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  I


  De cómo Saturnino Farandoul a la edad de cuatro meses y siete días da principio a su carrera de aventuras.


  Su familia de adopción le toma por un mono incompleto.


   


  En el 10º paralelo Norte y a los 150º de longitud occidental, próximamente a la altura de las islas Pomotú, en la Polinesia, en medio de ese grande Océano Pacífico tan fecundo en tempestades, y que este día parecía más que nunca haber robado su nombre; el cielo estaba completamente cubierto; masas de nubes de un negro violado cruzaban por el fondo del horizonte con una rapidez imposible de apreciar. Las olas se elevaban a alturas desconocidas en nuestros mezquinos mares europeos; rugientes y amenazadoras se precipitaban unas tras otras como si quisieran subir al asalto de aquel cielo enfurecido que se rompía en trombas espantosas, y bajo el peso de las cuales las más altas olas se deshacían con estrépito en torbellinos de espuma.


  Algunos fragmentos de mástiles, bordajes de barcos y toneles sobrenadaban aquí y allí, indicando que, por desgracia, el genio de las tempestades no había vuelto sin caza a sus antros profundos.


  Entre estos restos podía verse un objeto singular, que tan pronto era lanzado a la cresta de las olas, como desaparecía en las simas abiertas entre las monstruosas montañas de agua.


  Era una cuna, en la que se encontraba un niño bien envuelto en sus mantillas y sólidamente atado.


  Este niño dormía a pierna suelta, sin parecer encontrar diferencia entre el modo de mecerle del Océano y el que hubiera empleado su nodriza.


  * * *


  Las horas pasaban… la cuna, que por milagro no había zozobrado, continuaba siendo el juguete de las olas.


  La tempestad se calmaba, y el cielo se serenaba poco a poco, permitiendo apercibir una extensa línea de rocas que surgía en el horizonte; el frágil barco, impulsado sin duda por las corrientes, se dirigía hacia un puerto desconocido.


  La costa se hacía cada vez más visible, estaba cortada por acantilados que abrigaban pequeñas ensenadas, donde el oleaje era más tranquilo; pero para llegar hasta ellos se hacía preciso pasar, no sin peligro, una línea de arrecifes madrepóricos, sobre los cuales se estrellaban con estrépito las olas.


  La cuna los pasó por fin, y siempre acompañada de los diversos fragmentos del naufragio, fue a chocar en la costa. Una nueva ola la arrojó bastante alto sobre la arena, la dejó en seco y… el muchacho, despertado bruscamente por la falta de movimiento, lloró por primera vez a voz en grito.


  El día tocaba a su fin; el sol, que durante todo él había permanecido oculto, se mostraba ahora al final de su carrera y se disponía a extinguir sus largos rayos, de un brillante anaranjado, en las olas del mar.


  Para disfrutar de esta hora de calma deliciosa, después de un día de tempestad, y también, sin duda, para hacer un poco de ejercicio después de la comida, una honrada familia de monos se paseaba sobre la húmeda playa, admirando las bellezas del sol poniente.


  La naturaleza entera parecía dominio suyo y gozaban en tranquila propiedad que ningún temor podía turbar el sitio admirable, donde como en un cuadro mágico, se desplegaban todas las bellezas de la zona tropical, todo lo que el sol del Ecuador puede hacer brotar, flores brillantes, plantas maravillosas, árboles gigantescos y lianas mil y mil veces entrelazadas.


  Cuatro monos pequeños de diferentes tamaños saltaban sobre la yerba, se colgaban de las lianas o se perseguían alrededor de los cocoteros, bajo la mirada protectora de sus padres, personas más graves que se contentaban, para demostrarla alegría por el regreso del buen tiempo, con mover tranquilamente el ondulante penacho de su parte trasera.


  La madre, hermosa mona de un talle elegante y de un porte distinguido, tenía entre sus brazos un quinto retoño, que lactaba con un candor y una seriedad dignas de tentar el cincel de un Praxíteles.


  Pero esta tranquilidad fue de pronto interrumpida. El padre, a la vista de un objeto que yacía sobre la playa, dio dos o tres volteretas, lo que, entre los monos de estas alejadas comarcas, sirve para manifestar la admiración más colosal. La madre, sin abandonar al mamón, y los cuatro pequeños dieron al mismo tiempo media docena de vueltas y cayeron sobre sus cuatro patas, asustados.


  El objeto que el mono había visto, se agitaba y se revolvía, haciendo con los brazos y piernas una especie de molinete desesperado, como el que ejecutan los cangrejos cuando se les juega la mala pasada de volverlos boca arriba.


  Era nuestro conocimiento de hace poco, el joven e interesante náufrago que, despertado por el abordaje, manifestaba quizás algún sentimiento desconocido.


  El padre orangután, porque era una familia de orangutanes la que acabamos de presentar a nuestros lectores, dio prudentemente la vuelta a este objeto extraño, antes de permitir que su familia se aproximase; después, juzgando que no había peligro, hizo un signo a la madre para que se acercase, y le mostró la cuna rascándose la nariz con aire embarazado.


  ¿Qué especie de animal sería el que la marea acababa de depositar sobre la arena? parecía preguntarse toda la familia reunida en círculo alrededor de la cuna para celebrar consejo. A los pequeños, en el colmo de la sorpresa, nada se les ocurría, pero trataban de adivinar en la cara de sus padres el resultado de estas reflexiones.


  Por fin el padre, con todas las precauciones posibles para no ser mordido, tomó delicadamente al pequeño náufrago que gesticulaba sin cesar, lo sacó de la cuna por una pierna y lo entregó a la mona; esta lo miró largo tiempo, lo puso al lado de el menor de sus hijos, comparó, reflexionó y por algunos movimientos de cabeza significativos demostró que consideraba esta nueva raza de monos como muy inferior en belleza plástica a la familia de los orangutanes.
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  El pequeño náufrago gritaba continuamente a pesar de los agasajos de los jóvenes monos, que ya tranquilos hubieran deseado jugar un poco con este nuevo camarada.


  La mona comprendió la razón de estos gritos, y entregando su cría al padre tomó al niño, y por un movimiento de maternal bondad le dio generosamente de mamar.


  ¡Qué alegría para el pequeño! Hacía muchas horas vagaba errante, sin alimento, por las crestas de las olas; el hambre le atormentaba y pudo al fin resarcirse. Y mamó tanto, que del todo confortado concluyó por quedarse dormido sobre el seno de su extraña nodriza.


  Durante este tiempo, los monos habían registrado la cuna para ver si contenía un segundo ejemplar de este singular individuo.


  Pero no habían encontrado más que una especie de saco cerrado por un cordón de cuero; este saco les extrañó bastante, pero su perplejidad no conoció límites a la vista de un papel que sacó el primogénito. Lo volvieron y revolvieron y lo entregaron sin poder comprender nada a su padre, el cual también, después de un cuarto de hora de examen inútil, renunció a descifrar los signos extravagantes de que estaba cubierto.


  La cosa era, sin embargo, muy sencilla; el saco que habían encontrado en la cuna era una bolsa de tabaco, probablemente la bolsa de tabaco paternal que, en el momento de zozobrar, habían confiado con el niño sus infortunados padres a los azares de la tempestad.


  El papel cubierto de jeroglíficos que tanto había extrañado a los sencillos orangutanes, nos va a ilustrar sobre el estado civil del joven náufrago, porque no era nada menos que su acta de nacimiento, en buena y debida forma.


  El niño era un varón y se llamaba Afortunado Gracioso Saturnino Farandoul.


  El nombre de los padres y el de los testigos, siendo inútiles para nuestro relato, lo pasaremos en silencio; pero diremos que resultaba de este documento: 1.º que Saturnino Farandoul era ciudadano francés, y 2.º que solo tenía cuatro meses y siete días de edad.


  ¡Que es empezar joven la carrera de náufrago!


  Después de maduras reflexiones, el padre tomó sin duda una resolución definitiva con respecto al niño encontrado, hizo un gesto como dando a entender que si tenía para cinco, tendría lo mismo para seis, y lo llevó consigo.


  El niño estaba adoptado; la familia, así aumentada, tomó el camino de su casa.


  La noche fue buena para todos y la luna alumbró en lo profundo del bosque el sueño tranquilo de nuestro héroe, en el seno de su familia adoptiva.


  A la salida del sol se encontraba Farandoul perfectamente acomodado en su nuevo estado social, y sus padres adoptivos bastante contentos de su hallazgo.


  La honrada mona, en su casa de ramajes cubierta de largas hojas de bananero, contemplaba su cría preparada a festejar con ardor el banquete ofrecido a sus labios por la bienhechora naturaleza.


  Los monitos parecían interesarse por la presencia de su nuevo compañero; la casa estaba invadida por una asamblea numerosa, donde dominaban las monas.


  ¡Qué admiración en todos los rostros! ¡Con qué curiosidad seguían los menores movimientos de Farandoul! Los monos pequeños no podían al principio reprimir un movimiento de terror, cuando la nodriza, para divertirse, lo aproximaba a sus caras; pero pronto la gentileza de Farandoul ganó todos los corazones, y todos los asistentes lo cuidaban a cual mejor.


  La casa no se desocupaba un momento; los monos de ambos sexos llegaban de los bosques vecinos y le traían frutos y nueces de coco, que rechazaba con pies y manos, para arrojarse de nuevo sobre el seno casi maternal.


  En la parte de afuera, el padre adoptivo de Farandoul, en medio de algunos monos ancianos de barba blanca, sentados en círculo, refería sin duda su encuentro. Tal vez daba parte a las autoridades; lo cierto es que con sus gestos benévolos parecía que estos ancianos aprobaban su conducta y le alababan.


  Poco a poco la impresión causada por su llegada se calmó y la vida volvió a tomar su curso ordinario.


  Si Farandoul hubiera sido mayor, habría podido admirar la existencia patriarcal que llevaban los monos. En efecto, los dichos habitantes de esta isla afortunada, perdida en la inmensidad del Pacífico, muy lejos de las vías ordinarias de comunicación, estaban todavía en la edad de oro. La isla era extraordinariamente fértil; todos los frutos de la tierra nacían en abundancia, y esto sin la menor cultura; ningún animal dañino infestaba los bosques, habitados con toda seguridad por las especies más inofensivas.


  Los símidos formaban lo más alto de la escala de los seres y dominaban por su inteligencia toda la naturaleza animada de la isla; el hombre era desconocido, y no les había aún oprimido por su barbarie o pervertido con sus ejemplos, como a tantas otras razas de monos decaídas y reducidas a la ignominia, que vegetarán eternamente en los países habitados por el hombre, si algún mono de genio desconocido no viene un día a hacerlos volver a la vida pura de los tiempos antiguos en las soledades inaccesibles al hombre.
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  Estos monos eran de una raza intermediaria entre los Orangutanes y los Pongos, y vivían felices reunidos por tribus en especies de aldeas compuestas de grupos de unas cincuenta casas construidas de ramajes.


  Cada familia gozaba de la libertad más completa en la vida individual, y en cuanto a los asuntos de interés general, eran resueltos por los ancianos, que se reunían con frecuencia en consejo al pie de un eucaliptus gigante, en las ramas del cual los jóvenes jugueteaban sin tomar parte en la discusión.


  Diremos de paso que todos respetaban a estos dignos ancianos, y que nunca los pequeños monos se hubieran permitido saltar sobre su espalda, ni tirarle, al pasar, de la cola sin autorización previa.


  Un año hacía que Farandoul vivía con la familia de monos.


  Se revolcaba sobre la yerba con sus hermanos de leche, tomaba parte en todos los alegres juegos de los monos jóvenes; pero, con gran admiración de sus padres, no hacía aún cabriolas sino de un modo imperfecto, y rehusaba enérgicamente subir a los cocoteros.


  Esta timidez en un muchacho robusto de diez y ocho meses inquietaba a los ágiles monos hasta el más alto punto.


  Sus hermanos habían querido darle ejemplo con las más audaces ascensiones y las más aéreas volteretas. Farandoul no era aficionado a la gimnasia.


  Creció y llegó a ser en poco tiempo un muchacho robusto; también crecía la inquietud de sus padres, y llegó a ser un verdadero disgusto cuando vieron que decididamente no los podía seguir cuando en las partidas de campo, la familia, buscando distracciones, se lanzaba a las altas ramas de los árboles y organizaba alegres partidas de volteo en los cocoteros, estos agradables columpios dados por la naturaleza.


  Los hermanos de Farandoul le hacían todas las jugarretas posibles y se salvaban en los árboles, como invitándole a subir; pero él permanecía al pie triste y admirado de no poderlos imitar.
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  La nodriza de Farandoul, que le amaba por lo menos tanto como a sus otros hijos, y quizá un poco más, porque era incontestablemente el más débil, no sabía qué hacer para desenvolver las cualidades de gimnasta que ella creía debían existir en él como en los demás monos.


  Ora colgada por la cola a las ramas bajas de un árbol se lanzaba al espacio y se balanceaba, llamando a Saturnino con pequeños gritos de reproche; ora hacía mil piruetas, se paseaba sobre las manos, le hacía subir sobre su espalda y trepaba con él a las ramas; pero en el primer caso, Saturnino Farandoul permanecía abajo sordo a sus llamamientos, y en el segundo, se agarraba asustado a la piel de su madre sin querer soltarse por nada del mundo. ¡Cuántos motivos de disgusto para los bravos monos!


  Pronto esta preocupación no los abandonó un momento y se convirtió en una inquietud constante. Farandoul crecía sin llegar a ser más ágil. Su padre adoptivo, que desde que le había encontrado era uno de los monos más considerados de la isla, tenía frecuentes coloquios con los ancianos, aquellos venerables monos que, como ya hemos dicho, celebraban sus asambleas bajo el gran eucaliptus de la población.


  Evidentemente Saturnino Farandoul era el objeto de estas conversaciones.


  Con frecuencia algunos de estos monos le hacían comparecer, le ponían la mano sobre la cabeza, le miraban con atención, le hacían andar, correr; se consultaban, se rascaban, movían la cabeza y concluían por quedarse sin saber a qué atenerse.


  Un día Farandoul vio con extrañeza volver a su padre, después de un largo viaje, con un mono muy viejo a quién no conocía. Venía todo estropeado, arrugado, pelado en ciertos trechos; una gran barba blanca adornaba su majestuoso rostro y se confundía con una piel de largos pelos, blancos también.


  Este anciano, quizá archi-centenario, llegaba de una parte bastante alejada de la isla, donde el padre adoptivo había ido a consultarlo; gozaba sin duda de una gran reputación de sabiduría, porque todos los monos de la vecindad, acudiendo en tropel, se confundían en pruebas de respeto, procurando ayudarle en su marcha vacilante, mientras que las monas le mostraban desde lejos su progenitura.


  Recibido por los ancianos a la entrada de la población, el viejo se sentó al pie del eucaliptus en medio de la mayor afluencia de monos que Farandoul había visto hasta entonces.
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  Saturnino Farandoul era, con el viejo, el objeto de la atención general; su padre adoptivo vino a buscarlo entre los muchachos con quienes se revolcaba sobre la yerba, para conducirlo ante el anciano.


  Este le contempló largo tiempo por todos lados, lo sentó sobre sus rodillas, después le volvió a poner de pie y le hizo jugar sucesivamente todas las articulaciones de los brazos y de las piernas.


  Todas funcionaban bien, lo que parecía admirar al viejo mono: repitió la prueba con el mismo resultado, en vista de lo cual se sumergió en una larga meditación, de la cual no salió sino para volver a empezar su examen.


  Se golpeó la frente y pareció dirigirse a sí mismo un Eureka triunfante, y haciendo aproximar a uno de los jóvenes hermanos de Farandoul, los colocó el uno al lado del otro con la espalda vuelta a la asamblea, y les hizo ver que la parte posterior del pequeño mono poseía un magnífico apéndice caudal, ese flameante penacho tan cómodo para la gimnasia aérea, la quinta mano que tan liberalmente ha concedido a la especie la admirable naturaleza, mientras que el pobre Farandoul no presentaba la más pequeña apariencia.


  Levantaron todos entonces los brazos al cielo; los que estaban más retirados que no habían visto nada hicieron lo mismo, y se aproximaron tumultuosamente para conocer la razón de estas señales de admiración.


  Los venerables de la tribu restablecieron el orden, discutieron con grandes movimientos de brazos con los más admirados, y finalmente, todos los monos en procesión vinieron a desfilar por delante, o mejor dicho, por detrás, del pequeño Farandoul, parándose sucesivamente para examinarlo y hacerse cargo del fatal olvido de la naturaleza.


  Algunos hicieron observaciones, y preguntaron si el mal era incurable: el viejo mono blanco, por toda respuesta, les hizo ver que no se podía fundar razonablemente la menor esperanza, pues había pocas probabilidades de éxito.


  Sin embargo, y a consecuencia de una orden que dio después de haber reflexionado un rato, se repartieron algunos monos entre las rocas mientras que la asamblea esperaba con ansiedad. Al cabo de algunos minutos volvieron provistos de un paquete de yerbas, las que con gruesos caracoles y babosas fueron machacadas entre dos piedras.


  Una mona muy hábil hizo de todo una compresa y la aplicó fuertemente sobre aquella parte incompleta del admirado Farandoul.


  A pesar de sus gritos de cólera, la compresa fue bien atada para que el pobre pequeño, tan cruelmente maltratado, no tuviese además el disgusto de tener que guardar cama.


  Se dio al venerable mono una ligera colación, no aceptando este más que media docena de nueces de coco. Después de una hora de reposo bajo el eucaliptus, hora durante la cual tuvo aún algunos consejos que dar con respecto a los pequeños monos atormentados por la dentición, el anciano volvió a tomar con el padre adoptivo de Farandoul el camino de su retiro.
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  Todos se dispersaron y volvió cada uno a sus ocupaciones habituales.


  Por primera vez en su vida Farandoul buscó el aislamiento y se paseó solo por la playa, siempre adornado de su compresa, que no dejaba de causarle vivos dolores.


  No habiendo la medicación cambiado el estado de las cosas, se cesó de renovar las compresas al cabo de ocho días.
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  La pobre mona, madre adoptiva de Saturnino Farandoul, ensayó aun ocultamente friccionarle con cierto ungüento recetado por unas comadres, pero este remedio tampoco dio resultado alguno.


  Los meses y los años transcurrían y la inferioridad de Saturnino Farandoul se acentuaba más. Era, sin embargo, un muchacho fuerte y robusto, esbelto, flexible, ágil, diestro en todos los ejercicios corporales, y que hubiera fácilmente sido el primero entre los muchachos más fuertes de su edad, pero al lado de sus hermanos de leche estas ventajas desaparecían y Farandoul tenía que declararse vencido. Algunas veces sus hermanos ocultos en los árboles, le acechaban en sus paseos, y en el momento en que el pobre Saturnino Farandoul pasaba chupando alguna caña de azúcar sin cuidado alguno, la alegre banda hacía la cadena, el más fuerte se suspendía por la cola de alguna alta rama, los demás se colgaban de él, y el último cogía de improviso a Farandoul por debajo de los brazos y lo subía con él, se le balanceaba entonces por el aire sin preocuparse de las patadas que liberalmente distribuía, hasta que toda la banda se dejaba caer sobre la yerba.


  Estas burlas fueron terminando poco a poco.


  Al hacerse mayores habían comprendido sus hermanos que no era generoso abusar de sus ventajas físicas y recordarle constantemente al pobre chico su inferioridad.


  Por el contrario, se tomaron el trabajo de hacérselo olvidas con toda especie de precauciones y atenciones fraternales.
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  Pero era ya tarde; la inteligencia de Farandoul había comprendido el objeto de estas atenciones y su humillación se había acrecentado.


  Además, comprendía perfectamente que toda la tribu lo miraba con un aire de conmiseración poco agradable. En todos los ojos se pintaba claramente una dulce piedad. Su madre adoptiva le amaba con tanta más ternura, cuanto que le creía destinado a llevar una vida desgraciada y quizá solitaria.


  Sondeando el porvenir, empezaba a temer por el futuro establecimiento de su hijo. ¿Encontraría con quién casarse? ¿Cómo sería recibido por las jóvenes de la población, cuando empezase a pensar en ellas?


  ¡Y si su corazón hablaba! ¡qué dolor para él si su amada rehusaba su mano y la veía más tarde del brazo de otro! ¡qué de disgustos para el porvenir!… ¡qué de dramas quizás…!


  Todas estas reflexiones anublaban el corazón de los padres de Saturnino Farandoul.


  Estos temores no asaltaban solamente al cerebro de los bravos monos, Farandoul también se preocupaba.


  En efecto, ¡Farandoul se encontraba tan diferente de sus hermanos o de los otros monos jóvenes de la tribu!


  ¡Por más que volvía todo lo posible la cabeza con peligro de adquirir un torticolis, y por más que se miraba en el agua de la fuente, no distinguía nada! Nada que pudiese autorizar la más leve esperanza de poseer un día el poblado rabo de los que creía verdaderamente, sus hermanos por la sangre. El pobre Saturnino Farandoul se creyó definitivamente inútil, y desde este día se decidió a huir, a espaciarse para ocultar su dolor y su humillación, lejos de los que amaba.


  Durante semanas y meses enteros, anduvo errante sobre la playa, con la vaga esperanza de encontrar algún medio de poner su proyecto en ejecución. Por fin, una mañana después de un huracán, encontró en la ribera un gran cocotero desarraigado. ¡Ya tenía el medio!


  La siguiente mañana, muy temprano, después de haber abrazado a él buen mono y a la tierna mona, a quién después de tantos años le había cobrado tanto cariño, Saturnino Farandoul partió con sus cinco hermanos hacia el sitio donde yacía el cocotero.


  Les hizo a manera de juego colocar el árbol en el agua y cuando la embarcación estuvo pronta, Farandoul, resuelto, abrazó tierna, pero rápidamente a sus hermanos y saltó sobre el cocotero que se alejó de la orilla.
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  ¡Los cinco hermanos lanzaron cinco gritos de terror y elevaron al aire cinco pares de brazos desesperados! Era ya tarde para detenerlo; así lo comprendieron los pobres monos, y mientras que corrían como locos por la orilla, otros monos acudieron a sus gritos. Farandoul, profundamente conmovido al ver su dolor, reconoció a sus padres, volvió llorando su cabeza hacia el lado del mar, y con una rama dirigió diestramente el cocotero a través de los escollos, pasándolos sin percance alguno. Los gritos de los pobres monos apenas se oían, y una ligera brisa que se levantó, soplando en las hojas del cocotero, lo llevó mar adentro.


  Algunas horas después, la isla de los monos había desaparecido, el cocotero navegaba en pleno Océano Pacífico.


  Saturnino Farandoul, tranquilamente sentado en la bifurcación de dos ramas, estaba extasiado. ¡Sus instintos de navegante se despertaban! Sus provisiones consistían solamente en algunas docenas de nueces de coco que aún pendían del árbol. El sol arrojaba sus rayos sobre su cuerpo enteramente desnudo; habiendo siempre vivido entre los monos, creyéndose además mono también, no podía ni siquiera saber lo que era un vestido.


  De su cuello colgaba, desde su llegada a la isla, la bolsa de tabaco que contenía su acta de nacimiento, sus padres de adopción se la habían atado al cuello sin saber por qué, y Farandoul se había acostumbrado a llevarla.
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  II


  Donde se hace conocimiento con la Bella Leocadia.


  La sociedad Bora-Bora y C.ª constituida para

  el pirateo de los mares de la Sonda.


  El jabalí de metralla.


   


  —Capitán Lastic, ¿no ve Vd. un punto hacia el S. S. D.?


  —¡Rayo de Júpiter! ¡Teniente Mandíbul, eso es lo que estoy mirando desde hace un cuarto de hora con mi anteojo!


  —Y bien, ¿qué opina Vd. capitán Lastic?


  —Que un rayo de Júpiter me desrelingue, Teniente Mandíbul, si eso no es un resto de algún naufragio.


  —Y se mueve, Capitán.


  —¡Rayo de Júpiter, es un árbol, teniente Mandíbul, y hay alguien en él!


  Este corto diálogo tenía lugar en el alcázar de la Bella Leocadia, linda goleta del Havre, entre el capitán y el teniente de la misma. La Bella Leocadia había llevado un cargamento de pianos, trajes y confecciones para las jóvenes Miss de la villa de Aukland, capital de la colonia inglesa de Nueva-Zelanda, y volvía con un cargamento de pieles, dirigiéndose rápidamente hacia su puerto de origen.


  El capitán Lastic era un hombre de resolución pronta; dos minutos después de haber entregado su anteojo al teniente Mandíbul, la goleta se había puesto al pairo, y una chalupa se dirigía a fuerza de remos hacia el cocotero de nuestro héroe Saturnino Farandoul.


  Este abría sus ojos espantados a la vista del barco que tomaba desde lejos por un monstruo horrible; sin embargo, no procuró huir y esperó los acontecimientos. La chalupa tardó una media hora en llegar a él; el aspecto de los hombres que la montaban admiró a Saturnino. No tenían más que un parecido lejano con los monos de su isla y sus figuras no le parecían expresar las mismas cualidades morales. Saturnino no se consideraba seguro, pero mostró estoicamente una cara risueña a estos monos nuevos para él.


  —¿Qué haces ahí? ¡rayo de Júpiter! —dijo el teniente Mandíbul que iba en la chalupa y juzgaba necesario a su dignidad emplear los juramentos de su capitán, cuando mandaba en su lugar. Saturnino que no había oído nunca la voz humana, no comprendió nada de estos acordes, que encontró menos armoniosos que los pequeños gritos de los monos de su familia.


  —¿Eres sordo? —volvió a preguntar el teniente.


  Saturnino tampoco respondió; pero tomándolo por una invitación, saltó en la chalupa de un brinco que admiró a los marineros.


  La chalupa viró de bordo y puso la proa hacia la goleta. El teniente no dirigió otras preguntas al joven Saturnino; después de todo, esto era asunto del capitán.


  En la Bella Leocadia, todas las miradas estaban fijas sobre la chalupa; el capitán Lastic no abandonó su anteojo hasta que no estuvo a algunos cables de distancia.


  A un signo del teniente, Saturnino subió el primero de un solo salto sobre el puente e hizo rodar al capitán que no esperaba semejante agilidad.


  —¡Rayo de Júpiter! pequeño marsuino. ¡No conoces la urbanidad, yo soy el capitán Lastic!


  Por toda respuesta el niño sonrió. Todos los marineros le rodearon, y el teniente Mandíbul contó al capitán que no había podido sacarle una palabra de su naufragio. Saturnino se frotaba los ojos; estaba sumido en una estupefacción inmensa. De pronto dio rápidamente una vuelta alrededor del capitán, después alrededor del teniente, y por último, alrededor de cada uno de los tripulantes; uno de estos estaba en la arboladura; Saturnino cogió sin vacilar una cuerda y se encontró, en un abrir y cerrar de ojos, sobre la gavia del palo de trinquete. El gaviero le vio subir admirado sin comprender la razón de aquel escalo súbito por un náufrago completamente desnudo. Saturnino dio vuelta alrededor de él como lo había hecho con los otros, exhaló un gran grito y se dejó deslizar sobre el puente.


  —¡Oh placer! ¡Oh dicha! pensaba; esta nueva especie de monos tienen casi la misma conformación que yo; con ellos no me humillaré; no me avergonzaré; y en una explosión de gozo delirante, Saturnino dio varias vueltas al buque dando saltos; de un nuevo bote atravesó por encima de los marineros aturdidos y cayó de pie delante del capitán, alrededor del cual dio, para mayor seguridad, aún otra vuelta.


  —¿Qué es lo que tienes, rayo de Júpiter…? —grita el capitán con gravedad.


  Saturnino, en su enajenamiento, no dio naturalmente respuesta alguna.


  —Y bien, rayo de Júpiter —replicó el capitán—. ¿Acabarás de decirnos quién eres?


  —Puede ser que este marsuino no comprenda el francés —hizo observar el teniente.


  —Ensayemos el inglés —dijo el capitán cogiendo a Saturnino por el brazo.


  —What is your name?…


  Ninguna respuesta.


  —¿Was ist Ihre name?…


  —¿Siete italiano?…
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  —¿Habla Vd. español?


  —Vete a pasear entonces, ¡rayo de Júpiter! —exclamó el capitán, que había agotado toda su lingüística— ¿has caído, pues, de la luna?…


  Saturnino trataba de comprender todos estos sonidos nuevos para él. Por más que procuraba recordar, nunca una voz humana había herido su oído; el lenguaje de los monos era el único que comprendía.


  El teniente intervino.


  —Veamos, pues, capitán —dijo— esta bolsa de tabaco que tiene al cuello…


  El capitán, que no había fijado su atención en ella hasta entonces, se apoderó de la bolsa.


  —Lleva sus papeles sobre sí —dijo.


  —Vamos quizá a saber algo, veamos… ¡Ah! es un francés, natural de Burdeos.


  El capitán se detuvo.


  —¡¡¡Mil millones de rayos!!! —gritó sacudiendo el brazo del niño— tú te llamas Saturnino Farandoul, tú eres el hijo del pobre Bernabé Farandoul, capitán como yo, que pereció en el mar hace lo menos diez años.


  —¡Es posible! —dijo el teniente Mandíbul.


  —Mirad, teniente, he aquí el acta de nacimiento del marsuino; tiene ahora once años y medio.


  —Yo le echaba quince, capitán.


  —Yo también; al marsuino se conoce que no ha sido criado por nodriza, ¡rayo de Júpiter! ¡Qué buen gaviero hará!… Muchacho, yo te adopto.


  Y Saturnino Farandoul, del que ya sabérnosla edad exacta, entró en una nueva faz de su vida.


  De cómo llegó, por medio de una pantomima viva y animada, a contar su historia al capitán Lastic, renunciamos a explicarlo; lo consiguió, sin embargo, y el capitán estuvo pronto al corriente de los menores detalles de esta vida deliciosa, turbada solamente para el pobre Farandoul por la existencia de una falta humillante.


  Entre los libros que existían a bordo, se encontraba una relación de Viajes Oceánicos, con algunos grabados que representaban monos, los cuales fueron puestos ante la vista de Farandoul, que los cubrió de besos.


  —Vamos, muchacho, eres todo un hombre; descuida que iremos más tarde a hacerles una visita, ¡rayo de Júpiter!


  Y el buen capitán recortó los monos y los colocó en un pequeño camarote destinado a Farandoul, no lejos del suyo. Nuestro héroe pudo así tener constantemente a la vista la imagen de sus padres, que quizás lloraban aún sobre la playa al pobre desterrado.


  No sin dificultad se acostumbró Farandoul a los trajes de los hombres civilizados. Estaba lejos de tener una presencia elegante en los primeros días, cuando se ponía la chaqueta en lugar del pantalón y el pantalón en lugar de la chaqueta; pero como tenía deseos de hacerse agradable al capitán Lastic, pronto llegó a estar presentable.


  Además, hizo rápidos progresos en el estudio de las lenguas; como había a bordo marineros de todas las naciones, Farandoul aprendió al mismo tiempo, el francés, el inglés, el español, el malayo, el chino y el bajo-breton.


  El capitán Lastic no cesaba de manifestar su contento al teniente Mandíbul.


  —¡Rayo de Júpiter, teniente Mandíbul, qué gaviero! ¡Este marsuino es un joven encantador… se traslada en dos saltos a la barra del sobre-juanete del palo mayor, y con el tiempo será el gaviero mejor de la marina mercante! ¡Este muchacho me honrará, teniente Mandíbul!


  En efecto, si en la isla de los Monos, Farandoul tenía que amainar el pabellón ante la agilidad de sus hermanos de leche, a bordo de la Bella Leocadia, por el contrario, brillaba su superioridad sobre los marineros. Nadie podía luchar con él en las partidas de gimnasia loca que ejecutaba en las gavias.


  Los mástiles le recordaban los cocoteros natales o casi natales, y su felicidad consistía en dejarse balancear por la brisa en el tope del palo mayor.


  El que cinco años después de estos sucesos hubiera vuelto a ver a Saturnino Farandoul, no habría podido reconocer al discípulo de los monos en el joven de fino bigote, figura inteligente y gesto enérgico que se paseaba sobre el alcázar de la Bella Leocadia en compañía del capitán Lastic y del teniente Mandíbul.


  ¡Oh ventajas de la civilización! ¡La educación había hecho del mono incompleto de otras veces un hombre superior!


  Saturnino recordaba muy a menudo, y con cierta ternura, a sus padres de adopción, pero ahora su pensamiento se hallaba completamente dedicado a la navegación y al comercio.


  Hacía cinco años viajaba en la Bella Leocadia, llevando relojes, guantes de piel y crinolinas a las islas Sandwich; vino de Champagne y quitasoles a las Lidias; calzado, mercería y perfumería a Chile, regresando con cargamento de madera de campeche para los comerciantes de vinos de Burdeos, maderas de teck y palisandro. Él, que en su primera juventud había creído el mundo limitado a los horizontes de su isla, con los monos por toda humanidad, encontraba ahora pequeño el Universo entero.


  Había ya corrido los mares de las cinco partes del globo, tocado a todos los continentes, arribado a muchas islas, y el capitán Lastic no había tenido más que satisfacciones con él. Jamás Farandoul le había causado el más pequeño disgusto. Es verdad que había tenido que ir a reclamarlo a la prisión de Liverpool, donde se le había conducido por un momento de ofuscación; pero este pecadillo más bien hacía honor a su corazón: el hecho había pasado en el Museo de Historia Natural de Liverpool, donde Saturnino Farandoul, a la vista de un mono disecado, no había podido reprimir su dolor y su cólera. Se había precipitado sobre uno de los espantados vigilantes del Museo con una furia tal, que habían tenido que arrancarlo de sus manos en un estado de estrangulación casi completa.


  La Bella Leocadia, había salido de Saigón con carga para la Nueva Gales del Sud: se encontraba a la entrada del mar de Célebes, a la altura de las islas Sulú. El capitán Lastic estaba tranquilo. Nada había que temer de los elementos: el mar y el cielo eran espléndidos, y todo prometía una feliz navegación. Es verdad que se decía que estos parajes estaban infestados por la piratería, pero el capitán Lastic, que jamás había encontrado piratas, no creía una palabra de todas estas historias de corsarios.
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  —¡Piratas, rayo de Júpiter! Teniente Mandíbul, hace cincuenta años que ha sido ahorcado el último, y después de todo, si aún quedan, no me disgustaría ver alguno, decía en esta ocasión el capitán Lastic.


  Por desgracia, este deseo debía verse realizado más pronto que lo que el pobre capitán pensaba. Aquella misma noche, aprovechando un cielo sin luna, algunas piraguas malayas abordaron a la Bella Leocadia sin que el menor ruido o el más pequeño movimiento del agua advirtiese a sus tripulantes. ¿Los hombres de cuarto, dormían, o estaban entregados a los seductores recuerdos de un reciente viaje a Taití? Lo cierto es que no se despertaron, y que los kris malayos se despacharon a su gasto.


  Siempre sin hacer el menor ruido, los piratas invadieron el buque. Cuando el capitán Lastic se despertó, se encontró con gran asombro entre las manos de los malayos, agarrotado hasta el punto de no poder mover ni el dedo pequeño.


  El teniente Mandíbul, Saturnino Farandoul y el resto de los quince hombres de la tripulación estaban igualmente atados como simples fardos.


  ¡Era un triste espectáculo!


  Sobre el puente iban y venían los piratas. En el camarote del capitán, dos o tres jefes, de caras atrozmente repulsivas, discutían sobre lo que se debía hacer. El pobre capitán Lastic, que tenía algunas ligeras nociones de lengua malaya, comprendió que se trataba de decidir si la tripulación sería asesinada enseguida o a la mañana siguiente cuando se estuviera en tierra. Comprendió también que los malayos dirigían el navío a la isla de Bassilán, una de las Sulú, distante apenas algunas leguas.


  Al alba se llegó a la vista de Bassilán; los piratas, marineros pasables, arrojaron el ancla sobre un fondo de arena a algunos cables de una costa borrascosa y cubierta de rocas. En el barco se promovió un gran zafarrancho: unos cincuenta de estos bandidos se ocupaban en desbalijar la Bella Leocadia y conducir el botín a la isla.


  El interior de la isla, muy poblada y accidentada, era encantador. Con todo, Saturnino no pensó en admirar el paisaje. Los piratas habían depositado a los prisioneros en una roca, desde la cual podían presenciar el saqueo del barco.


  El sol, ya muy elevado en el horizonte, recordó a los forajidos que la hora del almuerzo se aproximaba. Ya el pañol de los vinos del capitán Lastic, bebedor de gusto delicado, había dado ocasión a frecuentes libaciones.


  En el último viaje, cada uno de los piratas se proveyó del mayor número posible de botellas, y la orgía dio principio con gran desesperación del capitán Lastic.


  —Dejadles hacer —decía Saturnino Farandoul —esa puede ser nuestra salvación.


  —¡Rayo de Júpiter! ¡Se me parte el corazón! Un cognac tan bueno.


  Entre los piratas había tipos de todas clases, barbas de todos colores, mejillas de todas formas, narices de todas curvaturas, horribles rostros de bandidos, tostados por el sol de los trópicos. ¡Y qué arsenales ambulantes! Pistolas de todos los calibres y de todos los sistemas; de pistón, de piedra, de mecha, etc.; puñales de todas dimensiones: los unos, rectos; los otros, flameados; algunos dentados y casi todos envenenados; estos piratas hacían al marchar un ruido férreo que les era muy agradable.


  Los tres jefes poseían naturalmente el arsenal más complicado y adornado, así como las caras de pillos más salientes. Tenían también derecho a los licores más finos, derecho que no cedían a nadie.
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  Estos siniestros corsarios eran conocidos y temidos en todas las islas de la Sonda. El principal de ellos, el célebre Bora-Bora, explotaba hacía muchos años los mares malayos, saqueaba los archipiélagos, se apoderaba de los barcos, asesinaba las tripulaciones y —última y más importante operación— colocaba ventajosamente los productos de lo que él llamaba su comercio, en Java, Borneo o Sumatra.


  Los otros dos, Sibocco y Bumbayá, eran sus tenientes; habían aprendido a negociar en su escuela y no conocían mejor medio de saldar sus cuentas, que cortar la cabeza a los comerciantes.


  Una vez satisfecha la sed, se despertó el hambre; y Bora-Bora dio orden al que desempeñaba el cargo de cocinero de la banda, de preparar la comida.


  Se comenzó a guisa de aperitivo, para hacer honor a las provisiones de la Bella Leocadia, mientras que el cocinero se ocupaba en asar un enorme jabalí muerto aquella misma mañana por uno de los malayos.


  El cocinero se dedicó tranquilamente durante cinco minutos a esta seria ocupación, al cabo de los cuales dejó de fijar su atención, arrojando miradas de envidia a sus cincuenta camaradas, que, formando un gran círculo alrededor del fuego, sobre el cual se asaba el jabalí, apuraban con entusiasmo las tan queridas botellas del capitán Lastic.


  Una idea surgió bajo aquel cráneo bronceado por el sol indiano; para gozar su parte en los líquidos, no tenía más que hacerse reemplazar en sus hornillas por uno de los prisioneros. Tirando entonces de un enorme machete, se dirigió hacia los marinos, los que al verle pensaron que había sonado la hora del sacrificio.


  A puntapiés separó algunos de los marinos para llegar hasta Saturnino Farandoul, al que cortó las ligaduras y puso al corriente de lo que esperaba de él.


  —¡Ya lo creo! Con mucho gusto, dijo sonriendo nuestro héroe.


  Y los dos se dirigieron al lugar en que se celebraba el festín.


  La alegría de la honorable asamblea había llegado a su colmo; ya dos o tres piratas, en el fuego de la discusión, habían por inadvertencia envainado sus bien afilados kris en el vientre de sus vecinos; sin fijar atención en estas bagatelas, el cocinero se precipitó sobre las botellas de licores, como hombre que tiene necesidad de resarcirse.


  De pie delante del fuego, Farandoul, se hizo cargo de la situación. A veinte metros de los piratas estaban depositadas las armas incómodas, como fusiles, pistolas, yataganes, así como numerosas cartucheras, frascos de pólvora y cajas de balas.


  Esto era bastante. Farandoul formó un plan; dio vuelta al jabalí, y fingiendo tener necesidad de leña, salió del círculo para dirigirse hacia las armas de los piratas; sus compañeros, que seguían todos sus movimientos, creyeron en un principio que era su intención coger el mayor número posible de sables y acudir a cortar sus ligaduras.


  Nada de esto. Saturnino Farandoul recogió una brazada de madera y hojas; escondió enseguida diestramente las cartucheras y los sacos de balas bajo las hojas, y volvió hacia donde se asaba el jabalí.


  Ningún pirata se había dignado ocuparse de él.


  Saturnino tenía tiempo. Hizo del vientre del jabalí una soberbia máquina infernal, debajo colocó la pólvora sobre un lecho de hojas secas, encima los sacos de balas, más algunas piedras recogidas alrededor del fuego; una mecha que extrajo de un fusil completó el horno de la mina.


  Cuando todo estuvo pronto, Saturnino dejó prender la mecha en el fuego, sopló debajo para atizar la llama, y salió del grupo sin apresurarse.


  El resultado no se hizo esperar.


  No viéndolo en su puesto el cocinero, se dirigió blandiendo su kris hacia el jabalí, y se bajaba para cerciorarse del grado de cocción, cuando una llamarada inmensa salió del animal, y resonó una detonación espantosa.


  La máquina infernal había hecho explosión. Y cuando el humo se hubo disipado, pudo verse que al cocinero le había sido arrancada la cabeza; del jabalí no quedaba el más pequeño pedazo; veinte piratas se revolvían en el suelo; las balas y las piedras de que Farandoul había cargado su jabalí Santa Bárbara, habían como una descarga de metralla herido a derecha e izquierda, roto brazos y piernas, perforado pechos y vaciado ojos y cráneos.


  Sápido como el relámpago, Farandoul, recogió una brazada de armas y se lanzó hacia sus compañeros, a quienes desembarazó de sus ligaduras en un momento; sin perder tiempo, todos se armaron, y dirigidos por Farandoul, cayeron sobre los espantados piratas antes de que estos tuvieran tiempo de reponerse de su sorpresa.
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  ¡Qué espectáculo! Aquéllos que la metralla había respetado o que no tenían más que simples guijarros incrustados en el cuerpo, tiraron de sus famosos sables y se defendieron como diablos.


  ¿Pero, cómo resistir a los bravos marinos que tenían una revancha que tomar? En dos minutos, veinticinco piratas cayeron en tierra, y los restantes huyeron hacia el interior de la isla como buitres desbandados.


  Habían quedado cuarenta o cuarenta y cinco malayos fuera de combate, pero, ¡ay! la tripulación de la Bella Leocadia, tenía que sentir la pérdida de su jefe. El bravo capitán Lastic, después de haber derribado dos malayos por su mano, había sido atravesado de parte a parte por el kris emponzoñado del pirata Bumbayá.


  El capitán Lastic lanzó un último «¡rayo de Júpiter!» y entregó el alma, mientras que Saturnino perforaba a su vez al horrible Bumbayá.


  No había tiempo que perder. Saturnino había oído al jefe Bora-Bora quejarse de la tardanza de una partida de sus asociados que esperaba de un momento a otro; unos quince piratas habían huido, y entre ellos Bora-Bora, y podían muy bien volver con fuerzas suficientes para destruir a los marinos.
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  Era, pues, necesario embarcarse sin tardanza, y alejarse de la isla fatal; se recogieron todas las armas, se condujo el cuerpo del capitán Lastic a bordo de la goleta, y se levó ancla después de haber echado a pique los barcos piratas.


  ¡Ya era tiempo! Centenares de bandidos descendían a la playa, agitando frenéticamente lanzas y fusiles; la Bella Leocadia, les envió la metralla de su único cañón, antes de abandonar definitivamente la isla.


  Una vez en el mar, los marinos rindieron el último tributo al pobre capitán Lastic.


  El mando correspondía de derecho al teniente Mandíbul, pero este declaró emocionado que habiendo Saturnino Farandoul desplegado las mejores cualidades de mando, y debiéndoles todos la vida a él y no a otro, se debía tomar por capitán y entendía que él debía continuar sirviendo en calidad de segundo, bajo las órdenes del heroico Farandoul.


  Todos aplaudieron esta resolución.


  Farandoul quedó desde aquel instante hecho capitán de la Bella Leocadia, la que también pasó a ser propiedad suya, pues el capitán Lastic, a quién pertenecía la goleta, le había nombrado su heredero.


  En honor del pobre capitán Lastic se colgaron a algunos piratas que se encontraron completamente borrachos en la bodega.


  El tiempo era hermoso y la tripulación, ya escarmentada, desplegaba una activa vigilancia.


  Refiriendo la muerte del pobre capitán, recordó Farandoul que al final de la batalla había cogido al jefe de los piratas Bora-Bora por el cinturón, y cuando se preparaba a hundirle el cráneo, el cinturón se le había quedado entre las manos, mientras que Bora-Bora se escapaba.


  Había conservado este cinturón sin pensar en examinarlo. Pero entonces tuvo la curiosidad de hacerlo, de acuerdo con el teniente Mandíbul; los bolsillos, practicados en su interior, estaban atestados de papeles cubiertos de cifras, extractos de cuentas y letras. Entre ellos había algunos que parecieron más interesantes a Farandoul.


  Los estudió cuidadosamente, y gracias a su conocimiento de la lengua malaya, concluyó por comprender que tenía entre las manos un acta auténtica, estableciendo, bajo la razón social Bora-Bora y C.ª, una sociedad para el pirateo de las islas de la Sonda.
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  Esta sociedad estaba comanditada por negociantes malayos de Borneo, encargados del despacho de las mercancías y de la colocación de los beneficios.


  Todos los documentos estaban en regla; Bora-Bora era hombre de orden.


  Saturnino Farandoul pudo enterarse del detalle de las operaciones inscritas día por día; pero lo que le causó mayor alegría, fue una especie de cuenta corriente conteniendo los ingresos y beneficios de la sociedad Bora-Bora y C.ª. El total montaba a cincuenta y cuatro millones de monedas —sin especificar si se trataba de monedas de oro, de plata o de cobre— y estos beneficios estaban depositados en casa de un banquero de Borneo.


  Farandoul reunió los marineros de la Bella Leocadia y los puso al corriente de lo que contenían los documentos.


  Todos profirieron en hurras de entusiasmo.


  —¡Amigos! ¡Estas riquezas son nuestras! ¡Nosotros las liemos conquistado! ¡Cada uno tendrá su parte en la presa; en marcha, pues, para Borneo! Pero hay que velar sin descanso; Bora-Bora no ha muerto, y procurará atraparnos por todos los medios.
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  Sitio y bloqueo.


  Conducta heroica de las tortugas de la isla Misteriosa.


  Un caldo terrible.


   


  La Bella Leocadia pasó de largo todas las islas, y procuró no dejar aproximar a las piraguas malayas que trataron de poner la proa sobre ella, en el canal que existe entre las islas Banguay y la punta Norte de Borneo, llegando sin novedad alguna a este punto.


  Apenas en rada, Farandoul descendió a tierra y se dirigió con el teniente Mandíbul, los dos bien armados, a casa del banquero de los piratas.


  Sin entrar en explicaciones, Farandoul puso ante la vista del banquero malayo, personaje de mirada hipócrita, el acta de la sociedad Bora-Bora y C.ª y la libreta de cuenta corriente.


  El banquero palideció; pero no manifestó asombro alguno.


  —¿Tiene Vd. los fondos? —preguntó Farandoul.


  —Una casa de banca, por fuerte que ella sea, no tiene siempre 54 millones de monedas en caja —respondió evasivamente el banquero.


  —Bien, os concedo hasta mañana —dijo Farandoul.


  —¡Imposible, señor! Además, nos falta la firma de mi amigo Bora-Bora, gerente de la sociedad. Él ha debido decíroslo al encargaros del cobro…


  —No nos ha encargado nadie, somos nosotros los que nos hemos encargado…


  —¡Y, vientre de foca! vais a pagarnos ahora mismo ¡viejo ruin! —gritó el conciliante Mandíbul.


  —Sin firma no hay dinero —dijo el banquero sin conmoverse.


  —Sea; pleitearemos —respondió tranquilamente Farandoul.


  Y el mismo día se entabló el proceso ante las autoridades de Borneo; Farandoul no estaba tranquilo. Evidentemente Bora-Bora había advertido al banquero; quizás estaba él mismo en Borneo acechando la ocasión de volver a apoderarse de la Bella Leocadia. Era preciso ¡mucho ojo! como decía Mandíbul.


  Los marinos de la Bella Leocadia, sabiendo que velaban por su fortuna, vigilaban sin descanso; ¿pero se podía responder de que no se verían atacados algún día, y agobiados bajo fuerzas muy superiores?


  Farandoul comprendió que el asunto podía dilatarse. La justicia en la sultanía de Borneo podía quizá dejarse corromper; los piratas tenían amigos y cómplices, y el Sultán mismo tomaría cartas en el asunto quizá, y se apoderaría de la caja.


  En vista de esto, juzgó prudente interesar a un hombre muy poderoso en la corte del Sultán. Este, mediante una módica comisión de 20 por 100, se encargó de velar sobre el negocio, y hacer en interés de la Bella Leocadia todo lo que las circunstancias permitieran. No ocultó que efectivamente el asunto podía ser largo, y terminó dando a Farandoul el consejo de alejarse durante las negociaciones.


  Farandoul apreció lo justo de este aviso, y después de haber dado todos los poderes a su mandatario, se hizo a la vela en una hermosa noche.


  —¡Amigos! —dijo el capitán Farandoul a sus marineros— vamos a tomar vacaciones, volveremos cuando el negocio haya sido conducido a buen fin.


  Todos aplaudieron la idea.


  La intención del capitán Farandoul era abandonar estos parajes hostiles y navegar por el mar de Java, el mar de Banda y el estrecho de Torres, hacia las islas de la Polinesia.


  Pensaba en la isla donde había transcurrido su infancia, y se decía que, puesto que la Providencia le presentaba oportunidad, no podía emplearla mejor que en buscar a su familia adoptiva.


  Habiéndole dicho a menudo el capitán Lastic que lo había recogido no lejos del Archipiélago Tonga, por este lado era por dónde Farandoul quería dirigir sus investigaciones; y pensaba que no era posible que no llegase a encontrar su isla, y que a falta de otras indicaciones, su corazón le serviría de brújula.


  Como medida de precaución, se ejercía una activa vigilancia. La Bella Leocadia pasó entre el Archipiélago de las Hébridas y las islas Salomón, enfiló derecha el Este, y no habiéndose descubierto el más ligero vestigio de piratas, Farandoul so creyó seguro, y se dedicó por completo a sus investigaciones.


  Se ponía la proa sobre toda tierra señalada por el vigía, a menos que no se reconociese que estaba habitada. Y de esta manera un día la Bella Leocadia abordó a una isla absolutamente desierta y que no constaba en las cartas.


  Como en la isla de los Monos, una barrera de arrecifes defendía las costas, pero pasada esta barrera, el mar, absolutamente en calma, permitía anclar con toda seguridad.


  La costa estaba cortada por rocas escarpadas y por playas donde los cocoteros descendían hasta la arena; más allá se amontonaban colinas cubiertas de la más lujuriosa vegetación, un inmenso bosque virgen cubría la isla hasta perderse de vista y se extendía hasta las pendientes de un pico volcánico que se elevaba a 250 metros sobre el mar.


  Un riachuelo serpenteaba a través del bosque, sus aguas claras y murmuradoras venían a vaciarse en el Océano sobre una playa de arena finísima. Todo alrededor de la isla, el suelo, a algunos metros de la orilla, se deprimía rápidamente, como si la isla entera no hubiese sido más que la cima de una montaña sumergida en las aguas.


  Esta gran profundidad permitió a la Bella Leocadia anclar muy cerca de la orilla, y sugirió a Farandoul la idea de aprovecharse del puerto tranquilo y seguro que le proporcionaba esta costa hospitalaria, para hacer a su goleta algunas operaciones de carena necesarias.


  El barco fue sólidamente establecido sobre la arena, y los calafates y carpinteros de a bordo pusieron manos a la obra, bajo la dirección del teniente Mandíbul.


  Saturnino Farandoul y el resto de la tripulación se entregaron a la exploración de la isla; Saturnino, que conocía bastante bien la flora de la isla de los Monos, comprendió enseguida que no podía esta ser la de su infancia. Si de lejos tenía en su configuración general ciertos puntos de semejanza con aquella, esta ligera semejanza se disipaba a los primeros paseos sobre las rocas.


  La isla parecía deshabitada; ninguna tribu de monos frecuentaba el bosque, donde se encontraban otros animales, como canguros y opossum; innumerables tortugas de una talla monstruosa se paseaban lentamente a las orillas del río, las cuales habían, con el tiempo, trazado verdaderos senderos entre la montaña y la costa.


  Mientras que Farandoul se dedicaba con ardor al placer de la caza, los marineros se entretenían en hacer todas las maldades posibles a las pobres tortugas, entre las que no era la menor el preparar cada día una en suculenta sopa. Cuando sorprendían alguna sobre la ribera, le pasaban unos palos bajo el vientre, la volvían sobre el dorso y la dejaban en este apuro, pataleando de una manera cómica.


  Este pasatiempo tenía el don de hacer llorar de risa a toda la tripulación. El marinero Kirkson, inglés de pura sangre, apasionado por las carreras, no pudiendo satisfacer con frecuencia esta pasión en sus viajes oceánicos, inventó en estas circunstancias las carreras de tortugas.


  No se trataba de organizar estas derbys de nuevo género, sino encontrar algunas tortugas caminando juntas; se reunían a fuerza de brazos estos quelonios en una misma línea; a una señal dada se subían sobre sus caparazones, y la carrera comenzaba.
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  El equilibrio era difícil de conservar; de estos jockeys improvisados, los unos se escurrían y los otros caían sentados sobre el animal, que ocultaba la cabeza con espanto. El que permanecía más tiempo de pie, había ganado, y se embolsaba las puestas.


  El capitán Farandoul había descubierto sobre la vertiente de la montaña la abertura de una gruta espaciosa, y había explorado con antorchas sus corredores y ramificaciones.


  Por este lado, la montaña era bastante escarpada. La gruta, ampliamente abierta sobre el azul del mar, daba sobre una especie de plataforma en la cima de una roca que dominaba a un barranco húmedo, de donde salían constantemente centenares de tortugas.


  Pronto veremos cómo este descubrimiento fue útil a los bravos marinos, en medio de las complicaciones que surgieron.


  Se había trabajado activamente en las reparaciones de la Bella Leocadia, y la goleta, repuesta de nuevo, estaba pronta a volver al mar.


  Los marineros, después de un último paseo por el bosque, descansaban sobre las pendientes, cubiertas de yerbas, de un mamelón, último contrafuerte del pico central, a alguna distancia de la playa, donde aún reposaba su quilla la Bella Leocadia.


  El capitán Farandoul, constante soñador, había trepado hasta la cresta de esta colina, desde donde se dominaba la costa, recortada en promontorios agudos y ensenadas profundas.


  Hacía algunos instantes que permanecía de pie en la punta más alta, con la vista perdida en el espacio, cuando de repente su mirada se bajó hacia la costa.


  Farandoul palideció y creyó soñar… ¡pero no! Se frotó los ojos y dio un grito. Una verdadera flota de piraguas malayas se esparcían por el mar, rápidas y siniestras como una bandada de buitres: cada minuto se veían surgir nuevas piraguas, que doblando uno de los cabos de la isla, avanzaban por el mar a unos mil quinientos metros de la colina donde se encontraba Farandoul.


  Al grito del capitán, los marineros habían acudido, y miraban aterrados estas innumerables piraguas; cada instante se mostraban más numerosas, y bordeaban la costa de manera de dejarse ver lo menos posible en el mar.
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  —¡No hay duda, es Bora-Bora! —dijo por fin Farandoul.


  Y volviéndose hacia los marineros, gritó:


  —¡Muchachos, a la Bella Leocadia; prevengamos a nuestros amigos!


  Todos se precipitaron en dirección a la goleta.


  Las ideas se atropellaban en la cabeza de Farandoul.


  Era evidente que no se podía salvar la Bella Leocadia, En el mar, la lucha hubiese sido posible; pero varada en tierra, no podía servir de ciudadela a los marineros.


  —¡La gruta nos salvará! —dijo Farandoul mientras corría—. ¡Vamos a tomar todas las armas de la Bella Leocadia y a refugiarnos allí!


  Llegaron jadeantes a la vista del buque. El teniente Mandíbul y su gente, que dormían a la sombra, se pusieron de pie rápidamente cuando vieron venir a sus compañeros.


  —¡A las armas! —dijo Farandoul—. Somos atacados; aquí están los piratas. Llevémonos todo lo que podamos tomar, y trepemos a la gruta.


  —¡Pero, vientre de foca! ¿No podemos luchar aquí?


  —Imposible, teniente; son lo menos seiscientos, y estarán aquí antes de una hora: no tenemos más que el tiempo preciso…


  Sin más explicaciones se puso mano a la obra. Se recogieron armas, pólvora, objetos de campamento y todo lo que fue posible llevar; las primeras piraguas doblaban la punta de la pequeña bahía cuando Farandoul dejó la goleta; los piratas lanzaron grandes gritos a su vista, y precipitaron su carrera.


  —Deprisa —dijo Farandoul—; preparémonos para recibirlos.


  Los marineros habían depositado en montón, en la gruta, todo lo que habían salvado. De pie, sobre la pequeña plataforma, mostraban el puño a los piratas que se esparcían sobre la ribera y se agrupaban como un hormiguero alrededor de la Bella Leocadia.


  —No hay tiempo que perder, hijos míos —gritó Farandoul—; preparemos nuestros medios de defensa.


  Ya hemos dicho que la gruta se abría en la montaña por encima de un barranco bastante escarpado. El escalo debía ser difícil, ante algunas buenas carabinas dispuestas a obrar; pero para rechazar a los asaltantes era preciso ponerse a descubierto sobre la plataforma.


  Este era el lado débil de la fortaleza.


  Farandoul se hizo cargo de esta situación de un golpe de vista, y buscó rápidamente algunos bloques de roca para formar un parapeto; desgraciadamente, se convenció enseguida de la imposibilidad de arrancar el más pequeño trozo sin un largo y duro trabajo, que no dejarían de interrumpir los piratas.


  ¿Qué hacer? Farandoul, inclinado sobre el barranco de las tortugas, tuvo una inspiración: ¿por qué no utilizar las tortugas como medio de fortificación?
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  Dos hombres descendieron al barranco: al aproximarse, las tortugas escondieron sus cabezas y quedaron inmóviles; los dos marinos pasaron rápidamente una cuerda que se les arrojó desde lo alto bajo el vientre de la tortuga más gruesa, con un nudo de gaviero para impedir que la cuerda se deslizase.


  —¡Oh… iza!


  A esta señal, algunos brazos vigorosos elevaron a la pobre tortuga, espantada a sentirse en el aire. Apenas arriba, se la acostó sobre el dorso y se volvió a arrojar la cuerda a los hombres del barranco.


  Treinta tortugas fueron sucesivamente ascendidas acostadas sobre el dorso y colocadas las unas sobre las otras con un arte que demostraba en Farandoul el genio del bastionaje. Para impedir a la muralla desplomarse, se fijaron en la roca unas estacas sólidas, a las cuales venían a atarse algunas cuerdas, que formaban un nudo apretado alrededor de cada caparazón.


  Los dos hombres del barranco acababan apenas de llegar arriba cuando se advirtió un movimiento entre los piratas: un grupo de unos cien hombres subían la montaña.


  —Dejarlos aproximarse hasta el barranco —dijo Farandoul— y no tirar sino sobre seguro.


  Los intersticios que quedaban entre las tortugas, formaban aspilleras naturales, por las cuales los hombres de la Bella Leocadia, fusil en mano, miraban avanzar a los piratas.


  —¡Mala peste! —murmuraba el meridional Tournesol, marinero de primera clase —los hay de todos colores.


  En efecto, se podía distinguir entre los piratas malayos cobrizos, hombres amarillos, chinos de la isla Formosa, negros Dayaks de Borneo y otros sin nacionalidad bien marcada, mestizos de todas estas razas.


  Su armamento era también muy variado; consistía en largos fusiles musulmanes, trabucos portugueses, lanzas, arcos, pistolas, y siempre el mismo arsenal de puñales y kris malayos.


  El teniente Mandíbul tocó en el codo a Saturnino.


  —¡Mirad, capitán, al canalla de Bora-Bora! Lo reconozco en su gran turbante rojo…


  —Él es, respondió Farandoul; el tunante se mantiene separado y dirige el ataque sin exponerse.


  —Atención —ordenó Farandoul al cabo de algunos minutos—; aquí están.


  Muy admirados, por no haber sido aún saludados por la fusilería, los piratas subían a unos treinta metros. Pensando que acaso los marinos no habían podido recoger sus armas, se agruparon y subieron al asalto, dando terribles alaridos.
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  —¡Fuego! —gritó Farandoul.


  Quince tiros partieron al mismo tiempo; una avalancha de muertos y heridos rodó por la pendiente de la montaña, arrastrando a aquellos que habían sido respetados por las balas.


  Los alaridos redoblaron, pero esta vez causados por el dolor y el espanto.


  Bora-Bora, agitándose como un demonio, reunió sus hombres detrás de un grupo de árboles.


  —Mientras que tenemos un instante de respiro —dijo Farandoul—, es preciso pensar en los víveres, no podemos comernos nuestro parapeto, necesitamos otras tortugas para la despensa, y yerbas en suficiente cantidad para alimentar a las de la muralla.


  —Hay, pues, que descender al barranco, para coger algunas tortugas e izarlas por el sitio menos expuesto, mientras que cuatro de los mejores tiradores, protegerán con su fuego el barranco.


  Los piratas vieron de lejos la maniobra, y avanzaron míos cuantos para impedirla.


  Algunas balas bien dirigidas, hicieron retroceder a aquellos que no habían sido tendidos en el suelo.


  La operación se llevó a cabo felizmente. En menos de una hora, treinta tortugas fueron amontonadas en la gruta, y los hombres volvieron a subir sin accidente. Durante este tiempo, los piratas concentrados al abrigo de un grupo de árboles, se preparaban a un nuevo y más vigoroso ataque. Se les veía a lo lejos sacar sus piraguas a tierra alrededor de la Bella Leocadia. Los barcos malayos más fuertes, permanecían anclados cerca de la orilla; pero todas sus tripulaciones, apenas desembarcadas, venían blandiendo sus armas, a engrosar el ejército de Bora-Bora.


  Era, en efecto, un verdadero ejército que Farandoul evaluó en setecientos u ochocientos hombres. Bora-Bora, parecía decidido a tomar, costara lo que costara, la ciudadela de los marinos de la Bella Leocadia; al mismo tiempo que formaba en columna de ataque, sus mejores hombres, los malayos, lanzaba los otros en guerrilla para molestar a los sitiados por todos lados; los negros dayacks, armados de arcos de palo de hierro, ascendían por las rocas y procuraban ganar puestos ventajosos, mientras que otros piratas, los hombres de Formosa, abrían un fuego vivo a demasiada distancia, para que los marinos juzgasen oportuno responderles.


  Las balas silbaban y herían con un ruido seco los caparazones de las tortugas, cuyas cabezas planas salían un instante para volver a ocultarse de nuevo; sobre todo, cuando algún marinero en acecho detrás de su aspillera encontraba la ocasión propicia para dirigir una bala a algún dayacks demasiado atrevido. Las pobres tortugas espantadas por estas llamaradas y estas detonaciones, experimentaban sobresaltos que hacían estremecer a cada instante la muralla,


  Farandoul, recomendó tirar con preferencia sobre los dayacks, cuyas flechas lanzadas al aire, podían caer en la ciudadela. Sin embargo, ninguno de los salvajes llegó bastante cerca de la gruta para dañar a sus defensores.


  De repente, un alarido terrible resonó al pie de la montaña; Bora-Bora acababa de lanzar el grueso de sus tropas sobre los bloqueados.


  Seiscientos demonios escalaban el escarpado con una decisión tal, que probaba habían resuelto concluir y aplastar bajo el número, a los quince sitiados.


  —Economizar las municiones y no tirar sino sobre seguro —dijo Farandoul enjugándose la frente.


  Ya más de cincuenta malayos habían rodado por la vertiente, muertos y heridos servían de escala a los otros, y pronto los sitiados los tuvieron a algunos metros de la plataforma, horrorosos, cubiertos de sangre, con el fusil en la mano y el puñal en los dientes.


  —¡Mala peste! ¡Aquí estos corzos! —gritó Tournesol—, si no dejáis paso franco, descuadernaremos a alguno antes de llegar a nosotros.


  —¡Vientre de foca! ¡No he de hacer yo pedazos, a ese infame Bora-Bora! —gritaba el teniente Mandíbul.


  Los gritos de los piratas redoblaron. Se creían seguros de la victoria, y de hecho la ciudadela estaba seriamente amenazada. Algunos minutos más, y llegaban a la plataforma; excitados por el deseo de la matanza, se presentaban más numerosos cada vez.


  —¡Tirar siempre… y atención! —dijo Farandoul, que hacía algunos minutos observaba el progreso de los asaltantes sin tirar. Y empuñando su cuchillo, cortó rápidamente algunas cuerdas.


  —¡Marineros —gritó—, hacer como yo… a un tiempo y empujad firmes!


  Y uniendo el ejemplo a la palabra, se precipitó sobre el montón de tortugas, que formaba el coronamiento de la rampa.


  Todos habían comprendido, y se precipitaron al mismo tiempo que él sobre las tortugas.


  La muralla entera se derrumbó, diez tortugas pesando cada una lo menos doscientos kilogramos, rodaron sobre los piratas, rompiendo cabezas y pechos, y limpiando, en un abrir y cerrar de ojos, la superficie de la vertiente.
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  Antes que aquellos que no habían sido alcanzados, tuviesen tiempo de precaverse, la segunda hilada de tortugas de la muralla, cayó sobre ellos como una avalancha, aplastando todo a su paso y rebotando sobre las rocas para ir a hacerse pedazos en medio de la barahúnda de los fugitivos.


  La ciudadela estaba de nuevo salvada.


  Los piratas huían lejos de la montaña maldita, sin escuchar las exhortaciones de algunos jefes que trataban de rehacerlos.
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  Sin perder un instante, Farandoul hizo restablecer la muralla con las tortugas de reserva, y algunos hombres volvieron a descender al barranco; unos, para quitar municiones a los piratas muertos, y otros, para capturar nuevas tortugas.


  Aquellas que permanecían aún en el barranco, comprendiendo que el sitio no era seguro, huían tan deprisa como podían lejos de este lugar de carnicería, y fue preciso volver algunas boca arriba, para impedir que se marchasen…


  —Ahora marineros, no temo masque una sola cosa —dijo Farandoul a sus hombres —y es, que Bora-Bora transforme el sitio en bloqueo.


  —El tunante se mantiene fuera de alcance —dijo Mandíbul—. ¡Yo hubiera sido tan feliz en vengar al pobre capitán Lastic!


  —Sí, el miserable se reserva; un hombre que cuenta con poseer cincuenta y cuatro millones de monedas de oro, de plata o de cobre, teme por su piel. Y hay además cincuenta y cuatro millones de razones, para que él desee, cueste lo que cueste, tener las nuestras. Yo creo que no estamos fuera de peligro todavía.


  —Pero la hora de comer se aproxima, y hay que sacrificar una de nuestras tortugas; me parece que hemos ganado bien una turtle-soup.


  La tarde y la noche se pasaron sin incidente, pero Farandoul estaba intranquilo. Pensaba que un bloqueo podía tener las consecuencias más desastrosas para la Bella Leocadia, que ya daba casi por perdida, y sobre todo, para su tripulación.


  Los piratas encontrarían en la isla víveres en abundancia, mientras que ellos estarían reducidos a las escasas provisiones que habían podido sacar de la goleta y a las tortugas de la muralla.


  —¡Es muy duro —decía el teniente Mandíbul, inquieto también —es muy duro para sitiados, comerse sus fortificaciones!


  Se observó a la mañana siguiente, que los malayos trabajaban para formar un campamento sobre la playa.


  Esto denotaba claramente que no trataban de marcharse.


  Después del mediodía, un grupo como de unos cincuenta hombres, abandonó el campamento y fue a establecerse en el bosque, de donde las columnas de ataque habían partido.


  Era el bloqueo que se organizaba.


  Nadie se movió por una y otra parte durante algunos días. Un hilo de agua que corría en la gruta y se perdía por una grieta hasta el barranco de las tortugas, proveía las necesidades de los sitiados; se había cuidado de llevar todas las mañanas algunas yerbas a las tortugas de la muralla, para conservarlas en buen estado de salud.


  Farandoul empezaba a impacientarse y buscaba un medio que le sacara cuanto antes de aquella situación.
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  Con la esperanza de hacer un descubrimiento ventajoso, exploró a fondo las ramificaciones de la gruta con el teniente Mandíbul. Estas se introducían profundamente en la montaña, pero la mayor parte de estos corredores terminaban bruscamente por una muralla sin salida.


  Una de estas galerías bastante estrecha, les había conducido lejos de sus compañeros.


  —¿Qué hacer? ¡Vientre de foca! —decía Mandíbul.


  —¡Air! ¡Si yo tuviese mis monos, los piratas no nos detendrían largo tiempo! —respondió Farandoul.


  —¡Yo puedo salvaros! —dijo de repente una voz fuerte en el fondo de la galería.


  Farandoul y Mandíbul sacaron sus revólveres.


  —¡No temáis nada, soy un amigo! —replicó la voz; y con gran admiración de los dos marinos, se presentó un desconocido.


  —No os admiréis de nada, no me preguntéis, escuchadme solamente —dijo—: soy un europeo como vosotros y vengo a salvaros.


  Los tres hombres se sentaron sobre pedazos de roca. La conversación se prolongó durante largo tiempo.


  Como se convino entre ellos que el secreto del incógnito no sería revelado a los marineros de la Bella Leocadia, guardaremos también nosotros hasta nueva orden este secreto a nuestros lectores.


  Solo Mandíbul volvió a la gruta y se limitó a decir que el capitán había encontrado un medio de salvar a todo el mundo, que había partido para poner en ejecución su proyecto, y que rogaba a sus marineros que lo esperasen pacientemente sin arriesgar un combate inútil.


  Se debían limitar a rechazar con energía todo ataque, si se produjese alguno, y tirar sobre todo pirata que se pusiese al alcance.


  Farandoul estuvo ausente durante dos semanas, dos semanas durante las cuales los piratas, sin intentar un nuevo asalto, procuraron por todos los medios molestar a los marinos de la Bella Leocadia. El teniente Mandíbul no cesó de rabiar durante este tiempo; en cuanto a los marineros, no hicieron más que salidas y combates al hacha.


  ¡Pronto la situación de crítica, se hizo terrible!


  El infernal Bora-Bora tuvo también una idea, que puso a los marineros en una situación lamentable.


  Una mañana, doscientos piratas escalaron por detrás la montaña y vinieron a establecerse encima de la plataforma, en el lugar donde brotaba la fuente, que descendía a la gruta por la hendidura de la roca.


  Los miserables habían llevado sus marmitas y una gran provisión de madera seca. Se encendieron doce hogueras sobre las cuales se instalaron doce grandes marmitas, llenas hasta el borde del agua del manantial.
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  —Qué diablo de guiso hacen estos pillos, ¡vientre de foca! —refunfuñaba el teniente Mandíbul.


  La respuesta no se hizo esperar.


  Una ducha de agua hirviendo cayó de pronto sobre las desgraciadas tortugas de la muralla, y nubes de vapor caliente invadieron la gruta. ¡Los miserables, no pudiendo deshacer por la fuerza el bastión de tortugas, procuraban triunfar por una cocción lenta!


  En todo el día las marmitas no cesaron de funcionar; las pobres tortugas espiraban en el caldo terrible que caía incesantemente sobre ellas. ¡Mandíbul estaba furioso!


  ¡Y qué hacer! A la tarde seis tortugas estaban cocidas; los marinos para que no se perdiesen, se las comieron en la cena y las reemplazaron a favor de las tinieblas con otras seis.


  ¡Trabajo inútil! A la mañana siguiente ocho muertes más que hacer constar, ocho tortugas cocidas que añadir a la lista.


  El baluarte duró ocho días, al cabo de los cuales no se componía más que de caparazones vacíos y rotos; la tripulación de la Bella Leocadia engrosaba a ojos vistos, pero se empezaba a sentir un calor insoportable, pues los piratas habían encontrado el medio de calentar la misma fuente, de modo de poner a los marinos a agua caliente.


  En este estado se encontraban las cosas, cuando una tarde, el teniente Mandíbul al volver del fondo de los corredores de la gruta, reunió sus hombres y les dijo que se prepararan para hacer una salida al día siguiente.


  —Pero teniente, ¿hay algo de nuevo? —preguntó el marinero Tournesol.


  —Adiós, agua caliente, el capitán ha vuelto —respondió Mandíbul— ¡vientre de foca! ¡vamos a pelear! ¡Mañana, al sonar el primer tiro en la playa, caeremos sobre los vagabundos de abajo!
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  La noche pareció interminable a los bravos marineros, cansados ya de la interminable sopa de tortuga que Bora-Bora, a cambio del jabalí de metralla de Bassilán, les había servido durante más de una semana.


  Al amanecer, Mandíbul les hizo descender al barranco, y todos, fusil en mano, aguardaron la señal.
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  IV


  Los escanfandreros del capitán Nemo.


  El teniente Mandíbul es tragado por una ostra.


  El amor con escafandra.


   


  Transportémonos al campamento de los piratas, donde van a verificarse las últimas peripecias del drama. Los miserables estaban agrupados sobre la playa alrededor de algunas tiendas, reservadas a los principales jefes; los míos dormían sobre la yerba envueltos en mantas, los otros rodeaban algunas hogueras cuyos últimos tizones, prontos a extinguirse, lanzaban de tiempo en tiempo al cielo aún estrellado, algunas llamaradas y espirales de humo blanco.


  Las piraguas boca abajo y algunos árboles tumbados, formaban los únicos atrincheramientos del campamento.


  Bora-Bora se despertó, y mostrando el puño a la montaña, exclamó:


  —¡No concluirán de comerse sus tortugas, para que nosotros podamos arriesgar un asalto! Voy a enviar algunos exploradores…


  Y Bora-Bora haciendo poner de pie a unos cuantos compañeros que roncaban aún, se colocó su arsenal en la cintura.


  ¡Apenas se había separado del campamento, cuando sonó un tiro a veinte pasos de él! Gritos salvajes estallaron, y antes que los sorprendidos piratas tuviesen tiempo de ponerse sobre las armas, un centenar de hombres negros saltando por encima de las débiles murallas del campamento, se arrojaron sobre ellos.


  ¡Las tiendas caen derribadas a los pies de los combatientes, y se distingue en la penumbra una sangrienta pelea! Los asaltantes llevaban la ventaja, y siembran el suelo de cadáveres de piratas, como un torbellino infernal que destruye todo a su paso… Bora-Bora había preparado sus pistolas, pero no sabía dónde dirigir sus tiros; de repente se estremeció, estos nuevos enemigos, peores que hombres, eran robustos monos armados de mazas formidables.


  Esta tromba de cuadrumanos había ya herido la mitad de los piratas, los otros procuraban huir y rodaban derribados bajo los golpes de las terribles mazas.


  ¡Cosa extraña! Un hombre dirigía este ejército de monos, y mezclaba palabras humanas de mando y gritos guturales que hacían saltar a los monos.


  ¡Bora-Bora creía soñar, pero a la luz de sus pistoletazos reconoció a Saturnino Farandoul!


  Entonces no tuvo más que un pensamiento, recoger sus hombres y embarcarse; un fuego de fusilería muy vivo sonaba del lado de la montaña, y los piratas que bloqueaban a los marinos se batían también en retirada hacia el mar.


  Bora-Bora y unos cuantos de los suyos que habían logrado escaparse de la carnicería, se dirigieron hacia las embarcaciones; eran todavía unos cincuenta que se apresuraban a botar al agua las piraguas.


  Llegó el día. El sol alumbraba la playa, se podía distinguir ahora a sus adversarios; los piratas veían con terror precipitarse sobre ellos a los marinos de la Bella Leocadia y a los terribles monos de Farandoul.


  —¡Al mar! —gritó Bora-Bora.


  ¡Nuevo prodigio, y este más inexplicable todavía!


  ¡Quince seres fantásticos salieron de repente del seno de las aguas! Los piratas abrían los ojos llenos de horror… Estos bípedos, cubiertos de un cuero espeso, tenían sus cabezas de hierro, completamente redondas, y sobre su frente se abría un gran ojo amarillo; sin boca y sin nariz. Una especie de tubo que salía de la cabeza se ajustaba a un saco que colgaba de su espalda.


  Bora-Bora no tuvo tiempo de darse cuenta de cómo estos seres fantásticos habían podido salir del seno de las aguas; estos hombres peces que tenían hachas de hierro con mangos, al extremo de sólidos brazos, cayeron sobre los piratas, a quienes acosaban los monos por detrás.


  —¡Adelante la Bella Leocadia! ¡Adelante los monos! —gritó Farandoul, y con un golpe de la maza que manejaba con la misma destreza que los monos, derribó a Bora-Bora sobre el borde de su piragua.


  La lucha no fue larga.


  Aquellos a quién la maza de los monos o la carabina de los marinos no había podido alcanzar, fueron derribados bajo el hacha de los seres fantásticos que surgieron tan a tiempo del seno del mar.


  Tratemos nosotros de dar explicación de estos hechos al lector.


  El hombre tan providencialmente aparecido en la gruta era el célebre capitán Nemo, a quién conocen todos los lectores de Julio Verne, es decir, el universo entero, lo cual nos dispensa hacer su retrato.


  La isla donde la Bella Leocadia había venido a repararse no era otra que la isla Misteriosa, y en las entrañas de la montaña ciudadela era donde estaba abierto aquel puerto secreto en el que el capitán Nemo abrigaba su hermoso barco submarino el Nautilus.


  El capitán Nemo, que había oído hablar a Farandoul de la isla de los Monos, le había revelado que a ciento cincuenta leguas al Oeste se encontraba una isla habitada solamente por tribus numerosas de estos animales: en vista de la descripción que había hecho de la isla, Farandoul no había dudado.
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  —Vamos hasta allí con mi Nautilus —añadió el capitán Nemo—; haceos reconocer, y si podéis decidir a unos cuantos de vuestros antiguos amigos a venir en socorro de la Bella Leocadia, la batalla será posible.


  Todo salió a medida de su deseo. Farandoul había encontrado a su familia, a sus hermanos de leche ya crecidos y convertidos en jóvenes arrogantes, y no le había costado trabajo alguno conducir un centenar de sus antiguos camaradas del bosque, que habían atacado a los piratas con el valor que ya hemos visto.


  En cuanto a los seres fantásticos de cabeza de hierro, eran una compañía de escafandreros suministrados por la tripulación del Nautilus.


  ¡Los escafandreros habían hecho también maravillas!


  Los diferentes cuerpos del pequeño ejército, reunidos sobre la playa, hicieron conocimiento entre sí, cosa que no habían podido hacer en el calor del combate. Los marineros y los monos se miraban con una admiración recíproca; pero lo que parecía sobre todo extrañar a los bravos monos, eran los hombres de cabeza de hierro, los escafandreros del Nautilus. ¡Qué! ¡Aún otra nueva raza de hombres! Esto trastornaba todas sus ideas en historia natural, ya enturbiadas por la aparición en su isla del amigo Farandoul, acompañado de seres semejantes a él; pero estos seres extraños de gran cabeza redonda, con cola sobre la cabeza, ¿de dónde salían?


  Farandoul estaba completamente dedicado a su familia: su padre adoptivo y sus cinco hermanos le rodeaban con sus brazos. ¡Qué alegría! ¡Qué cuadro!


  Alrededor de ellos se apretaban los otros monos, felices de contemplar al pequeño mono incompleto, con el cual todos habían jugado en su juventud. Cómo puede comprenderse, no le consideraban ya como atacado de una deplorable enfermedad, pues habían visto, por los marinos del Nautilus, que toda la raza estaba en el mismo caso.


  Farandoul y el capitán Nemo quisieron festejar la victoria con un gran banquete, el cual se organizó después que la playa se hubo limpiado: cuarenta monos partieron en busca de nueces de coco, bananos y otras legumbres; el cocinero del Nautilus y el de la Bella Leocadia asaron algunos opossum, prepararon con diferentes salsas varias tortugas menos heroicas que las de la muralla, pero tan suculentas como ellas, y los manteles fueron pronto puestos sobre tablas previamente colocadas sobre la yerba.


  En la mesa de honor tomaron asiento Farandoul, sus hermanos y su padre adoptivo, el capitán Nemo, el teniente Mandíbul y el jefe de los escafandreros.


  Los monos y los marineros se agruparon alrededor de otras mesas: se podía observar que todos los movimientos de los escafandreros eran seguidos con ansiedad por los monos, que se preguntaban cómo podrían comer estos seres de cabeza de hierro sin abertura alguna.


  Cuando los vieron desembarazarse de sus aparatos antes de empezar, estalló su alegría: ¡el problema estaba resuelto! Estos bípedos desconocidos formaban parte de la raza farandouliana.


  La comida fue muy alegre. Los monos, como es consiguiente, no quisieron tocar más que a los frutos, pero consintieron en vaciar algunas botellas de Champagne que proporcionó el capitán Nemo. Algunos, falta de costumbre, se marearon ligeramente; pero en día de fiesta semejante, ¿quién les hubiera podido censurar?


  Inmediatamente después de la comida se celebró un gran consejo, en el que se concedió un solemne voto de gracias al capitán Nemo; después se convino en ocultar cuidadosamente las piraguas y las grandes barcas de los piratas en una caleta indicada por el buen capitán. Este aconsejó esperar el resultado del proceso antes de presentarse en Borneo.


  Farandoul, siempre activo, resolvió partir al día siguiente para devolver a su patria a los monos con la Bella Leocadia y el barco mayor de los malayos.


  Al día siguiente, al salir el sol, los dos barcos estaban prontos a partir: el momento de la despedida se aproximaba. El capitán Nemo, que había tomado un singular cariño a Farandoul, le estrechó por última vez la mano, y Farandoul tuvo que aceptar como recuerdo seis magníficas escafandras Denayrousse. Prometieron volverse a ver lo más a menudo posible, y se separaron después de doce salvas que se ejecutaron en honor del generoso capitán Nemo.


  La navegación fue feliz. La goleta bogó siempre de conserva con el barco de los piratas, montado por dos hombres de la Leocadia y treinta monos, que demostraron una verdadera disposición para llegar a ser excelentes marinos.


  Llegaron en seis días a la isla de los Monos, en donde su arribo, señalado por los vigías, causó una emoción tal, que toda la población, menos los enfermos, se agolpaba sobre la ribera cuando las chalupas atracaron con los monos, orgullosos de su campaña.
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  No nos detendremos a contar todos los detalles de la calurosa recepción hecha a la Bella Leocadia, ni las fiestas que se siguieron. Por otra parte Farandoul, poseído de una actividad devoradora, anunció una mañana su intención de hacerse de nuevo a la vela.


  La barca de los piratas se dejó a los monos con dos hombres para perfeccionar su educación naval, y la Bella Leocadia emprendió su rumbo a través de los archipiélagos.


  Farandoul ardía en deseos de dedicarse a serias exploraciones submarinas para aprovechar las escafandras tan liberalmente regaladas por el capitán Nemo.


  Saturnino, el teniente Mandíbul y cuatro marineros, se acostumbraron pronto a vivir y a moverse en las grandes profundidades, en medio de los gigantescos bosques submarinos, habitados por los monstruos oceánicos. Esto hizo que se desarrollaran en Saturnino Farandoul los instintos de cazador que aún no había tenido tiempo de cultivar.


  Armados hasta los dientes, el hacha en la mano, dos revolverá de aire comprimido y un buen puñal en la cintura, los marinos se lanzaban por las viscosas rocas, en los antros habitados por monstruos desconocidos al hombre, tales como la imaginación más desarreglada puede solo soñar. Cangrejos de seis metros, cocodrilos de mar, pulpos-torpedos, langostas de mil patas, serpientes marinas, elefantes de aletas, ostras gigantescas, etc.


  Terribles combates se libraron a estos espantosos animales. Uno de estos encuentros faltó poco para ser fatal al teniente Mandíbul: se acababa de dar muerte a una serpiente de quince metros, que, aunque sorprendida en plena digestión de un cocodrilo de mar, cuya cola salía de su boca, se había defendido mucho, cuando la atención de los marinos había sido excitada de pronto por la presencia en escena de un extraño animal.


  Era este una ostra gigantesca de tres metros de diámetro, muy convexa, andando y trotando sobre seis cortas patas; su concha entreabierta dejaba apercibir dos ojos redondos y fijos, donde se leía la mayor ferocidad.


  —¡Vientre de foca! —exclamó el teniente Mandíbul— ¡si es una ostra perlera! ¡Mi fortuna está hecha!


  Y colocándose delante de la ostra, la cogió por su valva superior e introdujo su brazo armado con un puñal por la abertura.


  ¡Horror! La ostra se abrió del todo y tragó de un solo golpe al teniente Mandíbul: Saturnino lo había visto felizmente, y con los cuatro marineros se lanzó sobre la ostra, que se había parado y que parecía saborear voluptuosamente al pobre Mandíbul.


  Sin embargo, una especie de rumor se escuchaba en el interior cuando se colocaba el oído sobre la concha.


  —¡Vive aún —exclamó Farandoul—; manos a la obra, amigos míos!


  Los hachazos llovían como una granizada sobre la concha de la ostra, que se defendía débilmente con sus patas; pronto se entreabrió ligeramente para respirar, y algunos acentos apagados salieron del monstruo; era Mandíbul, que gritaba:


  —¡A mí! ¡Ya tengo la perla…!


  Farandoul había atacado a la ostra por la charnela. ¡La valva superior saltó, y fue levantada inmediatamente! El interior del feroz animal apareció en fin: el teniente Mandíbul, en un triste estado, fue extraído rápidamente, mientras que se remataba a la ostra a tiros de revólver.
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  ¡El teniente Mandíbul había conquistado una perla tan grande como su cabeza! A consecuencia de esta aventura, tuvo que guardar cama durante algunos días, lo que le causó bastante disgusto.


  La Bella Leocadia había pasado el estrecho de Torres, y se encontraba a la entrada del mar de la Sonda.


  —¡Vientre de foca! —decía Mandíbul en el lecho del dolor —yo he dejado caer hace tiempo al agua en estos alrededores una pipa que tenía en mucha estima, y la hubiera quizás encontrado con nuestras escafandras.


  La goleta corría a bordadas no lejos de la isla de Timor, en el archipiélago de la Sonda, sin que Saturnino, que había llegado a ser pronto aficionado a los paseos submarinos solitarios, consintiese en abandonar estos parajes peligrosos.


  En los mapas, la isla de Timor pertenece por mitad a los holandeses, dueños de todo el archipiélago, y por mitad a los portugueses; es decir, que estas dos naciones poseen algunos establecimientos en las costas. En realidad, la isla entera, territorio y población, pertenecen al rajah, el viejo y feroz Ra-Tafia, monarca excesivamente absoluto, y que, mediante algunas concesiones, permite a los portugueses y a los holandeses comerciar en ciertos puntos de la costa.


  Ra-Tafia, viejo malayo de barba blanca, amante de la piratería en su juventud, pasaba ahora su vida confinado en su palacio, entre sus mujeres y sus botellas de licores; sus pueblos le acusaban de favorecer a los holandeses, con detrimento de los portugueses, en reconocimiento al tributo de curazao que le pagaba el gobierno bátavo. Nosotros no nos permitiremos censurar esta política: después de todo, un monarca puede tener sus simpatías, y las simpatías no se mandan.


  El viejo rajah Ra-Tafia no tenía más que una hija, la joven y bella Mysora, paloma nacida en el nido de un gavilán, Mysora era la hija de una francesa robada por Ra-Tafia en una de sus correrías por el océano índico; Ra-Tafia tenía un corazón en esta época, y este corazón había latido: la pobre francesa había sido económica, y de esclava, había bien pronto llegado a ser la reina de Timor.
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  Si queremos conocer a Mysora, su hija, no tenemos más que descender por los umbríos senderos que desde el palacio de Ra-Tafia conducen al borde del mar: guardémonos, sin embargo, de dejarnos verde los feroces malayos que, lanza en mano, vigilan todos los caminos. Estos centinelas protegen contra los indiscretos la parte de la ribera en donde Mysora y sus damas de honor toman sus baños cuotidianos.


  Rocas abruptas, cubiertas de lianas, abrigan una pequeña y tranquila ensenada donde sobre la fina arena retozan las jóvenes damas. ¡Qué de juegos en el agua transparente! ¡Qué carcajadas! ¡Qué alegres partidas de natación! Mysora, entre las jóvenes malayas, se distinguía por la blancura de su piel, su larga cabellera negra flotando sobre sus espaldas, y su traje de baño.


  De repente, un grito agudo, exhalado por las quince jóvenes, hicieron levantar la cabeza a Mysora: de la espuma de las aguas acababa de surgir una aparición fantástica, un hombre-pez de cabeza de hierro, que con sus gestos trataba de tranquilizar a las bañistas.


  Trabajo inútil; todas se apresuran con gritos de espanto a salir del agua, y sin recoger sus vestidos, huyeron por las rocas: solo Mysora, sentada sobre la punta de una roca que formaba una especie de isla, no pudo huir.


  La aparición se aproximaba.


  —¡No temas nada, reina de Timor! —dijo una voz que hubiéramos podido conocer por la de nuestro amigo Farandoul.


  —¿Quién sois? —balbuceó la bella malaya.


  —¡Oh, Mysora! ¡Yo soy aquel —le respondió Farandoul —que arde por ti en un amor que todas las aguas del Océano no bastarían a apagar!


  La joven, confusa, se cubrió la cara con las manos.


  —¡Oh, flor de los trópicos! —replicó Farandoul—. ¡Yo te conozco! ¡Hace una semana te veo todos los días jugando como una sirena malaya entre las olas de espuma del feliz Océano!


  —¡Oh, señor!… —dijo Mysora cada vez más confusa.


  —¡Tranquilízate, reina de mi alma; ha sido desde lejos y oculto bajo las olas desde donde me he atrevido a levantar mis miradas hasta ti! Hoy solamente he traspasado el círculo de arrecifes que protege esta ensenada… ¡Mysora! Yo soy el capitán de esa goleta que ves cruzar hace ocho días delante de Timor… ¡Hace ocho días mi corazón ha entrado a toda vela en las aguas de la pasión, y este corazón, que no ha latido jamás por otra, está pronto a amainar pabellón ante ti!


  Diciendo estas palabras, Farandoul se arrodilló e inclinó la cabeza de su escafandra hacia una mano que Mysora le dejó tomar.


  La pobre niña comprimía con la otra los latidos de su pobre corazón conmovido.


  —¡Oh, capitán —dijo por fin —apresúrate a marchar: mis sirvientes al huir, han debido llevar la alarma entre los servidores de mi padre, el terrible Ra-Tafia, rajah de Timor! Van a venir, y te matarán a mi vista.


  —¡Sea! ¡La muerte me será dulce si el corazón de Mysora me es hostil! ¡Si no he de volverte a ver, que me maten!


  —No digas eso capitán; ve mi turbación y mi emoción, y ten piedad. Vete… y vuelve a esta ribera cuando sea llegada la noche.


  Algunos gritos se oían entre las rocas; los malayos llegaban.


  Farandoul llevó apasionadamente a sus labios de hierro la mano de Mysora, y desapareció bajo las aguas.
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  La aparición de un monstruo marino, completamente desconocido en el archipiélago, hizo mucho ruido en Timor, los malayos dejaron pasar quince días antes de dejarse aventurar en las aguas, muchos se abstuvieron de aproximarse a la playa, y los sirvientes de Mysora renunciaron a los baños de mar.


  Sin embargo, aquella misma tarde, Mysora había acudido a la desierta playa; había visto al capitán tan determinado, que había temido alguna imprudencia de su parte. Farandoul estaba allí; había llevado otra escafandra que Mysora vistió para seguir al venturoso Farandoul a regiones donde no había temor a sorpresa alguna.


  Mysora se sentía poco a poco subyugada. El corazón de la pobre niña latía con fuerza; le invadía un inmenso y profundo amor.
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  ¡Qué momentos tan deliciosos! Las horas pasaban deprisa en estos dulces pasatiempos submarinos, en los que la más pura poesía hacía todo el gasto. ¡Los dos jóvenes, sentados uno junto a otro, con las manos cogidas, se perdían en los espacios azulados de la fantasía; el tiempo no existía para ellos; sus dos almas se fundían en los ardientes rayos del amor!


  Farandoul había tenido la precaución de llevar consigo un teléfono de bolsillo, para que su conversación a siete u ocho metros de profundidad no necesitase grandes esfuerzos de voz.


  Por fin fue preciso separarse. Mysora dejó su escafandra en una excavación oculta entre el espeso follaje que caía de las rocas; prometiendo volver en la tarde del siguiente día y descender de nuevo con escafandra al fondo de la bahía.
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  Farandoul había propuesto a Mysora pedir su mano a su padre; le dijo que vendría con gran pompa a la cabeza de su tripulación a presentar su demanda a Ra-Tafia; pero Mysora lo había disuadido de este proyecto. Conocía bien a su padre; comprendía que el viejo rajah, apasionado de la nobleza y de la antigüedad de su raza, donde todos, de padres a hijos, pirateaban hacía quince siglos, no consentiría jamás en dar su hija a un simple capitán mercante. Sabía bien que a la sola proposición de este casamiento desigual, el feroz Ra-Tafia saltaría sobre su trono y haría caer la cabeza de Farandoul.


  Era, pues, preciso hasta nueva orden, tener su amor secreto; como les era imposible verse en tierra, convinieron en pasar cada día largas horas en las profundidades oceánicas, lejos de los ruidos de la tierra y de todo lo que pudiera turbar sus poéticas conversaciones.


  ¡No! ¡Nosotros no trataremos de recordar todo lo que se decían en estas horas dichosas, en que se remontaban los amantes a las esferas etéreas, latiendo al unísono sus dos corazones! —Esto sería asunto de un poeta; un poeta solo podría decir en conmovidas estrofas las sublimes modulaciones de este dúo submarino.


  ¡Representémonos bajo la fluctuante claridad de una luz vaga e indecisa en las ondulaciones de las verdes aguas, a estos dos seres tan bellos y tan jóvenes, inmóviles sobre un pedazo de roca! ¡Nunca, si los pintores hubiesen visitado estas profundidades, hubiesen encontrado un motivo más seductor!… ¡Oh, Romeo buzo!… ¡Oh, Julieta submarina!


  La alta talla de Farandoul se agrandaba en el elemento líquido, y jamás escafandra alguna había mostrado contornos más encantadores, líneas más onduladas y más graciosas que las de Mysora.


  Bandadas de peces se paraban admirados delante del grupo; enormes atunes y rayas indiscretas giraban alrededor de los dos jóvenes sin sacarlos de su éxtasis, aun cuando estos peces aturdidos chocaran con los tubos del flotador que les llevaban el aire respirable.


  Algunas veces también se Regaban a formar grandes grupos de estos peces. Farandoul no tenía cuidado; sabía por experiencia que los monstruos submarinos no se muestran si no a grandes profundidades, y no temía encontrarlos a ocho metros bajo el nivel del Océano.


  Mysora quiso un día hacer, cogida al brazo de Saturnino, una excursión por los valles submarinos que él recorría diariamente para Regar hasta ella; satisfacción que Farandoul no tuvo el valor de negarle, a pesar de no ocultársele los riesgos que encerraba.
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  Los dos jóvenes habían llegado sin inconveniente alguno hasta cierta distancia de la costa; Farandoul, por medio de un pequeño aparato de bolsillo, que indicaba el grado de presión, había hecho constar que estaban a 150 metros de profundidad, cuando un espectáculo inesperado se presentó a sus ojos.


  Se libraba un combate terrible entre una ballena de pequeño tamaño y una serpiente de mar de más de cien pies de largo. La pobre ballena había sido atacada por detrás por la horrible boa, que con su inmensa boca la había cogido al paso, y trataba de tragarla a pesar de sus esfuerzos desesperados. La cabeza de la ballena y una porción del cuerpo detenidas por las aletas, salían todavía de esta boca; la boa, para hacerla pasar de una vez, se agitaba con esfuerzos terribles, mientras que por movimientos convulsivos, sus anillos se desenvolvían agitando el mar con un ruido espantoso.


  Era evidente que la ballena debía sucumbir. Mysora llena de piedad, suplicó a Farandoul, corriese en su socorro.


  —Toma tu hacha, mi valiente Farandoul, y mata al monstruo.


  Y como Farandoul dudase:


  —No temas nada por mí —añadió Mysora—, ¡salva la ballena!


  Farandoul dio un salto, y con el hacha en la mano, cayó montado sobre la serpiente, llegando pronto, a pesar de la viscosidad del reptil, hasta su cabeza, que hirió con furia; la serpiente, que al principio no había notado la presencia de este nuevo adversario, se agitó de un modo terrible, sin conseguir desmontar a Farandoul, el cual redobló los golpes de su hacha, hasta que al fin el cráneo del monstruo, estalló con gran ruido.


  Las dos mandíbulas se abrieron en toda su extensión, y mientras que el cuerpo del reptil se estremecía convulsivamente, la ballena se desprendió de un salto.


  En el mismo instante, con gran espanto de Farandoul, y antes que él pudiese impedirlo, la ballena, con dos aletazos, se dirigió derecha sobre la infeliz Mysora, que seguía con emoción las peripecias de la lucha.


  En un segundo, sus enormes fauces, engulleron a la desdichada joven.


  ¡Espantosa maldad! ¡El monstruoso cetáceo, para demostrar su agradecimiento a la dulce niña que la había salvado, no encontraba nada más propio que tragarse a su bienhechora!


  El monstruo, doblemente dichoso por haber escapado de la serpiente, al mismo tiempo que había cogido una buena presa, se lanzó a la superficie, para gozar en paz de su fortuna.


  Farandoul, loco, agarró al pasar un cordélete que salía todavía de su boca, y se encontró a la vez que ella en la superficie del mar.


  Este cordélete era el tubo del flotador que conducía el aire respirable a la escafandra de Mysora; de él solamente dependía su vida, y Farandoul no quería abandonar el último hilo en que cifraba su única esperanza.


  Por una suerte inusitada, al llegar el día, Farandoul apercibió su buque a pocos cables de distancia. Se distinguía a bordo un gran tumulto; era que habían visto al monstruo y se disponían a atacarlo para pasar el tiempo. Farandoul agitó sus brazos por encima de su cabeza; un grito general respondió y en menos tiempo del necesario para decirlo, la chalupa fue botada al agua.


  El teniente Mandíbul, arpón en mano, hacía señas a los hombres para que bogaran vigorosamente. Dos minutos después Farandoul era recogido por la chalupa; cogió el arpón y lo lanzó con mano segura, hiriendo al monstruo en el costado.


  El teniente Mandíbul, había sido con anterioridad ballenero, y notó que contra la costumbre de las ballenas que se sumergen, y corren con una rapidez vertiginosa al sentirse heridas, esta no se movió sino débilmente.


  Era visible que se sentía presa de un mal estar profundo. ¡El crimen jamás queda impune; la Providencia vengadora, hiere fatalmente un día u otro, al criminal! La hora del castigo había sonado para la ballena; su crimen, no pudiendo pesar sobre una conciencia ausente, pesaba sobre su estómago.


  Desde los primeros momentos, la ballena se había apercibido de la rudeza de lo que había tragado sin previo examen, pero fiando en la bondad de su temperamento, contaba conllevar a buen término, la digestión de este alimento extraordinariamente pesado.


  Ahora, en su fuero interno, empezaba a deplorar su glotonería; se sentía el estómago muy cargado; además, el ser que había tragado, se movía y se agitaba y para colmo de desdicha, le atacaban otros enemigos, cuando suficiente tenía ya que hacer con defenderse del enemigo interior.
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  Farandoul hizo una seña, que Mandíbul comprendió, un nuevo arpón fue arrojado, y antes que la ballena hubiese tomado un partido, los dos cables se amarraron sólidamente a la proa de la Bella Leocadia.


  Farandoul saltó sobre el monstruo esgrimiendo el hacha sobre su caparazón, con la esperanza de practicar un paso, por él cual pudiese penetrar en su cuerpo y salvar a Mysora.


  Durante este tiempo, se concluían los últimos preparativos para izar la ballena a bordo.


  Súbitamente la ballena, recobrando su energía, hizo zozobrar de un coletazo la barquilla, enfilando en línea recta hacia el Sur.


  La Bella Leocadia siguió también su rumbo remolcada por el monstruo; Farandoul, desesperado, fue recogido a bordo con los marineros de la chalupa.


  ¡Era un hecho! Mysora estaba perdida para siempre; a pesar de que el tubo de aire flotaba constantemente, le parecía imposible que pudiera vivir hasta el momento en que la Bella Leocadia alcanzase a la ballena espirante.


  Sin embargo, quería al menos matar al monstruo. Para esto, era preciso seguirla hasta que concluyeran sus fuerzas; los cables de los arpones eran sólidos y no podían romperse, se cargaron todas las velas, y la Bella. Leocadia enfiló como un rayo en la persecución del monstruo.
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  De cómo la pobre Mysora vino a dar en el acuarium de M. Valentín Croknuff, sabio de edad avanzada, pero inflamable.


  Saturnino Farandoul declara la guerra a Inglaterra.


   


  Sobre las crestas de las olas, que rasaba silbando, la Bella Leocadia corría con una velocidad prodigiosa; la ballena que la arrastraba había tomado una marcha tal, que era imposible hacer cálculo alguno, y solo aproximadamente fue cómo pudo valuar Farandoul su velocidad en 40 leguas por hora.


  A duras penas podían moverse los marineros: todos caían violentamente de espaldas en cuanto les faltaba un punto de apoyo. La respiración les faltaba.


  ¿Cómo acabaría esta carrera loca?


  Los buques que le veían huían a todo vapor, por evitar encontrarse al paso con este buque infernal, que todos tomaban por el buque fantasma. Un gran steamer de la línea de Liverpool a Melburne, lleno de pasajeros amedrentados, estuvo a punto de ser cogido por el costado y partido en dos, a consecuencia de una falsa maniobra…


  A las quince horas, Farandoul apercibió a babor una tierra, que juzgó debía ser la costa de Perth, en la Australia occidental.


  Si la ballena no cambiaba de dirección antes de un cuarto de hora, irían derechos al polo Sur, o correrían a estrellarse en los icebergs polares, o bien en los acantilados desiertos de las tierras antárticas.


  ¡Ay! ¿Y Mysora? ¿Se podría conservar alguna esperanza?


  Repentinamente, la ballena viró y apresuró su marcha hacia el Este. El cabo Leewin y la punta del rey Jorge fueron dobladas: la velocidad de la ballena se aumentaba cada vez más.


  Bien pronto empezó a dar saltos violentos y tales sacudidas, que Farandoul, por un momento, temió la rotura de los cables. Para más desgracia, una espantosa tempestad vino a aumentar los peligros de la situación: ¡no parecía sino que el ciclo tomaba el partido del monstruo, en contra de los defensores de la bella Mysora!


  En medio de los elementos desencadenados, los saltos de la ballena se habían hecho más violentos. El monstruo resoplaba y sufría. Por instantes, la costa australiana se distinguía con mayor claridad a babor: más allá, todo se perdía en la negra noche de la tempestad.


  La caza duraba ya veintitrés horas, cuando de pronto, y en medio de lo más recio de la tormenta, los dos cables se rompieron a la vez: libre la ballena de este modo, redobló sus saltos y su velocidad, mientras que la Bella Leocadia se agitaba sobre las olas enfurecidas y se perdía en lontananza.


  Todavía durante una hora, el monstruo, jadeante, devoró el espacio. Torbellinos de espuma trazaban detrás de él un largo surco, y sus fosas nasales lanzaban a cada golpe inmensas columnas de agua sobre su cabeza. Cada vez que esta cabeza salía de entre las olas, se oían multitud de bramidos… ¡El monstruo se quejaba!


  El pescador John Bird, habitante de una pequeña población marítima a algunas leguas de Melburne, sobre el puerto Philipp, debía aquel día hacer un bonito hallazgo: no habiendo podido salir al mar por causa de la tempestad, se paseaba por la playa, sacando de su pipa, a guisa de consuelo, grandes bocanadas de humo, cuando con gran sorpresa vio venir derecho hacia él un gigantesco pescado. No tuvo tiempo más que de guarecerse: la ballena, en el término de sus fuerzas, acababa de precipitarse ciegamente sobre las rocas; lanzada a toda velocidad, había venido a estrellarse a quince metros de la orilla, y acostada ahora sobre el flanco, sin fuerzas y sin movimiento, parecía próxima a espirar a los pies del admirado John Bird.


  Un tercer personaje se presentó en escena. Un hombre alto, seco, desmadejado, calvo y con gafas, corría a grandes zancadas, agitando sus largos brazos y un paraguas descomunal. Un largo gabán amarillo flotaba detrás de él: este hombre, sin cuidarse de su calzado bajo, se metía en los charcos y se salpicaba de los pies a la cabeza.


  Permítannos nuestros lectores que les presentemos al célebre sabio M. Valentín Croknuff, director-fundador del gran acuarium de Melburne, establecimiento casi sin rival, donde todas las especies de peces conocidos se movían en agua del mar, constantemente renovada.


  No faltaba más que una ballena en el acuarium de M. Croknuff, que en aquella ocasión se estaba restaurando; júzguese de su alegría cuando apercibió desde lejos al monstruo revolviéndose sobre la arena.


  John Bird estaba a punto de concluir con ella, y blandía el arpón que había retirado de sus carnes, cuando sintió un violento paraguazo sobre la cabeza.


  Su pipa cayó al suelo haciéndose pedazos, y John Bird furioso, Se volvió prontamente levantando el puño para devolver el golpe.


  —¡No la toques, imbécil! ¡Te compro tu ballena! —gritó M. Croknuff. John Bird bajó el puño.


  —¿Cuánto?


  —¡Cincuenta libras!


  —¡Pagad!


  —¡Ahora llevaos si podéis vuestra ballena! —dijo John Bird volviendo las espaldas.


  Ahí estaba la dificultad. Sin embargo, M. Croknuff la allanó, y aquella tarde todo Melburne sabía por medio de anuncios, que el gran acuarium de M. Croknuff poseía por fin la ballena de sus sueños.
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  M. Valentín Croknuff se ocupó toda la noche en rodear de cuidados a su querida ballena. Necesitaba de ellos. ¡La desdichada se encontraba en un estado muy triste, y movía con dificultad las aletas!


  El gran acuarium de M. Croknuff estaba situado en uno de los más hermosos barrios de Melburne, en una gran avenida llamada Acuarium Road. Delante del edificio se encontraba un bello jardín, y bajo las sombras de su arboleda podían los transeúntes ver con frecuencia al bueno de M. Croknuff paseando entre sus brazos, durante horas enteras, una pequeña foca enferma, o algún león de mar atacado de nostalgia.


  El acuarium afectaba una forma octogonal; estaba compuesto de ocho inmensos estanques que envolvían una pieza central, de la cual M. Croknuff, para estar rodeado de sus pupilos, había hecho su despacho y su alcoba. De esta suerte vivía literalmente en un mundo submarino, y así le era posible, tanto de noche como de día, velar por la salud de su personal. Estaba así al corriente de sus hábitos, estudiaba sus caracteres y reinaba, en fin, sobre ellos como buen padre de familia, haciéndoles variar de estanques cuando estos se ensuciaban, y les distraía en las largas veladas del invierno, con sinfonías ejecutadas al piano con el numen más maravilloso.


  Es necesario advertir que solo para sus discípulos había aprendido M. Croknuff el piano. Como todos los hombres sensatos, detestaba la música y particularmente el piano; pero se había dicho que, siendo este arte de invención prehistórica, un último resto de barbarie que la civilización debía hacer desaparecer un día, este arte salvaje convendría quizás a las costumbres poco elevadas de sus pensionistas.


  M. Croknuff pasó toda aquella noche dedicado a su ballena; los demás pescados esperaron en vano junto a los cristales, el concierto que los adormecía todas las noches.


  ¡La ballena daba vueltas como una loca en su acuarium, y M. Croknuff desesperado, no sabía qué hacer para consolarla! Se rascaba con precipitación la calva, como tenía por costumbre; pero no veía medio alguno de hacer cesar sus sufrimientos.


  De pronto la ballena experimentó una violenta contracción, abrió desmesuradamente las mandíbulas, y sus ojos se cerraron. M. Croknuff creyó que iba a entregar el alma y cayó sobre su piano, en el cual, para endulzar los últimos momentos de la pobre ballena, hizo oír los desesperados acordes del Réquiem de Mozart, bañando el teclado con sus lágrimas.


  ¡Cuando levantó la cabeza, la ballena no estaba muerta, ni tampoco estaba sola; un ser esbelto se encontraba de pio a su lado! ¡M. Croknuff, frotándose los ojos, reconoció que este intruso era un buzo revestido de su escafandra!


  Saltando precipitadamente sobre la plataforma del acuarium, M. Croknuff hizo deslizar una escala en el estanque, y sin decir una palabra, hizo señas de que subiese al buzo, en el cual habrán reconocido nuestros lectores a Mysora, que vivía aún gracias a su vestido extra-sólido, a pesar de su larga permanencia en el vientre del monstruo glotón.


  M. Croknuff y Mysora descendieron a la alcoba del sabio. M. Croknuff estaba furioso. Colocándose con los brazos cruzados delante de Mysora, estalló en dicterios:


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Miserable!… ¡Conque sois vos quien hacíais sufrir a mi ballena! ¡Sabed, infame verdugo, que puedo entregaros a los tribunales, no tenéis derecho para deteriorar mi propiedad!


  Mysora, que no sabía una palabra de inglés, no comprendió nada de este discurso; además la pobre joven parecía haber agotado sus fuerzas, y sin responder, cayó desmayada sobre un sillón.


  —¡Estamos frescos! —refunfuñó Croknuff, ¡ahora se ha puesto malo! ¡Vaya un atrevido, despreocupado!… ¡Se figura que tengo tiempo de cuidarlo, cuando mi pobre ballena, a quién ha estropeado, sufre tanto!… ¡Vamos, vamos, amigo mío, volved en vos! ¡Tomad, bebed esto que es agua con azúcar preparada para una pequeña foca que tiene la roséola…! ¡Bebed, bebed deprisa, que me vuelvo con mi ballena!


  M. Croknuff, con la cabeza vuelta hacia la ballena, apoyaba la botella de agua azucarada sobre el casco de Mysora.


  —¡Vamos, bebed, pues!… ¡Ah! ¡Ya sé! —replicó, ¡es su escafandra la que se lo impide!


  Dejando la botella sobre la mesa, M. Croknuff se puso a desatar la escafandra de Mysora.


  De repente dio un grito y dejó caer el casco por tierra; la cabeza de Mysora acababa de aparecer, pálida por las emociones de aquellas terribles treinta horas; sus largos cabellos se habían soltado, y formaban una magnífica orla de ébano a la blancura mate de su cara; la vida pareció volver; sus grandes ojos se abrieron con esfuerzos como tratando de reconocer.


  Su primera mirada se dirigió sobre la pared de vidrio del gran estanque en donde la ballena, por fin repuesta, iba y venía con bastante tranquilidad. Mysora dio un débil grito y se desmayó de nuevo a la vista del monstruo, que apoyando su nariz en las paredes de su prisión, fijó en ella sus pequeños ojos redondos, hija del rajah de Timor, y la prometida de Saturnino Farandoul, capitán de la Bella Leocadia; ¡temed, pues, la venganza de mi padre, o la más terrible todavía, de mi querido Farandoul!
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  M. Croknuff, no sacó de este discurso otra cosa, sino que Mysora se había incomodado. El tierno corazón del sabio, se oprimió con este triste pensamiento de su dueño, y se arrojó desesperado a los pies de la enérgica joven.


  —¡Perdóname, dulce paloma! ¡Yo daría mi acuarium con mi ballena, por no haberte ofendido! ¡Tú no has comprendido, yo te amo… es mi corazón, mi mano, mi acuarium, lo que te ofrezco!… ¡Permite que te hable de mi amor; escúchame! ¡Tu llegada ha cambiado por completo mi vida, y he sentido a tu vista lo que los sabios llaman amor volcánico! ¡No he estudiado la fisiología de las pasiones, he negado el amor y un solo instante acaba de revelármelo! ¡Ángel mío, yo te amo…!


  Y M. Croknuff, arrodillado siempre, extendía los brazos hacia Mysora.


  Esta dio un salto hacia atrás, recogió precipitadamente su casco, se ató la escafandra, y rápida como el relámpago, saltó sobre la plataforma del acuarium.


  —¡Viejo! —exclamó—: ¡tú acabas de enseñarme que hay monstruos más temibles para las jóvenes, que los que se encuentran en el fondo del mar! Puesto que me obligas a ello, me vuelvo a la ballena… ¡tiembla! ¡Mi Farandoul vendrá a libertarme!


  Al decir estas palabras, la heroica joven se dejó caer en el acuarium. La ballena que no se esperaba esto, dio un salto asustada y huyó al otro extremo del estanque; a Mysora no se le ocultaban los peligros que corría en la sociedad del cetáceo, pero estaba decidida a luchar hasta el último extremo, por conservarse pura al dueño amado de su corazón; así es, que se admiró cuando notó que, por el contrario, era ella quien causaba pavor a la ballena.
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  El voraz cetáceo, tenía conciencia del error que había cometido al cargarse el estómago con un alimento tan indigesto como aquel ser, y por esta razón huía de Mysora.


  Entre tanto, M. Croknuff, de pie Sobre la plataforma, se retorcía las manos y se tiraba con angustia del último cabello que le quedaba. Tan pronto parecía decidido a echarse de cabeza en el acuarium para acabar con su vida, como trataba de enternecer a Mysora, para que saliera; pero la joven, inflexible, rehusó abandonar el protector asilo.


  Al amanecer, M. Croknuff se retiró, y a poco, las puertas del establecimiento se abrieron ante la muchedumbre que de todos los puntos de Melburne había acudido a contemplar la ballena del sabio Croknuff.


  La admiración fue inmensa cuando, a la vez que la ballena, vieron en el estanque central un ser revestido de escafandra, que parecía vivir en buena inteligencia con el cetáceo. Allí estaba M. Croknuff preparado para recibir las felicitaciones de las sociedades científicas de Melburne: acosado de preguntas, trató de dar algunas explicaciones vagas, que no dieron otro resultado que excitar la curiosidad en mayor grado.


  Algunos empleados, hábilmente interrogados, se mostraron menos discretos, varias versiones circularon entre la multitud, y muy pronto supo Melburne que M. Croknuff poseía en su acuarium una sirena viva, tan bien formada y tan maravillosamente bella, que se había visto obligado por la autoridad a revestirla de una escafandra, antes de entregarla a la ardiente curiosidad del público.


  La infeliz Mysora, que se veía el objeto de todas las miradas, procuraba ocultarse lo mejor posible detrás de los pedazos de rocas cubiertos de algas y de plantas marinas; pero allí mismo, en el lado opuesto del acuarium, que, como hemos dicho, daba al gabinete de M. Croknuff, se encontraba con su odioso perseguidor, que apoyado en el cristal, le enviaba los más tiernos besos.


  Bien pronto la joven se volvía al otro extremo, en donde numerosos hurras saludaban su vuelta.


  Así pasó el día entero. Por la noche procuró formarse con las rocas un asilo, una especie de gruta, en donde, rendida de fatiga, se durmió, después de haber probado ligeramente una cena que había dispuesto M. Croknuff en la plataforma del acuarium.


  M. Croknuff se entregó con afán a las más brillantes improvisaciones en el piano; Mysora rehusó prestar la más ligera atención a las olas de armonía que rodeaban por el acuarium, con gran contento de los demás pensionistas. Ningún pez, durmió aquella noche en el establecimiento; solo Mysora encontró en el sueño el olvido de sus pesares, y viajó por el reino de las ilusiones en compañía de su querido Farandoul.


  ¿Qué hacía entretanto nuestro héroe?


  ¿Habría perecido la Bella Leocadia cuando la tempestad la arrastró después de la ruptura de los cables que ataban a la ballena? De ningún modo. Farandoul era excelente marino: dominando su dolor, no se ocupó más que de la salvación de su gente y pudo hacer que la Bella Leocadia saliera con felicidad del peligro.


  Dos días después de la tempestad, la goleta entraba en Sandridge, puerto de Melburne, situado a unos cuantos kilómetros de esta ciudad. Como quiera que el monstruo corría en dirección del puerto Felipe cuando abandonó la compañía del buque, Farandoul esperaba encontrar allí algún rastro de él.


  Pronto vio a John Bird, del que obtuvo, mediante unas cuantas guineas, todos los detalles referentes a la pesca de la ballena y de su venta al sabio M. Croknuff.


  Sin detenerse se trasladó Farandoul al acuarium de Melburne, penetrando en el establecimiento en los momentos que la multitud era más numerosa. Sabios, naturalistas, académicos, periodistas y gente del pueblo habían invadido el acuarium. M. Croknuff se hallaba acosado en todos sentidos por los miembros de una comisión especial enviada por el Instituto melburniano, por médicos ansiosos de analizar la susodicha sirena, por fotógrafos, corresponsales de todos los diarios del estado de Victoria, etc., etc.


  Farandoul atravesó la multitud.


  —¿En dónde está, en dónde está? —gritó, atropellando a los sabios.


  —¿Quién?


  —¡Mi ballena! ¡Dejadme ver a mi ballena!


  

    [image: Image]

  


  Había podido llegar hasta el gran estanque, a pesar de los esfuerzos que hacía M. Croknuff por sujetarlo.


  Farandoul arrojó una mirada sobre el acuarium y vio que la ballena estaba allí, y a Mysora viva, separada de él por un simple tabique de cristal, que le tendía los brazos. ¡Oh dicha! Farandoul quiso abrazar a M. Croknuff, pero este, que había presentido un enemigo, le rechazó Agriamente.


  —¿Quién sois, caballero? ¿Qué queréis?


  —Soy su prometido, digno sabio, y vengo por ella —respondió Farandoul en el colmo de la alegría—. Yo creía muerta a mi querida Mysora, y juzgad de mi dicha cuando la vuelvo a ver… cuando…


  —Mi querido amigo —interrumpió M. Croknuff —yo he comprado la ballena, y la he pagado; por lo tanto, me pertenece, y…


  —Yo no reclamo la ballena, más…


  —¡Más… el ser que veis ahí se encontraba en el vientre del cetáceo en el momento de la compra, y está comprendido en ella! ¡Tengo ahí mucho! ¡Mucho!
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  ¡Qué diablo! No vayáis a pensar que ahora que es el pensionista más importante del acuarium, vaya bonitamente a regalároslo; puesto que es mío, yo lo guardo.


  Farandoul había pasado de la alegría a la sorpresa, y de la sorpresa a la cólera; tenía cogido a M. Croknuff por el cuello y trataba de lanzarlo a través del cristal del acuarium, en donde Mysora, trémula, imploraba su socorro, cuando se interpuso la policía, que había sido previamente avisada.


  —¡Pongo mi propiedad bajo la salvaguardia de la autoridad! —gritó M. Croknuff, cogido aún por Farandoul—. Soy ciudadano australiano, y tengo derecho a la protección de las leyes para mi persona y mis bienes.


  ¿Cómo pintar la cólera de Farandoul? ¿Cómo describir los proyectos de matanza que hervían en su cabeza? Tan pronto como se vio libre de las manos de la policía, se precipitó hacia donde estaba fondeada la Bella Leocadia, y reuniendo sus hombres sobre el puente, los puso al corriente de lo que ocurría.


  Un grito unánime de venganza salió de sus bocas por toda respuesta. Inmediatamente los marineros se armaron de revólveres y de hachas de abordaje, dirigiéndose hacia Melburne, después de haber dejado el buque bajo la custodia de dos hombres.


  Farandoul, por no producir un gran escándalo en Melburne, quiso esperar a la noche para lanzarse sobre el acuarium. ¡Esta detención fatal hizo que se perdiera todo! El astuto Croknuff le había hecho seguir hasta su buque por mío de los guardas del acuarium, el cual, habiendo visto a los marineros desembarcar con intenciones poco pacíficas, desanduvo a toda prisa el camino para advertir a su dueño.


  Croknuff no perdió el tiempo; el acuarium fue rápidamente puesto en estado de defensa; prevenida la autoridad, había enviado en su socorro un batallón de la milicia provincial, con dos cañones y cuarenta hombres a caballo de la policía australiana.


  Al extender la noche sus sombras sobre la ciudad, Farandoul y su pequeño ejército se pusieron en marcha.


  Llegados que hubieron al acuarium, los marinos se encontraron con el campamento. Farandoul palideció a la vista de los fuegos del vivac; a pesar de ello, avanzó con valor hasta el primer puesto.
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  —¡Alto ahí! ¿Quién vive? —gritaron los centinelas.


  Y como no dejasen de avanzar los marinos, hicieron una descarga al aire; acudiendo un oficial y varios hombres a caballo. Farandoul se adelantó para hablar con el oficial, y obtuvo de este la autorización para penetrar solo hasta el umbral del acuarium; allí trató de obtener por la elocuencia, lo que no había podido conseguir por medio de la fuerza.


  Todo fue inútil.


  —Caballero —le dijo terminantemente el coronel —siento infinito no poder acceder a vuestros deseos; comprendo todo lo que pueden tener de respetables los motivos que os impulsan; pero la ley es la ley, y la propiedad de todo inglés es sagrada. Como militar, debo proteger la seguridad pública, y mi deber es haceros reembarcar inmediatamente, a menos que no consintáis en desistir de todo proyecto hostil.


  —¡Nunca! —yo tendré a Mysora de grado o por fuerza.


  —¡Entonces, caballero, queréis la guerra! ¡Reflexionad! ¡Si osáis atacar, tendréis enfrente todas las fuerzas del estado de Victoria, todas las fuerzas de la Australia y todas las de la vieja Inglaterra!


  —¡Vos lo habéis dicho, la guerra! —respondió Farandoul con una sombría resolución —y si no os ataco hoy, tened entendido que no perderéis nada con esperar… ¡Ah pérfida Albión! ¡Tú proteges el crimen, tú sostienes a los opresores de la inocencia! ¡El día de la venganza llegará y conocerás lo que pesa un brazo armado por una causa justa!… ¡Yo, Saturnino Farandoul, capitán de la Bella Leocadia, declaro la guerra al estado de Melburne, a la Australia y a la Inglaterra también, si ella quiere!… ¡Soldados que me escucháis! ¡Pronto nos veremos en los campos de batalla!


  Y Saturnino Farandoul volvió a emprender con su reducido ejército el camino de su barco, imaginando terribles proyectos. La Bella Leocadia se dio a la vela en la mañana siguiente. Al mismo tiempo aparecían sobre los muros de Melburne unos inmensos carteles que contenían estas breves palabras:


   


  «GUERRA A MUERTE A LA AUSTRALIA.


  ¡¡¡Saturnino Farandoul!!!


  ¡Hasta muy pronto!»
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  VI


  La conquista de la Australia.


  Telegramas y correspondencias del Melburne-Herald,


  ¡El gran acuarium de Melburne no capitula!


   


  Tres meses han trascurrido desde los fatales sucesos que acabamos de referir. Sir James Collingham, gobernador por S. M. la reina del estado de Victoria, paseaba en su gabinete en un estado de agitación imposible de describir. Sir James estaba fuera de sí.


  Con el uniforme desabrochado y la cara de un color de cangrejo cocido, parecía próximo a estallar; leía y releía un paquete de despachos que le llevaban, unas tras otras, personas no menos agitadas que su jefe.


  He aquí lo que decían estos despachos:


  «Geelong, 16 Mayo, a las 5 y 45 mañana.


  Corre el rumor de que algunas hordas de ladrones armados han desembarcado esta noche a cuatro millas de aquí. Envío a la descubierta.


   


  Geelong, 16 Mayo, a las 10 y 50.


  Los fugitivos traen nuevas. Continúa el desembarque. Los ladrones marchan sobre Geelong. Milicia convocada. Los exploradores no han regresado. Mande socorros.


   


  Geelong, 16 Mayo, a las 11 y 30.


  Ha llegado un parlamentario enviado por Saturnino Farandoul, general en jefe del ejército oceánico, que mandó declaración de guerra hace tres meses. Anuncia ataque dentro de dos horas si no capitulamos. Enviad socorros. Urgente.


   


  Geelong, 16 Mayo, 2 tarde.


  Ha empezado el ataque. La milicia, derrotada, se retira sobre la ciudad. ¡Socorros!


   


  Geelong, 16 Mayo, 3 y 15 tarde.


  La ciudad, tomada por las tropas farandoulianas. La estación atacada. Nos batimos en retirada.


   


  Cheep-Hill, 16 Mayo, 4 y 50 tarde.


  Coronel Campbell a gobernador:


  Hemos llegado tarde: Geelong tomado por las tropas farandoulianas. Protegemos la retirada. El enemigo llega. ¡Hurra for the old England!


   


  A las 4 y 58.


  El ataque ha empezado: nuestra vanguardia se repliega. ¡Cosa extraña! Las tropas farandoulianas son velludas. Nos batimos en retirada para no ser cortados por un movimiento envolvente del enemigo. Pérdidas considerables. Enviad socorros.


   


  Melburne, 16 Mayo, a las 5.


  Croknuff, director gran acuarium, a gobernador:


  Concédame permiso para establecer un sistema de torpedos que proteja acuarium contra ataque farandouliano.


  Croknuff».


  Sir James, para evitar la sofocación, se decidió a quitarse el uniforme; los oficiales se oprimen alrededor de él; se llevan nuevas, se buscan órdenes, se grita, se gesticula. Delante del palacio del gobernador se reúnen las tropas. Los correos hacen salir chispas del empedrado, redoblan los tambores y resuenan las llamadas del clarín.


  Pesados trenes de artillería llegan al galope con un ruido terrible de bronce y de herrajes. Los golpes lúgubres del arrebato, sonando en todos los edificios, dominan todo este alboroto y vienen a completar la siniestra sinfonía.


  La Asamblea (Cámara baja) y el Concejo (Cámara alta) han sido convocados con urgencia, y votan todas las medidas de defensa propuestas por el gobernador.


  El ataque fue tan rápido, que sembró el desorden por todas partes; no se tenían más que reseñas vagas acerca del enemigo; no se tenía idea cierta de sus fuerzas ni de sus intenciones, pues los telegramas se sucedían sin dar luz sobre el asunto, y los oficiales enviados en reconocimiento no habían vuelto.


  El ferrocarril de Geelong fue embargado para llevar con rapidez batallones de milicias en socorro del coronel Campbell; pero se temía que no pudieran llegar, porque el enemigo había cortado la vía por delante de las posiciones de este oficial.


  En medio de esta batahola militar llegó un carruaje al palacio del gobernador: un hombre descendió de él, y subió precipitadamente la escalera principal. Este hombre era el director del Melburne-Herald, periódico el más importante del estado de Victoria.


  —¿Dónde está el gobernador? —exclamó agitando un papel—. Aquí traigo noticias de Dick Broken, el corresponsal que he enviado esta mañana a Geelong; aquí hay detalles.
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  Un grupo de oficiales hizo corro en torno del director del Melburne-Herald; el gobernador le hizo señas de que hablase.


  —He aquí la carta de mi corresponsal; prestad atención.


  «Cheep-Hill, a las 5 y 15.


  Con la muerte en el alma, y poseído del mayor asombro, os escribo estas líneas. Muy fundados eran los siniestros rumores llegados esta mañana a Melburne; el enemigo ha desembarcado esta noche cerca de Geelong, y se ha apoderado de esta ciudad. Ocupada por las tropas farandoulianas, no he podido, a pesar de todos mis esfuerzos, penetrar en ella. La retirada de los desdichados defensores de esta ciudad me envolvió y me arrastró como un torrente a algunas millas. El enemigo no tardó en darnos alcance, y como juzgareis, hice todo lo posible por encontrarme en primera línea. Lanzando mi caballo al galope, no tardé en verme en el frente de batalla. La fusilería del enemigo era intermitente: unas veces se extinguía por completo, mientras que otras se dejaba oír sobre puntos determinados con una regularidad tal, que dejaba admirados a nuestros viejos guerreros. Tenía algo de mecánico; era un ruido semejante, y permítaseme la comparación, al de una máquina de coser. No había distinguido hasta entonces del lado del enemigo más que el humo de sus tiradores, y en lontananza unas como grandes masas negras en movimiento. A las cuatro llegaron los refuerzos del coronel Campbell: este veterano de la India, lleno de confianza, resolvió cargar inmediatamente al enemigo para restablecer el combate: comprendido esto, ocupé un lugar en la columna de ataque.


  No sé cómo deciros la lluvia de hierro y fuego que cayó sobre nosotros al entrar en línea; a pesar de todo seguimos avanzando siempre, cuando de un bosque situado sobre nuestra izquierda, cayó encima de nuestra columna debilitada, una avalancha de guerreros cubiertos con grandes escudos y armados de mazas. Íbamos, pues, a ver las tropas farandoulianas. Estos guerreros atacaban con un vigor tal, que no nos fue posible formarnos en cuadro; se encontraron encima antes que pudiéramos dar la orden, y apenas si tuvimos tiempo de tirar de la bayoneta para defendernos de estos demonios. El grito de guerra resonó también a nuestra derecha, y vimos nuevos enemigos saltar con una agilidad extraña por encima de las apretadas filas de nuestros milicianos. ¡Entonces fue cuando por primera vez vi una cosa que me horrorizó!… ¡Me frotaba los ojos, pero un gran grito dado por todo el Estado Mayor, me hizo comprender que había visto bien!… Al mismo tiempo entró el desorden en nuestra columna y empezó la retirada. ¿Cómo deciros lo que vimos?… ¡Atended a la sorpresa más fulminante, a la revelación más extraña y espantosa!


  ¡¡¡Tened entendido que nos batimos en retirada delante de un formidable ejército de monos!!! ¡Sí, todos los que sobrevivan podrán atestiguarlo; nuestros enemigos son monos armados, instruidos y uniformados del mismo modo que tropas regulares!


  ¡Su jefe, al cual he podido entrever en el calor de la pelea, no es otro que el audaz marino que amenazó a Melburne hace tres meses!


  ¡Habiéndome matado el caballo, tengo que continuar la retirada montado sobre un cañón! En este momento llegamos a Cheep-Hill, donde el coronel Campbell cree que podremos resistir. ¡Enviaré noticias!


  Dick Broken».


  Esta lectura aterró a los que la oyeron, y como quiera que abrigasen dudas algunos oficiales, el director del Melburne-Herald defendió con calor a su corresponsal, hasta que un nuevo despacho vino a destruir toda duda.


  Estaba concebido en estos términos:


  Cheep-Hill, 16 Mayo, a las 7 tarde.


  Los monos han operado un movimiento envolvente. Estamos cercados. Esperamos el asalto. Las tropas desmoralizadas.


  Poned a Melburne en estado de defensa, o la colonia está perdida.


  Coronel Campbell.


  El consejo de guerra se reunió inmediatamente; Melburne fue declarada en estado de sitio; se enviaron varios destacamentos a explorar el campo, en dirección a Geelong, y muy pronto el ejército todo, compuesto de milicias y voluntarios, partió hacia este punto con objeto de cubrir la población. La noche se pasó sin recibir noticias de Cheep-Hill. El silencio del coronel Campbell, inquietaba al gobernador y no le hacía presagiar nada bueno. A las cinco de la mañana el Melburne-Herald, recibió una segunda carta de su corresponsal.


  Cheep-Hill, a las 10.


  El genio de las derrotas, bate con encarnizamiento sus alas sobre nosotros. ¡Cheep-Hill ha sido tomada! ¡El coronel Campbell se ha visto obligado a capitular! Soy prisionero de los monos farandoulianos; sin embargo haré lo posible porque llegue esta carta a su destino. Os había dicho ya que el coronel Campbell creía que apoyándose sobre esta posición, podría tener en jaque a los monos el tiempo suficiente para que la defensa de Melburne pudiera organizarse. Nuestras tropas cansadas y desmoralizadas, acamparon sobre la colina, mientras que el coronel establecía su cuartel general al pie de las fortificaciones de Cheep-Hill. Grandes bosques circundaban la colina por nuestra retaguardia, en los cuales, en caso de revés, pensaba refugiarse el coronel Campbell; por desgracia, la espesura de estos bosques sirvió para ocultar un movimiento envolvente, que el ala izquierda del ejército de los monos operó mientras nuestras tropas tomaban aliento, con una rapidez tal, que ahora que conocemos a nuestros enemigos, no debe extrañarnos. El combate volvió a empezar a las siete en el centro de la posición; nuestros soldados más tranquilos, hicieron todo lo posible, y empezábamos a sentir renacer las esperanzas en nuestros corazones, cuando de pronto se produjo la catástrofe. Cada cual hacía cara al enemigo, combatiendo en medio de entusiastas hurtas por la vieja Inglaterra.
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  Grandes gritos se elevaron de repente en lo alto de los árboles del bosque en que nos apoyábamos. Todas las cabezas se volvieron hacia ese lado, y a los rayos del sol poniente, vimos con espanto legiones de enemigos que de rama en rama corrían sobre nosotros.


  El follaje de los árboles bullía lleno de enemigos chillones y gesticulantes; el bosque parecía haberse animado y marchar como en Macbeth; apenas tuvimos tiempo para reflexionar; los monos, llegados que hubieron a los últimos árboles, saltaron entre nuestras filas dando gritos y volteando sus pesadas mazas. La carnicería tomó proporciones horribles; de minuto en minuto nuevas legiones de monos saltaban sobre nosotros desde lo alto de los eucaliptus y de los gomeros, con tan irresistible impulso, que arrollaban a nuestras tropas. Los dragones de Campbell trataron de cargarlos; pero los monos, saltando sobre los caballos, derribaron a los hombres, volviendo sobre nosotros con mayor impulso todavía.


  En este momento, los farandoulianos que teníamos enfrente, entraron también en línea. Pude ver entre el humo de la batalla una columna de monos cubiertos de grandes escudos de palo de hierro, avanzar sobre nosotros en orden regular, mientras que otros cuadrumanos armados de carabinas, que indudablemente formaban un cuerpo escogido, mandados por hombres adornados con un brillante uniforme, se diseminaban en guerrillas.


  El coronel Campbell, operando un cambio de frente, trató de hacer cara a todos los enemigos. ¡Indudablemente estábamos perdidos! Un grito estridente del jefe que reconocí, por ser el terrible Farandoul, dominó el tumulto de la batalla. A esta señal el combate se detuvo, y un mono avanzó hacia nosotros agitando una bandera blanca, al mismo tiempo que Farandoul dirigió su caballo al sitio dónde estábamos.


  —¡Soldados! —dijo, ya es tiempo de contener la efusión de sangre; estáis cercados; ¡rendíos!


  El coronel Campbell mandó parar el fuego y se aproximó. El viejo guerrero, cubierto de sangre, se disponía, como un león herido, a vender cara su vida; pero antes trató de salvar lo que quedaba de su cuerpo de ejército.


  —Coronel —le dijo Farandoul —luchar por más tiempo sería inútil; estáis cercados por 20.000 monos y esta noche han de llegar nuevos refuerzos. Rendid las armas; y os prometo trataros con todas las consideraciones debidas a vuestro valor.


  El viejo veterano se decidió llorando a capitular; en breve se ajustó un convenio, y las tropas prisioneras desde este momento, rindieron las armas a los monos.


  Tales son los acontecimientos que llevarán en la historia el nombre de Batalla y capitulación de Cheep-Hill.


  Estoy prisionero con el Estado Mayor; nuestros cirujanos cuidan los heridos de ambos ejércitos. Los monos, tan terribles durante la batalla, se muestran ahora sumamente amables y llenos de consideraciones hacia nosotros. Del mismo modo, digo que me parecen muy buenos muchachos.


  El orden más perfecto reina en todo el ejército. He podido ver por un momento al general Farandoul. Está muy ocupado, pero me ha prometido algunos instantes de conversación. Enviaré todos los detalles y el mayor número de indiscreciones que pueda.


  Dick Broken.


   


  P. S. Acabo de hablar con el coronel Mandíbul, jefe de Estado mayor del general Farandoul. Me ha dado curiosos detalles sobre la organización del ejército farandouliano. El cuerpo principal está compuesto de monos de Borneo y de la Nueva Guinea; el escogido va armado de carabinas sistema Farandoul, llamadas de fuego continuo, lo que explica el tiroteo seguido de que os hablaba esta mañana; vienen de una isla en la que parece pasó su infancia el general Farandoul. Estos monos obedecen a sus jefes con una unión que envidiarían las mejores tropas europeas. El general es el ídolo de su ejército.


  D. Broken.


  A las ocho de la mañana del 17 de Mayo apareció una edición extraordinaria del Melburne-Herald; las tan notables cartas del animoso corresponsal causaron con sus desastrosas noticias la mayor emoción en la ciudad.


  El más alterado da todos los ciudadanos de Melburne era indudablemente el sabio M. Croknuff: montado sobre un pequeño poney que había alquilado para el caso, había ido al galope, a pesar de su poco gusto por la equitación, hasta el cuartel general del gobernador, para asegurarse de la verdad de los hechos. No tuvo necesidad de preguntar a los oficiales para ponerse al corriente de los acontecimientos: una descarga que sonó en los puestos avanzados le dijo bastante; metió incontinenti las espuelas en el vientre del caballo, y volvió a emprender, agitándose sobre su montura, el camino del acuarium.
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  Desde la víspera, las cercanías del acuarium habían variado de aspecto de un modo extraordinario: un inmenso foso de seis metros de profundidad por quince de ancho defendía los aproches, centenares de obreros se ocupaban en construir con la tierra de este foso una muralla abastionada con todas las reglas del arte. Otros almenaban los muros del acuarium, mientras que por delante de todas estas obras, un ingeniero, amigo de M. Croknuff, disponía minas que se comunicaban por medio de un hilo eléctrico, con el gabinete del director.


  M. Croknuff penetró en la plaza, y poniendo pie en tierra con ligereza, lo que no era difícil, porque sus piernas casi llegaban al suelo, se dirigió hacia los trabajadores.


  —¿Está concluido el foso? —preguntó.


  —Sí, señor, todo está listo; los tubos de conducción de las aguas pueden funcionar.


  —Está bien; dad la señal, que el enemigo se aproxima.


  A un silbido del jefe de los trabajadores se abrió el dique, y las aguas, traídas directamente del mar por un canal subterráneo para el servicio del acuarium, se esparcieron por el foso, llenándole muy pronto.


  Para completar la defensa de la plaza, M. Croknuff hizo salir de los estanques del acuarium su famosa ballena, dos pequeños tiburones de Java y una docena de pulpos gigantescos. Estos temibles animales, contentos de verse en un sitio ancho, nadaron en el foso, haciéndole imposible de atravesar. Como se ve, M. Croknuff no descuidaba nada, y hasta utilizaba sus pupilos para la defensa del acuarium.


  M. Croknuff se sintió el más amenazado de los ciudadanos de Melburne; comprendía que esta guerra terrible había sido encendida por él con su negativa obstinada de entregar a Mysora; estaba decidido a todo. ¡Vencer o morir! ¡El gran acuarium de Melburne no capitulará!


  ¿Qué hacía durante este tiempo la pobre Mysora? La desdichada niña hacía tres meses que no dejaba su húmeda residencia; estaba también resuelta, y nada había podido ablandarla, ni ruegos ni amenazas. Estaba decidida a pasar su existencia en la gruta, en el fondo del agua, antes que acceder a las pretensiones de M. Croknuff, que no cesaba de insistir.


  Este hacía tres meses que estaba desconocido. Su corazón, calentado al rojo, blanco, ardía en su pecho, a la vez que algunos cabellos, favorecidos por esta temperatura interior, habían brotado en su cabeza. Hacía tres meses que todos sus instantes habían sido consagrados al estanque, en el cual gemía Mysora en compañía de la ballena, causa de todos sus males.


  M. Croknuff pasaba su vida en la plataforma del acuarium, tratando de ablandar a la joven. Inútil es decir que todos sus ruegos habían sido infructuosos, además de que le hablaba en inglés, y Mysora no entendía más que el malayo.
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  La pobre niña, con una constancia sin igual, pasaba sus días en recorrer el acuarium en todas direcciones para hacer un poco de ejercicio. De noche, o cuando quería estar sola para pensar en su querido Farandoul, sin que nadie la molestara, se retiraba a su pequeña gruta.


  M. Croknuff no dejaba nunca de llevarla sus comidas a la plataforma del acuarium, y había concluido por tomar las suyas en el mismo sitio y al mismo tiempo que ella; pero en cuanto empezaba a hacerla sus apasionadas declaraciones, abandonaba Mysora su compañía. Más de una vez, para hacer cesar sus ataques, tuvo que amenazarla, por medio de expresivos ademanes, con cortar el tubo que le llevaba el aire respirable.
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  Mysora, que todos los días esperaba verse libertada por Farandoul, comprendió que su prometido se aproximaba cuando vio a Croknuff fortificar el acuarium. Su corazón latió con violencia: la hora del peligro había sonado, y debía estar prevenida a todo evento.


  El 17 de Mayo, al medio día, M. Croknuff, subido en el acuarium, seguía con ansiedad las peripecias de un vivo combate empeñado delante de Melburne, en el camino de Geelong. La fusilería y las descargas de cañón hacían temblar sobre su base los muros del acuarium: era evidente que el combate se aproximaba.


  Soldados desbandados empezaban a entrar en las calles de Melburne, y sus relaciones esparcían el terror por todas partes. Viendo que el momento fatal se acercaba, M. Croknuff hizo levantar el puente levadizo y distribuyó las guardias en sus puestos de combate.


  En este momento aparecieron algunos vendedores de periódicos, anunciando una nueva edición del Melburne-Herald. M. Croknuff llamó a uno de ellos y le pidió un número: el vendedor ató la hoja a una cuerda delgada que le arrojaron desde lo alto de la muralla, cuando uno de los tiburones del foso, lanzándose fuera del agua, le embistió bruscamente: por fortuna, el pobre hombre cayó espantado hacia atrás, y el monstruo glotón no atrapó más que el paquete de diarios, el cual se tragó, a falta de otra cosa mejor.


  En la primera página del diario se encontraba en gruesos caracteres la carta siguiente del animoso corresponsal Dick Broken:


  «Cheep-Hill, a las 3 de la madrugada.


  EL GENERAL FARANDOUL.


  Acabo de ver al general Farandoul, con el que he hablado durante un cuarto de hora. Es un hombre muy joven todavía, pero en cuya frente está impreso el sello del genio. Gracias a no sé qué medios ha podido instruir y disciplinar un ejército de monos que le obedecen ciegamente.


  Su guardia personal la forman 200 cuadrumanos, a los cuales conoce íntimamente, por haber pasado, según parece, su juventud con ellos.


   


  LAS TROPAS FARANDOULIANAS.


  Las que han desembarcado hasta el presente se elevan a 40.000 monos, divididos en varios cuerpos, mandados por los antiguos marinos de la goleta la Bella Leocadia.


   


  LAS INTENCIONES DEL ENEMIGO.


  El general Farandoul ha resuelto operar con estas fuerzas y las que espera.


   


  LA CONQUISTA DE LA AUSTRALIA.


  Vastos proyectos hierven en su cabeza: sueña con fundar en Melburne un imperio oceánico; quiere traer la raza de los símidos, a la cual llama una raza de hombres imperfectos, a la civilización, y reconciliarla con la raza humana.


  Si Inglaterra no viene pronto en nuestro socorro, nadie podrá asegurar que Farandoul no llegue a ser el Alejandro o el César de esta quinta parte del mundo.


  ¡A las armas, hombres de la libre Australia! ¡Detengamos en su marcha al conquistador!


   


  Cheep-Hill, a las 8 y 15 de la madrugada.


  Las tropas farandoulianas, arengadas por el general, desfilan con entusiasmo por el camino de Melburne. El coronel Mandíbul manda la vanguardia; el comandante Kirtsonk está encargado de conducir a Geelong los prisioneros del cuerpo de Campbell.


  Voy a tratar de evadirme.


   


  Ante Melburne, a las 7 de la mañana.


  Gracias a mi conocimiento del país, he podido evadirme de Cheep-Hill y alcanzar esta mañana, en medio de los mayores peligros, las avanzadas del ejército australiano. La batalla da principio. Los farandoulianos, con pena lo digo, ganan terreno de minuto en minuto, a pesar de la bravura heroica de nuestras tropas.


   


  A las 7 y 25. El gobernador sir Collingham y su estado mayor acaban de ser sorprendidos y hechos prisioneros, por un ataque imprevisto de los monos, que como ayer en Cheep-Hill, cayeron sobre ellos desde lo alto de los árboles. El ejército derrotado se repliega sobre Melburne.


  ¡Preparémonos a combatir de casa en casa como en Zaragoza!


  ¡Envolvámonos en las ruinas de Melburne como los griegos en Missolhonghi! ¡A las armas!


  Os enviaré una relación completa con detalles aterradores, episodios atroces, heroicos, cómicos, etc., etc., para la segunda edición de la tarde.


  Anunciad a vuestros lectores un Suplemento para mañana, dando cuenta exacta de las atrocidades que han de Seguirse.


  He tomado mis medidas para asistir a todo.


  Dick Broken.


  Apenas había M. Croknuff concluido su lectura, cuando en el término de la avenida resonaron violentas detonaciones; era una batería de artillería que trataba de proteger la retirada y de detener a los asaltantes.


  No había ya esperanza alguna. ¡Era necesario batirse! M. Croknuff vio distintamente con su anteojo saltar un ejército de monos, caer sobre la batería y apoderarse de ella.


  De pie sobre la muralla, arengó a sus hombres y los excitó a combatir hasta exhalar el último suspiro y perecer, si era necesario con él, bajo las ruinas del acuarium.


  Grandes hurras contestaron, y se esperó el ataque. Algunas horas después, innumerables masas de monos pasaron por el extremo de la avenida y se repartieron por la ciudad, en donde el combate continuaba aún en ciertos puntos.


  Al poco rato disminuyó el tiroteo, hasta que al fin, a las cuatro cesó por completo; la ciudad entera estaba en poder de los farandoulianos.


  Se procedió al desarme de los habitantes. Solo se dejaron ver algunas patrullas de monos, y por la tarde M. Croknuff apercibió los puestos que bloqueaban por completo el acuarium, único punto sobre el cual flotaba todavía el pabellón inglés.
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  Al día siguiente, a primera hora, el Melburne-Herald volvió a aparecer; un vendedor llevó hasta el acuarium un número que contenía las proclamas siguientes:


   


  ¡HABITANTES!


  ¡Los lazos que unían la Australia a la Inglaterra están rotos!


  Las antiguas denominaciones quedan suprimidas.


  El país toma el nombre de


  FARANDOULIA (Imperio oceánico).


   


  Su Majestad Saturnino I, su augusto fundador, toma el

  título de REY DE LOS MONOS.


  Hombres y monos son iguales ante la ley.


  Queda abolido el régimen parlamentario.


  Las milicias provinciales quedan disueltas.


  El ejército permanente estará compuesto

  únicamente de monos.


  El general Mandíbul queda nombrado

  gobernador de Melburne.


  Dado en Melburne, en el cuartel general de

  los ejércitos farandoulianos.
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  Mayo 17.


  SATURNINO.


  Bimanos de Melburne:


  Su Majestad Saturnino I, cuyo corazón rebosa en sentimientos de cariño hacia todos los súbditos de su vasto Imperio, bimanos o cuadrumanos, os invita a ser los primeros en dar al mundo el noble ejemplo de la verdadera fraternidad.


  Vivid desde ahora en paz con vuestros hermanos, otras veces desheredados, con los nobles y generosos monos que, de edad en edad, rechazados en los bosques, no han podido como vosotros tomar parte en el banquete de la civilización.


  Su espíritu es incompleto, pero su corazón ha permanecido siempre puro y bueno; han olvidado por completo los errores de sus hermanos, y están prontos a tenderles sus manos en señal de reconciliación.


  Bimanos de Melburne: volved a emprender en paz el curso de vuestros trabajos, bajo la protección de las armas cuadrumanas.


  La prosperidad del país va a tomar nuevo y mayor esplendor, y muy pronto bimanos y cuadrumanos reunidos, admirarán al viejo mundo y le atraerán a las nuevas ideas.


   


  Mayo 17, en el palacio del gobernador de Melburne.


  El general Mandíbul.


  Coronel Makako (mono de Borneo).


  Coronel Tapa-Tapa (mono de la Nueva Guinea).
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  ORDEN DEL DÍA.


  Todo bimano que continúe resistiendo a las tropas farandoulianas, será llevado ante un consejo de guerra.


  El bimano Croknuff, director del Gran Acuarium de Melburne, deberá deponer las armas antes de las doce del día, si no quiere ser tratado con todo el rigor de las ordenanzas militares.


   


  Melburne Mayo 17.


  El general Mandíbul.


  Coronel Makako.


  Coronel Tapa-Tapa.
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  VII


  El asalto del gran Acuarium.


  ¡Horrible perfidia del bimano Croknuff!


  La felicidad no es de este mundo.


  ¡Mysora no existe!


   


  El bimano Croknuff, al leer estas proclamas, se puso verde de rabia. Los guardianes del acuarium, aterrados, parecían dispuestos a obedecer las órdenes del general Mandíbul, y puesto que toda resistencia había concluido, se preguntaban por qué se obstinaba su director en combatir.


  Algunos, más atrevidos, se hicieron intérpretes de sus camaradas. M. Croknuff les cortó la palabra:


  —¡Hijos degenerados de la vieja Inglaterra! —gritó —yo no os detengo. ¡Marchad, huid, desertad, abandonad la bandera de la madre patria! Yo la defenderé solo hasta la muerte… ¡¡¡Decidle a los invasores que el gran acuarium de Melburne, muere, pero no se rinde!!!


  Los empleados no se lo hicieron repetir; se bajó el puente levadizo en un momento, y después de depositar sus armas, salieron todos del recinto. M. Croknuff desde lo alto de la muralla, los vio llegar al primer puesto, y fue testigo de las felicitaciones que los monos les dirigían entre fuertes apretones de manos.


  Estaba solo desde entonces en la plaza, solo con Mysora. ¡La Australia no tenía más que un defensor, el heroico Croknuff!


  Felizmente M. Croknuff se encontraba casi inexpugnable; los aproches de las fortalezas estaban defendidos por torpedos hábilmente dispuestos; su foso, con la ballena, los tiburones y los pulpos, era infranqueable; y, en fin, como último recurso, se había practicado debajo del gabinete de M. Croknuff una mina cargada con 15 kilos de dinamita. M. Croknuff experimentaba cierta voluptuosidad al considerar que si era preciso hacer estallar la mina, volaría con Mysora.


  Por la tarde se concentraron los monos en la entrada de la avenida; M. Croknuff distinguió perfectamente a Saturnino I, dando órdenes en medio de un brillante estado mayor.


  ¡Ah! ¡Si hubiera tenido artillería, qué placer tan grande habría experimentado en ametrallar a su rival!


  Los monos intentaron un reconocimiento, adelantándose con prudencia hasta los mismos muros de la plaza, y M. Croknuff tuvo el placer de hacer estallar debajo de sus pies uno de sus tórpidos. Los desdichados monos saltaron por él aire, pero su comandante el marinero Tournesol, nuestro antiguo conocido de la Bella Leocadia, salió sano y salvo, y fue a contar el suceso a Farandoul.


  M. Croknuff con su imprudencia, había descubierto sus baterías, y Farandoul resolvió diferir el ataque.


  Llegó la noche, y Croknuff comprendió entonces los inconvenientes que tenía guardar él solo una extensión tan considerable de murallas. Toda la noche tuvo que dedicarse a recorrer sus fortificaciones, con la carabina en la mano y ojo alerta.


  Ya por la mañana, M. Croknuff no podía tenerse de pie, por lo cual, viendo que en el exterior no había preparativo alguno de ataque, se dejó caer sobre unos sacos de tierra; cerró primero un ojo y después el otro, quedándose profundamente dormido.


  ¡Tuvo un sueño horrible! Soñaba, que era prisionero de los monos, y que Farandoul le hacía disecar, para enriquecer con él un nuevo museo de historia natural. En este museo, los monos pequeños venían a escuchar, para su instrucción, conferencias sobre el hombre. Croknuff cuidadosamente disecado, servía de modelo para las demostraciones del profesor; Farandoul y Mysora, vestidos con escafandra, se paseaban mientras tanto, y le mostraban riendo a sus hijos, cubiertos también con pequeñas escafandras.


  Ante esta terrible idea, M. Croknuff dio un grito y se despertó. ¡Horror! Su sueño estaba en vías de realizarse; los monos rodeaban el acuarium, y se preparaban en silencio para dar el asalto. Delante de los monos, algunos hombres con escafandras descendían al foso.


  Saturnino I, había contado con que M. Croknuff, habiendo quedado solo, no podía ser suficiente para guardar su fortaleza. Se había dicho que la fatiga acabaría por rendirlo al final de la noche, y lo preparó todo para aprovechar ese momento.


  En las últimas horas de la noche, un batallón de monos con escalas, maderas para establecer puentes, y fagina para cegar los fosos, avanzó hasta el acuarium.


  Saturnino, Mandíbul y cuatro monos revestidos de escafandras, descendieron al foso, y rechazando con sus revólveres de aire comprimido el ataque de los tiburones de Java, sujetaron sólidamente grandes vigas entre la escarpa y la contraescarpa.


  En cuanto a la ballena, inútil es decir, que a la vista de las escafandras, había huido a la extremidad de la media luna.


  M. Croknuff se despertó en el momento preciso en que los monos llegaban al pio del bastión.


  Treinta segundos que necesitó para frotarse los ojos y tocarse para convencerse de que efectivamente no estaba disecado, fueron suficientes para que los monos colocasen sus escalas.


  Al ver M. Croknuff que los monos subían con decisión al asalto, dando sus gritos de guerra, recobró su energía, y cogiendo una escala con un esfuerzo sobrehumano, la arrojó de lado con todos los que en ella se encontraban. Los gritos redoblaron; la escala había rozado con las otras, haciendo rodar a una porción de asaltantes. No detuvo este incidente el escalo; los monos, gracias a su agilidad natural, no temían los vuelcos y se levantaron, volviendo a la carga con mayor ardor.
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  El primer recinto había sido forzado. M. Croknuff, aullando y fuera de sí, se veía a punto de ser cercado por los monos que saltaban sobre la muralla, de quince escalas a la vez.


  ¡Perecer de este modo, sin venganza! Este pensamiento redobló sus fuerzas, y con un salto formidable se echó hacia atrás, ganando la entrada del acuarium, cuya puerta apenas tuvo tiempo de atrancar.


  Esto no fue más que un instante de respiro; la segunda línea de defensa, debía también ser franqueada muy pronto; pero por muy corto que fuera este intervalo, le bastó al feroz Croknuff, para llevar a cabo su resolución suprema.


  De pie en su gabinete, en el centro de los estanques de su acuarium y delante de la espantada Mysora, esperaba a Farandoul y sus monos, para hacerse volar con ellos.


  A un solo movimiento suyo, los quince hilos de dinamita, estallando como un volcán, enviarían a mil pies de altura, con los restos de su acuarium, a los asaltantes y al último ciudadano de la libre Australia.


  En la parte de afuera, los monos concertaban su plan. Farandoul hizo romper la puerta a hachazos, y penetró solo en el establecimiento; había comprendido que el viejo en su desesperación, iba a entregarse a algún acto salvaje, y quería ensayar la última tentativa de conciliación, antes de arriesgarlo todo, para arrancarle a Mysora.


  De un golpe de vista calculó la inmensidad del peligro; en la expresión horrible que desfiguraba a M. Croknuff, leyó claramente la esperanza de una venganza formidable y de una fatal resolución. ¡Y Mysora era la que allí detrás de aquel tabique de cristal, tendía hacia él sus manos temblorosas!


  —¡Todavía es tiempo —gritó, dirigiéndose al sabio—; sométete; entrégame a Mysora, y te hago ministro de Instrucción pública!… Toda resistencia es ya inútil; dentro de un instante, el acuarium y todos los que se encuentran en él, caerán en mí poder; después será demasiado tarde para implorar mi piedad. ¡Entrégame a Mysora!


  —¡Ven a tomarla! —vociferó Croknuff.


  Farandoul comprendió que solamente atacando con la rapidez del relámpago se podría evitar que Croknuff ejecutara su proyecto; retrocedió hacia la puerta, y dio algunas órdenes a sus tropas. Estas respondieron con un grito, e invadieron el acuarium en un momento; diez monos hacían maniobrar una viga formidable delante de cada ventana, y mientras hundían estas y las paredes de los estanques, Farandoul y Mandíbul, se habían arrojado a hachazos sobre el estanque en que Mysora se hallaba, que nadie aún se había atrevido a tocar.


  El edificio entero crujió como si fuera a derrumbarse; de cada uno de los estanques hechos pedazos con las vigas, se escapó un torrente de agua, y en el, gabinete de Croknuff, rodaron por entre las piernas del sabio, casi sumergido, todos los pensionistas del acuarium.


  —¡Hurra por la vieja Inglaterra! —gritó Croknuff precipitándose hacia su dinamita—; ¡hurra! ¡hurra! ¡hurra!


  ¡Su brazo levantado iba a caer; la mina iba a estallar, cuando entre los restos de uno de los destrozados estanques, se deslizó un ser repugnante que cayó sobre él!


  Era su gran pulpo; su favorito antes de la llegada de la ballena, el cual, en un momento, le envolvió con sus cuatro pares de patas y sus innumerables ventosas. El pulpo le tenía cogido con fuerza, e iba sin duda a perecer bajo aquella presión o sumergido en su gabinete, escapándosele Mysora…


  M. Croknuff volvió la cabeza hacia donde esta se encontraba, y la vio en los brazos de su prometido Farandoul, que, triunfante, la sacaba fuera de allí, después de haber roto con su hacha, en unión de Mandíbul, las paredes del estanque.


  Con un esfuerzo desesperado, M. Croknuff desprendió sus brazos de entre las garras del pulpo, y dio un fuerte golpe sobre el botón que comunicaba con la mina…


  Una terrible sacudida estremeció el suelo; sonó una espantosa detonación, y una tromba de fuego se elevó en los aires… ¡había saltado el acuarium!


  Murallas, estanques, peces, monos, el edificio entero y todo lo que contenía, fueron levantados en alto por la explosión, y sus restos esparcidos en un radio de una milla alrededor de la plaza.


  En el centro de un torbellino de fuego, y entre restos de maderos, pudo verse saltar a M. Croknuff, abrazado todavía por su pulpo.


  Los que sobrevivieron a este desastre, no pudieron reconocerse durante algunos minutos: una nube de humo negro envolvía las ruinas del acuarium.


  Un hombre que saltó del foso, vestido de escafandra y ennegrecido por el humo, fue el primero que habló:


  —¡A mí los de la Bella Leocadia! —exclamó—. ¡Por aquí; manos a la obra!


  Este hombre era el general Mandíbul, al cual dejamos cuando la mina estalló, conduciendo, en unión de Farandoul, a la triste Mysora medio muerta.


  Puesto que él salía sano y salvo de la catástrofe, se podía esperar igual resultado para los dos jóvenes.
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  Marinos y monos se precipitaron con ansiedad hacia el foso.


  Salió una mano del agua, después una cabeza, y finalmente, apareció Farandoul conduciendo entre sus brazos el inanimado cuerpo de Mysora. Veinte manos se extendieron hasta él, y le ayudaron a escalar el talud con su preciosa carga.


  Farandoul depositó a Mysora en tierra, y lleno de ansiedad, desató el casco de la joven.


  He aquí lo que había sucedido:


  Aprovechando el momento en que Croknuff luchaba con el pulpo, Farandoul y Mandíbul habían podido ganar la puerta con Mysora: la explosión los había sorprendido sobre la muralla y los había precipitado en el foso, mientras que todo lo que quedaba en el interior del edificio saltaba por los aires con M. Croknuff.


  Se creían ya en salvo, cuando los tiburones y la ballena, asustados por la explosión, pasaron sobre ellos como una carga de caballería, echándoles a rodar. En el choque se había roto el tubo de aire de Mysora, y la joven había perecido asfixiada en los brazos de Farandoul.


  Mientras que en el lugar del siniestro los que habían sobrevivido se buscaban y se contaban, un grupo silencioso rodeó a Farandoul y a su prometida. Mandíbul estaba de pie con los brazos cruzados y poseído de un sombrío dolor; algunos monos, ennegrecidos, chamuscados y quemados por varios sitios, se miraban tristemente; los hermanos de Farandoul se retorcían las manos, y algunas lágrimas furtivas rodaban por las curtidas mejillas de los viejos marinos de la Bella Leocadia.


  ¡Mysora, tendida sobre la yerba, con el cabello suelto y flotando sobre la espalda, aún cubierta con la escafandra, parecía haber cerrado los ojos para siempre!


  ¡Farandoul, que había arrojado lejos de sí su casco de buzo, estaba arrodillado cerca de la joven, y trataba de descubrir alguna señal de vida, una última esperanza!


  Inútiles fueron cuantos auxilios se la prodigaron. ¡La desgraciada Mysora había dejado de existir! ¡El infame Croknuff no había abandonado su presa, su sombra sonriente podía saborear con placer su venganza, gozándose en el dolor del Afortunado Farandoul!


  ¡Oh, Mysora! ¡Sombra pura, arrebatada tan joven a los goces de la vida y al amor de tu prometido, de ese glorioso Farandoul conquistador de la Australia, el Alejandro de la quinta parte del mundo! ¡Sí, Mysora! ¡Tu recuerdo vivirá eternamente en esta lejana tierra que tu casta figura ha poetizado! ¡Cuántas lágrimas se verterán en las futuras edades al relato de tus desdichas! ¡Cuántos corazones latirán por la triste Mysora, y del mismo modo que en la isla de Francia el extranjero de alma sensible busca bajo las malezas el sitio donde reposa Virginia, el viajero llamado por sus asuntos o su comercio hacia la tierra australiana, se apartará de su camino para cumplir una piadosa peregrinación a la tumba de Mysora!


  Pero pasemos rápidamente sobre estos tristes sucesos; también nuestra alma se entristece y nuestro espíritu se turba con recuerdos tan crueles.


  Únicamente diremos que cuando Farandoul tuvo la certidumbre de su desgracia, recobró su antigua fuerza y ánimo. Su alma robusta recobró su temple, y comprendió que ante todo se debía a sus soldados y a la conservación de esta conquista, tan caramente pagada.


  Después de haberlo ordenado todo para que fuera conducido con gran pompa el cuerpo de la infortunada Mysora al palacio del gobernador, Farandoul y Mandíbul, sin detenerse siquiera en despojarse de sus escafandras, montaron a caballo para pasar una revista rápida por el campamento de las tropas farandoulianas.
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  Las trompetas y tambores tocaron marcha; los monos volvieron a sus filas, y la columna se puso en movimiento hacia el palacio del parlamento, donde había sido alojada; pronto delante de las humeantes ruinas del acuarium, no quedó más que un puesto de guardia encargado de impedir que los bimanos se aproximasen demasiado.


  Las tropas farandoulianas vieron llegar este día como una tromba al estado mayor de los jefes bimanos; y recibieron con gritos y aclamaciones de entusiasmo a su querido general, sin comprender el acerbo dolor que hacía rodar sus lágrimas bajo el casco de la escafandra.


  Dominando su emoción, Farandoul tomó todas las medidas necesarias para asegurar el bienestar y la seguridad de sus fieles cuadrumanos. Los cuarteles de Melburne eran insuficientes, y Mandíbul había pensado en alojar a los monos en las casas de los habitantes. Ya varios regimientos estaban establecidos en casas particulares; pero fue preciso renunciar a esta idea por las dificultades que presentaban ciertas ciudadanas rebeldes que gritaban contra la tiranía, y que se desmayaron cuando vieron llegar a sus lares doce bravos monos y dos oficiales, portadores de una boleta de alojamiento para tres días.


  Para no disgustar a la parte femenina de la población, se contentaron con ocupar los grandes edificios, y Farandoul dio orden para que se estableciera mi campo provisional en uno de los arrabales de Melburne.
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  VIII


  Organización del imperio farandouliano.


  Biografía de los principales jefes bimanos y cuadrumanos.


  Donde se hace revelación al lector de las grandes ideas de Saturnino I, tocante a la regeneración del mundo, en general, y de la vieja Europa, en particular.


   


  No siendo ya de temer ninguna resistencia en la colonia de Victoria; antes de lanzarse a la conquista de los otros estados australianos, Farandoul juzgó prudente organizar la provincia conquistada.


  Prescindiendo por completo de las antiguas instituciones, quiso darle otras nuevas que estuviesen en relación con el nuevo estado de cosas.


  La misma tarde de los funerales de Mysora, se celebró un gran consejo en el palacio del gobernador.


  Solo la ambición sostenía ya al enérgico Farandoul, que estaba resuelto a fundar sobre sólidas bases, el imperio que por su valor acababa de crear en el continente australiano.


  Tomaron parte en el consejo el general Mandíbul, los marineros de la Bella Leocadia, y como prueba de atención, algunos jefes de los distintos cuerpos de monos.


  —Bimanos y cuadrumanos —dijo Farandoul abriendo la sesión—: mis queridos camaradas, debo empezar por trazaros brevemente un cuadro exacto de la situación. Desembarcados con 40.000 monos, nos hemos apoderado en tres días de Melburne; las milicias han sido desarmadas, los habitantes subyugados y la provincia entera ha caído en nuestro poder. Nuevos refuerzos que evalúo en 10.000 monos, están para llegar, y con ellos sumaremos un total de 50.000 combatientes; y juzgo tendremos bastante para atender a todo, y en caso necesario, para rechazar cualquier movimiento ofensivo por parte de los ingleses. Solamente, queridos camaradas, penetraos bien de esta idea; por medio de la disciplina podremos fundar algo durable. Con el orden y la disciplina hemos vencido. Conservemos esta disciplina y este orden, y tendremos asegurada para siempre la suerte de Farandoulia. Hoy los bimanos australianos abatidos, amedrentados por nuestra rápida victoria, nos miran todavía como a los triunfantes invasores; es necesario, pues, que antes que estos sentimientos puedan variar, sientan su suerte unida a la nuestra por un interés común; el comercio y la industria van a renacer mañana bajo nuestra protección; démosle impulso a ese renacimiento con una actitud amistosa.


  Cuiden los jefes de que ningún bimano sea molestado; de que ninguna disputa sea entablada. En cuanto los servicios públicos estén organizados, los víveres u objetos requeridos para la campaña, serán pagados por medio de bonos sobre el futuro ministerio de Hacienda. Antes de concluir, os recomiendo una vez más, bimanos y cuadrumanos, la equidad más estricta en vuestras relaciones con los habitantes, y la disciplina más exacta en todos los detalles del servicio.


  El Melburne-Herald del siguiente día, hizo conocer a la población las decisiones del consejo. A la cabeza de su Sección Oficial, venían los decretos siguientes:


  La provincia de Farandoulia, conocida con el nombre de estado de Victoria, queda dividida en cinco distritos militares.


  El general Mandíbul, gobernador de Melburne, toma el mando del primero.


  Los bimanos Kirkson, Tournesol, Trabadec y Escoubico, coroneles de las tropas farandoulianas, quedan nombrados comandantes de los 2.º, 3.º, 4.º y 5.º distritos militares; con los cuadrumanos Lutungo, de Java; Ungko, de Sumatra; Nasico, de Borneo; y Wa-wo-wa, de Nueva Guinea, por jefes de estado mayor.


  Firmado: Saturnino.


  El Melburne-Herald traía a continuación de estos decretos, algunas notas biográficas sobre los bimanos y cuadrumanos designados para desempeñar estos altos cargos. Había recogido estas reseñas el infatigable Dick Broken al entablar relaciones con el general Mandíbul, en la tarde de la batalla de Cheep-Hill, el cual lo había puesto en estado de conocer mejor que nadie a los jefes de las tropas farandoulianas.


  He aquí estos datos:


   


  GENERAD BIMANO MANDÍBUL.


  El general Mandíbul, antiguo segundo de la Bella Leocadia, es un hombre de 45 años de edad, bien conservado, un poco grueso y de temperamento apoplético; pero de arrogante figura cuando viste uniforme.


  Su exagerada modestia le ha impedido darnos ninguna reseña biográfica, por lo que solo nos limitaremos a recordar, sin hablar de sus campañas anteriores, que se ha cubierto de gloria en la conquista, desde el desembarco de las tropas farandoulianas, hasta el terrible asalto del gran acuarium, en donde el último campeón de Inglaterra, el desgraciado y heroico Croknuff se hizo saltar antes que rendir el pabellón.


  Las medidas de seguridad, tomadas por el gobernador de Melburne, son una garantía de sus intenciones puras, y el mejor testimonio de su sabiduría.


   


  CORONEL CUADRUMANO MAKAKO.


  El coronel Makako es un mono de la parte Sud de Borneo; es buen mozo y de cara inteligente y enérgica. Su padre, anciano patriarca, gobierna algunas tribus belicosas que se encuentran en guerra continua con los negros Dayacks. Se dice que el coronel Makako es muy ambicioso, y hay quien asegura, que su padre no la visto con disgusto su partida, con 600 monos de los más revoltosos.


  Como verdadero tipo feudal, reina desde entonces sobre sus monos con toda la autoridad de un déspota.


   


  CORONEL CUADRUMANO TAPA-TAPA.


  Mono de Sumatra; de carácter amable y alegre; no tiene nada de la rudeza de su colega Makako; ha reforzado el ejército farandouliano con un contingente de 800 monos, que forman parte de una nación emprendedora, que vive en Sumatra en muy buena inteligencia con los bimanos.


  Los compatriotas de Tapa-Tapa, abandonando los bosques interiores, han ido aproximándose poco a poco a las ciudades; algunos barrios de Siak y de Achém, están por completo habitados por ellos; en Palembang, han adquirido derechos de ciudadanía, y habitan en común las casas con los bimanos; estos tienen los pisos bajos, y dejan a los monos los altos.


  En resumen, el coronel Tapa-Tapa de maneras sencillas, es una buena persona y muy simpático a todo el mundo.


  Sus monos han sido los primeros en fraternizar con los bimanos.


   


  CORONEL BIMANO KIRKSÓN.


  Alto, fuerte, colorado, barbudo, de origen anglosajón, pero adicto por completo a Saturnino I. Se ha distinguido en varios combates y especialmente en la campaña llevada a cabo por los marinos de la Bella Leocadia, contra los piratas de Las islas de la Sonda.
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  CORONEL CUADRUMANO LUTUNGO DE JAVA.


  Gran mono, de cinco pies y cuatro pulgadas, de pelo gris. Es el jefe o sultán de una tribu de semnopitecos de gran talla, esparcida por las montañas del interior de Java, Tiene una gran presencia. En su cara se advierte a primera vista, una dignidad tranquila en relación con sus maneras aristocráticas; se nota desde luego, que hay que habérselas con un mono de raza. Su familia reina desde hace muchos años en Java, sobre una quincena de grandes aldeas de trescientos o cuatrocientos habitantes. Ha proporcionado un contingente de 350 combatientes al ejército farandouliano.


   


  PRINCIPALES JEFES
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  CORONEL BIMANO TOURNESOL.


  Nacido el 26 de Junio de 18… en Marsella (Francia), entró por gracia especial en la marina mercante con el grado de grumete; ha servido con honor a bordo de la Bella Leocadia, distinguiéndose en la lucha contra los piratas, de los cuales asegura, según expresión propia, haber descuadernado unos cuarenta. Mandó la vanguardia de los monos en la batalla de Cheep-Hill, y en unión de uno de los hermanos de S. M. Saturnino I, hizo prisionero en la toma de Melburne, al exgobernador por Inglaterra, Sir Collingham.


  Es pequeño, delgado, moreno, de barba negra; su palabra es fácil y de un acento marsellés muy pronunciado.


   


  CORONEL UNGKO PE SUMATRA.


  Tan calmoso como su jefe es vivo. Nadie creería al ver por primera vez su figura tranquila y reflexiva, que tenía delante al jefe de los intrépidos escaladores; de aquellos monos acróbatas acostumbrados a vivir en las altas regiones de los árboles. Sus tropas son los volteadores del ejército farandouliano; son aquellas que, saltando con gran rapidez de árbol en árbol, ejecutaron los movimientos envolventes que derrotaron a los viejos tácticos bimanos de Inglaterra.


  El coronel Ungko tan apacible en la vida civil, se transforma en la batalla, en el terrible guerrero que todos conocemos.


   


  CORONEL BIMANO TRABAPEC.


  Treinta y dos años, pequeño, rechoncho, nacido en Saint-Malo (Francia), poseído de una verdadera veneración por Saturnino; no jura más que por él y por Nuestra Señora d’Auray. Es tan intrépido en el campo de batalla, como dulce y sencillo en la vida privada. Cuando Su Majestad habla de la fusión de las razas, se muestra pronto a casarse con una mona de buena familia, y trata de pedir sus papeles a Saint-Malo.


   


  CORONEL CUADRUMANO NASICO DE BORNEO.


  Cuadrumano inteligente en sumo grado; notable por la amplitud de su frente y la longitud completamente humana de su nariz. Jefe de tribu, es un mono de buena familia; según los indios, su nación desciende de hombres arrojados de las ciudades por la guerra, y que renunciando al mundo, han escogido sus compañeros entre una tribu de monos hospitalarios. Nasico debe descender del jefe de estos hombres y el poder reside constantemente en su familia desde hace mucho tiempo.


  Lo que parece dar un carácter auténtico a esta leyenda, es, que los 500 monos que han seguido a Nasico, son tan notables como él por su nariz bien desarrollada que se destaca notablemente en medio de unas caras adornadas de hermosas barbas rojas.


   


  CORONEL BIMANO ESCOUBICO.


  Español de origen; es un hombre notable, ardiente, tan infatigable para la guerra como para el placer. Hace marchar sus tropas al son de la música. Desde su entrada en Melburne, buscó panderos y guitarras y ha formado rápidamente, con algunos monos amantes de la armonía, una música excelente. Se propone dar bailes en su residencia.


   


  CORONEL CUADRUMANO WA-WO-WA, MONO DE NUEVA GUINEA.


  El mejor de los monos; es sencillo, recto, honesto, amable siempre, y jovial en ocasiones. Es jefe de una de las más grandes naciones símidas de la Oceanía, y pariente cercano de la tribu con la cual S. M. Saturnino I ha pasado su infancia. El contingente de Wa-wo-wa es uno de los más numerosos. Los monos de este bravo jefe forman, por decirlo así, los regimientos de línea del ejército farandouliano. Si no son tan a propósito para los ataques de vanguardia y las cargas brillantes como los del coronel Ungko, tienen en cambio mucha solidez, o, como diría un soldado viejo, ¡tienen aplomo!


  Dick Broken».


  Algunas semanas después, en el gabinete de trabajo de S. M. Saturnino I en el palacio de Melburne, se hallaban reunidas tres personas, conferenciando con su Majestad: estas tres personas eran el general Mandíbul, el padre adoptivo de Farandoul y el periodista Dick Broken.


  —¡Sí, amigos míos! —decía Farandoul—. ¡Veo con claridad nuestra misión, la misión de la Farandoulia, esta quinta parte del mundo tan joven y tan sana! ¡Reparar las injusticias de los otros continentes, hacer olvidar lo pasado, traer al globo por las vías de la justicia, a la felicidad, a la edad de oro! Ningún bimano tuvo nunca en sus manos los medios que están entre las nuestras; nuestros 50.000 monos tan bravos y tan fuertes, los que todos los días nos llegan de las islas oceánicas, nuestra marina, compuesta de barcos apresados en los puertos del estado de Victoria, montados en estos momentos por tripulaciones mixtas, y que muy pronto nuestros monos solos podrán maniobrar bajo las órdenes de una oficialidad bimana, que reclutaremos voluntariamente entre hombres de todas las naciones.


  

    [image: Image]

  


  Con estos medios concluiremos la conquista de las provincias australianas que Inglaterra tiene en su poder todavía; arrojamos a los ingleses de todas las islas oceánicas; los monos de Borneo, Sumatra y Java, se sublevarán y se unirán a nosotros, y enseguida, con un atrevido golpe de mano, desembarcamos…


  —¿En dónde, señor? —preguntó Dick Broken.


  —¡En Bombay! —exclamó Farandoul—. ¡En la India, donde los bimanos indios y los cuadrumanos gimen bajo el yugo de la pérfida Albión! Sí, Broken, recordad que no sois ya inglés; sois australiano, y en adelante farandouliano. Arrojados los ingleses de la India, establecemos un gobierno mixto.


  —¡Bravo, señor; es una idea grande! —exclamó Mandíbul.


  —¡Esperad! Organizada la India, dejamos a los cuadrumanos de Asia algunos generales con la misión de abrir a Siam, la Cochinchina y el Celeste Imperio a las nuevas ideas: hecho esto, lejos de considerar terminada nuestra misión, nos dirigimos al istmo de Suez, y de allí…


  —¡A Europa! —dijo Broken.


  —¡Sí, a Europa, a la vieja Europa, tan orgullosa de su glorioso pasado, pero donde tantos pueblos que se llaman civilizados se agitan bajo ese azote de los tiempos modernos: los ejércitos permanentes! Europa nuestra, empezamos por arreglar la eterna cuestión de Oriente: ¡Constantinopla no será ni turca, ni rusa, ni tampoco inglesa! ¡Al otro extremo de ese Mediterráneo, el yugo de los ingleses pesa sobre Gibraltar… sobre Gibraltar, en donde hay monos, desdichados monos, agobiados bajo la rodilla del higlander! ¡nosotros los libertaremos!


  —¿Y la Francia, señor? —dijo Mandíbul—. No me sería desagradable desembarcar un día en Burdeos, y…


  —¡La Francia!… ¿no habéis comprendido que a esa Francia tan querida le destinaba un papel glorioso? Correremos a su conquista, y hago de París la capital del mundo. Francia, que marcha a la cabeza de las corrientes modernas, comprenderá lo elevado de nuestra misión y se arrojará en el movimiento con generoso ardor. ¡Solo diez años pido para llevar a término esta gran obra; en estos diez años, la Europa, pacificada, no tendrá fronteras, ni líneas de demarcación, ni ejércitos bimanos permanentes! El comercio, la industria y la agricultura tendrán brazos que los fomenten; los pueblos, sin monarcas ni generales interesados en las guerras y las sublevaciones, vivirán en paz bajo la salvaguardia de algunos regimientos de monos.


  —¡Qué genio! —murmuró Dick Broken —me doy por vencido, ¡soy farandouliano!


  —¡Seréis gobernador de Londres! exclamó Farandoul. ¿Qué nos falta para cumplir todo esto? ¡Ejércitos disciplinados!… ¡¡¡Pues que mis valientes monos sigan unidos y disciplinados y el mundo es nuestro!!!


  

    [image: Image]

  


  Esta conversación basta por sí sola para demostrar, hasta qué punto las dotes que constituyen el genio se encontraban reunidos en Farandoul; todo se hallaba en él: la elevación de miras, el poder en los razonamientos y la audacia en la acción.


  Farandoul, con su adepto Mandíbul y Dick Broken, ligado por completo a su causa, por principales colaboradores, puso con ardor manos a la obra. No emprenderemos nosotros la tarea de detallar esta maravillosa aventura en que Farandoul probó ser un organizador excepcional; quédese para los historiadores australianos el trabajo de decir al mundo lo que estos tres hombres hicieron en algunos meses.


  El inconveniente más grave en los primeros tiempos, fue el estado, si no de hostilidad marcada, al menos de frialdad, en el cual vivían los pueblos conquistados y los monos conquistadores. No se había establecido relación alguna entre bimanos y cuadrumanos; estos últimos, despreocupados de por sí y buenos muchachos, estaban dispuestos a fraternizar; pero el orgullo de lo, s bimanos los mantenía siempre a distancia.


  Algunos distritos mineros del lado de Ballarat y la división del coronel Escoubico en Albertón, se exceptuaban de esta regla. En este último punto, el coronel daba soirées y bailes, entreteniendo a la gente con su buen humor y alegría natural y comunicativa. En sus salones se encontraban reunidos los arrendatarios millonarios, los ricos armadores, las damas de la alta sociedad y las notabilidades bimanas, con los jefes cuadrumanos del cuerpo de Wa-wo-wa, que con el español Escoubico, se habían hecho danzarines notables.


  Esta buena inteligencia había dado malos resultados en Ballarat; pues los monos bien recibidos, se encerraron en las tabernas de los mineros, con detrimento de su natural sobriedad.
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  La prensa australiana vino también muy pronto a complicar las dificultades. En los primeros días había guardado un silencio prudente, limitándose a insertar, sin comentarios, los decretos del gobierno farandouliano; pero pasados los tres primeros meses de ocupación, los diarios recobrando ánimo, entablaron una pequeña guerra de pluma, que no dejó de contrariar al gobernador de Melburne.


  No leyendo los diarios los monos, esto no podía causar ningún trastorno en el ejército; pero sus excitaciones poco encubiertas al odio y al menosprecio del gobierno, difundían entre los bimanos una agitación peligrosa, hasta el punto de que, preocupado el consejo, decidió tomar una medida radical. Una mañana apareció el decreto siguiente:


  IMPERIO FARANDOULIANO.


  El gobernador de Melburne.


  Atendiendo a que la prensa entera, animada por la impunidad, se entrega cada día a nuevos ataques contra el gobierno paternal de S. M. Saturnino I.


  Atendiendo a que los cuadrumanos del ejército son atacados diariamente por los periódicos bimanos y ultrajados cruelmente en su dignidad, sin que puedan contestar por no saber leer todavía.


  Ordeno y mando:


  Todos los diarios quedan suprimidos.


  M. Dick Broken queda encargado de crear una Gaceta Oficial, para la publicación de los actos del gobierno.


  General Mandíbul.


  Ya era tiempo. El mal que la prensa había hecho al nuevo imperio, no pudo al principio medirse en toda su extensión, hasta que el sistema de las falsas noticias y de los artículos ocultamente agresivos empleados por ella, a instigación de los agentes de Inglaterra, empezó a dar sus tristes frutos.


  Las potencias europeas descuidaron el contestar a las cartas enviadas por Saturnino I, notificando a los otros soberanos su advenimiento al trono. Solo Mónaco respondió fríamente, es verdad, pero con política; su situación geográfica le exigían las mayores consideraciones frente a una potencia tan marítima como la Australia.


  Las más negras calumnias circulaban por Europa acerca del nuevo imperio y de sus gloriosos fundadores: se decía que los monos, lejos de ser los protectores armados de la nación trabajadora y comercial, eran, por el contrario, sus abominables tiranos.


  Se decía también que Farandoul había querido casar con bimanos a todos sus soldados, cuyo número hacían llegar a 150,000, lo cual constituía 150.000 mujeres desgraciadas reducidas a vivir bajo el yugo brutal de los monos, mientras que sus ex-maridos bimanos vagaban errantes en el centro de los desiertos australianos.


  No necesitamos protestar contra tan infames calumnias: el yugo de los cuadrumanos era, por el contrario, muy ligero para la nación farandouliana, y lejos de buscar por matrimonios mixtos una fusión de razas cuadrumana y bimana, Farandoul rehusaba obstinadamente al coronel bretón Trabadec el permiso para casarse con una linda joven cuadrumana, hija del coronel Wa-wo-wa.


  Además, nos bastará, para reducir definitivamente a la nada las versiones fabulosas que habían corrido por Europa, con decir que, después de la conquista, uno de los primeros cuidados de Farandoul había sido hacer venir, tan pronto como la organización de la marina farandouliana lo había permitido, a las familias de sus guerreros. Necesitó tiempo y muchos buques para traer de las islas lejanas de la Oceanía más de 200.000 cuadrumanos de todas edades; pero, en fin, gracias a la flota de Bora-Bora, a algunos buques mercantes y a otros cogidos en los puertos, habían ya llegado.


  El mundo entero fue enseguida notificado, y sin embargo, los rumores más extraños continuaron circulando; y, cosa curiosa, algunos individuos vieron en la nueva situación de la Australia la ocasión de combinar un negocio colosal. La más importante de las agencias matrimoniales de New-York organizó una expedición a la Australia. Todos los diarios de los Estados-Unidos publicaron durante un mes un gran anuncio, concebido en estos términos:


  ¡Himeneo! ¡Himeneo! ¡Himeneo!


  ¡AVISO a las señoritas de todas edades! Un ejército que se casa.


  Ocasión excepcional. Se ofrece a las señoras magníficas posiciones. Surtido inmenso de jóvenes célibes, entre los cuales hay muchos oficiales superiores.


  Próxima partida de los buques que sean necesarios.


  Apresurarse a inscribirse. Enviar fotografías.


  La agencia reunió rápidamente un número considerable de aspirantes al matrimonio; las fotografías se clasificaron cuidadosamente y se advirtió a las señoras que estuviesen prontas para partir a la primera señal.


  Una mañana temprano recibió Farandoul en su palacio de Melburne veinte voluminosos álbumes magníficamente encuadernados y guarnecidos con más de tres mil fotografías: al principio no comprendió nada de este envío, pero una carta que, lo acompañaba le explicó el asunto: la agencia le ofrecía esposas para los oficiales de su ejército, mediante una pequeña prima por cada negocio que se hiciera, y anunciaba la llegada inminente de una primera remesa a título de muestra.


  Farandoul, furioso al ver a personas poco delicadas mezclarse en sus asuntos, respondió que haría fusilar a todo representante de la agencia que pusiese el pie en Farandoulia.


  Estaba aún más disgustado por cuanto al mismo tiempo otra agencia matrimonial francesa había emprendido por sí y ante sí la empresa de buscarle una esposa. Esta agencia había hecho insertar entre los anuncios del Fígaro la nota siguiente:


   


  Matrimonios ricos.


  Magnífica ocasión para una princesa


  o una joven de la alta nobleza.


  ¡¡¡Un monarca que se casa!!!


   


  Este aviso, como puede suponerse, había emocionado profundamente al arrabal de San Germán, y gran número de bellas candidatas empezaron a susurrarse, Se escogieron doce entre la colección, y se propusieron por telégrafo a Farandoul, que las rechazó a todas, a riesgo de incurrir en su enojo. ¡El puro recuerdo de Mysora llenaba su corazón!
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  Mandíbul, para evitar todo nuevo disgusto a su soberano y amigo, hizo sacar la fotografía del menos favorecido por la naturaleza de todos los monos de su cuerpo de ejército, y la envió bajo cuerda a París, como si fuera la del monarca que deseaba casarse. El arrabal de San Germán se estremeció de horror. Algunas jóvenes, desesperadas, se refugiaron en los claustros, y solo una tímida doncella de cincuenta y tres años y once meses, descendiente de una familia que por lo menos se remontaba al rey Dagoberto, rehusó, por cuestión de honor, retirar su candidatura.


  Se comunicaron órdenes severas a Melburne para prevenir la llegada del primer envío de la agencia americana: cuando el buque yankee, cargado con cuatrocientas señoritas, se presentó en Port-Philipp, la entrada del puerto le fue absolutamente negada, y tuvo que hacerse de nuevo inmediatamente a la mar.


  Se supo más tarde que el representante de la agencia, por desquitarse algo de los gastos, había hecho rumbo hacia las islas Fidji, donde con alguna rebaja logró colocar ventajosamente sus cuatrocientas damas en una población salvaje afligida por una superabundancia de célibes.


  Así terminó esta campaña matrimonial, emprendida por agentes indiscretos contra la Farandoulia.
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  IX


  Traidores manejos de la pérfida Albión.


  Lady Arabella Cardigan, espía bimana, seduce al coronel cuadrumano Makako.


  ¡¡¡Cómo caen los imperios!!!


   


  Saturnino Farandoul pudo continuar su obra en paz. Todo su tiempo y todos sus cuidados los consagró al ejército, que necesitaba ser organizado y adiestrado, para que estuviera a la altura de su misión. Farandoul instaló un inmenso campamento de instrucción en las orillas de Port-Philipp, de modo que dominase la bahía de Melburne. Este campamento, protegido por una línea de trincheras, se unía a una serie de obras que Farandoul dispuso para defender la bahía.


  En el extremo de esta, se completó el sistema de defensas con un pequeño fortín.


  Otra cosa preocupaba también a Farandoul: de todos los ejércitos regulares del globo, el cuadrumano era el único que no tenía caballería. Era este un grave olvido que podía en ciertos casos tener fatales consecuencias; después de maduras reflexiones, el consejo acordó que se tratase de utilizar los canguros para este servicio, con preferencia a los caballos por los cuales los monos tenían cierta antipatía.


  La agilidad de los canguros y de los monos estaban de perfecto acuerdo, y debía, por consiguiente, la experiencia dar excelentes resultados, así como la de un canto patriótico mixto, cuyos couplets debían ser cantados por los bimanos y el estribillo por los cuadrumanos.


  Pero volviendo a nuestras músicas militares, que desde el principio habían hecho las delicias de la población bimana, diremos que a los pocos meses vieron hacerse el vacío alrededor de sus conciertos. Las amables miss de rubia cabellera, habían desaparecido, muy a disgusto sin duda, pero probablemente por obedecer a alguna orden recibida de Londres. El cielo se cubría; poco a poco sombrías nubes iban invadiendo el horizonte.


  Por ciertos indicios conocía Farandoul que una tempestad amenazaba al suelo australiano. Corrían vagos rumores anunciando una intervención inglesa: los cónsules europeos demostraban cierta mala voluntad, y en los grandes centros se habían dejado ver algunos agentes del extranjero.


  La acción sorda de Inglaterra se dejaba sentir; la pérfida Albión empleaba los medios de ataque engañosos familiares a su tortuosa política.


  El principal objetivo de los agentes ingleses, era el ejército cuadrumano, ese ejército honrado y sencillo que se esforzaba en corromper, despertando en él la afición al vino y provocándole a la indisciplina.


  Por todos los medios trató Inglaterra de aminorar sus virtudes y de inculcarles los vicios de los bimanos; el arma que con preferencia se empleó fue el whisky. Los licores espirituosos corrieron bien pronto como ríos, olvidando los monos la templanza.


  Los generales creyeron oportuno velar por sus tropas y proceder contra los culpables; el mal tomó proporciones tan considerables, que la disciplina se vio seriamente comprometida; los mismos jefes cuadrumanos no habían podido rechazar siempre el champagne que les ofrecían en los salones que ante ellos se habían abierto, obedeciendo sin duda a alguna orden. Al mismo tiempo, agentes sagaces hicieron penetrar el orgullo y la ambición en el alma de los generales cuadrumanos, valiéndose para ello de falsas lisonjas y vergonzosas humillaciones en su presencia, tratando, en fin, de despertar la rivalidad de los cuadrumanos contra los bimanos compañeros de Farandoul y aun en contra del mismo Farandoul.
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  Las miradas de Inglaterra se fijaron con especialidad en uno de los jefes cuadrumanos; el coronel Makako, jefe de estado mayor del general Mandíbul.


  Este era como ya hemos dicho, una especie de señor feudal, poseído de la nobleza y antigüedad de su linaje, habituado hacía tiempo a la sumisión de los monos vasallos de su familia, se creía con derecho a mandar a todos, doblegándose con dificultad a la disciplina que había introducido en el ejército Farandoul.


  Los agentes de la pérfida Albión, habían descubierto fácilmente la inclinación natural de su carácter al odio y a la envidia; y desde entonces el coronel Makako, se había visto rodeado, acariciado y adulado por ellos.


  En los salones de Melburne, las más hermosas damas instigadas por Inglaterra, le abrumaban de champagne y de lisonjas, y procuraban ridiculizar en su presencia a Saturnino, disminuyendo sus méritos, ensalzando al mismo tiempo los del irresistible Makako.


  El coronel Makako respondía a estas interesadas adulaciones, con gruñidos de aprobación, expresados en la rústica y poco graciosa lengua de los monos montañeses de Borneo.


  En pocos meses, el coronel Makako llegó a ser hostil de todo punto a Farandoul y principalmente al general Mandíbul, de quien recibía las órdenes con cólera y mala voluntad.


  Como un general dispuesto para los pronunciamientos, no aguardaba más que una ocasión propicia para levantar el estandarte de la rebelión en unión de los partidarios que contaba en el estado mayor, a quién la afición a las francachelas, el abuso de las bebidas alcohólicas y el odio a la disciplina, habían llegado a corromper.


  En este estado estaban las cosas a los quince meses de ocupación, cuando una mañana corrió por Melburne la noticia de que una escuadra inglesa había sido encontrada en el mar por dos buques farandoulianos, y de los cuales uno solo había podido escapar, gracias a la agilidad de la tripulación cuadrumana que lo montaba.


  Desgraciadamente era muy cierto, y en los momentos en que se esparcía por Melburne la noticia, Farandoul daba las últimas órdenes para una rápida concentración del ejército.


  La flota inglesa, había sido encontrada a lo largo de la punta de Campbell. Uno de los barcos, como hemos dicho, había podido escapar, pero el otro, cortado en su retirada, había empeñado un terrible combate con el enemigo.


  Este barco heroico era la joven Australia, sloop de doce cañones, mandado por el capitán Jonathan Butterfield, bimano de origen americano, ligado a la causa cuadrumana.


  Cinco grandes fragatas inglesas the Devastation, the Warrior, the Terror, the Devorous y the Carnivorous, atacaron a la joven Australia y la cubrieron de hierro y de fuego. Jonathan Butterfield, inmóvil sobre su banco de cuarto, hizo frente a los monstruosos acorazados ingleses; su animosa tripulación compuesta de sesenta monos y algunos mecánicos bimanos, desplegó un heroísmo digno de la antigüedad. Las balas rojas del enemigo, habían incendiado el entre-puente del sloop; los cuadrumanos abordaron al Carnivorous, sin dignarse responder a las intimaciones de los ingleses. El incendio hacía rápidos progresos, pero los monos habían abandonado el sloop, e invadieron el puente del Carnivorous; en fin, cuando después de una hora de carnicería, la joven Australia estalló, llevando consigo una parte de la fragata inglesa; los últimos monos, replegados en las gavias del Carnivorous, se defendían aún denodadamente.


   


  Dos días después de este combate, estaba la flota inglesa a la vista de Port-Philipp, y el ejército farandouliano que había acudido precipitadamente, ocupaba todas las defensas de la costa. Se decretó el estado de sitio, y una proclama aconsejaba a la población la calma, manifestándole que, el ejército farandouliano era suficiente para asegurar la tranquilidad de la provincia.


  Por desgracia graves síntomas de insubordinación se habían manifestado en el ejército; algunos regimientos murmuraban, otros reclamaban raciones suplementarias de líquidos, haciéndose notar entre todos por sus quejas y mala voluntad, el cuerpo del coronel Makako.


  El general Mandíbul que había permanecido en Melburne para mantener el orden, se admiraba de la irregularidad que observaba Makako en su servicio como jefe de estado mayor; este frecuentaba cada día más los salones de Melburne.


  En la noche de aquel día en que se libró el terrible combate naval de la punta Campbell, se daba en Melburne una gran soirée en su honor, por un antiguo funcionario bimano: Makako y algunos de sus oficiales fueron objeto de una verdadera ovación que halagó en alto grado su orgullo.
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  Una de esas mujeres fatales, de esas que por desgracia el historiador que busca las causas encuentra a menudo en el fondo de toda gran catástrofe, iba a presentarse en escena, a hacer inclinar definitivamente la balanza en favor de Inglaterra. Lady Arabella Cardigan, espía inglesa de la más rara belleza, hizo su entrada en los salones: acababa de llegar de Europa con instrucciones precisas del ministerio, y sus hermosos ojos iban a introducir el desorden en el estado mayor cuadrumano, resentido ya por los repetidos esfuerzos de los agentes ingleses.


  Su hermosura hizo volver todas las cabezas cuando atravesó majestuosamente los salones, del brazo del dueño de la casa.


  Makako, que mariposeaba alrededor del buffet, advertido por uno de sus oficiales, volvió al gran salón en el momento en que ella solicitaba el honor de serle presentada.


  La belleza patricia de la rubia inglesa sobrecogió de admiración al entusiasta coronel; sus grandes ojos, sus hermosas trenzas rubias, aquel talle flexible y delicado, aquel perfume aristocrático, todo aquel admirable conjunto, conmovió el corazón de Makako. Precisamente la orquesta dejaba oír los acordes de un vals embriagador: Makako pasó su brazo alrededor del talle de lady Arabella, y se lanzó con ella al torbellino. Por todos los salones se les vio pasar balanceándose a los caprichos de la armonía, y dando vueltas sin cansarse al compás de una música delirante.


  Makako, en sus transportes de entusiasmo, apretaba tal vez más de lo conveniente el talle de lady Arabella, depositando furtivos besos en una mano que ella le abandonaba.


  Lady Arabella parecía dispuesta a hacer perder por completo la cabeza al ardiente coronel. Tiernamente apoyada en su brazo, bailó con él toda la noche…


  Diez valses, quince valses, treinta valses le fueron concedidos: el dueño de la casa había dado órdenes a la orquesta, y esta, sin detenerse más que para beber de cuando en cuando, desarrollaba interminables fantasías musicales. Hacía largo tiempo, los bailarines estaban rendidos; las señoras, jadeantes, descansaban sobre los divanes, y Makako valsaba siempre.


  El director de orquesta había recibido refuerzos para reemplazar a los músicos caídos en el campo de batalla; pero la joven inglesa parecía incansable, y la misma encantadora sonrisa retozaba siempre en sus labios.
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  Los agentes de Inglaterra pululaban por los salones: observadores más atentos que los cuadrumanos, hubiesen notado muy pronto algunos signos de inteligencia entre ellos, algunas miradas furtivas cambiadas al paso entre lady Arabella y ciertos personajes sospechosos.


  La obra de desmoralización comenzada algunos meses antes, hacía nuevos y más rápidos progresos.


  Algunas horas después del baile, Makako, irresistiblemente arrastrado, se presentó en casa de lady Arabella Cardigan: iba a poner a sus pies su corazón y su espada. Allí estaban los conspiradores, y se entabló una conferencia, en la que los ojos de lady Arabella llevaron la parte principal. Cuando se separaron, Makako estaba decidido a derribar a todo trance a Saturnino I y a arrancarle un trono que el ardiente coronel esperaba compartir con la rubia lady.


  ¡Qué sueño! ¡En qué transportes sumergió al ambicioso cuadrumano! ¡Reinaría! Dueño absoluto de la Australia, iría a pasear su majestad por Europa, de que tantas relaciones se le hacían; por aquella Inglaterra donde lady Arabella Cardigan poseía tierras y castillos.


  Era preciso obrar: los agentes de Inglaterra le habían, por decirlo así, trazado su plan: aprovechándose de que el ejército debía concentrarse en Port-Philipp, era necesario trabajarlo en algunos días por todos los medios posibles, apoderándose en una ocasión determinada de los generales bimanos, y principalmente de los cinco hermanos de leche de Saturnino, capaces por su influencia de impedir la sublevación. Una vez hecho esto, el irresistible Makako, embriagado por las dulces palabras y los ojos lánguidamente velados de lady Arabella, creía evidente conjurar todos los peligros, y se jactaba de que, a pesar de Inglaterra, sería el dueño de la Australia.


  La llegada de Makako al campo de Port-Philipp fue la señal de una recrudescencia de actos de insubordinación. Farandoul y los generales trataron de intervenir, corrigiendo el mal, pero no pudieron impedir que la indisciplina se apoderase poco a poco de los mejores regimientos. Los agentes de Inglaterra redoblaban su actividad: inmensas cantidades de licores espirituosos se habían repartido entre las tropas por las damas bimanas, cantineras improvisadas, a pesar de las severas prohibiciones de Mandíbul.


  Aunque el acceso a los campamentos y cuarteles fue rigurosamente prohibido a los bimanos, estos consiguieron en varias ocasiones hacer aceptar bajo diferentes pretextos, y sobre todo como donación patriótica, algunos toneles de licores finos a los oficiales superiores. Un regimiento que ocupaba un pequeño reducto en la extremidad de la línea, recibió también una provisión de whisky, que bebió por completo para hacerlo desaparecer y evitar las reprensiones del coronel Escoubico, que estaba de inspección.


  El resultado fue que, durante dos días, este regimiento rodó embriagado entre los bastiones, y que, sin la llegada del coronel, el reducto, privado de defensores, hubiese podido caer en manos de los ingleses. El regimiento volvió en sí en las salas de arresto y los oficiales fueron expulsados, pero esta severidad no impidió que el mismo hecho se reprodujese al día siguiente en otro puesto.


  La flota inglesa, lejos de la costa, se contentaba con bloquear estrechamente a Port-Philipp sin hacer ninguna tentativa directa. Esta inacción era la que causaba más inquietud a Farandoul y a Mandíbul.


  ¿Qué esperaba Inglaterra para empezar las hostilidades?


  La desmoralización creciente del ejército cuadrumano era evidentemente obra de sus agentes secretos; no quería atacar hasta que su obra fatal estuviese concluida; cuando los buenos y leales regimientos de monos llegasen a ser bandas indisciplinadas y sin consistencia.


  ¡Por desgracia, la espera no debía ser muy larga!


  Farandoul, instruido por las relaciones de los generales, quiso reprimir vigorosamente esta desmoralización. Para tratar de recobrar su antiguo prestigio sobre el espíritu de las tropas, convocó todo el ejército para una gran revista en las playas de Port-Philipp, a la vista de la escuadra inglesa; y con el objeto de reprimir enérgicamente todo conato de insubordinación, se comunicó a los monos una orden del día muy severa.


  Bajo el espléndido sol de la mañana, la inmensa playa se cubrió, en cuanto alcanzaba la vista, de magníficos regimientos cuadrumanos. Los jefes, amonestados por los generales bimanos, habían hecho todo lo posible por restablecer la disciplina. El golpe de vista era verdaderamente grandioso. La infantería ocupaba el centro y la caballería las alas, siguiendo el orden de batalla adoptado por Farandoul; en la vanguardia los regimientos de tiradores; en segunda línea el cuerpo de monos armados de mazas oceánicas; sobre el ala derecha la caballería ligera montada sobre canguros, lanceros y cazadores; sobre el ala izquierda la caballería pesada, los gigantes monos de Borneo, igualmente montados sobre canguros, y armados de pesadas mazas de palo de hierro.


  Por desgracia, la flota inglesa hizo un movimiento sospechoso, lo cual obligó a Saturnino I a permanecer en el fortín de la punta Rocas para observarlo. Las tropas sobre las armas, presentaron al principio buen aspecto; pero hacia el mediodía fue preciso distribuirles una ración de víveres y refrescos. La intendencia recibió órdenes de llevar al campo de maniobras los trescientos toneles de aguadulce, ración cuotidiana del ejército, enviados de Melburne aquella mañana; el cuerpo de administración estaba enteramente ganado por Makako y había ya dado a Mandíbul serios motivos de disgusto; pero este se fiaba de algunos oficiales pundonorosos colocados a su cabeza. Ignoraba todavía los graves acontecimientos que habían tenido lugar en Melburne, y que estos bravos militares habían sido las primeras víctimas.


  Al llegar a la llanura en que el ejército, por seguir los movimientos de la escuadra inglesa, se abrasaba bajo los rayos de un sol ardiente, los carros de la intendencia fueron acogidos por los hurras de los regimientos ya impacientes. La distribución se hizo rápidamente, y bien pronto cada cuerpo rodeó sus toneles. Al desfondarse estos se produjo cierto murmullo: el agua dulce pareció sospechosa a algunos oficiales que trataron de impedir el que los soldados se aproximasen a ella; este agua era blanca y transparente; pero su olor era excesivamente alcohólico.


  Los monos, después de probarla, rehusaron obedecer a sus jefes; hicieron algunos gestos al primer trago; pero al segundo les agradó tanto el agua aquella, que, olvidando toda disciplina, se empujaron unos a otros para alcanzar cada uno la mayor parte posible.
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  ¡El agua dulce de la intendencia era kirsch! Lady Cardigan lo había preparado todo; en un día convenido con el comandante de las tropas inglesas, había hecho sustituir los trescientos toneles de agua dulce enviados diariamente de Melburne, por trescientos toneles de kirsch.


  Infantería y caballería se entregaron con ardor a la bebida; los oficiales, desesperados por no poder impedir el movimiento, se mezclaron para tomar también su parte, y muy pronto el kirsch corrió a mares por el campo de maniobras.


  La segunda parte del plan infernal de la espía inglesa iba a llevarse a cabo.


  A las dos la escuadra inglesa suspendió su movimiento, y en su consecuencia, los generales y el estado mayor abandonaron el fortín. Las trompetas y tambores llamaron a los soldados a sus puestos, los oficiales se multiplicaron y los regimientos, bien o mal, pudieron formarse. Pero todo el ejército se encontraba en un estado visible de alteración; los regimientos, en lugar de formar hermosas y severas líneas rectas, se constituían en informes zigzags; la caballería principalmente se distinguía por su mala formación. Grandes oleadas se sentían en el frente de batalla, cuando los primeros soldados de la derecha titubeaban aturdidos, el movimiento se propagaba de unos a otros hasta la extremidad de la línea.


  Farandoul, furioso, puso al galope su caballo; la escolta se lanzó tras de él, envuelta en un torbellino de polvo. El primer cuerpo del ala derecha era justamente el de Makako.


  A la vista del estado mayor farandouliano, el cuerpo de Makako se desordenó como por encanto; mil hurras estremecieron los aires; la bandera forandouliana fue abatida, y en su lugar se desplegó al aire una inmensa bandera roja, dada por lady Arabella. Los regimientos más próximos, contagiados por el ejemplo, se desbandaron también; sus jefes, ganados por Makako, corrieron a colocarse alrededor del general sublevado.


  Aquel hermoso ejército reunido en la playa, no formaba más que una masa confusa de donde salía una tempestad de gritos incoherentes. La intendencia continuaba enviando toneles de kirsch, que inmediatamente eran desfondados y agotados por los cuadrumanos delirantes. Los jefes, en medio de la llanura, hacían saltar los tapones del champagne enviado por Inglaterra. Algunos bimanos, de ambos sexos, circulaban entre ellos, y parecían atizar el odioso fuego de la rebelión.


  Unos cuantos pelotones de monos fieles se habían unido al estado mayor farandouliano. La cólera se pintaba en sus honradas caras, así como el menosprecio más profundo hacia aquellos cuadrumanos que acababan de colocarse a nivel de los bimanos más degradados.


  Farandoul y sus generales bimanos estaban reunidos en consejo; los hermanos de leche de Farandoul querían cargar a los rebeldes; pero este se oponía porque quería ensayar primero otros medios de contemporización.


  Después de algunos minutos de duda, este pequeño ejército emprendió otra vez el camino del fortín, abandonando a los rebeldes a su vergonzosa orgía.
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  No quedaba a Farandoul de todo su ejército más que sus generales bimanos, los monos de su isla y algunos valientes jefes que no habían querido abandonarlo, entre otros, Ungka y Tapa-Tapa, de Sumatra: Wa-wo-wa, de la Nueva Guinea, y Nasico, de Borneo; en junto, cuatrocientos combatientes para hacer frente a Inglaterra y a los revoltosos.


  Aquella misma tarde se presentó en el fuerte un emisario de Dick Broken, que llegaba jadeante, participando que una revolución acababa de estallar en Melburne; la reacción bimana triunfaba, los funcionarios cuadrumanos se habían visto precisados a huir, y Dick Broken fortificado en el palacio del gobernador con doscientos o trescientos monos, sufría un sitio en regla. Como anunciaba que podría sostenerse quince chas contra los insurgentes, Farandoul no se preocupó mucho; lo esencial era hacer entrar en su deber al ejército sublevado. Si este persistía en la rebelión, todo había concluido, mientras que, si volvía a la obediencia, la revolución bimana de Melburne sería pronto sofocada.


  Era necesario esperar.


  Algunos monos, avergonzados de su falta, habían vuelto a acogerse bajo las banderas de Farandoul; el resto continuaba embriagándose por mañana y tarde con los licores ingleses; el servicio de víveres se había convertido en servicio de bebidas; la intendencia no transportaba más que líquido.


  Nada de ejercicio, nada de organización; el desorden superaba a todo lo que la imaginación puede soñar.


  Farandoul esperaba aún reconquistar el poder. Y se comprende esta esperanza; los monos tienen el genio vivo, pero carecen de memoria; son seres excelentes, capaces para todo, inteligentes, pero demasiado ligeros; solamente haciéndoles repetir todos los días los mismos ejercicios, había podido Farandoul sacar algo de ellos. Ahora, entregados a sí mismos, olvidaban en medio de la pereza y de la embriaguez, vicios antes desconocidos de su raza, todo lo que habían aprendido. El plan de Farandoul consistía, pues, en esperar unos ocho días y arrojarse enseguida sobre Makako; castigado el instigador del desorden, la sedición debía concluir por sí misma, y vueltos los monos a su deber, se podría hacer frente a Inglaterra.
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  Pero para esto era preciso que Inglaterra no se moviese, y esta a su vez esperaba el momento psicológico para caer sobre los monos. El séptimo día por la tarde Farandoul tomó sus disposiciones para emprender la lucha contra Makako al salir el sol. Los monos fieles que cada día se ejercitaban en el manejo del fusil y en el ejercicio de cañón ardían de entusiasmo; los cinco hermanos de Farandoul procuraban mantenerlos en esta disposición, y en cuanto al padre adoptivo del héroe, hacía dos días que se hallaba en el campo de los revoltosos, donde en unión de algunos bravos oficiales, procuraba hacer estallar un contra-pronunciamiento.


  La noche pareció interminable a los monos; a las cuatro de la mañana míos cuantos cañonazos disparados desde el mar, les hicieron correr hacia las murallas.


  ¡Condenación! Los ingleses, advertidos por algún desconocido espía de todas las decisiones de Farandoul, se ponían en movimiento. Durante la noche, seis gruesos transportes cargados de tropas de la India, se habían emboscado bastante cerca de la playa; a dos kilómetros del fuerte, delante de él se habían colocado seis fragatas, cuatro corbetas acorazadas, algunos avisos y dos terribles monitores de torre, armados cada uno de cuatro cañones de acero que lanzaban proyectiles de 400 kilos.


  Sobre todos los buques se hacía zafarrancho de combate. ¡La hora suprema de la lucha había sonado!


  Un rumor sordo se sentía en el campo de los revoltosos; los monos, comprendiendo el peligro, trataban de organizarse. En el momento en que Farandoul se preguntaba, si correría a ponerse a su cabeza para hacer frente al enemigo común, la flota inglesa rompió el fuego.


  Las andanadas de las grandes fragatas llegaban al fortín con una regularidad que honraba a sus artilleros cronométricos. Los monos, con el valor de la desesperación, hicieron retumbar las veinte bocas de fuego del fuerte; una gran pieza de marina dirigida por Mandíbul hizo, sobre todo, maravillas; uno de sus proyectiles penetró en el departamento de máquinas del Carnivorous, probado ya en el combate del cabo Campbell, y le hizo tales averías, que el buque estuvo a punto de sumergirse.


  En cuanto al fortín, su excelente construcción, le permitía resistir sin mucho perjuicio a las balas del enemigo. Del lado de, la playa, los transportes procedían con gran orden al desembarco.


  El mayor desorden reinaba todavía en el campo de los revoltosos; mil gritos confusos y mil órdenes se cruzaban de un lado a otro; cuando las grandes chalupas de transporte cargadas de tropas inglesas, escocesas y cipayas, se destacaron de los buques, y bogaron hacia la orilla; el desorden pareció llegar a su colmo.


  Los defensores del fuerte interrumpieron el fuego por un momento para ver lo que iba a suceder. ¡Funestos frutos de la indisciplina y de la intemperancia! Los monos embriagados desde la víspera, trataban en vano de encontrar sus posiciones de combate. Unos se colocaban el uniforme al revés; otros trataban de recordarla carga en doce tiempos. ¡Trabajo inútil! ¡Confusión indecible! Muchos, volviendo a sus salvajes hábitos, corrían a cuatro pies dando gritos estúpidos… Combatientes de Geelong, de Cheep-Hill y de Melburne, ¿en dónde estáis?


  Makako buscaba ideas en el champagne; ¡oh vergüenza! Se rascaba la frente y la parte trasera, y todo su estado mayor dejándose llevar por sus antiguas costumbres de imitación, se pone a hacer otro tanto.
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  Durante este tiempo, las chalupas llegaron a la orilla; las compañías de desembarque se lanzaron contra los monos y rechazaron sin trabajo todos aquellos que trataron de oponérseles. Las chalupas en continuo movimiento entre los buques, y la orilla, llegaron a dejaren tierra hasta 8.000 ingleses; 8.000 bravos ansiosos de vengar los grandes desastres del año precedente. En fin, a una señal de la fragata almirante, las músicas entonan el God save the Queen, y los ingleses se lanzan en dos columnas al ataque de las posiciones cuadrumanas.


  Farandoul y sus monos, esperaban con ansiedad ver las baterías de Makako ametrallar a los uniformes rojos y a los higlanders, pero los cañones permanecieron mudos. Aprovechando la vacilación de los cuadrumanos, las columnas inglesas asaltaron las baterías.


  El humo de las fragatas veló por un instante el campo de batalla; una racha de viento lo disipa; Farandoul palideció. ¡Maldición! ¡Su obra estaba perdida para siempre! ¡Los monos de Cheep-Hill, huían en vez de combatir! ¡Aquello no era mía batalla, era una funesta derrota con todos sus horrores! ¡Confusión, desorden, matanza! ¡Ya no hay regimientos! ¡Ya no hay oficiales! ¡Ya no hay soldados!


  Las armas de 4.000 monos siembran el suelo; la caballería, en vez de proteger la retirada, ha saltado de sus canguros y trepa a los árboles, grupos de fugitivos se cuelgan de las ramas de los eucaliptos y gomeros, persiguiéndoles los higlanders en el bosque, mientras los ingleses se apoderan de los bagajes.


  De todo el ejército de Makako, solo dos compañías de monos habían rehusado seguir el ejemplo de sus camaradas y se mantenían firmas ante los ingleses. Estos bravos estaban reunidos delante de las barracas de la intendencia, protegidos por trincheras de barricas llenas y vacías.


  Para hacer desaparecer este último obstáculo, los ingleses lanzaron contra ellos un regimiento escogido. Suena el toque de ataque; óyense entusiastas hurras y los uniformes rojos escalaron las barricadas de toneles con furiosa impetuosidad.


  Farandoul y sus marinos esperaban un drama sangriento; un acto de heroísmo desesperado tal como el de los granaderos bimanos en Waterloo.


  Los ingleses, blandiendo sus bayonetas y dando grandes alaridos, llegaron hasta lo alto de las barricadas… allí dudan y se detienen…


  ¿Qué sucede?


  ¡No se oye un tiro; ningún mono se mueve; están completamente borrachos! Encargados de la guardia de provisión, hace tres días que están ebrios; no se han apercibido de nada. El cañoneo, la batalla, la derrota, nada ha podido sacarlos de su embrutecimiento; se tambalean mirando a los ingleses con ojos soñolientos, o roncan a pierna suelta.
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  ¡Todo ha concluido! En un cuarto de hora, un ejército entero se ha deshecho, dispersado, desvanecido. Los ingleses habían hecho un millar de prisioneros; los demás volviendo a la vida salvaje, huyen a las soledades.


  Farandoul y los suyos, aterrados, pero furiosos, volvieron a sus piezas para salvar al menos el honor de los cuadrumanos, por una defensa desesperada; un huracán de hierro y fuego envolvió el fortín. Los heroicos artilleros monos, cargaban con rabia; su ardor era tal, que una vez llegada la noche rehusaron abandonar sus piezas aun cuando la flota inglesa había abandonado su fondeadero y había ganado el mar.
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  De cómo los generales bimanos, prisioneros de los ingleses, recobraron su libertad.


  El Tesoro de Bora-Bora.


  Suerte lamentable de la Bella Leocadia.


   


  Del lado de los ingleses, la alegría había llegado a su colmo; la colonia estaba reconquistada; no quedaba ya más a los cuadrumanos que el fortín de Farandoul y el palacio del gobernador, defendido por Dick Broken.


  Al siguiente día del desembarco, sir Roderick Blackeley, general en jefe de la expedición inglesa, hizo su entrada en Melburne reconquistada. La ciudad estaba de fiesta; la bandera inglesa flotaba en todas las ventanas; era curioso ver a los bimanos, por fin tranquilos, agolparse alrededor de los vencedores y agobiarlos de felicitaciones. Los más temerosos antes, eran los que ahora se encontraban más animados: todos los vestigios de la conquista desaparecían: ya la palabra cuadrumano estaba proscrita, y se borraba de todos los edificios que antes la ostentaban.


  Los artistas cuadrumanos de la Ópera de Melburne fueron vergonzosamente arrojados por sus camaradas bimanos; las representaciones de la Ópera de Coco se suspendieron, y el maestro Coco había desaparecido1. ¡Y finalmente, como última ignominia, se hablaba de erigir una estatua al que ahora más que nunca llamaban los bimanos el heroico Croknuff!


  A la tarde, una larga columna de prisioneros desfiló por entre dos filas de barbudos Higlanders, precedidos de un gaitero, contraje de cuadros, que tocaba aires alegres. Entre los prisioneros, aún cubiertos de girones de uniformes, se hacía notar el ex-coronel Makako por su aire de abatimiento. A la vista de lady Arabella Cardigan, que estaba al lado de sir Blackeley, prorrumpió en lúgubres alaridos, levantando sus brazos al aire. Lady Arabella se inclinó al oído del general: este sonrió, e hizo un signo. Inmediatamente Makako fue puesto en libertad, y entregado a la astuta inglesa.


  Para poner a nuestros lectores al corriente de la suerte del ex-coronel, les diremos que forma hoy parte de la casa de lady Cardigan: lady Arabella Cardigan, cumpliendo su promesa, no ha querido separar del suyo el destino de Makako, y le ha llevado consigo a Inglaterra, a su tierra de Cardigan, que Makako se lisonjeaba de visitar algún día como dueño. Por desgracia, Makako no es el dueño: lejos de eso, se le había alojado convenientemente en una jaula con reja en el fondo del gran invernadero de Cardigan-Castle, pero su sumisión y su tristeza hicieron que pronto se le concediera una libertad relativa. Makako no está ya encadenado; vejeta recordando sus sueños de grandeza y lustrando tristemente las botas de lord Cardigan. Algunas veces ve a lady Arabella, cuando esta se digna darle permiso para llenar cerca de ella las funciones de criado de confianza, llevándole sus cartas sobre una bandeja de plata.


  Los convidados de lady Arabella no le tratan siempre convenientemente, y el corazón aristocrático de Makako sufre. A pesar de sus desgracias, el antiguo espíritu feudal del mono patricio de Borneo persiste siempre. Makako es fiero con la gente vulgar. Hace poco tiempo ha rehusado desdeñosamente entablar conversación con el corresponsal de un gran periódico del partido liberal, que le visitó con la esperanza de sacar de él algunas reseñas interesantes.


  Volvamos a Melburne, donde los monos de Dick Broken se defendían con encarnizamiento. El palacio del gobernador, sólidamente fortificado, resistía a los reiterados ataques de los ingleses; siempre dirigiendo la defensa Dick Broken, fiel a sus antiguos hábitos de corresponsal, enviaba de cuando en cuando correspondencias al Melburne-Herald, que había vuelto a publicarse, pero a esto solo se limitaban sus relaciones con el enemigo: por lo demás, rehusaba los ofrecimientos de capitulación, y respondía a los ataques con furiosas salidas a la cabeza de cincuenta monos escogidos. Uno de los pabellones de ángulo del palacio había sido veinte veces perdido y vuelto a recuperar. Hacía ocho días se combatía sobre los tejados por la posesión de la cúpula de este pabellón. Cuando los ingleses, creyéndose definitivamente dueños, se instalaban y se preparaban a dirigir un ataque decisivo al resto del edificio, los monos saltaban de repente sobre el techo, se precipitaban al asalto de la cúpula, desalojaban al enemigo y reemplazaban en el vértice del monumento la bandera farandouliana, abatida por un instante.


  Por desgracia, los víveres empezaban a faltar: Dick Broken se guardaba muy bien de decirlo en sus correspondencias, pero estaba cruelmente atormentado por el temor del hambre.
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  Desde lo alto de su elevado puesto, los monos habían podido ver desfilar la larga columna de sus hermanos, prisioneros de los ingleses; su humillación les había herido, pero el cañón del fortín de Farandoul, siempre tronando a lo lejos, les hacía conservar una vaga esperanza. El fortín de la punta Rocas, ocupado por Farandoul y los monos fieles, se mantenía siempre; la guarnición, intimada a rendirse, había recibido fieramente a los parlamentarios.


  —Mientras tengamos cartuchos con que alimentar nuestros cañones —respondió Farandoul— haremos tragar granadas al león británico.
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  Pero además de su bravura natural, el león británico posee, como se sabe, una fuerte dosis de política: en lugar de continuar con Farandoul el duelo a cañonazos, juzgó más sencillo dejar a los defensores de la punta Rocas consumir sus provisiones de boca. Un bloqueo riguroso quedó establecido alrededor del fortín a una distancia respetuosa. Cuando el general inglés juzgó llegado el momento, hizo nuevas proposiciones a los farandoulianos, de quienes admiraba el valor y la constancia.


  Al mismo tiempo hacía enviar al ex-rey de los monos una carta de Dick Broken, anunciando la falta de víveres y la situación desesperada de los últimos monos de Melburne. El fortín se sostuvo aún ocho días, economizando las últimas raciones de nueces de coco. Los monos, casi transparentes de delgados, rehusaban siempre rendirse.


  En fin, cuando la imposibilidad de evadirse estuvo claramente demostrada, fue tomada la suprema resolución en un consejo a que asistieron bimanos y cuadrumanos.


  La bandera farandouliana fue reemplazada por la parlamentaria.


  El fortín pedía capitular.


  Las condiciones fueron largamente debatidas entre los generales, hasta que fueron, por fin, establecidas tanto para la rendición del fuerte como para la de los monos de Dick Broken. La guarnición obtendría los honores de guerra, y saldría con armas y bagajes. Los bimanos quedarían prisioneros: en cuanto a los cuadrumanos, Inglaterra se encargaba de repatriarlos. Los cañones, mudos desde la víspera, parecían, con sus bocas abiertas, bostezar de pereza.


  Al medio día, a los acordes de los pífanos y de las gaitas, se bajó el puente levadizo, y la guarnición del fortín desfiló en la explanada por delante del estado mayor inglés. Farandoul y Mandíbul avanzaban a caballo a su cabeza; detrás de ellos marchaban los coroneles bimanos y los cinco hermanos de leche del héroe, negros de pólvora y cubiertos de gloriosas cuchilladas.


  Trescientos cincuenta bravos monos de aire marcial, con los uniformes agujereados y manchados, les seguían inmediatamente, precedidos de seis monos tambores que tocaban su última marcha.


  ¡Todo había concluido! El siguiente día fue el cruel de la separación. Los jefes bimanos habían comido con el general inglés, que les había informado de las intenciones del gobierno de la Reina. Farandoul y los ex-marinos de la Bella Leocadia, debían ser trasportados a Europa, lejos de las poblaciones cuadrumanas tan profundamente agitadas aún. Habiendo Farandoul estipulado como condición de la capitulación, del fortín, el perdón completo de Dick Broken, este debía ser puesto en libertad.
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  Farandoul obtuvo del general el perdón de los monos de la Bella Leocadia, con la cual los cuadrumanos debían volver a sus hogares, conducidos por los cinco hermanos de nuestro héroe, El padre adoptivo de Farandoul, a pesar de todas las pesquisas, no había sido encontrado entre los prisioneros… Había desaparecido como tantos otros en la derrota del ejército de Makako. Algunas horas después que la Bella Leocadia, tripulada por un centenar de monos, se hubo hecho a la vela con una corbeta inglesa que conducía el resto de los cuadrumanos, una chalupa llegó a Sandridge para recoger a los bimanos, y conducirlos a bordo de la fragata almirante.


  Saturnino, Mandíbul y los ex-generales bimanos, una vez colocados en la popa de la chalupa, un silbido del oficial hizo caer los remos, y la chalupa se deslizó bajo su rápido impulso.


  Farandoul no podía separar los ojos de la orilla de esta tierra australiana, para la regeneración de la cual había ensayado tan grandes cosas…


  Un grito general dado por los pasajeros de la chalupa, lo sacó de su contemplación. De repente había surgido un escollo, un monstruo enorme de caparazón de hierro, había salido del agua bajo la chalupa, que se encontró de pronto en seco sobre su dorso a tres metros del agua.


  Farandoul reconoció a él Nautilus, el capitán Nemo llegaba a punto para salvarle.


  Entre tanto los ingleses admirados, agitaban maquinalmente los remos bogando en el vacío, mientras se escuchaba un gran tumulto a bordo de los buques que estaban próximos.


  Los prisioneros se lanzaron de un salto sobre la cubierta del Nautilus y corrieron a la popa, donde las portas, completamente abiertas les invitaban a entrar; antes que los ingleses se hubiesen repuesto de su sorpresa, todos se encontraban seguros en los flancos del buque.


  En el interior del Nautilus todos festejaban a los prisioneros evadidos. Las primeras palabras del capitán Nemo habían sido:


  —Mi querido Farandoul; tengo el placer de anunciarle una buena nueva; el negocio Bora-Bora, está felizmente terminado.


  —¿El banquero de los piratas, habrá sido seguramente ahorcado?
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  —No, el Sultán de Borneo quería hacerle su primer ministro. Por fortuna este hombre prudente, huyó con los fondos a Sumatra. A su llegada, el rajah de Sumatra, deseoso de fijar un extranjero tan rico en sus estados, le hizo empalar, y confiscó sus bienes para los gastos de esta operación judiciaria. Desesperaba ya de cobrar vuestro crédito, cuando el ministro de justicia de Sumatra, que no cobraba sus haberes con puntualidad, pensó que la ocasión era magnífica para ponerse al corriente de sus atrasos y partió con la caja…
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  Pero como con el Nautilus, seguía yo la pista a esta caja para hacer valer vuestros derechos, he encontrado el barco que el ministro de Justicia había fletado por su cuenta, lo he apresado y he vuelto a llevar al ministro a Sumatra con un recibo para su real señor. ¡He aquí como he salvado vuestros 54 millones de monedas!


  Diez horas después de esta evasión milagrosa, el Nautilus llegaba a la isla Misteriosa y el capitán Nemo, ponía a Farandoul en posesión de los cincuenta y cuatro millones de monedas.


  Pasemos rápidamente los tres meses de reposo y tranquilidad que tuvieron los marinos en los dominios del capitán; este tiempo fue aprovechado por Farandoul para ver la isla en que había pasado su infancia.


  Los monos prisioneros de los ingleses, habían ya sido devueltos a sus hogares; sus cinco hermanos estaban en vías de proceder a una reorganización de la isla, con el ayuda de los veteranos de la Australia.


  Después de una corta estancia, durante la cual Farandoul pasó una inspección a la isla entera, ordenando los cambios y las reformas necesarias al desenvolvimiento de la civilización, volvió a tomar con la Bella Leocadia, el camino de la isla Misteriosa.


  Por fin, una hermosa mañana los 54 millones de monedas, fueron con gran trabajo colocados en la cala de la Bella Leocadia; el capitán Nemo encargó a Farandoul misteriosas comisiones para Julio Verne en París, y la Bella Leocadia se hizo a la vela para el Havre.


  ¿Saben nuestros lectores en qué ocupación fue empleado el tiempo que duró la travesía? Nuestros marineros apenas si tuvieron bastantes con todas las horas no exigidas por la maniobra para hacer la cuenta de sus riquezas. Había entre estos 54 millones de monedas, muchas monedas de cobre y pocas falsas o borrosas. En fin, habiendo sido hechos los cálculos rigurosamente con todas las pruebas por 9, por 10 y por 11, enseñadas por los más sabios profesores de aritmética; Farandoul encontró que cada marinero debía tener 38,578 francos por día, lo cual era bastante aún para antiguos generales y coroneles.


  Se había, con estas operaciones, llegado justamente a la vista del Havre; y como había un resto de 35 francos, Farandoul reunió a los marineros para hacer el reparto.
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  ¡Desgraciadamente tantos cálculos debían ser inútiles! Un crujido siniestro hizo estremecer a todo el mundo. ¡Una ría de agua acababa de declararse! ¡El cargamento de los 54 millones de monedas había fatigado la cala, habían cedido algunas planchas, y la Bella Leocadia se iba a pique!


  ¡Lamentable fin de tantas alegres esperanzas! ¡Bora-Bora debía estremecerse de alegría en la tumba! ¡La Bella Leocadia había sucumbido!


  Felizmente todos los marinos sabían nadar. Un minuto después de la desaparición definitiva de la pobre goleta, los diez y siete marineros, con Farandoul y Mandíbul a su cabeza, hendían los ondas en la dirección del muelle del Havre que se apercibía a lo lejos. Puestos en marcha por orden jerárquica, llegaron en el mismo orden a la escalera del muelle, desdeñando el ayuda de las manos que se les tendían; treparon ligeramente sobre la playa. Una vez arriba, un mismo movimiento les hizo levantar a todos los brazos al aire, una misma palabra salió de todos los labios:


  —¡Arruinados!


  Mandíbul dio un grito registrándose los bolsillos:


  —¡No! ¡Yo tengo aún los 35 francos!


  Farandoul dio a su vez otro grito, en que se mezclaban por igual la admiración y la alegría:


  —¡Es él!


  En efecto; era él. ¡Era el bravo padre adoptivo de Farandoul el que acababa de reconocer a su primera mirada sobre la tierra de Francia! ¿Y en qué estado lo veía?


  Triste, estropeado, cautivo, atado con una cadena a la barraca de un vendedor de papagayos y curiosidades exóticas, instalado contra el parapeto del muelle.


  Farandoul arrojóse sobre los 35 francos de Mandíbul, y corrió hacia el comerciante.


  —¿Cuánto? —balbuceó con voz ahogada por la emoción, designando con la mano, a esta alma mercantil, el desconsolado cuadrumano—, ¿treinta francos? He aquí 35.
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  El viejo gentleman era libre y lloraba en los brazos de su hijo adoptivo. ¡Qué de miserias y sufrimientos olvidados en este minuto de felicidad! El pobre mono había tenido que pasar crueles momentos. Recordemos que estaba desempeñando un cargo especial en el campamento de Makako cuando el ataque: arrastrado en la derrota, había caído en manos de los ingleses, que le vendieron con menosprecio del derecho de gentes. No seguiremos a nuestros amigos a París, a dónde pudieron trasladarse, gracias a algunos anticipos de un antiguo armador del capitán Lastic. Nos contentaremos con decir que Farandoul entregó escrupulosamente las cartas que llevaba del capitán Nemo, y que había salvado del naufragio.


  Completamente decidido a tentar por una vez más la fortuna, Farandoul resolvió poner a su padre adoptivo al abrigo de nuevas vicisitudes. El viejo gentleman estaba muy estropeado y muy débil; el jardín de plantas, al cual Farandoul dio parte de sus inquietudes y que se conmovió hasta derramar lágrimas, consintió en abrigar los últimos días del bravo cuadrumano, y le dio un departamento independiente con un pequeño jardín.


  La separación fue cruel; pero Farandoul se desprendió con energía de los brazos de su padre, y volvió a tomar con sus compañeros el camino del Havre.


  Nuevos proyectos habían germinado en su vasto cerebro. América va a verlos puestos en práctica.
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  Gran cacería de serpientes de cascabel.


  ¡Todavía late el corazón de Farandoul!


  Solemne recepción en la ciudad de los Mormones.


   


  El Hudson, buque de la Compañía trasatlántica, se dirigía hacía New-York con una rapidez favorecida por una fuerte brisa del Sudeste.


  Saturnino Farandoul, monarca de reemplazo, como él se llamaba, y el ex-general Mandíbul, empleaban el tiempo de la travesía del Havre a New-York en largas pláticas sobre la instabilidad de las cosas humanas, en disertaciones sobre la fragilidad de los imperios y sobre los deberes de la política.


  —Mi querido Mandíbul —decía Farandoul— yo abandono para siempre toda idea de reformación social; me lanzo a toda vela a las grandes industrias. Los negocios, el comercio; he aquí lo que me es necesario, porque las grandes empresas son precisas a mi salud, y sobre todo, las grandes empresas comerciales.


  —¡Bravo, señor!… ¡Muy bien! ¡Bravo!


  En estas disposiciones de ánimo, abordó nuestro héroe a la tierra americana.


  Como es fácil comprender, todos los marineros de la Bella Leocadia, todos aquellos antiguos generales australianos, habían querido seguir la suerte de su capitán; la tripulación estaba aún completa y pronta a participar de sus aventuras. Farandoul debía, pues, buscar ante todo una empresa en la cual pudiese utilizar estos brazos y estos corazones adictos.


  Mandíbul, que aún guardaba rencor a Inglaterra, propuso invadir el Canadá.


  —Nada de política —dijo Farandoul— nada de política. ¡Negocios! Yo también guardo rencor a Inglaterra, y quizá encuentre medio de satisfacer mi venganza sin salir del terreno industrial. He aquí mi idea. Las famosas cataratas del Niágara, situadas en la frontera, pertenecen por mitad a los Estados-Unidos y por mitad al Canadá, y están muy retiradas de New-York para la comodidad de los turistas. ¿Por qué no aproximarlas? Abramos un canal que se ramifique del Erié, y por medios que me reservo estudiar más a fondo, si el negocio se formaliza, llevaremos poco a poco las cataratas, la isla americana y la gruta de los Vientos hasta el Hudson, a algunas leguas de New-York: en el Canadá no quedará más que una pequeña cascada sin importancia, una cascadilla, y los Estados-Unidos poseerán solos la maravilla de América. No exigiremos nada al Estado por este servicio, pero construiremos y explotaremos por nuestra cuenta un camino de hierro entre New-York y la cascada, ya aproximada, camino de hierro cuyos inmensos beneficios bastarán a cubrir nuestros gastos. La idea es esta; no faltan más que accionistas.


  —Tengo también otra idea —prosiguió Farandoul—. Sé que New-York desea poseer un obelisco, como París, como Roma, como Londres, como Múnich que tiene uno de zinc. Voy a proponer a New-York una de las grandes pirámides; solamente que, como la empresa será difícil de llevar a cabo, es un negocio en que también será preciso emitir acciones.


  —¿Y la crisis financiera? —interrumpió Mandíbul.


  —Efectivamente; la crisis financiera que se hace sentir desde hace dos años sobre América, va a estorbarnos; los capitalistas se muestran reacios… Pues bien; como yo quiero dedicarme sin tardanza a los negocios, buscaré una tercera idea, un tercer negocio de menor importancia, en el que no hallemos este obstáculo.


  En efecto, los negocios estaban muy paralizados en esta época, y los capitalistas, escarmentados por numerosos desastres, rehusaban lanzarse en aventuras: por fin, gracias a su buena estrella, Farandoul encontró un negocio de importancia, aunque un poco vulgar. Se trataba de surtir a una zapatería de lujo las pieles de serpientes de cascabel necesarias a su consumo. El abastecimiento de las pieles de cocodrilo estaba a cargo de los cazadores de la Florida; no quedaba más que el abastecimiento de pieles de serpientes, para lo cual no se encontraban aficionados, en razón de los inmensos peligros que había que correr.


  Farandoul reflexionó: una idea luminosa atravesó su cerebro, y aceptó el negocio. Sin embargo, como le repugnaba el que creyesen se ocupaba de simple zapatería, hizo hábilmente correr el rumor de que había obtenido, por concesión reservada, el abastecimiento de campanillas de presidente para las Asambleas deliberantes americanas, y que las necesidades de este género de comercio le llevaban al Brasil, patria de los boacinongas, sucuruyus y otras serpientes de cascabel2.


  Los diarios de New-York, y después los de Londres, anunciaron al mundo que el antiguo conquistador de la Australia, movido por un pensamiento humanitario y comercial a la vez, iba a desembarazar al Brasil de sus serpientes de cascabel y a surtir las Asambleas de todas las repúblicas americanas, Estados-Unidos, Méjico, Guatemala, Costa-Rica, Honduras, Nicaragua, Venezuela, etc., etc.


  En tanto que el antiguo y nuevo mundo se ocupaba de la nueva empresa de Farandoul, la expedición por él organizada desembarcó en Macapa, al Norte del Brasil, bajo el Ecuador, en la embocadura del Amazonas.


  Pasaremos rápidamente sobre la carrera comercial de nuestro héroe, que fue brillante, pero de corta duración, y nos ocuparemos de acontecimientos mucho más importantes y de empresas más arriesgadas. Diremos solamente de qué manera se hizo la caza de las serpientes de cascabel, y cómo la Sociedad Farandoul, Mandíbul y C.ª realizó en poco tiempo gigantescos beneficios.


  El centro de las operaciones de la sociedad, se estableció en el punto en que el Amazonas recibe el afluente más importante de su margen derecha, el río Madeira, sobre el territorio de los Indios Iguaranas, Mundurucus y Tacahunas, bravos salvajes, que adornan sus cabellos con plumas de papagayos, y sus cuerpos con elegantes pinturas de colores variados. ¡Qué magníficos coloristas son estos salvajes! A estos debía el Gobierno conceder nuestro premio de Roma.
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  Saturnino y su reducido ejército, penetraron osadamente en el inmenso bosque virgen, que cubre centenares de leguas de estos territorios; se abrió un camino a hachazos, a través de la lujuriosa vegetación, nacida bajo los ardientes rayos que el sol brasileño lanza hace centenares de siglos sobre esta solaz comarca; las lianas, mil y mil veces entrelazadas a los gigantescos árboles de origen desconocido, enmarañadas como una madeja sin fin, fueron vigorosamente atacadas por los marineros. Por fin llegaron al centro de un territorio infestado de reptiles, en donde comenzaron las verdaderas operaciones.


  ¿Qué contendrían las grandes cajas que se habían conducido a través del bosque, por los indígenas reclutados por Farandoul?


  Los marineros lo ignoraban, y le preguntaban a menudo a Mandíbul, el cual siempre les respondía—: ¡Esperar y lo veréis! Por fin llegó un día en que todos pudieron satisfacer su curiosidad.


  Con gran admiración de los marineros, y sobre todo, de los indígenas, las cajas una vez abiertas, dejaron ver una pacotilla de magníficas y lustrosas botas y una partida de pequeños globos rojos.


  Para colmo de la extrañeza, estas botas maravillosas estaban armadas de espuelas de una longitud inverosímil y no estaban pareadas; el marinero Tournesol, que era el más curioso de todos, comprobó que no había más que diez y siete del pie izquierdo, pero ochenta del derecho. ¿Qué misterio era este?


  Farandoul tomó la palabra.


  —Queridos amigos —dijo—: ¡ha llegado el momento de desengañaros! ¿Habéis creído hasta ahora que vamos a cazar las serpientes de cascabel como se cazan los conejos, ojo alerta y fusil en mano? ¡No, no, no! ¡Hombres valerosos, vosotros estáis dispuestos a afrontar a los terribles reptiles, pero sabed, que no he tenido jamás el pensamiento de exponer tan preciosas existencias en una empresa simplemente comercial! ¡He encontrado el medio de hacer esta caza tan fácil y tan desprovista de peligros, como la del conejo en coto! ¡Nuestras armas son estas botas tan bien barnizadas! Los indígenas que nos rodean, no conocen el uso de esta obra maestra de la zapatería americana; uno de ellos que supongo debe ser algún antiguo antropófago, acaba de merendarse una de nuestras botas. Las serpientes de cascabel, las conocen aún menos, y se dejarán coger más fácilmente en la trampa, porque estas botas engañosas, son simplemente trampas para las serpientes de cascabel.


  Y Farandoul dio minuciosas explicaciones a los hombres que se habían de encargar de su aplicación. Como nosotros vamos a presenciar pronto estas cacerías, nos dispensamos de revelar el secreto antes de tiempo.


  Los reptiles no tardaron mucho en hacer conocimiento con las botas de Farandoul. Tan pronto como fueron desempaquetadas las trampas, todos se internaron en el bosque con el hacha a la cintura y el fusil a la bandolera.


  En algunas horas, quince lazos fueron colocados en lugares a propósito en algunos claros del bosque; las botas, de pie entro las altas yerbas, brillaban como espejos bajo los reflejos del sol, mientras que al extremo de un hilo atado al tirante, un globo rojo indicador se balanceaba al menor soplo del aire.


  Terminados estos preparativos, todos los cazadores volvieron al campamento y se entregaron a las dulzuras de una siesta, turbada solamente por los muy numerosos mosquitos.


  Quedémonos al acecho cerca de uno de estos lazos, y conoceremos en toda su bondad la invención de Farandoul.


  En cuanto los hombres se hubieron alejado, el ruido del bosque tomó mayor intensidad, bramidos, maullidos, gritos de varios animales, carreras locas en las profundidades del bosque, deslizamientos entre las altas yerbas o entre las hojas, silbidos de reptiles, cantos de pájaros y ranas, graznidos, gritos discordantes de los papagayos que se decían en su lengua natural—: ¿Has almorzado, Perico?... Grandes bandadas de pájaros de todos colores surcaban el aire, mientras que por tierra, millares de hormigas de todos tamaños, legiones de insectos, algunos, gruesos como el puño, corrían por la yerba, se tropezaban, disputaban, se asesinaban y se comían. Todo era vida, todo se animaba, todo se movía, todo hormigueaba en la inmensa foresta. Pero mirad los papagayos huyendo azorados de un árbol cuyas ramas parece se mueven y se tuercen; es un gran sucuruyu de la especie más venenosa, que el reflejo de la bota ha despertado, y desciende del árbol, alrededor del cual estaba arrollado.
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  Mirad ese largo surco trazado entre las altas yerbas, es el sucuruyu que avanza hacia el objeto de su codicia; la bota barnizada le fascina y le atrae, llega, se detiene y balancea su cabeza chata, lanzando miradas de cólera sobre la bota, cuya fría impasibilidad le exaspera.


  Resonó un largo silbido; el sucuruyu desarrolló sus anillos, y se precipitó sobre la bota, que tragó en menos de un segundo; cerró voluptuosamente sus ojos y trató de hacer pasar las espuelas. Con un nuevo esfuerzo lo consiguió por fin. De pronto se oyó un ruido estridente, errrrr… La serpiente parecía haber recibido una sacudida eléctrica; abrió su inmensa boca y su cuerpo se estiró rígido como una barra de hierro.


  ¡La trampa había jugado! Al apretar la espuela, el reptil había hecho escapar el fiador de un resorte que, alargándose súbitamente, se había transformado en una especie de columna vertebral rígida e inflexible. El horrible reptil no pudo moverse más; con la boca abierta y como admirado, observa al cazador, a quién guiaba hacia el lugar del drama, el globo rojo que continuamente se movía.


  Otra ventaja del procedimiento de Farandoul, es, que la bota y el resorte podían servir de nuevo.


  Inútil nos parece explicar las ventajas de estas cacerías tan fáciles. En algunos meses, el objeto de la expedición estaba cumplido, y Farandoul volvió a New-York, donde, liquidadas las cuentas, cada uno de los hombres de la expedición, se encontró poseedor de una bonita fortuna, bien inferior, en verdad, a la adquirida con la Bella Leocadia en las fructuosas expediciones en la Malacia; pero a pesar de todo, montaba a un número suficientemente respetable de dollars.


  Llegamos a una nueva faz de la vida de nuestro héroe, a un período de ardiente agitación, causada por las más violentas pasiones.


  ¿Qué quieren ustedes? ¡Un hombre no es siempre de bronce, y llega un momento en la vida donde el corazón más frío se calienta y hierve! Este momento había llegado para Farandoul; después de la cruel pérdida que había sufrido con la infortunada Mysora, su corazón no había latido; Farandoul se entregó por completo a la ambición; absorto en colosales empresas, por los cuidados que exigían la organización de sus ejércitos de monos y por todo lo que era necesario a la defensa de la Australia conquistada, Farandoul había sido de bronce, de piedra o de mármol. Pero Farandoul aún era joven. Su corazón volvía a latir, y pasado algún tiempo, estos latidos turbaron la serenidad del hombre de acción.


  Cansado de las grandes empresas donde su corazón cicatrizado permanecía solitario y triste, persuadido que en la vida es necesario hacer de cuando en cuando algo por este órgano, Farandoul tomó la resolución de dirigirse hacia el país de los Mormones. Mandíbul y los quince hombres de la Bella Leocadia fueron convocados aquella misma tarde, y Farandoul les dio a conocer su proyecto.


  Cosa extraña y que prueba hasta qué punto todos los hombres se relacionan, también ellos estaban cansados de la vida solitaria, y sus pensamientos se dirigieron hacia la ciudad del gran Lago Salado.
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  No hubo más que una aclamación: ¡Hurra por el mormonismo! ¡Todos mormones! Mandíbul declaró que él había soñado siempre, o al menos desde el tiempo a que sus recuerdos alcanzaban, en pasar sus días felices como patriarca mormón, rodeado de una familia clasificada por números de orden, en lugar de los vulgares nombres de bautismo.


  Los preparativos no fueron largos.


  La idea fue acogida por todos con tal entusiasmo, que en dos horas todos estuvieron prontos a partir, lo que inmediatamente verificaron.


  Seis días de camino de hierro no enfriaron el ardor de estos neófitos. En la primera estación, Farandoul envió un telegrama a Brigham Young, gran sacerdote de los mormones, para notificarle su llegada. Brigham había contestado, y durante el viaje se entabló una correspondencia entre el gran sacerdote y el nuevo convertido.


  Brigham Young, feliz y contento de hacer para su religión tan importante conquista, se puso por completo a disposición de Saturnino.


  En las últimas horas del viaje, los telegramas se multiplicaron.


  —Encontrado ocasión magnífica. Senador acaba de divorciarse con esposas. Diez y seis mujeres desacomodadas, daré una más de prima. ¿Quiere Vd. aprovecharse? Hay numerosos amadores, pero Vd. será el preferido.


  Brigham Young.


   


  —¡Acepto! Gracias. Teniente Mandíbul pregunta si hay ocasión semejante para él.


  Farandoul.


   


  —Seis negras y una china a la vista. Hablan francés. ¿Quiere entrar en tratos?


  Brigham Young.


   


  —Mandíbul pide además media docena de blancas para los dulces coloquios del hogar.


  Farandoul.


  

    [image: Image]

  


  —¡He encontrado! Se quiere saber antes de cerrar el trato, si el teniente Mandíbul es rubio.


  Brigham Young.


   


  —Rubio rojo. Otra pregunta. Tournesol, treinta y tres años, naturaleza volcánica. Desearía mejicanas.


  Farandoul.


   


  —Casamiento Mandíbul concluido. Gran lote de mejicanas para Tournesol. Estaré en la estación.


  Brigham Young.
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  Brigham Young había hecho bien las cosas. Antes que sus amigos hubiesen desembarcado los había casado; había encontrado los diez y siete alojamientos necesarios, es decir, dos grandes casas para Farandoul y Mandíbul, y quince granjas para los marineros.


  La noticia de la llegada del célebre Farandoul y de sus hombres, había causado una profunda emoción en la ciudad de los Santos; el gran consejo, los obispos y los ancianos estaban reunidos, y habían decidido que se les hiciera una solemne recepción.


  La estación había sido decorada, y desde mucho antes de la llegada del tren, una inmensa muchedumbre con trajes de fiesta, invadían los alrededores. El gran consejo estaba allí con Brigham Young a su cabeza; delante de los ancianos, una blanca cohorte de mujeres atraían las tiernas miradas de los curiosos.


  Vestidas de blanco, coronadas de flores, las nuevas esposas esperaban, conteniendo los latidos de su corazón, la llegada de sus esposos.


  Las había de todos los colores y de todas las nacionalidades. Brigham Young había querido, para halagar la vista de los viajeros, reunir una sociedad de las mayores bellezas mormonas, y podemos asegurar que lo había conseguido por completo.


  Por fin se dejó oír el tren; todos los corazones latieron; los repetidos silbidos y los mugidos cada vez más fuertes de la locomotora, fueron pronto apagados por la explosión de una salva de aplausos, capaces de hacer desplomar el gran templo.


  Los viajeros saltaron a tierra y respondieron a las aclamaciones populares con grandes saludos, dirigiéndose hacia el grupo de damas.


  Brigham Young avanzó y estrechó las manos de Farandoul, y pronunció un discurso de bienvenida, lleno de la mayor cordialidad, al cual Farandoul contestó con algunas sentidas frases.
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  Se hicieron las presentaciones. Farandoul ardía en deseos de conocer a sus esposas; Mandíbul y los marineros buscaban las suyas entre la numerosa colección reunida por Brigham Young.


  Podemos decir que todos quedaron plenamente satisfechos de su elección, y que Brigham no recibió ninguna reclamación.


  Solamente Mandíbul hizo una pequeña operación de cambio con el bretón Trabadec, hombre sencillo y dulce. Trabadec había sido afortunado por la suerte; Brigham Young le había unido con cuatro parisiens encantadoras, entre las cuales había una artista dramática, que había llegado con una compañía de opereta a San Francisco; pero Trabadec notó inmediatamente que ninguna de sus esposas comprendían el bajo-bretón, y se fue a contar su disgusto y desesperación a su superior.


  Mandíbul, siempre benévolo, tomó para él las cuatro parisiens y cedió en cambio cuatro de sus negras a Trabadec que quedó encantado.


  Todo se arregló satisfactoriamente, y no había más que proceder a la ceremonia.


  A la salida de la estación, el cortejo marchó directamente al templo, donde las actas del estado civil estaban preparadas.


  No hubo que hacer sino leer rápidamente algunos párrafos, y se encaminaron al Great Pólygamie-Hotel, en cuyo gran salón se había preparado por la municipalidad de Salt Lake City un magnífico banquete de tres mil cubiertos a los nuevos convertidos.


  Brigham Young, los obispos y los ancianos, honraban con su presencia esta gigantesca comida, donde corrían oleadas de Champagne en honor de Farandoul. No tenemos la intención de referir todos los incidentes ni enumerar todos los brindis, que fueron dedicados al mormonismo, a los ancianos, a los nuevos fieles y a sus amables fracciones, como decía Mandíbul refiriéndose a sus esposas, muy numerosas para ser llamadas mitades.


  Nos contentaremos con transcribir el exordio del discurso que pronunció nuestro héroe en medio de un tumulto de aclamaciones y aplausos, y que terminó con una explosión tan formidable de hurras, que se apagaron algunos mecheros de gas en la calle. Farandoul empezó así:


  —Señoras y señores:


  No sin maduras reflexiones, no sin haberlo meditado larga y profundamente, me he decidido a venir a pedir a la ciudad de los Santos un lugar para un fiel más.


  Un hombre combatido por las tempestades, sacudido por las borrascas, viene a buscar aquí el puerto dichoso y apacible, donde en las aguas tranquilas de la virtud bien comprendida, reposará de las fatigas y de la agitación de una existencia consagrada hasta hoy a la defensa de las grandes ideas innovadoras y humanitarias.


  ¡La idea mormona es también grande! ¡Encontrar el verdadero papel de la mujer en la tradición bíblica; elevar la familia; con el ejemplo de los patriarcas, ensanchar el hogar conyugal, para dar lugar en el a un número de esposas indeterminado!
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  Vuestro profeta Brigham Young lo ha dicho: «¡El corazón del hombre es grande: grande debe ser también su hogar!»


  Otra razón aún más poderosa milita en favor de la poligamia.


  ¡Cuántos de esos tristes monógamos hemos visto pasar su insípida y casi inútil existencia en un estado continuo de frialdad y de hostilidad con su única esposa! Sus caracteres encontrados chocan a cada instante, y resultan de aquí los engaños, las querellas, los disgustos de toda clase, mientras que adoptando resueltamente los principios de la poligamia, el hogar, ampliamente abierto, tiene siempre nuevos atractivos, por consecuencia de un cierto equilibrio producido por la variedad de caracteres, los defectos y las cualidades llegan a compensarse los unos con los otros y a formar una suma de felicidad conyugal imposible, de conseguir con el hogar restringido.


  ¡Sí, solo la poligamia capitanea la existencia!


  ¡Pues renovemos los hogares y elevaremos al hombre, y todavía más a la mujer: pero nuestra acción no se detendrá aquí; poco a poco cambiaremos la faz del mundo; yo creo que las naciones monógamas han llegado a una decadencia y a una degeneración rápida, y se acerca el momento en que, sopeña de que vean precipitarse esta decadencia, tendrán que arrojarse en nuestros brazos!


  ¡Las naciones polígamas van a empezar su papel; nosotros debemos ser, y seremos, la nación iniciadora!


  Un solo ejemplo, señores, de la potencia de la idea polígama, yo lo doy, no para vosotros los convencidos y fuertes, sino para el mundo que tiene su vista fija en nosotros.


  ¿Cuál ha sido la época de la mayor prosperidad para Turquía, el período de expansión y de grandeza del imperio otomano? Justamente la época en que la poligamia fue por todos considerada como un absoluto deber religioso. ¡La Turquía no comenzó a decaer hasta que sus costumbres se relajaron; la poligamia no se observa hoy más que por los grandes del Estado, por los pachás y los sultanes!


  ¡¡¡He aquí por qué digo que la renovación del viejo mundo vendrá de la nación mormona, y por lo que estoy pronto a contribuir con todas mis fuerzas al triunfo de nuestra gran idea pacífica y humanitaria!!!
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  II


  Las diez y siete esposas de Farandoul.


  La hora de la tranquilidad no ha llegado.


  En el poste de la guerra.


   


  Ya hemos dicho el entusiasmo que el discurso de Farandoul causó en la Asamblea mormona: un observador atento hubiera podido notar que Brigham Young era el único que no había felicitado al orador, y que su rostro, sonriente y cordial al principio de la comida, había poco a poco pasado por todos los matices del descontento. Con los labios apretados y las cejas fruncidas, miraba a los mormones estrecharse alrededor de Farandoul, en el cual comenzaba a ver un rival posible, y se arrepentía de haberlo acogido con tanta ostentación.


  Uno de los asistentes más venerables pidió la palabra.


  —No diré más que dos palabras —dijo en un arranque de entusiasmo—: una silla episcopal está vacante en el gran consejo, y propongo elegir a nuestro elocuente amigo Farandoul. ¡Creedme, mi candidato hará honor a la Iglesia mormona!


  Un torrente de aplausos acogieron esta proposición; los labios de Brigham Young se apretaron aún más; sus puños se crisparon e hizo un movimiento como para levantarse; pero una reflexión le detuvo, y volvió a caer sobre su asiento con una sonrisa maligna.


  —¡El consejo de los ancianos está reunido por completo en esta mesa —siguió diciendo el orador—; vetémosle por aclamación!


  Todas las manos se elevaron, y se oyó este solo grito:


  —¡Farandoul, obispo mormón!


  Saturnino Farandoul fue elegido por unanimidad.


  —¡El honor que me dispensáis es inmenso; yo me esforzaré en hacerme digno de él! —dijo nuestro héroe, que se encontró en un abrir y cerrar de ojos sofocado bajo los apretones de manos y los abrazos de sus amigos y mujeres.


  Este incidente le recordó que era jefe de familia.


  —¡Honor a las damas! —dijo—. ¡Agobiado bajo el peso de todos los favores con que tan generosamente me habéis colmado, no he podido todavía hacer conocimiento con mis esposas! Y seré imperdonable si olvido por más tiempo a las que han consentido en ser las flores de mi hogar.


  —¡Bravo! ¡Bravo! —gritaron todos los asistentes—. Vamos a conduciros en triunfo a vuestro domicilio. La música municipal nos aguarda en la calle.


  Brigham Young había desaparecido, y con él algunas figuras sombrías que no se habían mezclado en la alegría general.


  Los ancianos se colocaron a la cabeza del cortejo. Farandoul y sus esposas, Mandíbul y las suyas, y las familias de los marineros, seguían inmediatamente. Se pusieron en marcha al son del aire nacional mormón, cantado en coro por toda la muchedumbre:


  ¡El gran rey Salomón tenía trescientas mujeres!


   


  La casa de Farandoul era encantadora; el mayor gusto había presidido en el amueblado de todas sus piezas.


  Después de algunas últimas aclamaciones bajo las ventanas, el cortejo partió para instalar a Mandíbul y a los marineros.


  Un personaje, que parecía ser el gran maestro de ceremonias, había dejado un papel entre las manos de Farandoul: era la copia de su acta de casamiento.


  —¡Muy bien! —dijo Farandoul—; ¡por fin voy a conocer el número de mis amables fracciones! Pasaremos lista para ver si se ha cometido algún error, o si alguna esposa de Mandíbul se ha mezclado con las mías.


  Sidonia Brulovif, 26 años, natural de Burdeos.


  Lodoiska Ratakowska, 30 años, natural de Cracovia.


  Baltasara Marcassoul, 18 años, natural de Marsella.


  Chloé Vanderbouf, 30 años, natural de San Francisco.


  Athenaïs Plumet, 82 años, natural de París.


  Calipso Zanguebar, negra, edad y lugar de nacimiento desconocidos.


  Theodosia Niggins, 18 años, natural de New-York.


  Cora Millington, 16 años, natural de Chicago.


  Dolores Castañetta, 22 años, natural de Méjico.


  Diana Pikkington, 17 años, natural de Filadelfia.


  Pulcheria O’Cobbler, 35 años, natural de Baltimore.


  Angelina Farthing, 26 años, natural de Dublín.


  Olga Biscornoff, 22 años, natural de San Petersburgo.


  Juanita Pacheco, 18 años, natural de Lima.


  Clarisa Dickinson, 25 años, natural de Liverpool.


  Kaoula Ka-ou-lin, 28 años, natural de Litchou-fou, cerca de Pekín.


  Margarita Schumaker, 20 años, natural de Berlín.


  No advirtió error alguno; cada una respondió a su nombre, y Farandoul, con satisfacción, comprobó que era una realidad encantadora; Brigham Young había tenido buen gusto; Saturnino se prometió darle las gracias.


  Los equipajes llegaron, y Farandoul procedió a su instalación con el mayor cuidado.
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  Los acontecimientos de su vida se precipitaban con tal rapidez, que no le dejaban apenas tiempo de reflexionar.


  Veintidós días antes, se encontraba aún en el Brasil; había hecho sin interrupción un viaje de quince días en vapor y seis en tren, tomándose apenas el tiempo necesario para arreglar sus cuentas en New-York. Por último, no hacía sino seis horas que era mormón, ya diez y siete esposas formaban el ornamento de su hogar, y era además obispo.


  Un campanillazo le sacó de sus reflexiones; las diez y siete mujeres se eclipsaron, y lo dejaron solo con el visitador.


  Venía simplemente a prevenirle, que aquella misma tarde tendría lugar una reunión del consejo de los ancianos, y que Brigham Young suplicaba al nuevo obispo honrarla con su presencia, si las fatigas del viaje se lo permitían.


  —¡Os sigo! —dijo Farandoul.


  Y el infatigable Saturnino, después de excusarse con las damas, salió tras del mensajero de Brigham Young.


  La hora de la tranquilidad no había aún sonado para nuestro héroe, después de tantas aventuras. Nuevos peligros estaban suspendidos sobre su cabeza; el infame Brigham Young, inquieto y envidioso, había juzgado prudente hacer desaparecer al hombre que podía ser para él un temible rival.


  Había llegado la noche. Nuestro héroe avanzaba por la sombría avenida que conduce al Gran Templo mormón, sin desconfianza alguna; no había notado que algunas sombras le seguían sin ruido, y que otras sombras se ocultaban detrás de cada árbol.


  Su pensamiento le llevaba hacia sus diez y siete esposas, hacia el porvenir sonriente que se abría ante él. Ningún punto negro veía en el horizonte, ninguna nube en el cielo…


  De pronto, resonó tras él un grito de búho, una tromba de seres Humanos cae sobre sus espaldas, y antes que pudiera reconocerlos, y a pesar de su resistencia desesperada, fue arrojado al suelo, atado y amordazado.


  ¡Estos hombres estaban enmascarados! ¡Farandoul creyó, sin embargo, reconocer entre ellos a dos familiares de Brigham Young que había visto en el banquete, y lo comprendió todo!


  Los bandidos acercaron caballos, ataron sólidamente a Farandoul sobre el más brioso de estos corceles, y saltaron a su vez cada uno sobre el suyo.


  La cabalgata, sin pronunciar una palabra, se dirigió a todo escape en dirección al campo; después de una carrera de dos horas, se detuvieron en la linde de un bosque; resonó de nuevo el canto del búho, que fue contestado por otro, y se presentó una nueva cabalgata.


  Estos jinetes eran los Pieles-Rojas. A la claridad de la luna Farandoul vio las pinturas extravagantes que acentuaban aún más la ferocidad de sus caras, sus casacas de piel, sus peinados de guerra, adornados de plumas de águila y de buitre, sus sillas guarnecidas de horribles pieles de cráneo.


  —¡He aquí el hombre! —dijo el jefe de los sectarios de Brigham Young.


  —¡Está bien! —respondió un indio de alta estatura—. Nuestro padre, el rostro pálido de las cien mujeres, es un gran jefe; su enemigo morirá. ¡Los guerreros apaches y los rostros pálidos del gran lago Salado son amigos; los guerreros rojos pueden ir a buscar el agua de fuego a su ciudad; el hacha de guerra está enterrada para siempre!


  El caballo que llevaba a Farandoul había sido rodeado por los indios, y los dos grupos se separaron.
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  Galoparon toda la noche. De cuando en cuando un indio se aseguraba de la solidez de las cuerdas que sujetaban al cautivo; Farandoul dormía. Al salir el sol, una brusca detención del caballo le despertó: habían llegado.


  En medio de un gran claro, rodeado de altos árboles, se presentó a sus ojos el cuadro pintoresco de un campamento vagamente dibujado en la bruma de la mañana.


  Alrededor de algunas hogueras, en las cuales se asaban unos cuantos trozos de venado para el almuerzo, unos veinte indios estaban reunidos. Farandoul ido admirar, a la luz del naciente día, el brillo de sus pinturas, la rareza de sus vestidos y la belleza de sus armas.


  Las cuerdas que le sujetaban al caballo fueron cortadas, y el prisionero, siempre atado, pero desamordazado, fue arrojado sobre un montón de yerba, quedando custodiado por dos hombres. Después, toda la partida se agrupó alrededor del fuego, y se pusieron tranquilamente a almorzar, sin pensar siquiera en ofrecer nada al cautivo.
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  Esto no era del gusto de Farandoul, que estaba furioso por algunas chanzas en lengua apache, de que había comprendido el sentido, pero sin darse cuenta exacta de lo que querían decir.


  —¡Hola! —gritó Farandoul en inglés—. ¡Los guerreros rojos son mujeres tímidas que procuran abatir las fuerzas del hombre blanco, privándole de la comida! ¡Qué vergüenza para los guerreros rojos!


  —El hombre blanco debe morir: ¿qué le importa una comida más o menos? —respondió uno de los indios.


  —No —dijo otro— el hombre blanco es bravo, y tiene derecho a la comida de los guerreros. El rostro pálido será atado bueno y sano al poste de la guerra.


  Desde este día, Farandoul, casi completamente libre, pudo tomar parte en las comidas de los indios. Estaba siempre alerta, para poder aprovechar cualquier ocasión que se le presentase para huir. Había comprendido que le querían llevar vivo hasta la ciudad de la tribu, y una vez allí, arrancarle con gran ceremonia la piel del cráneo; y oyó, durante los nueve días que duró el viaje, los placeres que se prometían con este agradable entretenimiento.


  Farandoul había conquistado por su valor las simpatías y la consideración de sus guardias, pero por desgracia no había encontrado ninguna ocasión de abandonar su compañía. Esto le contrariaba mucho, pues pensaba en sus diez y siete mujeres, cuya inquietud debía ser inmensa.


  Su mal humor se aumentó cuando una mañana, después de una penosa marcha que había durado toda la noche, llegaron a la ciudad apache y se vio, al descender del caballo, conducido por la multitud de la población roja, hasta un poste pintado de diferentes colores y adornado de trofeos, que se elevaba sobre una eminencia en el centro de la ciudad.


  ¡Este era el poste de la guerra! Comprendiendo que el momento fatal se aproximaba, pidió permiso para hablar.


  —Guerreros rojos —dijo— vais a ver morir un valiente. Pero antes no negareis un último servicio a un rostro pálido. Hay diez y siete squaw en la ciudad del gran Lago Salado, y quisiera se les enviara un último adiós, y creo encontraré entre mis enemigos rojos un bravo guerrero que lleve mi carta.


  Un indio se le acercó:


  —Ojo de Fuego —dijo— (así es como los indios habían puesto a Farandoul).


  —Ojo de Fuego tiene razón; el Bisonte Rojo irá a la ciudad del Lago Salado.


  —¡Gracias; el Bisonte Rojo es un gran jefe!


  El deseo de Farandoul, como puede adivinarse, era, más bien que prevenir a sus mujeres, poner en conocimiento de Mandíbul y de sus marinos la traición de Brigham Young.


  No tenía intención de dar detalles; conocía bastante a sus hombres para saber que sería vengado.


  Sin embargo, los indios se consultaron. Uno de los jefes se acercó a Farandoul y le preguntó cómo y con qué contaba para escribir.


  Esta era la dificultad: no podía siquiera soñar en encontrar una sola hoja de papel en toda la tribu; Farandoul tuvo una inspiración.


  —El cuerpo del Bisonte Rojo —dijo— está adornado de bellas y numerosas pinturas: si mi hermano quiere, yo escribiré mi despedida sobre su piel, y de esta manera no correrá peligro de perder mi carta.


  —¡Bisonte Rojo acepta! —respondió el indio después de un instante de reflexión.


  Se pusieron a su disposición algunos frascos de pintura roja y azul, y las manos de Farandoul fueron desatadas para que pudiera escribir sus últimas confidencias sobre la piel del Bisonte Rojo.


  Farandoul dirigió su carta a Mandíbul. Se extendió tanto, que fue preciso continuarla por la espalda del Bisonte Rojo. Los indios estaban agrupados, y seguían con una atención cada, vez más viva los arabescos y los floreos con que Farandoul adornaba su misiva para desorientar las sospechas de Brigham Young e imitar en lo posible las pinturas de los indios. Descubría así un talento calígrafo y acuarelista muy notable, en el instante preciso en que este talento le iba a ser inútil.


  El pecho y la espalda del Bisonte Rojo quedaron pronto semejantes a una página iluminada de un manuscrito árabe o persa; las letras adornadas y los arabescos produjeron tal efecto sobre los asistentes, que algunos indios le suplicaron les diera también alguna carta que llevar.
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  El entusiasmo rayó en delirio. Todos los hombres de la tribu querían ser encargados al menos de un post-scriptum. El Bisonte Pojo, completamente ilustrado, era el objeto de admiración de todas las mujeres, y venía a cada instante a dar fuertes apretones de manos a nuestro héroe.


  Farandoul pensaba que podría quizás aprovecharse de sus buenas disposiciones y salvar su cabellera, y quiso aumentar su inspiración: no pareciéndole suficiente el arte ornamental, se hizo pintor de retratos; sobre el dorso del sachem de la tribu, pintó el retrato de cuerpo entero de Mandíbul: las aclamaciones se redoblaron y se le ofrecieron todos los omoplatos.


  Farandoul blandió sus pinceles, y pronto diez y siete indios llevaron, unos en el dorso y otros sobre el pecho, los retratos de las diez y siete desconsoladas esposas del obispo mormón; a estos siguió el de Brigham Young; después se abrió la serie de paisajes; los más fantásticos dibujos, los más seductores colores, hicieron brillar a los indios.


  Se les revelaba un arto absolutamente desconocido.


  La noche llegó, y Farandoul, que debía haber sido despojado de su cabellera al medio día, la conservaba aún. Los indios conferenciaban y parecían dispuestos a renunciar a su proyecto.


  En fin, después de celebrar un gran consejo, en el cual el Bisonte Rojo, que hubiese querido ser él solo el portador de las ilustraciones de Farandoul, fue el único que votó por su muerte. Farandoul fue solemnemente desatado del poste, y se le rogó se considerase desde entonces como hijo de la tribu.


  Solamente se le exigió que consagrase todo su talento a la ornamentación de sus nuevos amigos.


  Como es fácil comprender, Farandoul aceptó, sin hacer objeción alguna, la situación de pintor ordinario y extraordinario de la nación apache, y contestó a las felicitaciones de todos sus admiradores con los más cordiales apretones de manos.


  Inmediatamente le fue llevado un traje de guerrero indio, en lo que tuvo un gran placer, pues sus vestidos habían sido desgarrados por las malezas del camino.


  Se le concedió un wigwam en el centro de la ciudad, no lejos del wigwam del sachem…


  Los jefes y todos los guerreros influyentes de la tribu, pasaron la tarde en la choza del consejo con Farandoul, a quién llamaban Ojo de Fuego el guerrero blanco de pincel ligero.


  Las pipas se encendieron, y envueltos en una nube de humo, fue invitado Farandoul para que contase sus aventuras. Ya hemos dicho en qué alto grado nuestro héroe poseía el don de la elocuencia; este día su palabra tuyo, durante dos horas, a los indios pendientes de sus labios.
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  La noche estaba bastante avanzada, cuando nuestro héroe fue conducido a su nuevo domicilio. Farandoul rendido de fatiga se durmió, dejando para el día siguiente el cuidado de pensar algún medio de evasión.


  No estaba inquieto; sabía que la ocasión se presentaría un día u otro, y quería aprovecharse de su estancia entre los apaches, para estudiar a fondo esta interesante nación.


  Además, como debemos decirlo todo, confesaremos que Farandoul tenía otra razón para quedarse entre los apaches. Una joven india, de la más rara belleza, había impresionado su alma; apenas la había visto, cuando atraída por la curiosidad y retenida por la modestia, había venido a admirar un instante los arabescos del pintor; pero este instante había bastado. Farandoul había sido herido en el corazón por el tomahawk del amor.


  Por desgracia, esta india estaba casada; era precisamente la mujer del Bisonte Rojo, el enemigo de Farandoul.


  El día siguiente fue un día de fiesta para toda la tribu. Los guerreros de los alrededores habían sido convocados para una gran fiesta ecuestre en honor de Farandoul. Este fue presentado, y les encantó por su simpática figura. Su entusiasmo aumentó, cuando durante la fiesta, Farandoul montó sobre un caballo indómito, ejecutando las más vertiginosas proezas.


  Se le hicieron muchos regalos; Farandoul no pudo ofrecer otra cosa, sino muestras de su talento en la pintura, recibiendo en cambio una pipa, un tomahawk y un fusil, lo cual le indujo a dar pruebas de su destreza en el tiro.


  Todos se separaron encantados, y Farandoul prometió ilustrar pronto a toda la nación apache.


  En efecto; después de algunos días consagrados a su instalación y algunas cacerías con los guerreros apaches, Ojo de Fuego volvió a tomar sus pinceles.


  Toda la tribu desfiló ante él; se proponían hacer en la siguiente estación una excursión a los dominios de los Sioux, y antes de desenterrar el hacha de guerra, se querían pintar de manera de causar espanto entre los guerreros enemigos.


  Quince squaws fueron, durante una semana, empleadas en pulverizar los colores y en hacerlos macerar en una mistura destinada a dejarles indelebles.
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  Ojo de Fuego dio principio a sus trabajos.


  Empezó por pintar, con los más bizarros tonos, las más extraordinarias y terribles cosas en el pecho de los jefes.


  El sachem Co-a-ho-héé, el águila de la montaña, fue adornado de una espantosa locomotora en rápida marcha, provista de dos fanales rojos y de un penacho de humo azul Prusia; un inmenso tren de vagones cargados de indios amenazadores seguía dando vuelta al brazo izquierdo, serpenteaba en la espalda y venía a concluir sobre el pecho.
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  El éxito fue completo. Los guerreros, a la vista de esta obra maestra, se quedaron admirados…


  Siguieron a este los tres jefes inferiores. Farandoul pintó sobre el pecho del primero, Cuchillo-Puntiagudo, un gran globo rojo con una barquilla amarilla llena de indios blandiendo sus tomahawks.


  El Zorro de Largo Hocico, fue obsequiado con un retrato de Napoleón I, cuya levita gris pasó a ser azul; en cuanto al tercero, Gran Carabina, se vio adornado con gran placer de un monstruoso elefante, armado de gigantescos colmillos rojos.


  El grueso del ejército siguió, inmediatamente, cada guerrero fue pintado a su vez. Las composiciones que llamaron más la atención, fueron dragones de fuego, cañones vomitando metralla, un barco de vapor, un gendarme francés a caballo, y, por último, en el vientre de un grueso apache, una enorme cabeza india reproduciendo con una notable semejanza la figura del portador, con todos sus adornos aumentados y exagerados, tan bien, que parecía tener dos cabezas, una grande y otra pequeña.


  Se ordenó una gran revista por gozar del golpe de vista general. Un día en que el sol brillaba con esplendor, todos los guerreros se equiparon y se formaron con sus armas en la llanura.


  Farandoul recorrió las filas para hacer algunos retoques, agregando algunos adornos, tales como un reloj blanco, con todas las horas marcadas en rojo, un as de copas, de espadas o de bastos, aquí y allí.


  Al desfile, cuando los guerreros cargaron, las mujeres retrocedieron horrorizadas. ¡¡¡El efecto era espantoso!!!
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  III


  La Luna-que-se-eleva


  Advertencia a la juventud sobre

  las terribles consecuencias que pueden traer las

  declaraciones grabadas sobre el pecho de una dama.


  ¡Osos!


   


  Al siguiente día de la revista, Farandoul hizo conocimiento con un nuevo género de clientes. Algunas de las principales bellezas apaches, vinieron a suplicarle que trazase sobre su epidermis algunas composiciones graciosas.


  Ojo de Fuego lleno de gozo, no había creído nunca alcanzar un éxito tan completo. ¡Por fin se iba a poner en comunicación con la que amaba!


  Sin perder un minuto, puso manos a la obra. Dio a sus composiciones todo el encanto posible; elegancia en el dibujo; claridad en el color; sabía que tenía que contentar clientes más delicados.


  Estos ensayos resultaron encantadores por el color y el estilo de su composición, la parte femenina de la población apache, que hasta el presente se encontraba suficientemente agraciada por la naturaleza, sin necesidad de estos ornamentos, decidieron que era necesario aumentar aún sus encantos naturales, de modo que la pintura se hizo de moda entre las damas apaches.


  ¡Cómo latía el corazón de Farandoul!


  Cada día, delante de su wigwam, se hacía un desfile de damas apaches, y se inscribían en casa del artista para obtener un puesto; el cual no se apresuraba, y dedicaba a sus dibujos todo el tiempo y toda la atención necesarias.


  —¿Cómo es, decía un día, fingiendo indiferencia a la joven Niebla de la Mañana, hija del sachem de la locomotora, cómo es que no veo nunca venir a la Luna-que-se-eleva?


  La Luna-que-se-eleva era el nombre poético de la mujer del Bisonte Rojo, la que había hecho tan fuerte impresión en el alma de nuestro héroe.


  —Eso mismo le decía yo esta mañana —respondió Niebla de la Mañana—, pero el Bisonte Rojo no quiere, voy a ver si puedo decidirlo.


  La niña partió corriendo. Farandoul no conoció hasta el día siguiente el resultado de sus negociaciones, que alcanzaron un éxito completo; pues la primer cliente que se presentó fue la Luna-que-se-eleva, acompañada de su amiga Niebla de la Mañana.


  Ojo de Fuego recibió las damas con una exquisita política, las ofreció dos pipas con un poco de agua de fuego, y entablaron conversación. La Luna-que-se-eleva había por fin obtenido de su marido la autorización para hacerse adornar de algunas pinturas sencillas y de buen gusto.


  Farandoul, dejando a las damas sacar grandes bocanadas de humo de su pipa, ocultó su cabeza en nanos para buscar la inspiración; esta no tardó en venir; pues pronto, arrojándose sobre sus pinceles, pidió permiso para comenzar.


  Para la Luna-que-se-eleva encontró las más bellas alegorías, los atributos más graciosos, las más ardientes composiciones; corazones inflamados o atravesados de flechas, palomas, amorcillos blandiendo arcos o tomahawks, etc.


  Para terminar, pintó en un corazón rojo un guerrero blanco a los pies de una mujer rosa, formando un grupo encantador, que un niño blanco, medio escondido detrás de un zarzal, atravesaba con una acerada flecha; a la derecha del dibujo una luna que salía de entre las nubes, representaba evidentemente el nombre de la graciosa mujer, y un ojo rojo colocado al otro lado, daba lugar a las más extrañas suposiciones.


  La cosa no podía ser más clara; el ojo rojo, significaba Ojo de Fuego; esta pintura era una imprudente declaración que la Luna-que-se-eleva, comprendió ruborizándose.


  La presencia de Niebla de la Mañana, embarazaba a Farandoul, que no osaba mostrar su amor a la Luna-que-se-eleva, más que por furtivos apretones de manos.


  En el ínterin, el Bisonte Rojo entró en la casa del artista.


  Farandoul contrariado, fingió dar algunas últimas pinceladas a su obra. El Bisonte Rojo, sin decir una palabra, examinó el trabajo.


  —¡Ola! —exclamó al fin— el Ojo de Fuego, ama los corazones de fuego. Estos corazones de fuego, encuentran a menudo flechas y tomahawks; esto es malo.


  ¿Quiere el Ojo de Fuego poner detrás del grupo formado por el niño blanco, un guerrero rojo, con su cuchillo de descabellar en la mano?


  —No, esto no hará bien —respondió fríamente Farandoul.


  —¡Está bien! —dijo el Bisonte Rojo marchándose.


  Esta vez fue la Luna-que-se-eleva, la que estrechó furtivamente la mano de Farandoul. ¡La pobre mujer había comprendido que el Bisonte Rojo acababa de jurar un odio a muerte a Farandoul!


  —¡Bah! Yo ya me he visto en otras—; murmuró el joven cuando se encontró solo.


  El Bisonte Rojo, era un hombre vengativo y cruel; no quería atacar francamente a Farandoul, para no comprometer su dignidad marital, poniendo a su mujer en evidencia, pero procuró por todos los medios, presentar dificultades a nuestro héroe.


  Este fue algunos días después llamado a la choza del consejo, donde todos los jefes se encontraban reunidos; el sachen, el Águila de las Montañas tomó la palabra.
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  —Nuestro hermano Ojo de Fuego —dijo—: posee un gran talento; pero su barba no es aún blanca; los años no han enfriado su cabeza. ¿No es esto verdad?


  —El Águila de las Montañas, es un gran jefe; su lengua no está partida; ha dicho la verdad.


  —Ojo de Fuego ha pintado bellas cosas sobre el pecho de los guerreros rojos; pero sobre las esposas de los guerreros, ha pintado cosas difíciles de comprender. ¿El Ojo de Fuego, tendrá su pincel partido? El cabello blanco de los ancianos, se ha erizado sobre sus cabezas; los jefes piden al Ojo de Fuego, les explique el significado y el sentido de sus pinturas antes de terminarlas.


  —Ojo de Fuego está indignado, al ver que se sospecha de la buena fe de sus pinceles por sus hermanos rojos, y rehúsa toda explicación.


   


  Y después de estas imprudentes palabras, Farandoul abandonó la choza del consejo.


  —¡Someterme a una censura! —dijo—… ¡jamás!


  Las astucias del Bisonte Rojo habían en parte enajenado a Farandoul la amistad de la población. Nuestro héroe tuvo bien pronto una nueva prueba. Dos indios se presentaron en su casa con sus mujeres.


  —¡Ojo de Fuego tiene el pincel partido! —dijo el primero—; ¿querrá explicarme lo que ha pintado sobre el pecho de la esposa del Caballo que Vuela?


  —Y sobre la esposa de Rata-almizclera —gritó el segundo—: el Ojo de Fuego, ha querido aprovecharse del espíritu recto y sencillo de sus amigos los apaches para engañarlos. ¿Qué quiere decir esto?


  Farandoul soltó una carcajada.


  Las terribles pinturas que excitaban tanto el espíritu desconfiado de los indios, eran un retrato de un mono y un molino de viento.


  —¡Ola! —exclamaron los indios—; ¡el Ojo de Fuego está alegre! ¡Y se burla de los guerreros rojos, pero los guerreros rojos tienen tomahawks!


  —¡El Ojo de Fuego también! —gritó Farandoul—; ¡vamos! ¡Basta de amenazas!


  Los Pieles Rojas gesticulaban en el umbral de la choza. Otros apaches acudieron. El Bisonte Rojo estaba entre ellos; había visto desde lejos la querella y venía para agravarla.


  —Los guerreros rojos tienen razón —dijo uniéndose al grupo—; ¡el Ojo de Fuego, es un traidor! ¡Tenga cuidado de no volver al poste de la guerra… porque esta vez, perderá su cabellera!


  —Ven a buscarla —dijo Farandoul, poniendo la mano sobre su tomahawk.


  Ya el Bisonte Rojo, le había lanzado el suyo a la cabeza; y si Farandoul no hubiera saltado hacia un lado, le hubiese hendido el cráneo; el círculo se ensanchó; las mujeres y los niños se pusieron en salvo; pues los guerreros habían todos sacado sus armas.


  Farandoul, de pie y amenazante, esperaba el ataque; el jefe, el Águila de las Montañas, acudió a toda prisa.


  —¿Es así como Ojo de Fuego reconoce la hospitalidad de la tribu? —dijo— ultrajando a uno de nuestros guerreros.


  —¡El Bisonte Rojo me ha atacado!


  Hubo entre los apaches un largo conciliábulo, después del cual se retiraron lanzando amenazadoras miradas a su antiguo amigo. Farandoul quedó solo; entró en su wigwam, sin ocultársele que corría un gran peligro, cargó su fusil, se proveyó de municiones, y con el hacha a la cintura, esperó los acontecimientos. Toda la tribu estaba alborotada; se deliberaba, se discutía, todos se habían separado del wigwam, que vigilaban de lejos algunos guerreros.


  —¿Qué habrá sido de la Luna-que-se-eleva? —se preguntaba nuestro amigo con inquietud.


  La noche llegó. Farandoul veía siempre a los apaches reunidos cerca de la choza del consejo. Un ligero ruido que escuchó a su espalda, le sacó de sus reflexiones. La Luna-que-se-eleva estaba en la choza: había practicado con su cuchillo una abertura en el tabique de piel, y se mantenía de pie delante de Farandoul.


  —¡Huye! —le dijo—. Los guerreros rojos han resuelto la muerte de Ojo de Fuego; el jefe trata de retenerlos todavía, pero no podrá por más tiempo: la Luna —que-se-eleva ha conducido sigilosamente un caballo a la entrada del bosque, y es preciso que partas con ella.


  —¡Partamos! —dijo Farandoul encantado del giro que tomaba el asunto.


  La choza estaba ya cercada; los apaches se aproximan arrastrándose. Farandoul, recordando la gimnasia que en otro tiempo había aprendido en la escuela de los monos, se izó en un abrir y cerrar de ojos con la Luna-que-se-eleva sobre su espalda, hasta lo alto del wigwam, en donde había practicada una abertura para dejar paso al humo, y se deslizó sin hacer ruido en la maleza, en el momento en que los indios invadían la choza.


  La noche era oscura; los dos fugitivos alcanzaron sin ser apercibidos la entrada del bosque.


  Apenas habían llegado a dónde esperaba el caballo, cuando un gran grito les hizo comprender de que su fuga había sido descubierta.


  —¡En marcha! —gritó Farandoul; y saltando prontamente en la silla, puso a la Luna-que-se-eleva delante de él.


  —Tenemos por lo menos dos horas de ventaja —dijo a la Luna-que-se-eleva—. ¡Los apaches no encontrarán fácilmente nuestra pista en esta oscuridad!
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  A los primeros resplandores de la mañana, los fugitivos se encontraron con un pequeño río de curso rápido; como el caballo no podía más, Farandoul juzgó prudente abandonarlo; con su hacha cortó algunos pequeños árboles y construyó una balsa, que ató con las cuerdas que formaban los arneses de su montura.


  En una hora estuvo la balsa terminada, y fue botada al agua. La-Luna-que-se-eleva se colocó detrás, y Farandoul, de pie delante, se puso a remar para activar su marcha.


  El riachuelo corría profundo y rápido: unas veces encajonado entre dos escarpadas orillas, y otras se ensanchaba, formando un gran río en medio de bosques sombríos.


  Caminaron así unas quince leguas en ocho horas. La Luna-que-se-eleva advirtió a Saturnino que este río, llamado el Colorado, estaba cortado más lejos por peligrosos rápidos: los fugitivos resolvieron abordar y no continuar su viaje hasta el día siguiente por la madrugada, para no correr el peligro de naufragar en la oscuridad de la noche.


  La balsa fue cuidadosamente escondida en un cañaveral, y Farandoul buscó un lugar abrigado para acampar, lo que no era muy fácil. Por fin, descubrió un gran árbol hueco, en cuyo interior estarían seguros. La entrada se encontraba a cinco o seis metros del suelo; Farandoul trepó y ensanchó con su hacha este abrigo tan poco confortable; esto hecho, ayudó a la Luna-que-se-eleva a instalarse para pasar la noche.


  ¡Extraña situación! ¡Una conversación íntima en el interior de un árbol! La prevenida Luna-que-se-eleva llevaba por fortuna un poco de penmican; hicieron una frugal comida, y como estaban rendidos de fatiga, se durmieron muy pronto.


  Hacia la media noche, Farandoul se despertó sobresaltado: se oían gruñidos en el interior del árbol, debajo de su alojamiento. El árbol estaba habitado.


  —¡Atención! —dijo Farandoul despertando a su compañera—. Tenemos osos por vecinos.


  La Luna-que-se-eleva, sin hacer ninguna pregunta, salió de la caridad del tronco y se sentó sobre una rama. Farandoul, fusil en mano, salió de espaldas. Los gruñidos aumentaban. Farandoul, montado sobre una gran rama, tenía el dedo sobre el gatillo. Apareció la cabeza de un oso: era un enorme animal, un grizzly de las montañas Rocosas, animal desagradable en todo tiempo, pero feroz cuando ha sido molestado.


  El oso subía siempre. Su boca, abierta, dejaba escapar horribles rugidos. Rápido como el rayo, Farandoul colocó el cañón de su fusil en esta boca, e hizo fuego; el oso, herido, cayó hacia atrás: nuevos aullidos se elevaron en el árbol. Farandoul no tuvo tiempo sino para cargar su arma y comenzar de nuevo la misma maniobra: la hembra del oso fue pronto derribada.


  La Luna-que-se-eleva tenía frío. Farandoul empleó el resto de la noche en extraer los cadáveres del árbol para fabricar abrigos con las pieles de los osos. Quedaba aún un osezno. La Luna-que-se-eleva obtuvo la gracia del huérfano.


  En este trabajo se invirtió toda la noche: por la madrugada, la Luna-que-se-eleva, que continuaba subida en el árbol, dio un grito de alarma. Acababa de divisar un apache a doscientos metros del árbol. El indio había visto a los dos fugitivos, y volvía corriendo a prevenir a sus camaradas; una bala de Farandoul lo tendió en tierra.


  —Corre a buscar su fusil —dijo la india—. de él.


  Farandoul corrió a despojar al apache.


  —La Luna-que-se-eleva sabe servirse.


  —Ahora —dijo— vendrán sin duda otros apaches: tratemos de burlar su vigilancia. ¡Se me ocurre una idea! Pongámonos las pieles de oso y procuraremos pasar por grizzlys.


  En cinco minutos estuvieron transformados los dos fugitivos de tal manera, que a quince pasos la ilusión era completa.


  —¡Llevémonos el osezno —dijo Farandoul— pues facilitará nuestro incógnito!


  El pequeño osezno, a la vista de dos osos, parecía dichoso de haber encontrado a sus padres; sus gruñidos cesaron, y se arrojó a las piernas de la Luna-que-se-eleva.


  Sin detenerse por esta efusión de piedad filial, los osos, seguidos del osezno, se internaron entre las rocas. Farandoul mostró a su compañera una partida de indios que galopaban a lo lejos en la llanura.


  —¡No hay tiempo que perder! —dijo, avanzando rápidamente.


  Los indios los habían apercibido también, pero encontrándose en el sendero de la guerra, sobre una pista fácil, no se detuvieron. Los fugitivos precipitaron su marcha, cuando al dar vuelta a una roca se encontraron cara a cara con otros apaches, que Farandoul reconoció por sus pinturas. Los indios retrocedieron. Farandoul, creyéndose descubierto, no reflexionó, y derribó de un tiro al más próximo. La Luna-que-se-eleva disparó también su fusil, derribando otro indio. Nada puede compararse al horror de los apaches al ver unos osos que manejaban escopetas, horror de que participaba el pequeño osezno, que aún poseía el candor de la infancia.
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  Pero los indios, una vez repuestos de su asombro, comprendieron bien pronto la estratagema y respondieron con una granizada de balas, que por fortuna no hirieron a nadie. Los fugitivos se retiraron detrás de una roca para combatir a cubierto.


  El eco repetía los gritos de guerra de los apaches; los indios de la llanura acudieron al galope. Farandoul inspeccionó los alrededores de la roca para encontrar un medio cualquiera de salvarse. Su asombro fue grande al ver un segundo osezno al lado del primero.


  Una caverna se abría detrás de ellos, y debía estar sin duda habitada.


  Los apaches avanzaban con precaución.


  —¡A la caverna! —dijo Farandoul empujando vivamente a su compañera.


  Algunos velludos individuos gruñeron; pero al reconocer hermanos en los recién venidos, no manifestaron ninguna hostilidad.


  Los apaches, no encontrando a nadie detrás de la roca, se aventuraron hasta la entrada de la gruta. Esto es lo que esperaba Farandoul. Hizo fuego sobre ellos, y dio un vigoroso puntapié sobre la nariz del pequeño osezno, que, cada vez más admirado, gruñía desatinadamente.


  En la caverna se promovió un horrible trastorno: los osos, creyéndose atacados, hicieron una salida.


  —¡Diablo! —murmuró Farandoul—. ¡Es una familia numerosa!


  En efecto, seis osos de una talla colosal se habían arrojado sobre los apaches, combatiendo con rabia. Farandoul y su compañera salieron detrás de ellos, volviendo a la roca, desde donde rompieron un vivísimo fuego sobre los fugitivos.


  El combate se prolongaba; Farandoul se arrojó sobre los últimos apaches, y acabó su derrota a culatazos. Diez y ocho apaches habían quedado muertos, cuatro o cinco escaparon cojeando, y un oso herido se precipitó en su persecución.


  Los osos, sentados sobre las rocas en su actitud habitual, lamían sus heridas; Farandoul y su compañera se esforzaban en imitar en todo lo posible a los osos para no despertar sospechas, y se colocaron con las patas entre las manos, como ellos. De cuando en cuando un oso daba un aullido de dolor y miraba con cólera a su alrededor, buscando algún enemigo.
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  Para escapar de este nuevo peligro, Farandoul, haciendo signos a la Luna-que-se-eleva para que lo imitase, dio algunos gruñidos y se levantó con furor cómo para ponerse en persecución de sus enemigos.


  Un oso viejo les siguió; hacía algunos minutos que enamoraba a la Luna-que-se-eleva, que como se recordará, se había introducido en la piel de la osa.


  Sin hablar palabra, los tres osos, se dirigieron hacia el Colorado, seguidos del pequeño osezno. El objeto de Farandoul, era encontrar la balsa para continuar la navegación con la mayor velocidad posible.


  El oso continuaba siempre galante, pero Farandoul no tenía más que dar un gruñido para hacerle entrar en su deber. Pronto llegaron al río y encontraron la embarcación. El oso miraba los preparativos sin comprender; pero cuando vio a sus compañeros saltar en la balsa, los siguió sin titubear.


  —¡Bah! —dijo Farandoul— ¡dejémosle venir, es un amigo!


  El día se pasó bien; mientras la Luna-que-se-eleva velaba, Farandoul remaba con gran asombro del grizzly.


  A la tarde, llegaron cerca de las cascadas, y Farandoul tuvo que aproximarse a la orilla derecha del río para evitar ser arrastrados por la corriente. De pronto se sintió tirar del brazo; era la Luna-que-se-eleva que le mostraba unos veinte indios galopando en la llanura.


  —¡Los apaches! —murmuró—: ¡diablo!


  Los indios que habían llegado a cincuenta metros de la orilla, se detuvieron sorprendidos a la vista de una balsa montada por osos; el verdadero grizzly acordándose de la batalla de la mañana, daba rugidos de furor.


  Un apache, que los dos fugitivos reconocieron al mismo tiempo, hablaba con vivacidad, y parecía dar orden de romper el fuego contra la balsa.


  —¡El Bisonte Rojo! —dijo Farandoul, y tomando su carabina, tiró sobre su enemigo, pero el Bisonte Rojo había dado un salto de lado, y la bala hirió a mi guerrero que estaba próximo.


  Imposible era atravesar el río para ponerse al abrigo en la otra orilla; hacia aquel lado, una corriente violentísima precipitaba las aguas hacia la cascada situada a doscientos metros más lejos, en un lugar donde el Colorado, encerrado entre inmensos bloques de rocas cubiertas de pinos, se precipitaba con un ruido espantoso desde una gran altura.


  Farandoul se hizo cargo de la situación en menos de un segundo. Uno de estos árboles había caído atravesado en el río y formaba una especie de puente, bajo el cual se precipitaban las espumosas aguas. Si podían alcanzar el árbol, estaban casi salvados; pues el paso era de una fácil defensa.
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  —¡Abordemos! —dijo Farandoul, y azuzárnosle al grizzly.


  En dos minutos fue ejecutado este plan. Los indios que rodeaban el herido, vieron de pronto venir sobre ellos al grizzly, mientras que los dos fugitivos corrían hacia la cascada.


  Resonaron algunos tiros; su compañero el grizzly luchaba con los apaches.


  Farandoul y la Luna-que-se-eleva, habían apenas llegado a la cascada, cuando apercibieron a los apaches que acudían al galope; ¡el grizzly estaba muerto! No había que perder un instante; era necesario pasar a la otra orilla, y para esto, aventurarse sobre el árbol, un viejo pino derribado por los años, que apenas si podía sostenerse.
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  Resonaba detrás de ellos el grito de guerra; sin inquietarse por el balanceo del árbol, ni por los torbellinos de espuma, ni por el ruido de la caída: los fugitivos atravesaron la cascada por este frágil puente. Llegados que fueron al otro lado y abrigados por las rocas, esperaron al enemigo, fusil en mano.


  Mientras que los apaches descendían de sus caballos y se concertaban, Farandoul observó con alegría, que la roca detrás de la cual se encontraban, y que era el único apoyo del árbol, se movía y vacilaba, pronta a desprenderse al menor choque.


  —¡Por esta vez estamos salvados! —dijo— dejémosles acercarse.


  Es fácil comprender el plan de Farandoul. Y vamos pronto a verlo puesto en ejecución.


  Los apaches se habían decidido; no apercibiendo a los fugitivos, creyeron que habían continuado su carrera entre las rocas de la ribera izquierda.


  El Bisonte Rojo, furioso, se colocó a la cabeza y se arriesgó sobre el aéreo paso; detrás de él quince apaches, fusil en mano, avanzaban con precaución.


  —¡Ahora! —dijo Farandoul cuando vio que llegaban a los dos tercios del camino.


  Reuniendo sus fuerzas los dos fugitivos, dieron un vigoroso impulso a la roca que sostenía el árbol; el bloque vaciló, y oscilando sobre sí mismo, rodó hasta el río. Los apaches dieron un grito, ¡uno solo!… El árbol, con un ruido espantoso, fue arrastrado entre los torbellinos de espuma del torrente con todos los que en él se encontraban.


  Ningún otro incidente vino a turbar el resto del viaje de nuestros fugitivos. Solamente un día silbaron algunas balas sobre sus cabezas, pero estas habían, sido enviadas por blancos, por tramperos que, con la esperanza de arrebatarles sus pieles, habían seguido la pista de los dos falsos grizzlys.


  Farandoul, comprendiendo el error, se apresuró a hacer señas; a la vista de la bandera parlamentaria enarbolada por un oso que hablaba inglés y español, los tramperos admirados cesaron el fuego.
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  Pronto se entendieron. Los tramperos les hicieron saber que se encontraban en medio de Sierra Verde, en el estado de Nuevo-Méjico; uno de ellos se ofreció a conducirles en dos días a Santa Fe, capital del Estado. Este ofrecimiento fue aceptado, y dos días después la ciudad de Santa Fe veía entrar con admiración en sus muros dos osos que llevaban carabina a la bandolera. Cuando la verdad fue conocida, los dos osos llegaron a ser los héroes de la ciudad. Los banqueros se apresuraron a poner sus cajas a disposición de Farandoul, mientras el Banco de New-York le enviaba fondos.


  Lo primero que hizo Farandoul fue telegrafiar a Mandíbul a Salt Lake City. La respuesta no se hizo esperar. Mandíbul y sus compañeros, al tener noticia de la desaparición de su jefe, se habían marchado, abandonando a sus esposas. Trabadec mismo había abandonado su alojamiento y sus negras.
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  IV


  Duelo gigantesco en locomotora.


  La crisis farandouliana.


  Los tres cabellos de Horacio Bixby


   


  Farandoul volvió al telégrafo, y envió a Brigham Young un despacho concebido en estos términos:


  «¡Infame, qué has hecho de mis diez y siete mujeres!


  Respuesta pagada.


  Farandoul».


  Brigham Young respondió con un telegrama, donde se traslucía su astuta hipocresía:


  «Señor:


  Después de vuestra incomprensible fuga, que nos ha hecho ver que no sois un mormón sincero, vuestras esposas, avergonzadas de haber estado por un solo instante unidas a un hombre tan falto de convicciones, pidieron divorciarse. Un honorable mormón, Matheus Bikelow, nombrado obispo en vuestro lugar, les ha abierto su hogar, se ha casado con ellas y no las abandonará.


  Una vez más, señor, vuestra conducta ha sido indigna, y no os aconsejo que volváis a presentaros en la ciudad de los Santos.


  Brigham Young».


  Como el porte estaba pagado, Brigham como se ve, no había escatimado palabras. Farandoul se dirigió a Bikelow y le reclamó sus diez y siete mujeres.


  Entre los dos rivales tuvo lugar un cambio de notas, al principio agridulces y bien pronto amenazadoras. Bikelow, llevando la ironía hasta el sarcasmo, propuso devolverle una de sus esposas, probablemente la décima-séptima; aquella que Farandoul había recibido como prima.


  Farandoul saltó a este ultraje.


  Los empleados del telégrafo, debieron temblar al trasmitir esta lacónica respuesta al insultador:


  «¡Es tu vida la que me hace falta, miserable! ¡Has tu testamento!


  Farandoul».


  Durante ocho días el telégrafo fue acaparado por los dos adversarios. Bikelow aceptaba el desafío, pero no acababa de decidirse por un arma cualquiera; Farandoul propuso sucesivamente el tomahawk, la carabina, el cañón, la ballesta, la catapulta, el navío acorazado, el globo, etc., etc.


  Habiéndose mezclado los periódicos en el asunto, en todas las ciudades de los Estados-Unidos no se habló pronto sino de este duelo; como se comenzaba a murmurar de Bikelow, tan difícil de contentar sobre la elección de armas, este concluyó por proponer el duelo clásico a la americana, pidiendo que los dos adversarios, armado cada uno de su carabina, partiendo al mismo tiempo, el uno de New-York y el otro de San Francisco, se buscasen en todo el territorio yankee.


  He aquí la respuesta de Farandoul:


  «Idea aceptada en principio, con una pequeña modificación solamente. Cada adversario irá montado sobre una locomotora. Los dos trenes partirán a la misma hora de New York y de San Francisco, para que se choquen en medio de la línea del Central Pacific Railroad.


  Farandoul».


  Bikelow estaba cogido. No pudo rehusar; sus comités no se lo hubiesen permitido. Hemos olvidado decir que a consecuencia de la emoción que este asunto había causado en el país, se habían formado comités en todas las poblaciones. En los Estados-Unidos no había más que farandoulistas y bikelowistas; cada cual había tomado el partido, por el uno o por el otro de los dos adversarios.


  ¿Qué hacía la Luna-que-se-eleva durante el curso de estas negociaciones? Mientras que Farandoul dividía su tiempo entre sus comités y el telégrafo, la joven morena se entretenía en hacerse fotografiar por los artistas de Santa Fe, en todos sus trajes: de oso, con traje indio de ceremonia, y en la espléndida toilette de dama civilizada, que las elegantes de Santa Fe le habían regalado por suscripción. La Luna-que-se-eleva amaba las artes; un artista americano de la escuela de los sensacionalistas, le hizo su retrato al óleo; durante las sesiones, este artista se gozaba por celo de escuela en criticar las pinturas, por las cuales Farandoul había declarado su amor a la joven apache, y arrojaba así en su corazón los primeros gérmenes del disentimiento que debían estallar más tarde.
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  Entre tanto, la emoción causada en los Estados Unidos por la cuestión entre Farandoul y Bikelow, había dado por resultado instruir a Mandíbul y a su gente de la suerte de su capitán. Hacía tres meses que los bravos marinos que habían partido en busca de Farandoul, batían inútilmente las mesetas de las montañas rocosas; el único indicio que habían podido conseguir, había sido el encuentro de un indio que llevaba pintado sobre el pecho, el retrato del general Mandíbul. Desgraciadamente como no hablaba más que apache, no había podido sacarse de él ninguna noticia; los marineros comenzaban a desesperar, cuando un día que habían llegado a una pequeña localidad del Estado de Nevada, cayeron sus miradas sobre grandes carteles, que contenían estas palabras:


   


  «GIGANTIC DUEL


  FARANDOULIST COMIITEE


  ¡HURRAH FOR FARANDOUL! ¡FARANDOUL FOR EVER!


  »El Presidente del Comité farandoulista hace saber: que el great meeting de los comités farandoulistas, ha obtenido de su campeón, el permiso para agregar a la locomotora que le ha de llevar, una serie de vagones para los aficionados. ¡Hurra! ¡¡¡El día del gigantesca duelo se aproxima!!!


  »¡Será el próximo día 15!


  »¡Farandoul está ya en New-York! ¡Temblar bikelowistas»!


   


  —A la estación —gritó Mandíbul— pronto un tren para New-York.


  Y he aquí como seis días después, Farandoul y Mandíbul se estrechaban éntrelos brazos. En el camino, los periódicos habían puesto a los marinos al corriente de la situación.


  —Reclamamos el primer vagón —dijo Mandíbul.


  —Iba a proponéroslo —respondió Farandoul.


  Se consagró una hora a las explicaciones; cada cual refirió sus aventuras. Farandoul, por burla, llamaba a Mandíbul mormón por contumacia; Mandíbul, al enterarse que era Brigham Young el que había tratado a hacer desaparecer a Farandoul, propuso tomar a sangre y fuego a Salt Lake City.


  Farandoul le calmó.


  —Dejemos esto —dijo— y volvamos a nuestro Bikelow, el infame raptor de mis diez y siete esposas. He aquí en que estado están las cosas. Todos los preparativos están hechos; la partida tendrá lugar el 15 de Junio próximo, es decir, dentro de ocho días, y nos debemos encontrar, si los cálculos de los ingenieros son exactos, el 17 de Junio a las siete de la tarde: yo voy a participarlo al delegado de mi comité, el sabio ingeniero Horacio Bixby, mi testigo con mi antiguo amigo Mandíbul.


  Nunca un suceso tal había conmovido la población de los Estados-Unidos. Parecía estarse en plena elección presidencial: por todas partes meetings, reuniones de comités, de sub-comités, de contra-comités o de simples adheridos al uno o al otro partido. En New-York ciertos barrios eran enteramente adictos a los farandoulistas, mientras que otros estaban por Bikelow: de aquí manifestaciones tumultuosas, y procesiones que se terminaban generalmente por colisiones entre los dos partidos.


  En las calles, los gallardetes y banderas de los colores de cada partido flotaban en los balcones: por la noche se iluminaba; entre las luces se leía el nombre del preferido en letras gigantescas, en ruedas de fuego o sobre inmensos transparentes.


  Los comités trabajaban con entusiasmo. Había sido agregado a cada uno de los adversarios un consejo de ingenieros, y los dos consejos reunidos, después de quince días y quince noches de deliberación, habían arreglado todas las condiciones del combate: la hora de partida, la cantidad y calidad del carbón, la velocidad, etc., etc. Todos los cálculos habían sido hechos con una precisión tal, que se había podido determinar el punto exacto del encuentro. El choque debía tener lugar en Devil’s Bridge, puente del Diablo, sobre el río Nebraska. Las locomotoras, montadas por un maquinista y un fogonero escogidos, estaban armadas de un cañón de montaña colocado sobre un afuste giratorio, inventado para esta ocasión por el testigo de Farandoul, Horacio Bixby.


  Los adversarios debían comenzar el fuego tan pronto como se apercibieran; el cañón se cargaba por la recámara; estaba dispuesto para que se pudieran cambiar unos veinte tiros.


  Un número determinado de vagones había sido puesto a disposición de los comités: cada uno de los adversarios marcharía, pues, al combate con sus partidarios.


  En todas las grandes ciudades se habían organizado trenes de recreo para el lugar del encuentro. Se habían establecido tribunas bajo el Devil’s Bridge, en las dos orillas del Nebraska. Los mejores puestos costaban 20 dollars, y los últimos, a una media legua del puente, 50 céntimos solamente. Los apostadores eran muchos, y las agencias de apuestas se prometían grandes beneficios.


  La Luna-que-se-eleva había estado algo fría al principio, al ver a Farandoul reclamar sus otras diez y siete esposas; pero había concluido por convencerse a sus razones: comprendiendo era sobre todo por amor propio y por no dejar una injuria tal impune por lo que Farandoul reclamaba estas señoras, hacía ahora votos por su resultado, y le suplicaba le permitiera acompañarle en su locomotora. Farandoul rehusó, pero dio órdenes para que le reservaran una tribuna de honor en Devil’s Bridge.


  El gran día se aproximaba. Ya era tiempo; el pueblo anhelante no se ocupaba de otra cosa; las sesiones de las cámaras habían sido interrumpidas, y el mundo mercantil sufría lo que se llamó crisis farandoulista.


  Pasó el 18 de Junio, llegó el 14; en New-York se estacionaron grupos durante toda la noche delante de la estación; por último, el 15, a las siete de la mañana, un carruaje que fue acogido por inmensas aclamaciones, condujo al Railway, a Saturnino Farandoul y a sus testigos, Mandíbul y Horacio Bixby.


  Otros coches que seguían, contenían a los dichosos delegados de los quinientos comités farandoulistas, testigos suplementarios. Corresponsales de todos los periódicos asaltaban la estación para obtener un sitio; tenían que estar completamente prensados en todos los vagones. Un antiguo conocimiento esperaba a Farandoul, era nuestro amigo Dick Broken, su antiguo ministro del interior; había llegado de Australia aquella misma mañana, y se encontraba encargado por M. Bennett, director del New-York Herald, de seguir todas las peripecias del duelo.
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  El corresponsal del New-York Herald obtuvo, en calidad de amigo, un lugar sobre la locomotora.


  A las ocho en punto, un silbido anunció la partida; en medio de una tempestad de gritos y de aclamaciones, el tren partió a todo vapor.


  Farandoul y sus testigos de pie, al lado del cañón, sobre la pequeña plataforma de la locomotora, saludaron a la delirante muchedumbre. El humo de la locomotora no había aún desaparecido del horizonte, cuando unos cuantos trenes especiales dispuestos por los apostadores, se lanzaron sobre los raíles en su persecución.


  Durante dos noches y tres días, el tren corrió sin detenerse más que algunos minutos en tres o cuatro estaciones; detrás de él se escalonaban los trenes de los apostadores, luchando en velocidad para alcanzar el de Farandoul.


  De los once trenes que partieron de New-York, cinco solamente seguían a distancias bastante próximas, los otros habían sufrido algunas averías; uno había descarrilado, otros dos habían chocado, tratando de alcanzarse, y habían quedado medio destrozados sobre la vía impidiendo el paso de los tres restantes.


  Doscientas mil personas se habían dado cita en Devil’s Bridge. Las tribunas estaban macizas de espectadores que habían acudido desde las primeras horas de la mañana del 17 de Junio. Bikelowistas y farandoulistas mostraban unos a otros con interés en la tribuna de honor de la orilla derecha, a la Luna-que-se-eleva en traje indio de ceremonia; y precisamente enfrente de ella, al otro lado del Nebraska en una tribuna guardada por bikelowistas, las señoras Bikelow, las diez y siete esposas divorciadas de Farandoul, causantes de todo el mal.


  A las seis la ansiedad había llegado a su colmo. El telégrafo había señalado los dos trenes desde estaciones bastante próximas; todo iba bien; su marcha había sido perfectamente calculada, y se podía anunciar el choque para las seis y cuarenta y ocho minutos. Durante la última media hora, el telégrafo no cesó de funcionar, señalando la marcha de los trenes de estación en estación.


  Por fin, a las seis y cuarenta y un minuto se elevó un gran clamor, al que siguió un terrible silencio. A derecha e izquierda, algunos silbidos prolongados acababan de atravesar los aires con sus estridentes notas.


  Sonó un cañonazo, al que siguieron otros tres más; los adversarios se habían visto, y el combate comenzaba. Los dos trenes estaban a la vista de los espectadores anhelantes, situados sobre la ribera del Nebraska, en los árboles y sobre las colinas próximas. Los dos trenes llegaban con una velocidad espantosa, dejando tras sí como una silueta de humo en torbellino; de diez en diez segundos, un relámpago salía de una de las locomotoras y se elevaba una pequeña nube de blanco humo; una detonación resonaba, y el silbido de una bala atravesaba el aire.


  Febriles anteojos seguían las peripecias del combate. Ya la locomotora de Farandoul había perdido un trozo de su chimenea, resultado que los bikelowistas habían acogido con un estrepito hurra. A las seis y cuarenta y seis minutos, algunos kilómetros apenas separaban los dos trenes; Farandoul envió un último proyectil que, como más tarde se supo, había derribado el sombrero de Bikelow.


  Este contestó con una serie de cuatro granadas, cuya explosión hizo pedazos dos de los vagones farandoulistas.


  El fogonero de Farandoul había sido muerto; el maquinista, hombre de energía, bastaba para todo. A las seis y cuarenta y siete minutos, el corresponsal del New-York Herald, lanzó una paloma mensajera; la pobre paloma escapada por milagro del último proyectil de Bikelow, llevó a Omaha-City el siguiente lacónico despacho:


  «Seis cuarenta y siete. All right! Farandoul va bien. Recibidos siete proyectiles, uno sobre locomotora y seis en vagones de los apostaderos. Mucho humo se escapa de los vagones. ¡No conocemos todavía el daño! ¡Dentro de un minuto el choque!


  Dick Broken».


  Trascurrieron treinta segundos.


  Los dos trenes, separados tan solo por un cortísimo espacio, iban a lanzarse el uno sobre el otro como dos monstruos de fuego.


  El Devil’s Bridge quedaba por franquear; el tren de Bikelow entró el primero; se sintió un chasquido horroroso; el tablero del puente se resentía bajo el peso de los vagones demasiado cargados. En el momento en que la locomotora de Bikelow llegaba a la extremidad del puente, se encontró cara a cara con la de Farandoul; los cables de hierro, horriblemente tendidos, se rompieron con estrépito, y el puente, hundiéndose de repente, arrojó su carga en el abismo.


  Un clamor tal, como jamás los ecos de estas montañas habían repetido, se elevó en los aires. ¡El tren de Farandoul, rápido como el relámpago, había franqueado el abismo!


  El tren bikelowista al caer le había, por decirlo así, servido de tablero, o mejor, por efecto de la velocidad adquirida, el tren de Farandoul había saltado hasta la otra orilla.
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  Sus últimos vagones desaparecieron en el horizonte.


  En cuanto a los bikelowistas, sus sesenta vagones se habían precipitado desde una altura de 150 pies en el Nebraska


  * * *


  A diez kilómetros más allá del puente, la locomotora de Farandoul, por fin dominada, se detuvo con sordo bramido: saltaron todos a tierra, y le felicitaron cordialmente. ¡La victoria farandoulista era completa!


  Farandoul y Horacio Bixby se precipitaron el uno en los brazos del otro. Dick Broken, sentado sobre el cañón, redactó un despacho, que envió con una paloma al New-York Herald: esto hecho, descendió para unir sus felicitaciones a las calurosas aclamaciones de los demás.


  —Ahora que el honor está satisfecho —dijo Farandoul— renuncio a las diez y siete ingratas: que se le telegrafíe a Brigham Young.


  Cuatro días después, Farandoul y sus testigos hacían, con la Luna-que-se-eleva, su entrada triunfal en New-York.


  La crisis farandoulista no había terminado; se liquidaba la situación; los bikelowistas perdían sumas fabulosas y no ocultaban a nadie su furor, mientras que los farandoulistas, dichosos y confiados, hablaban nada menos que de presentar la candidatura de Farandoul para la presidencia de los Estados-Unidos.


  Los antiguos comités rehusaban disolverse, y pretendían convertirse en comités electorales, en vista de la elección presidencial, que debía tener lugar seis meses después.


  La popularidad de nuestro héroe era inmensa.


  Por desgracia, todos estos sucesos habían reducido considerablemente la fortuna adquirida en el Brasil. Muchos millares de dolíais habían sido empleados, no solamente en Salt Lake City, sino también en todos los gastos necesarios para el duelo, gastos que, por orgullo, nuestro héroe no había querido dejar a cargo de los comités.


  Por otra parte, la posición de jefe constitucional de un estado sometido al parlamentarismo, no le tentaba; sus instintos de hombre de acción lo alejaban de ella en absoluto. Con gran descontento de sus partidarios, Farandoul retiró su candidatura.


  Había sido inducido a esta resistencia por su nuevo amigo Horacio Bixby, el sabio ingeniero del Central Pacific Railroad.


  Durante los dos días y tres noches que pasaron juntos en la locomotora, habían tenido tiempo de juzgarse y entenderse.
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  Este Horacio Bixby era realmente un hombre de los más notables, verdadero tipo del yankee pura sangre, ingeniero, inventor, constructor del más raro mérito: sabio a todas luces, unía a la grandeza y a la profundidad de las ideas, la audacia y la obstinación en la acción que caracterizan su raza aventurera.


  Su historia era conocida de toda la América. Había en otro tiempo, con un ejemplo notable, hecho brillar la magnitud y el poder de la Ciencia, con ayuda de la cual puede el hombre, con los más débiles medios, y aún careciendo de ellos en absoluto, allanar todas las dificultades, sobreponerse triunfalmente a todos los obstáculos.


  Hacia 1850, Horacio Bixby, explorando en busca de oro las llanuras de la Sonora, en Méjico, había tenido la desgracia de caer en manos de una partida de feroces indios, después de un vivo combate, en el cual todos los hombres de la expedición habían sido muertos y descabellados.


  Bixby, tendido sobre el suelo por la primera descarga de flechas, había vuelto a la vicia después de la partida de los indios. Enteramente desnudo, cubierto de heridas y sin cabellera, se había arrastrado moribundo tan lejos como le fue posible del lugar del desastre: el descubrimiento de una canoa india le había salvado; se había tendido sin fuerzas en el fondo de la frágil embarcación, y se había abandonado al capricho de las olas.


  Algunas horas después, cuando recobró el conocimiento, se encontró en plena mar, sacudido por una horrorosa tempestad.


  Bixby tenía el alma clavada al cuerpo; resistía a los sufrimientos del mismo modo que su canoa triunfaba de los golpes de mar.


  Después de catorce o quince días de navegación, llegó a una tierra, o mejor una isla, una roca desierta, sin cesar combatida por las inmensas olas del Pacífico.


  Bixby desembarcó, y su primer cuidado fue procurarse un abrigo en el cual pudiese descansar de sus fatigas. Ocho días después estaba en próximas vías de curación; sus heridas se habían cicatrizado, el apetito había vuelto, y el convaleciente exploraba su dominio en busca de un alimento cualquiera.
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  La isla estaba completamente desierta; Bixby, aunque desnudo y descabellado, no desesperaba. Se puso a trabajar animosamente para crearse una existencia robinsonesca lo más confortable posible.


  Se apercibió de que los indios lo habían descabellado incompletamente, y que le quedaban tres cabellos. Estos tres cabellos y un cortaplumas recogido en el lugar del combate, formaban sus únicos recursos. Este débil socorro le bastó, a pesar de todo, para sacar partido con prodigios de industria que solo la ciencia puede explicar.


  Este fue el único punto de partida de las maravillas que hizo este Robinsón, ayudado por los medios científicos.


  Con los tres cabellos fabricó Bixby en primer lugar un lazo, con ayuda del cual cogió algunos pájaros, cuyas plumas le sirvieron para trenzar una cuerda para un arco que había fabricado con el cortaplumas: las flechas fueron armadas con los huesos aguzados. Los más fuertes animales fueron derribados, y bien pronto Bixby se vio confortablemente alimentado y vestido con una elegancia suficiente para una isla tan poco frecuentada.


  En dos años, su isla fue transformada por completo. Bixby tenía una casa, muebles, vajilla de hierro y estaño, una especie de fábrica metalúrgica, una fábrica de azúcar; había explotado el mineral de hierro y los yacimientos de hulla que había descubierto, y el porvenir industrial de su isla se encontraba asegurado. También trataba de dotarla con algunas líneas férreas que pusieran en comunicación sus diferentes casas, y con un telégrafo eléctrico. Sus largas veladas habían sido consagradas a la cultura de las artes de adorno, las cuales consistían, para este hombre tan positivo como eminente, en matemáticas trascendentales, estudios estadísticos, estudios de física y química, etc. Una sola cosa le atormentaba: no se encontraba a su alcance ningún amigo para depositar en el seno de esta amistad la alegría de sus triunfos, el entusiasmo de sus descubrimientos científicos.


  Robinsón había tenido un Viernes, y Bixby estaba condenado a la soledad. Nuestro enérgico sabio resolvió llenar este vacío, meditó dos días e inventó el fonógrafo.
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  Pero este fonógrafo no era el simple instrumento que conocemos, sino un fonógrafo completo, desconocido aún en Europa, porque Bixby, preocupado con nuevos problemas, descuidó, a su regreso a los Estados-Unidos, tomar privilegio por esta admirable invención: uno de sus cofrades, el sabio Edison, sorprendió en parte el secreto de su descubrimiento, y lanzó al mundo asombrado el fonógrafo que todos en París han podido oír en la sala del arrabal de los Capuchinos; pero este fonógrafo imperfecto no realiza sino en parte la invención de Bixby: repite lo que se le confía, pero no responde.


  Ya Bixby no tenía necesidad de compañero; su fonógrafo, era su Viernes. Ya no se fastidiaba; ya no estaba solo; tenía un confidente para su alma exuberante; todos sus pensamientos los podía confiar a su fonógrafo, y este le respondía, distinguiéndose en esto del fonógrafo ordinario.


  Cuando el sabio cansado, tenía deseos de una larga conversación en su hogar, comenzaba con su fonógrafo un dulce pasatiempo, que se prolongaba algunas veces hasta bastante avanzada la noche.


  Llevado en sus meditaciones a pensar, que si bien la resina, las velas de sebo, las bujías, el gas y la luz oxhídrica, han sido sucesivamente destronadas sobre nuestra esfera, como medios de alumbrado, los pálidos rayos de la luna, no son ahora más luminosos que en los antiguos tiempos de los reverberos; Horacio Bixby, tenía una nueva idea, la de llegar por un medio cualquiera, a perfeccionar esta vieja luna y a aumentar su brillo con la luz eléctrica.


  Este medio había sido casi encontrado por nuestro sabio Robinsón, cuando una mañana, al romper el alba, un buque lleno de curiosidad, al ver una chimenea de fábrica sobre una isla inscrita como desierta en todas las cartas, fondeó delante de la isla Bixby.


  Algunos emigrantes en camino para la Australia, prefirieron colonizar esta isla tan bien preparada; Bixby City, capital de Bixby Island fue fundada, y el ingeniero no abandonó la ex-isla desierta, hasta después de haber asegurado la prosperidad de la colonia.


  ¡He aquí el hombre, a quién Farandoul se había asociado! Horacio Bixby, le había dado parte del descubrimiento hecho por él en la Patagonia, de unas minas de diamantes de una superioridad tal, en rendimiento sobre las de cafrería, que los indígenas, llenos de desprecio por guijarros tan comunes, los empleaban simplemente para sus hondas, o en aldabones para sus cabañas.


  Hasta entonces, Horacio Bixby, no había podido aprovecharse de su descubrimiento; las dificultades de la empresa, los peligros que había que afrontar con los naturales poco sufridos de estas comarcas, habían hecho retroceder a todos aquellos a quienes había sido propuesto este negocio.


  Esto es lo que hacía falta a Farandoul y a los tripulantes de la Bella Leocadia. Farandoul entusiasmado con esta idea, se decidió a probar fortuna.


  Ocho días después, se había organizado una expedición. Se compraron armas, pólvora, víveres y tiendas de campaña, y se tomó pasaje para Buenos-Aires en un paquebot.


  Saturnino Farandoul mandaba en jefe con Horacio Bixby, y Mandíbul como teniente.


  En cuanto a la Luna-que-se-eleva, había pedido con insistencia seguir la expedición; el tierno Farandoul había consentido, sabiendo que en ningún caso le serviría de estorbo, y por el contrario, que en una necesidad se serviría de la carabina y del hacha de guerra, con una perfecta desenvoltura.
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  V


  ¡Trescientas cincuenta y ocho mujeres cercadas en un montículo!


  ¡Por qué serie de extrañas y terribles aventuras estas damas parisiens, españolas, japonesas, turcas y chinas, se encontraban perdidas en las pampas de la Patagonia!


   


  En una hermosa mañana de Julio, la expedición de los buscadores de diamantes abandonaba la ciudad de Buenos-Aires, y emprendía el camino de la Patagonia al través de las Pampas. La primera mitad del viaje no fue, por decirlo así, sino una larga partida de placer; se caminaba hacia el Sud, siempre cazando, y a los dos meses de la partida, la expedición llegó a las orillas del Río Negro, frontera de la Patagonia.


  Aquí debían comenzar las dificultades. El Río Negro, engrosado por recientes lluvias, aumentado por los numerosos afluentes que le venían de las montañas, había abandonado su lecho demasiado estrecho, y cubría las llanuras hasta perderse de vista. La expedición remontó el río con la esperanza de encontrar un paso. ¡Por todas partes el agua! Apenas se veían de trecho en trecho algunos grupos de árboles o algunos pequeños montículos que sobresalían de la inmensidad de las aguas.


  Hacía ocho días que la expedición no había encontrado alma viviente. ¡Ni un gaucho, ni un merodeador indio, ni una hacienda, ni uno de esos grandes rebaños de bueyes tan frecuentes en el Norte!


  Sin embargo, en la mañana del quinto día, Mandíbul que marchaba delante para reconocer el terreno, oyó con gran sorpresa algunos tiros a lo lejos. Se volvió a galope hasta donde estaba Farandoul; la expedición se detuvo, y todos se pusieron a escuchar atentamente, oyendo nuevas y más numerosas detonaciones.


  Sin decir una palabra, todos los expedicionarios partieron al galope.


  Se habían introducido sin apercibirse en una larga banda de tierra rodeada por las aguas del río. Farandoul lo advirtió pronto, pero esperando que le conduciría al lugar del combate, siguió siempre adelante. La lengua de tierra iba estrechándose, y no fue bien pronto más que una estrecha calzada, perdida entre dos lagos de aguas tumultuosas.


  Por último, a más de un kilómetro se apercibió una masa confusa de carros reunidos en un pequeño montículo cubierto de árboles. Todavía se escucharon algunos tiros; Farandoul y Mandíbul llenos de curiosidad, hundieron sus espuelas en el vientre de sus monturas y devoraron el espacio.


  El montículo formaba la punta extrema de la lengua de tierra que recorrían los marinos. Era una especie de isla; pues fue necesario para llegar hasta él, atravesar algunos centenares de metros con el agua hasta las rodillas.


  Desde el montículo habían visto venir a los dos jinetes, y se produjo un gran tumulto, que Farandoul procuraba apaciguar, gritando desde lejos—: ¡Amigos! ¡Amigos!


  Cuando hubieron llegado a algunos pasos de la isla, Farandoul y Mandíbul se detuvieron admirados… Sobre este montículo, doblemente atacado por la inundación y por salvajes enemigos, no había más que mujeres al abrigo de unos cincuenta carros.


  ¡Ciento, doscientas, trescientas mujeres, quizá más, y ningún hombre!… Mujeres de todas las nacionalidades, cubiertas de todos los trajes imaginables, hablando todas las lenguas del globo.


  Farandoul y Mandíbul se frotaron los ojos. ¿Quién podía imaginarse encontrar en un extremo de la América Meridional, señoras con trajes europeos; orientales, con trajes de harem; chinas, mujeres indostanas, mejicanas, indias del Norte, etcétera, etc.? ¿Quién podía haberlas llevado tan lejos de sus respectivas patrias a estas desconocidas regiones?


  Estas mujeres, en el colmo de su emoción, se agolpaban alrededor de los marinos, y parecían implorar su socorro.


  Un tiro que se oyó a alguna distancia, hizo lanzar a todas estas espantadas mujeres, nuevos gritos de terror. Farandoul, desprendiéndose de sus brazos, corrió hacia donde había sonado el tiro.


  A la orilla del agua, detrás de un carro vacío, había dos hombres emboscados. Se levantaron cuando oyeron andar cerca de ellos.


  —¡Amigos! —repitió Farandoul.


  Dos manos se tendieron hacia él.


  —¡Estamos perseguidos nosotros y nuestras compañeras, por una banda de gauchos! —dijo en inglés el que parecía ser el jefe —y si ustedes vienen para ayudarnos, sed bien venidos.


  —Muy buenos días —dijo el otro en francés—; ¿ustedes vendrán a ayudarnos a zurrar a estos malditos gauchos vagabundos, que quieren robamos estas damas?


  —¡Con mucho gusto! —dijo Farandoul— aun cuando nada comprendo; pero ya nos lo explicarán después.


  Farandoul descendió hasta la orilla del agua, y con una sola mirada, comprendió la gravedad del peligro en que se encontraban los refugiados en el islote.


  El brazo del río desbordado, no se había extendido más que dos o tres kilómetros por este lado, y algunas islas formadas por montículos, acortaban aún la distancia.


  Sobre el más próximo de estos islotes, estaban aglomerados un numeroso grupo de hombres a caballo, aumentado a cada instante por nuevos jinetes que venían da la ribera opuesta con el agua hasta el pecho. Una docena de hombres armados de fusiles y lanzas, ocupaban una barca que bogaba lentamente hacia los carros.


  Los marinos se mostraron de repente a la orilla del agua, y rompieron el fuego. A la vista de estos nuevos adversarios, los hombres de la barca, retrocedieron rápidamente.


  —Ahora podemos hablar con tranquilidad —dijo Farandoul—; decidme, pues, ¿cómo es que os encontráis en este atolladero? ¡Desearía una explicación!


  El hombre a quién se había dirigido Farandoul, no se apresuraba a responder, se abrochaba su levita y se ponía sus guantes.


  —Señor —dijo al fin —dignaos creer en mi reconocimiento; vuestra llegada imprevista nos ha sacado de un gran peligro. Ya habréis visto qué inquietas se encontraban nuestras compañeras.


  —Sí, ellas debían tener mucho miedo —dijo el francés.


  —En efecto —respondió Farandoul.


  —¡Pues bien, señor! Esos miserables gauchos, que veis allí abajo, nos persiguen para arrancarnos nuestras desgraciadas compañeras.


  —Pero —interrumpió Farandoul— ¿cómo es que os encontráis aquí, en las pampas americanas, con africanas, y también con europeas, si no he visto mal? ¿Por qué no son ustedes más que dos para escoltar tan numeroso cargamento?… ¡Perdón, colección de jóvenes y lindas damas! He aquí lo que no comprendo…


  —¡Cómo! —dijo el francés—. ¿No nos habéis reconocido?


  —Es verdad —replicó el jefe—; dispensad este olvido de las conveniencias; hemos olvidado las presentaciones acostumbradas entre gentlemen’s.


  Farandoul se inclinó.


  —Empiezo —dijo—; Saturnino Farandoul, capitalista… Mr. Mandíbul, general retirado.


  Tocó la vez al formalista gentleman.
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  —Fileas Fogg, esq. del excéntrico club —dijo— viaja en compañía de Juan Picaporte, su servidor y su amigo.


  Farandoul y Mandíbul lanzaron una exclamación de sorpresa.


  —¡Cómo! —dijo Farandoul—. Yo os creía ya de vuelta… ¿No habéis ganado ya vuestra apuesta? ¿No ha dado usted la vuelta al mundo en ochenta días?


  —¡Voto á!… —gritó Picaporte—. Ciertamente, el señor ha ganado su primera apuesta; pero…


  —¿Pero qué?


  —Que habiendo sabido algún tiempo después de nuestro regreso que la vuelta al mundo, gracias a un ligero cambio de itinerario, podía efectuarse en setenta y siete días y ocho horas, el señor, sin descansar, ha vuelto a apostar, ha partido de nuevo, y yo con él.
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  —Y…


  —Y —interrumpió Fileas Fogg, cruzándose de brazos con desesperación—, ¡y estamos en camino hace tres años, ocho meses y diez y nueve días!


  —¡Y mis mecheros! —gimió Picaporte— hace tres años, ocho meses y diez y nueve días que arden.


  —Por vuestra cuenta —dijo Fileas.


  —¡Eso es lo que me abruma! —exclamó Picaporte mesándose los cabellos—. Y todo esto por culpa de vuestras mujeres.


  —¡Silencio —gritó Fileas— respeto a las damas!


  —Pero, en fin —exclamó Farandoul— ¿qué quiere decir esto?


  —Respecto a los mecheros, es muy sencillo —respondió Picaporte—. Creyendo que lo que nos había favorecido en nuestro primer viaje era el olvido del mechero de mi cuarto, al partir para el segundo he encendido todos los de la casa: ¡diez y siete mecheros que arden desde entonces!


  —Por vuestra cuenta —repitió Fileas.


  —¿Tengo yo la culpa —dijo Picaporte— que todas las mujeres quieran hacerse salvar por vos? He aquí lo que trae el ser célebre: ¿hay alguna dama que sacar de un mal paso? pues nos toca a nosotros sacarla. Yo las enviaría a paseo, pero mi amo quiere conservar su reputación de salvador con privilegio, ¡y nosotros salvamos, y salvamos… como verdaderos perros de Terranova!… ¡Sí, señores; hemos salvado todas las damas que veis en los carros… todas… yo tengo una lista, y paso revista todas las tardes para que ninguna se quede atrás! ¡¡¡Tenemos trescientas cincuenta y ocho!!!


  —¡Vientre de foca! —exclamó Mandíbul.


  —¡Sí, trescientas cincuenta y ocho damas que nos han valido trescientos cincuenta y ocho mil disgustos! ¡El amo se ha comido todos sus billetes de Banco, y me ha sacado todo el dinero que yo traía, tan completamente, que nos quedan por única fortuna dos duros argentinos en papel, que todo el mundo rechaza porque los cree falsos, y diez y ocho cápsulas de revólver!


  —¿Cómo es esto?
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  —¡Diantre! ¡Hacemos en nuestros paseos un gasto atroz de cápsulas de revólver! ¿Pensáis acaso que hemos salvado trescientas cincuenta y ocho mujeres sin serios altercados con los que no quedaban satisfechos? ¡Ha sido preciso hacer jugar el revólver en todas las ocasiones! Yo soy hombre de orden, y echo mis cuentas. Hemos librado ciento veintiocho batallas, sin hablar de los alborotos, atropellos, persecuciones, etc., etc., y hemos tirado entre los dos, ciento cincuenta y dos mil tiros de revólver… Y nos encontramos en la siguiente situación: trescientas cincuenta y ocho mujeres a nuestro cargo, ni un céntimo y diez y ocho cápsulas… ¡una situación divertida, como comprenderéis! ¿Y qué premio hemos recibido? No quiero contarlo… Lo que más me apesadumbra es lo que Vd. va a ver, si quiere suplicar al amo que se quite su sombrero.


  Picaporte y Fileas se descubren un momento; Farandoul dio un grito de horror; los desgraciados no tenían cabellera.


  —¿Eh, qué decís de esto? —replicó Picaporte—. ¿Acaso no os gusta la calabaza?…


  —Debéis conocer perfectamente los cambios de temperatura —observó Mandíbul.


  —¡Sí, es una compensación, pero insuficiente! Pero volviendo a nuestro viaje, sabed que no ha sido completamente por nuestro gusto por lo que hemos venido hasta aquí. ¡Siempre perseguidos!… Hemos salido de los sioux para caer en manos de los apaches; de los apaches, para caer en manos de los mejicanos, etc., etc. Desde que llegamos a la República Argentina estamos ocupados con los gauchos; no hemos salvado a nadie, pero estos señores, atraídos por la carne fresca, nos han caído encima: imposible ir a Buenos-Aires, como esperábamos; los gauchos nos han detenido en sus condenadas pampas, y veo próximo el instante en que caeremos entre sus garras con toda nuestra pacotilla…


  —Con todas estas señoras —interrumpió severamente sir Fileas Fogg.


  —… ¡Con todas estas señoras, cuando habéis llegado en nuestro socorro! Por desgracia, los gauchos son numerosos; hay seguramente de cuatrocientos a quinientos al otro lado, y cuando las aguas bajen, lo que no tardarán, seremos sin duda cogidos.


  —No daremos lugar a que esto suceda —exclamó Farandoul—. Dejadme hacer, y me encargo de transportaros con las trescientas cincuenta y ocho damas al otro lado del Río Negro.


  —¡Señor, yo confío en vuestro honor de caballero —dijo Fileas— haced lo que gustéis!


  Farandoul reunió a sus marinos, y les dio algunas órdenes.


  Fue rápidamente comprendido. Mientras que los dos pobres descabellados observaban con Farandoul los movimientos de los gauchos, los marineros se pusieron a la obra.


  Las damas se reunieron en un solo punto para no estorbar las maniobras; los caballos y los bueyes fueron trabados. Con todas las cuerdas que se pudieron reunir se ataron sólidamente los carros unos con otros, y algunos árboles derribados sirvieron para consolidar el conjunto, que pronto formó una balsa de ruedas capaz de transportar a toda la colonia.


  Todo el día fue empleado en este trabajo; un gran pino debía servir de mástil, y las damas se ocupaban en hacer una gran vela con los toldos de los carros. A la tarde todo estaba dispuesto.


  Farandoul resolvió esperar al día siguiente para la partida. Los marinos, que habían sido presentados a las damas, formaron corros con estas alrededor de los fuegos del vivac, y se pasó la noche agradablemente.


  Picaporte no callaba un instante. Quería poner a Farandoul al corriente de todos los detalles de su odisea.


  —Esa morenita que veis allá abajo —dijo al oído de Farandoul —es Ernestina, una parisiense de Buttes-Chaumon. El amo cree haberla salvado, pero no hay tal cosa. Como comprenderéis, yo no quería viajar solo, y como ella no tenía inconveniente en venirse con nosotros, la dije que tratara de hacerse salvar por el amo. Ella lo consiguió. Mi amo la salvó en París en un ómnibus, y la hemos traído con nosotros… Así empezamos. Hemos salvado enseguida a dos marsellesas y una española sobre el paquebot. Esta quería ser la última, no quería dejarse salvar de extraños, pero mistress Auda la hizo entrar en razón, y se resignó al fin.


  —¿Cómo, mistress Auda está aquí?


  —¡Diantre… es la que nos ha servido de intérprete en la India! ¡Allí sí que estuvo la cosa caliente! ¡Salvamos una docena de bayaderas con dos elefantes, con quien una especie de rajah quería casarse a la fuerza!


  —¿Con los elefantes?


  —¡No, con las bayaderas! La cosa no paró aquí, ¡mil mecheros! En Hong-Kong salvamos a tres chinas y dos docenas de chinitos de ocho días, a los que hemos puesto en ama. Hasta aquí no llevábamos ningún retraso, pero una vez en el mar, caímos en manos de unos piratas que mandaba un tal Bora-Bora, a quién espero ofrecer un día una docena de tiros.
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  —¡No hace falta; lo he matado yo! —dijo fríamente Farandoul.


  —¿Es posible? Recibid mi felicitación —continuó—. Fuimos, pues, prisioneros de los piratas; el canalla de Bora-Bora, no contento con habernos robado, nos condenó a muerte… No tengo por qué quejarme; la cosa se hizo con gran ceremonia al llegar a tierra, y probablemente con el consentimiento de un cierto Ra-Tafia, rajah de Timor.


  —Mi suegro —dijo Farandoul.


  —¡Pues no os felicito! Lo cierto es que fuimos ejecutados con un ceremonial espléndido.


  —¡Condenado farsante! —observó Mandíbul—. ¿Queréis hacernos creer que fuisteis fusilados?


  —¡Mejor que eso, señor! —dijo Picaporte levantándose con ligereza.


  —¿Decapitados entonces?


  —¡Mejor que eso! Preguntad a sir Fileas… ¿Veis? Baja la cabeza: Eso quiere decir mucho.


  —Pero, en fin —dijo Mandíbul—, ¿fuisteis…?


  —¡¡¡Fuimos empalados, señor!!!


  Un murmullo de horror se elevó entre los concurrentes.


  —Pero entonces… —replicó Mandíbul.


  —¡Por fortuna, llegaron los buenos de los holandeses, y con precaución delicada nos arrancaron del suplicio!… Bora-Bora huyó, y nosotros hicimos vela hacia el Japón. ¡En Japón nuevas aventuras! Salvamos cuatro mujeres, nos batimos en duelo con cuatro oficiales, con sus testigos y con los testigos de sus testigos.


  —¿Y cómo escaparon a tanto duelo? —preguntó Mandíbul.


  —¡Vencidos, pero sanos y salvos! ¡Ellos se abrieron el vientre delante de nosotros! Después del duelo nos encaminamos hacia San Francisco, con cuarenta y chico días de retraso. El amo se desesperaba, pero yo descansaba deliciosamente de mis fatigas. Creía estar al cabo de nuestros trabajos, porque llegábamos a un país civilizado. ¡Sí, estaba fresco! Nuestra celebridad nos había precedido. Nos cayó encima una cantidad tal de negocios tan embrollados, que nos vimos apurados para salir airosos. Solamente en San Francisco consumí las cápsulas de dos revólveres. Tomamos, en fin, un tren especial, que nos hizo gastar no pocos billetes de Banco. De allí pasamos a Salt Lake City… ¿Qué querrá usted creer que nos sucedió a nuestra llegada a la ciudad de los Mormones?


  —Se casaron ustedes con dos docenas de mujeres —respondió Farandoul.
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  —Al contrario; diez y siete damas que habíamos salvado en San Francisco saltaron a tierra y nos abandonaron. Solo por hacerse escoltar hasta el país de los Mormones se habían reunido a nosotros. Sir Fileas y yo nos lanzamos en su persecución. Nos quieren detener, pasamos adelante y alcanzamos a las desgraciadas al cabo de media hora. ¡Desgraciadamente, era demasiado tarde!


  —¡Horror!


  —¡Sí… acababan de casarse con un senador! Yo lo sentí, sobre todo, por una tal Sidonia Brulovif… una morena interesante… era de Burdeos…


  —¡Cáspita! —gritó Farandoul—. ¡No hay duda… eran mis diez y siete ingratas esposas!


  —¿Cómo, erais vos el senador?
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  —No: yo llegué después del senador.


  —¡Vaya un encuentro original! —dijo Picaporte—. Prosigo. Perdimos, pues, diez y siete mujeres en Salt Lake City, pero nos vengamos llevándonos treinta y cinco mormonas disgustadas de su religión, y entre ellas cuatro esposas del mismo Brigham Young… miradlas, aquellas cuatro que toman té allí abajo. La salvación no se hizo sin peligro: fue preciso hacer uso del revólver. Volvimos a tomar nuestro tren, e inmediatamente los mormones hicieron poner otro en nuestra persecución: fuimos alcanzados en las montañas rocosas, y… pum… puní… otra vez el revólver. De repente, los Pieles-Rojas caen sobre nosotros; los desalmados apaches empezaron por ensartar a los mormones. Terminado el asunto, me aproximé al jefe para darle las gracias, pero este canalla me hizo comprender que deseaba mis cabellos. Yo me resistía, pero nos ataron sólidamente, y toda la caravana fue llevada por los apaches: tan pronto como llegamos a la ciudad tratamos de evadirnos, pero nos volvieron a coger, nos apalearon, y…


  —¿Y?


  —¡¡¡Y fuimos despojados de la cabellera!!! ¡Pobres cabellos míos! ¡Tenía tantos! ¡Yo, que no había jamás distribuido más que algunos mechones, para esta o aquella! Y adornarán ahora la casa de un cierto Bisonte…


  —Bojo —dijo Farandoul.


  —¡Sí, Bisonte Rojo! ¡Cómo! ¿Pero usted lo sabe todo?


  —Mi querido Picaporte, siento no haberlo sabido antes, porque hubiera podido traeros vuestra cabellera. Continuad.


  —Después de habernos deteriorado así, fuimos abandonados. Nos aprovechamos de esta circunstancia para conservar la existencia. Ustedes saben que sir Fileas es obstinado; yo quise ser tanto como él.


  ¡Una india nos escondió en una grieta de una roca, nos cuidó y nos curó! ¡Yo conservaré siempre su recuerdo en mi corazón; era un ángel, mi querido señor! ¡Buena, dulce, amante! ¡Tenía un nombre bien poético: se llamaba la Luna-que-se-eleva!


  —¡Diantre! Esa es mi mujer.


  Picaporte se levantó estupefacto.


  —¡Es posible! —balbuceó.


  —¡Vedla! ¿No la reconocéis, pues? —dijo Farandoul.


  Y fue a buscar a la Luna-que-se-eleva, en medio del grupo de mujeres donde había pasado desapercibida hasta entonces.


  Picaporte y Fileas Fogg levantaron sus brazos al cielo.


  —¡Tengo mucho gusto en volveros a ver milady! —dijo Fileas Fogg.


  —¡Señora! —dijo inclinándose Picaporte:


  —La Luna-que-se-eleva se felicita de volver a ver a los dos rostros pálidos en buena salud —respondió la joven india—; el Gran Espíritu es bueno y ha velado sobre ellos.


  Farandoul pensativo, se preguntaba por qué la Luna-que-se-eleva no se había dado a conocer hasta entonces a los viajeros. Y prometiéndose interrogarla más tarde, hizo signo a Picaporte de volver a emprender su relato:


  —Comenzábamos a aburrirnos en nuestro agujero, y buscábamos un medio para librar a las damas que permanecían en poder de los apaches, cuando una mañana temprano un tiroteo, bastante vivo, nos despertó sobresaltadamente; los apaches eran atacados por las tropas federales. Aprovechando estas circunstancias, nos apoderamos de las damas y nos pusimos en salvo, dejando enredados yankees y apaches. En el primer puesto americano, sir Fileas compró carros y nos volvimos a poner en marcha. Tuvimos dos días de tranquilidad. Al tercer día, los tramperos nos dijeron que toda la tribu de los Siux, alentada por la esperanza de adquirir tantas mujeres blancas, nos esperaban a unas diez leguas del paso Arkansas. El camino del E. estando así cortado, tomamos el partido de descender hacia el Sur y ganamos el río del Norte, que descendimos a lo largo hasta la frontera mejicana.


  ¡Qué viaje! Hacíamos apenas dos leguas por día en medio de terribles dificultades. Nos era preciso borrar con el mayor cuidado, las trazas de nuestros treinta carros, para evitar que los indios encontraran nuestra pista. En paso del Norte, fuimos admirablemente recibidos por los mejicanos. ¿Creéis quizás que habíamos concluido nuestros trabajos? De ningún modo. Cometimos la imprudencia de asistir a una reunión a casa del general Ramón de las Aguas Calientes, donde fuimos tratados con las consideraciones debidas a la desgracia; pero después de cenar, don Ramón propuso a sir Fileas jugar con él algunas damas al monte. Sir Fileas rehusó; teníamos, sin embargo, bastantes, y podíamos arriesgar algunas; D. Ramón se enfadó; para arreglar el negocio, yo propuse jugarle a Ernestina. Empezamos una partida de monte. El general hacía trampas; sir Fileas se lo advirtió políticamente, pero D. Ramón, furioso, sacó su machete. ¡Nosotros sacamos nuestros revolvers! cuando llegó la guarnición, compuesta de seis generales, catorce coroneles y cuarenta soldados y oficiales. Como quiera que ellos rehusaron rendir las armas, nosotros tuvimos que capitular. D. Ramón de las Aguas Calientes nos hizo prender. Se reunió un consejo de guerra bajo su presidencia, y se nos condenó a muerte. Al amanecer del siguiente día oímos gritos fuera. La guarnición llegó y forzó las puertas de nuestra prisión. Se nos llevó en triunfo, sin que nosotros supiéramos por que; hasta que al cabo de algún rato, nos enteramos que una revolución, que hacia la 246 desde el año 1821, acababa de estallar en Méjico.


  El general Aguas Calientes fue destituido. Apenas repuestos de nuestras emociones, partimos con nuestros carros para Chihuahua, después de quince días de marcha, con los que hacía ya dos años que habíamos abandonado a Londres. Llegamos a Chihuahua en medio de un pronunciamiento fomentado, por nuestra enemigo D. Ramón, y se nos volvió a prender. D. Ramón nos dio a escoger, entre fusilarnos o hacernos coroneles de su ejército. Naturalmente optamos por los grados; pero a condición de que podríamos conservar las damas: D. Ramón aceptó, y henos aquí coroneles; a pesar de que había bastantes en el ejército de D. Ramón. Todos los soldados habían subido un grado; los simples soldados, eran cabos; los cabos, sargentos, etc. Solo los antiguos generales destituidos se convirtieron en simples soldados. Nosotros formamos un regimiento armado de lanzas, con las doscientas setenta y cinco damas; nuestro regimiento se denominó, las Picadoras de la Libertad, y marchamos sobre Méjico con D. Ramón. Dos días después, un sub-pronunciamiento estalló en el ejército; D. Ramón fue sustituido por el general Zapatepas. D. Ramón pasó a ser el ordenanza de sir Fileas. El general Zapatepas duró ocho días, al cabo de los cuales el ejército se volvió a sublevar, y lo reemplazó por D. Benedicto Tulipaños. Llegamos, después de una marcha de tres meses, bajo los muros de Méjico; habiendo marchado por otro lado el ejército del presidente en nuestra busca, hicimos nuestra entrada triunfal en la capital, sin disparar un tiro. ¡Soberbia jornada! El ejército desfiló en buen orden por delante del general Ricardo Acapulco, sucesor de Tulipaños. Nosotros desfilamos también; a la vista de las Picadoras de la Libertad, los mejicanos, sin poder contener su entusiasmo, nos llenaron de flores y nos llevaron en triunfo.
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  El pueblo y el ejército hicieron, acto continuo, un nuevo pronunciamiento. El coronel Fileas Fogg fue nombrado presidente de la República Mejicana. Nos acostamos en el palacio de la presidencia. A la media noche vinieron a despertarme. Algunos descontentos, me propusieron ponerme a su cabeza, derribar al presidente Fileas, y proclamar a D. Juan Picaporte, Dictador del Imperio de los Aztecas y sucesor de Moctezuma.


  Creo que me conocéis bastante para suponer que yo no dude un minuto…


  —¡Bien hecho! —dijo Mandíbul.


  Yo no dudé, hice prender a D. Fileas y encerrar a las Picadoras de la Libertad. Méjico vivió feliz, durante dos días, bajo mi reinado; al tercero, oí tocar generala bajo las ventanas de palacio. Dudé un cuarto de hora antes de levantarme, y di tiempo para tomar cuerpo a la insurrección; sin este fatal momento de pereza, yo me congratulo en creer que presidiría aún los destinos de Méjico. ¡Tenía tanto prestigio con uniforme!… Pero no tuve tiempo de ponérmelo. ¡Mi sucesor entró en mi cuarto!… ¡Era D. Ramón de las Aguas Calientes, nuestro primer enemigo! Yo, naturalmente, esperaba tener que volver a la húmeda paja.


  ¡Pero no! D. Ramón temía aun nuestra popularidad. Nos envió sencillamente a Vera-Cruz con nuestras damas, porque yo olvidaba deciros que su primer acto había sido licenciar a las Picadoras de la Libertad, Sir Fileas me perdonó mi pronunciamiento, y continué a su servicio… En Vera-Cruz se nos embarcó en un barco de vela que nos depositó, después de setenta días de travesía, en las costas del estado de Pernambuco en el Brasil, y nos dirigimos sobre Río con treinta y dos mujeres más, recogidas por distintas causas en nuestro camino. Tardamos ocho meses en atravesar el Brasil, en donde salvamos veintitrés mujeres… Pero como nos crease dificultades la autoridad brasileña, nos internamos en los bosques vírgenes. ¡Atravesamos el Paraguay! Por fin nos aproximábamos a Buenos-Aires, donde veíamos el término de nuestros males; pero cerca de las islas de las Carabelas, algunos colonos aventureros célibes, entre los que se encontraba un cierto don Emilio, se enamoraron de nuestras mujeres.


  Estos señores que se aburrían en la soledad, vinieron con ceremonia a pedirnos en casamiento unas cuantas de nuestras protegidas; algunos se querían casar con dos o tres, pretextando, que en vista de la poca seguridad de las pampas, era preciso prevenirse de varias esposas, para estar seguro de conservar alguna. Pero sir Fileas rehusó; ellos se enojaron y nos persiguen, nos rodean y nos acosan hasta los confines de la Patagonia… los tenemos siempre a la mayor distancia posible, pero tienen lazos de que se saben servir… De cuando en cuando algún gaucho logra aproximársenos, arroja su lazo al montón y escapa con su presa.


  Ahora, ya lo sabéis todo.


  [image: Image]
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  VI


  Cómo la caravana de Fileas Fogg cae de gauchos en patagones.


  Toda la Patagonia sobre las armas.


  Refugiados entre los castores.


  Fundación de una ciudad palustre.


   


  Sintiendo todos la necesidad de tomar en el reposo fuerzas, para afrontar al siguiente día a los elementos y a los hombres, se levantó la sesión en cuanto Picaporte hubo acabado el relato de sus desgracias, y pronto todo el campamento se sumergió en un sueño profundo.


  Solo Farandoul reflexionaba en la singularidad del encuentro. Sir Fileas Fogg y Picaporte no le gustaban por completo, y se prometía abandonarlos en cuanto los hubiera puesto en seguridad al otro lado del Río Negro.


  Al salir el sol, todo el mundo estaba de pie y pronto a partir. Empezó el embarque enseguida sobre la inmensa balsa que se había formado con los carros de Fileas; las señoras se colocaron en el centro, los marineros se distribuyeron los puestos de proa y popa; en cuanto a los caballos y los bueyes debían pasar a nado, amarrados a los costados de la balsa. La embarcación fue empujada, tan lejos como fue posible, y a un silbido de Farandoul, se izó la vela mayor.


  El viento soplando en la vela, hizo de repente dar un salto de algunos metros a la balsa; los bueyes y los caballos, arrastrados, se sumergieron con mugidos y relinchos de espanto, a los cuales se unieron algunos gritos de las mujeres. Los gauchos, detrás del montículo, prorrumpieron también en gritos de cólera; ¡su presa se les escapaba! Se les pudo ver, durante algunos minutos, galopar desesperados por la llanura; pero exigiendo la maniobra de la balsa, todo el cuidado de los marinos se cesó pronto de prestarles la menor atención. La inmensa balsa marchaba bien. El viento la impulsaba hacia la ribera opuesta que se comenzaba apenas a distinguir; pero era preciso sujetarla para impedirla derivar. Al medio día, tuvo Farandoul la satisfacción de depositar a todos, sanos y salvos, en tierra firme. Inmediatamente, y sin responder a las calurosas felicitaciones de las señoras, los marinos pusieron los carros en estado de continuar la marcha. Reunieron los atalajes, y después de una ligera comida, la caravana se puso en marcha hacia el Sud.


  Aquella misma tarde se mostraron los primeros patagones; tendidos sobre sus rápidos caballos, galopaban a los lados de la caravana, miraban atentamente y se internaban enseguida en el desierto. Se vio una partida de seis hombres a caballo, avanzar como para operar un reconocimiento en regla; llegados a alguna distancia de los carros, se levantaron de repente sobre sus caballos, y al ver las mujeres prorrumpieron en grandes gritos; dudaron largo tiempo, se entregaron finalmente a una alegre pantomima, y volvieron a partir sin responder a los amistosos signos de los marinos.


  —¡Ya conozco el sistema! —exclamó Picaporte desolado—. ¡Siempre se comienza del mismo modo!


  —¿Cuántos cartuchos quedan, Picaporte? —preguntó fríamente Fileas.


  —Diez y ocho.


  —¡Un instante! —hizo observar Farandoul—. Tratemos de viajar pacíficamente: el único camino que nos queda que seguir, mi querido señor Fileas, es el de Valdivia, al otro lado de la cordillera de Chile, es decir, doscientas leguas a través de las pampas patagonas y araucanas. Yo espero poder marchar a mis asuntos después, de haberos dejado en vuestro camino, pero veo que no podré abandonaros hasta el otro lado de las Cordilleras. En marcha, pues; precaución y rapidez.


  Tres leguas solamente se hicieron el siguiente día, a pesar de todos los esfuerzos de los marinos para hacer avanzar su caravana. Los patagones se mostraban cada vez más numerosos en las pampas. Se acampó como se pudo, y como estuviesen todos estropeados se durmieron después de un corto refrigerio. Horacio Bixby renegaba contra la malhadada aventura que venía a poner impedimento a la realización de sus proyectos. Se cambiaron algunas palabras agrias entre él y Fileas, hasta que Farandoul tuvo que intervenir para impedir que la discordia entrase entre sus gentes.


  Al despertarse por la mañana los viajeros, apercibieron con estupor un campamento de patagones a unos doscientos metros. Los centinelas, rendidos de fatiga, no habían advertido nada.


  Se estaban enganchando los carros cuando se aproximaron dos patagones a caballo: Farandoul hizo signo de dejarlos aproximar.


  Los dos salvajes avanzaron hasta el fuego del vivac, y con gestos exagerados de urbanidad patagona, pronunciaron una especie de discurso.


  —¡Diantre! —dijo Picaporte—. ¿Se figurarán acaso que se aprende el patagón en los colegios?


  —Silencio —dijo Farandoul—. Nuestro amigo Horacio Bixby, que ha vivido entre ellos, conoce su lengua.


  —Sí —dijo Horacio—: conozco un poco la lengua quichua, y voy a deciros lo que desean.


  Los dos indios habían descendido del caballo, y de pie delante de Farandoul, se explicaban con volubilidad, gesticulando mucho y mostrando frecuentemente las damas que les rodeaban.


  —¡Diablo! —dijo Horacio volviéndose hacia Fileas—. Esto os concierne particularmente. Estos caballeros no han visto nunca mujeres blancas, y vienen sencillamente a pedir se permita a sus camaradas venir al campamento.


  —Imposible —dijo Fileas—; despachadlos.


  —Dispensad —interrumpió Farandoul—. No hagamos las cosas atropelladamente: yo concedo el permiso, a condición de que vengan dos a dos. Decidles, querido Bixby, que partiremos al medio día.
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  Horacio Bixby parlamentó diez minutos con los patagones, y por último quedaron conformes, y los dos salvajes, en razón del convenio concluido, se acercaron a las damas; Bixby, Fileas y Farandoul les siguieron. Los dos patagones estaban en sus glorias: reían y se chanceaban, y hacían toda clase de preguntas al ingeniero, que les respondía lo mejor que podía.


  Las damas reían mucho de las figuras embobadas de los patagones, de sus maneras y de sus preguntas irregulares, que les traducía Bixby.


  Cuando los dos salvajes montaron de nuevo a caballo para volver con sus gentes, les acompañó Mandíbul. A su llegada, toda la tribu prorrumpió en gritos de alegría y se lanzó a una fantasía frenética: los guerreros más importantes fueron los primeros que partieron para ver las blancas, mientras que Mandíbul, invitado a almorzar, permanecía en su vivac.


  La mañana se pasó en regocijos; los patagones, admitidos primero dos a dos, llegaban ahora por medias docenas. La vista de las dos negras salvadas, según Picaporte creía recordar, en Adén, causaba sobre todo una admiración visible en los patagones. Algunos, llenos de duda, ensayaron la solidez del color, mojando el dedo y haciendo cruces sobre el brazo de las negras. Las negras estaban bien teñidas. Uno de los jefes quiso ofrecer esta diversión a su familia, y corrió a su campamento, volviendo con sus cuatro mujeres y el teniente Mandíbul. Las patagonas eran bastante esbeltas: la más joven, sobre todo, robusta muchacha, de cinco pies y seis pulgadas, morena como el ala de un cuervo, cargada de collares y abalorios, parecía una verdadera reina salvaje; ¡una Venus de las pampas!


  Al medio día, Farandoul dio orden de partir. Las damas montaron en los carros, se cambiaron los últimos cumplimientos con los patagones y se pusieron en marcha.


  Los patagones se consultaron. Una media hora después, Farandoul vio, al volverse, que sus nuevos amigos habían también levantado el campo, y que ajustaban sus pasos a los de la caravana.


  Siete horas de marcha y dos leguas de camino: tal fue el balance del día. Los dos ejércitos acamparon en el mismo lugar, a cien metros el uno del otro. El día siguiente fue mejor empleado: se hicieron cuatro leguas, pero llegada la tarde, los patagones aproximaron aún más su campamento y pidieron hablar con Horacio:


  —¡Eso es! —exclamó Fileas Fogg—. Ahora pedirán una soirée.


  —¡Bah! —dijo Mandíbul—. No tendríais nada que decir: las presentaciones están hechas.


  Mandíbul fraternizaba con gusto hacía dos días con los patagones. Se llevaba muy bien con Molucho, el jefe de las cuatro mujeres, y sobre todo con la bella Alpa-Talca, la morena patagona de que hemos hablado.


  Los patagones, lejos de manifestar la menor hostilidad, colmaban de atenciones a los viajeros: no se aproximaban nunca a la caravana sin llevar algunos presentes, principalmente Adveres, que en razón de la penuria de sus provisiones, Farandoul aceptaba con gusto.


  Pero el número siempre creciente de los patagones, sus visitas, sus finezas, su obstinación en seguir paso a paso a la caravana, todo esto no dejaba de inquietar a los blancos. Fileas Fogg se mordía los labios; Picaporte no abandonaba su revólver; solo Mandíbul parecía perfectamente satisfecho.


  Una tarde, al pasar lista Picaporte, no se encontraron sino trescientas cincuenta y cinco mujeres: tres jóvenes faltaban. Fileas hizo empezar de nuevo la lista, prorrumpiendo en amenazas contra un jefe patagón que se encontraba allí. Las hostilidades iban quizás a empezar: felizmente, Farandoul guiñó el ojo a Picaporte; este comprendió, e hizo que se prolongara la lista. Farandoul se alejó e hizo signo a dos o tres marineros, los que ocultos detrás de las otras damas, respondieron a los nombres de las que faltaban.


  Todo estaba salvado por aquella tarde, pero esto no podía durar. Fileas, muy cuidadoso, debía pronto apercibirse del fraude. Después, los robos podían continuar: las damas no habían sido perdidas de vista, y sin embargo, los patagones, ladrones diestros, habían logrado sustraer tres. Justamente el siguiente día hizo Fileas proceder a la lista de la mañana con un cuidado particular. Y a pesar de las observaciones de Farandoul, hizo desfilar una tras otra las damas. No había, pues, medio de emplear la astucia.


  —Si no faltase más que una —decía Mandíbul— habría un medio.


  Nadie, en la preocupación general, le preguntó este medio; además, no era una ni tres damas las que faltaban; trescientas cuarenta y siete solamente respondieron a la lista. ¡Once damas y un carro habían desaparecido!
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  Sir Fileas Fogg iba a entregarse a un exceso de fría cólera; pero antes, como última esperanza, quiso visitar todos los carros.


  Mandíbul en un rincón, se retorcía de risa.


  Fileas y Picaporte habían llegado sin descubrir ninguna de las que faltaban al último carro, cuando se les oyó proferir una exclamación de alegría.


  —Vamos —dijo Farandoul— se ha encontrado una.


  —¡Quiá! —replicó Mandíbul— ¡si es Alpa-Talca!


  Farandoul no tuvo tiempo de preguntar más. Fileas y Picaporte habían vuelto al centro del campamento. Fileas parecía muy sorprendido, y su fiel Picaporte consultaba su lista con aire embobado.


  —¿Qué hay? —preguntó Farandoul.


  —¡Qué ha de haber! que no conocemos a esta señora, y no comprendemos cómo es que se encuentra aquí —respondió Fileas.


  —Y no está en mi lista —añadió Picaporte. Hemos tenido ya muchos errores de menos, pero ahora es la primera vez que tenemos uno de más.


  —No os atormentéis —dijo gravemente Mandíbul adelantándose—, yo acompaño a esta señora, o mejor esta señora me acompaña a mí, es Alpa-Talca, una joven patagona a quién he ofrecido mi protección.


  —Aguardad —exclamó Fileas— eso quiere decir, querido Sr. Mandíbul, que habéis robado a esa joven Alpa-Talca, no lo discuto; la habéis robado y esto es asunto vuestro; pero yo la salvo y esto es asunto mío; yo tengo principios fijos sobre este punto y diez y ocho cápsulas de revólver en su apoyo…


  —¿Picaporte?


  —¿Señor?


  —¡Inscribir a la señora Alpa-Talca en nuestra lista!


  Mandíbul pasaba del rojo al amarillo y del amarillo al rojo, e iba a arrojarse sobre Fileas, cuando Farandoul se interpuso.


  —¡Diantre! —no nos peleemos en el momento en que los patagones parecen dispuestos a atacarnos. Ved, mientras discutimos, acaban de cercar nuestro campamento blandiendo sus armas, como para impedirnos avanzar.


  En efecto, cuatrocientos o quinientos patagones a caballo, rodeaban el campamento a corta distancia; los guerreros gesticulan sobre sus caballos y mostraban los carros, dando alegres gritos.


  —¡He aquí el momento desagradable —dijo Picaporte— ya me lo esperaba; han olfateado la carne fresca!


  Cuatro jefes, notables por sus adornos de plumas y de crines de caballo, avanzaron hacia nuestros amigos.


  Farandoul, Fileas y Horacio Bixby, el intérprete, salieron a su encuentro. Fileas, a pesar de las observaciones de Farandoul, abrevió los cumplimientos y abrió violentamente la discusión.


  —¡Infames piratas —gritó— soy inglés, y habéis robado once jóvenes protegidas por el pabellón británico! ¿Ignoráis que todo lo que protege el pabellón de Su Graciosa Majestad es sagrado, miserables salvajes?


  —¡Las once mujeres son lindas —respondió uno de los jefes— muy lindas! y son además blancas; los guerreros patagones no habían visto nunca mujeres blancas, y ¡por el Gran Espíritu! que están muy contentos de haber visto las jóvenes mujeres blancas.


  —¿Cómo? —exclamó Fileas cuando Bixby le hubo traducido las palabras del jefe.


  —¡Sí! El Gran Espíritu es bueno, muy bueno, ama a sus hijos los patagones, y les ha enviado muchas mujeres blancas. Los guerreros patagones quieren que los hombres blancos les entreguen sus mujeres blancas; serán bien tratadas por los guerreros patagones y se casarán con jefes. Las jóvenes negras también son lindas, muy lindas, y también se casarán con jefes.


  Sir Fileas Fogg dio un salto.


  —Esto no tiene nada de extraordinario —añadió el jefe —los guerreros patagones han permitido que uno de los blancos se lleve a Alpa-Talca, una de sus mujeres.


  Durante el curso de esta conferencia, los guerreros patagones se habían ido aproximando poco a poco. Felizmente Farandoul no les quitaba la vista, cuando Fileas, fuera de sí, cogió el revólver, los patagones dieron un gran grito y se precipitaron hacia adelante.


  Rápidos como el relámpago, Farandoul y Bixby se arrojaron sobre Fileas, y de buen o mal grado, lo transportaron al recinto de los carros; los marinos estaban en supuesto, y no esperaban más que una señal para comenzar el fuego.


  —¡Todavía no! —dijo Farandoul—. Tratemos primero de amedrentarlos: tirareis a primera orden sobre los caballos más próximos.


  Bixby había comprendido; de pie, fusil en mano sobre el primer carro, gritó con una voz estentórea:


  —¡Los guerreros patagones se conducen mal; sin embargo, los blancos quieren aún excusarlos; los patagones van a ver cuál es el poder de los blancos!


  —¡Fuego! —dijo Farandoul.
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  Veinte tiros resonaron: veinte caballos rodaron heridos; la masa de los patagones fluctuó un momento espantada, y después, volviendo bridas, se lanzaron a escape en el desierto. Los veinte jinetes desmontados habían saltado a las grupas de los caballos de sus camaradas.


  Algunas flechas silbaron por encima de los carros, sin dañar a nadie; pero Bixby, que había escuchado los clamores de los fugitivos, se volvió cuidadoso hacia Farandoul.


  —Esto no ha concluido —dijo—. Antes de algunos días tendremos toda la Patagonia sobre nosotros.


  —¿No habrá ningún medio de hacerles perder la pista? —murmuró Farandoul puesto en cuidado.


  —No me parece cosa fácil con estos cincuenta carros.


  —Partamos, y reflexionaremos en el camino.


  Partir no era fácil con Fileas, que hablaba nada menos que de perseguir a los patagones. Por fin se levantó el campo, y Farandoul y Bixby marcharon de exploradores.


  Hacia el final del día se llegó a un lago formado por el encajonamiento de un ancho río de caprichosas sinuosidades. El río era vadeable aguas arriba y aguas abajo del lago: sin embargo, Farandoul y Bixby, impulsados por un presentimiento, exploraron durante algunas horas, a la luz de la luna, las orillas del lago, que estaban cubiertas de bosque. No había indicio alguno de patagones. A pesar de todo, los dos jinetes se alarmaron al percibir a lo lejos un centenar de cabañas. Al aproximarse a esta aldea, pudieron ver que lo que habían tomado por un campamento de patagones no era sino una república de castores, república importante que debía contener por lo menos setecientos u ochocientos ciudadanos.


  La población entera estaba entregada al sueño. Farandoul hizo entrar su caballo en el agua, y tomó tierra sobre el techo de una de las cabañas. Bixby le siguió, y los dos, en el colmo de la sorpresa, examinaron con atención la obra de los pequeños anfibios.
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  Había, en efecto, de qué admirarse. Nuestros dos amigos se encontraban en una de esas ciudades de castores, tales como han existido también en Europa en los tiempos prehistóricos, cuando nuestros abuelos vivían completamente desnudos, despreciando los sombreros de copa alta, ciudades que se podían aún encontrar en el Canadá antes que los tramperos hubiesen obligado a emigrar a la raza a los desiertos.


  Estas cabañas, redondas y de dos o tres metros de altura, se alineaban entre varias calzadas entrecruzadas, construidas sobre pilotes: no se veía ninguna abertura por la parte de tierra, pero por la parte del lago se abrían unas especies de ventanas de cerca de un metro de ancho.


  Estas casas parecían de una solidez a toda prueba:


  Farandoul se bajó y se cercioró de que los muros tenían cincuenta o sesenta centímetros de espesor.


  —Siento tener que desalojar a estos bravos castores —dijo Farandoul— pero es preciso que yo vea el interior de sus habitaciones, porque tengo una idea.


  Y con el menor ruido posible, se dejó deslizar por la ventana de la cabaña, se inclinó, y antes de penetrar en el interior encendió una cerilla.


  Inmediatamente se produjo un gran pánico en la cabaña; veinte o veinticinco castores, asustados por la luz, se arrojaron al agua por una abertura practicada bajo el nivel del lago.


  Farandoul penetró en la cabaña y llamó a Bixby.


  —¡Magnífico! —exclamó este—. ¡Los castores se alojan bien!


  La cabaña podía tener cuatro metros de diámetro; la mitad se elevaba sin división ninguna hasta el techo; es decir, a más de dos metros y medio, y la otra mitad estaba dividida en dos por un piso sobre sólidas vigas. El suelo, cubierto de ramaje seco, estaba muy limpio.


  —¡Perfectamente habitable para cinco o seis personas! —dijo Farandoul—. ¡Estaremos muy bien aquí!


  —¿Qué queréis decir con eso? —dijo Bixby.


  —¡Diantre! Vamos a instalarnos aquí por algún tiempo, y a dejar a los patagones que nos busquen en las pampas. ¡Yo lo siento por los castores, pero nos es necesario expropiarlos por causa de utilidad pública! Pronto, volvamos al campo; es preciso que al anochecer estemos ya instalados.
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  Los dos amigos volvieron a subir a caballo sin atender al tumulto que reinaba en las cabañas: los pobres castores, despertados con sobresalto, reunidos en consejo, buscaban un medio de rechazar a los invasores.


  La cosa se agravó cuando al cabo de dos horas llegó toda la caravana. ¡Qué de zambullidas en las aguas del lago! Los castores vigías habían señalado al ejército a un kilómetro del lago: a sus gritos de alarma, la población entera de la ciudad se subió sobre los techos.


  Sucedió un concierto de gemidos y maldiciones, que cesó súbitamente cuando los marinos, en menos de dos minutos, establecieron un puente volante entre las cabañas y la orilla. A su vista, todos los castores se sumergieron abandonando su patria, la población donde centenares de generaciones habían vivido pacíficamente.


  Farandoul pasó de cabaña en cabaña; había ochenta y ocho, entre las cuales se contaban los almacenes de víveres y una especie de asilo, donde algunos castores viejos, enfermos o estropeados, reposaban bajo la custodia de uno joven que permanecía firme en su puesto. Los marinos respetaron esta cabaña y depositaron en ella, juntamente con algunas provisiones para los pobres viejos, un cierto número de pequeños castores perdidos en la confusión.


  Fileas, al ver estos preparativos, hizo algunas objeciones; pero Farandoul logró al fin convencerlo de que aquel era el único medio de salvación.


  En algunas horas, las damas fueron instaladas cinco a cinco en cada una de las cabañas: los marinos se reservaron las de la primera línea y depositaron todas las provisiones en una cabaña central.
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  VII


  Ataque de Castorvilla.


  Conducta deplorable de las trescientas cincuenta mujeres. Traición sobre traición.


  Aclaraciones sobre el fin misterioso de Picaporte.


  ¡A última sangre de los nicaraguayos!


   


  Quedaban aun dos horas de noche; Farandoul resolvió aprovecharlas para concluirse de instalar; había que ocultar todo el material de carros y atalajes; esto era pesado, pero absolutamente preciso. Los marineros hicieron entrar los carros en el río para ocultar sus huellas a los patagones, y los remontaron algunos kilómetros hasta otro lago pequeño bastante profundo. Los bueyes y los caballos, desenganchados, fueron internados en las pampas, y desaparecieron bien pronto espantados por algunos tiros. El lecho del lago se bajaba con rapidez, y a algunas brazas de la orilla, la profundidad era ya considerable; los marineros aprovecharon esta circunstancia, y colocaron los carros sobre esta pendiente. Fue una maniobra pesada, pero los brazos de nuestros amigos eran robustos, y una hora después los cincuenta carros habían rodado en el lago, las aguas se habían cerrado sobre ellos, y no había indicios que pudiera indicar su existencia a los patagones.


  Pronto reinó en el lago un profundo silencio, después de haber ayudado todos a la instalación, se aprovecharon de esta tranquilidad para entregarse a un sueño reparador.


  Cuando la población se despertó, el sol estaba ya elevado sobre el horizonte; algunas cabezas desgreñadas salieron de las cabañas de las damas e interrogaron el campo con la vista. Todo estaba tranquilo y desierto, no se veían trazas de patagones. Esta buena noticia fue acogida con alegría. Farandoul hizo establecer, con grandes árboles, ya preparados por los castores, en el centro de la población, un piso sólido entre algunas cabañas, en un lugar completamente abrigado, en el que la población fue invitada a venir a tomar el aire.


  Se colocaron vigías, y los habitantes de la población de los castores, al abrigo de toda sorpresa, celebraron consejo sobre lo que convenía hacer.


  —Yo creo —dijo Farandoul— que estamos salvados si podemos permanecer aquí un mes o dos; cuarenta leguas nos separan apenas de las montañas, y los patagones, que generalmente viven en las planicies del lado del Océano, no permanecerán largo tiempo en este lado, en cuanto se convenzan de nuestra absoluta desaparición. Dentro de dos meses devolveremos a los pobres castores su población, y volveremos a emprender nuestro camino; es verdaderamente un nuevo retardo, mi querido Bixby, pero es absolutamente necesario.


  —Pero, ¿y víveres? —hizo observar Fileas con inquietud.


  —Tranquilizaos, tendréis vuestro rosbeek, no nos faltarán bisontes que nuestros hombres cogerán con lazos, y en el lago abundan los peces. ¡Tenemos, pues, caza y pesca!


  —Se está bien aquí —exclamó Picaporte— y propongo que fundemos una verdadera colonia, ya estoy cansado de peregrinaciones.


  —¿Y vuestros mecheros? —dijo con mofa Fileas —están ardiendo esperándoos.


  —¡Que me importa! si no volvemos —dijo Picaporte— haré hacer bancarrota a la Compañía del gas.


  Aparte de algunos altercados entre el irritable Fileas y el fogoso Bixby, que se consumía de impaciencia, no ocurrió nada de notable durante algunos días en la colonia. Los marinos fabricaron algunas pequeñas balsas para facilitar las comunicaciones entre las cabañas, pero no se servían de ellas sino con una prudencia extrema, porque se habían apercibido algunas partidas de patagones que rondaban en busca de la caravana.


  La comida se preparaba por la noche, bajo la dirección del antiguo cocinero de la Bella Leocadia; se distribuía por la mañana, y en todo el día reinaba completa calma en la población. Las damas se aburrían un poco de esta inacción, pero algunas horas pasadas en inocentes juegos sobre la plataforma central de la ciudad les hacía tener paciencia. Para distraerlas, los marineros les enseñaron el difícil arte de la pesca de caña. Farandoul lo sentía porque temía las frituras cuyo olor pudiese atraer a los patagones, pero como estas señoras no hacían ninguna pesca milagrosa, les permitió este pasatiempo.


  Las noches eran magníficas; la colonia reunida en la plataforma y sobre los techos de las cabañas que la rodeaban, pasaba horas encantadoras en tertulias generales o particulares. Mandíbul siempre galante, tuvo un día la idea, que alcanzó un éxito loco, de ofrecer un baile a las damas. El marinero Escoubico que componía toda la orquesta, hizo uso de su guitarra.


  Los refrescos, suministrados por el lago, no escaseaban. Mandíbul hizo también circular varias especies de bebidas: agua pura, agua ligeramente acidulada, agua aún más ligeramente azucarada, etc.


  Una mañana, al amanecer, Farandoul que se paseaba sobre la plataforma, se quedó admirado de ver un anuncio manuscrito fijo sobre una de las cabañas mayores, así concebido:


  REUNIÓN PÚBLICA.


   


  El ciudadano Picaporte invita a los habitantes de la colonia a una grande y fraternal reunión, para esta tarde a las ocho.


  Orden del día: Organización política de la nueva colonia—. Establecimiento del sufragio universal.


  Aviso—. Las señoras serán admitidas a las reuniones, hasta tanto se haga una ley electoral.


  Juan Picaporte,


  Ex-elector parisién.


  Se ruega se traduzca a las señoras.


  La proposición de Picaporte tuvo un gran éxito. Después de la soirée musical de Mandíbul, se iba a tener una soirée política. Por desgracia, la sesión fue borrascosa; la cuestión de organización fue difícil de dilucidar. Después de largos y solemnes discursos, se nombró a Farandoul gran cacique de la república castoriana con Mandíbul por vice-cacique.


  Fileas Fogg, que se había puesto en candidatura, no obtuvo sino bolas negras. Seguidamente la discusión versó sobre el nombre que se debía dar a la nueva colonia. Fileas y Bixby combatieron largo tiempo; el primero por el nombre de New-London, y el segundo por el de New-New-York. Mandíbul, siempre poético, abogaba por New-Venecia; pero Farandoul puso a todo el mundo de acuerdo proponiendo Castorvilla. Debemos, sin embargo, advertir que Fileas para protestar a su modo contra la decisión del sufragio universal, llamó siempre a la colonia Castor-City.


  Trascurrieron tres semanas. Los patagones habían desaparecido, y se creyó que, renunciando a la esperanza de encontrar la caravana, habían definitivamente abandonado aquellos alrededores. A pesar de la tranquilidad de la ciudad, todos los habitantes deseaban volver a emprender el camino, excepción hecha de Picaporte, que proponía que se adoptara a Castorvilla por patria definitiva, y pretendía fijarse en ella con la señora de sus pensamientos; y al hacer esta proposición, Picaporte lanzaba lánguidas miradas hacia cierta cabaña que habitaba la Luna-que-se-eleva; como la joven Ernestina, la parisién que había salvado Fileas al principio de su viaje, se encontraba también allí, Farandoul pensando que estas miradas se dirigían a ella, no fijó su atención.
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  En la mañana del día 25, un grito lanzado por uno de los vigías, sacó a la colonia de su quietud.


  —¡Los patagones; alerta!


  Farandoul dio un salto. Era verdad. A un kilómetro apenas, avanzaban un centenar de jinetes, y lo que era peor, en el agua había también patagones a caballo.


  Costó trabajo establecer el silencio entre las damas, pero al fin se consiguió la calma. Los patagones se aproximaban.


  Farandoul que los observaba, anteojo en mano, lanzó de repente una exclamación. Mandíbul dirigió a su vez una mirada y palideció.


  —¡Los castores! —exclamó.


  —Ya adivino —dijo Farandoul— los patagones habrán encontrado a los castores a quienes hemos expropiado, esto les habrá sin duda sorprendido, han reflexionado y adivinado la verdad, y vamos a ser descubiertos.


  Pronto se oyó el tumulto que producían al nadar un millar de castores; avanzaban rápidamente, obligados por algunos jinetes patagones.


  A alguna distancia de la población, los pobres animales jadeantes aflojaron su marcha; parecían dudar en atravesar el lago y volver a su país natal; pero pronto el instinto les decidió; la última esperanza de los blancos desapareció; los castores se dirigían hacia sus cabañas.


  Los salvajes acogieron con hurras esta decisión, y se instalaron sobre la orilla como para ver lo que iba a suceder; evidentemente habían adivinado la astucia de Farandoul. Este había tenido tiempo de recomendar el mayor silencio a sus amigos.


  Los castores habían penetrado en la ciudad y trepado sobre los techos de las cabañas, sin atreverse a aventurarse en su interior. Los salvajes esperaban con impaciencia; hasta que, tranquilizados por la calma de sus viviendas, los castores se arriesgaron y los más bravos penetraron en las cabañas.


  —Esto va bien —dijo Mandíbul— parece que no se asustan.


  De repente resonaron gritos de mujeres, y un violento tumulto se dejó oír en una cabaña; algunos castores, asustados, se arrojaron al agua; inmediatamente un pánico loco se apoderó de todas las damas; gritos de terror en todas las lenguas se oyeron por todas partes, y de todas las ventanas surgieron mujeres espantadas que trepaban a los techos y saltaban de calzada en calzada, no sin algunas zambullidas, dirigiéndose hacia la plataforma.


  [image: Image]


  Los patagones bailaban de alegría en la orilla. Algunos se preparaban para lanzarse al agua.


  —Vamos —dijo Farandoul— este es el momento de mostrarse.


  Y a una señal, los marinos subieron sobre los techos de las cabañas, con el fusil preparado. Los salvajes se detuvieron.


  Sobre la primera cabaña se colocaron Saturnino, Mandíbul y Bixby.


  —¡Alto! —gritó Bixby—. Guerreros patagones, ya habéis visto lo que pueden los blancos con sus armas… No les ataquéis; el Gran Espíritu les protege.


  Un jefe de más de seis pies de alto se adelantó por el lago.


  —Hombres blancos —gritó —las mujeres blancas son lindas, los guerreros patagones son bravos, y serán buenos esposos; las mujeres blancas serán muy felices.


  —Ya nos habéis dicho eso, pero estamos resueltos a defender a las mujeres blancas. ¡Guerreros patagones, guardaos de acercaros!


  —Está bien; el Gran Espíritu es bueno, y los guerreros patagones son bravos.


  Al decir estas palabras, el jefe hizo un signo, y una nube de flechas silbó en dirección a los marinos; pero estos, que estaban en guardia, saltaron hacia atrás y penetraron en las cabañas. Un silencio aterrador reinó durante algunos minutos en el lago; los marineros se ocupaban en las cabañas en ensanchar algunas troneras preparadas de antemano. Unos cincuenta patagones, animados por el silencio, se habían arrojado al agua. De repente, una espantosa descarga de fusilería conmovió los aires’; los pobres castores, desatinados, saltaron al lago y se alejaron desesperados de su ciudad, ocupada por seres infernales: un humo espeso se cernió un momento sobre las cabañas.


  Las mujeres gritaban con toda su fuerza y se refugiaban en las últimas cabañas; Fileas y Picaporte se agitaban entre ellas, procurando en vano restablecer el orden.


  El tiroteo continuaba; los patagones lanzaban con valor sus caballos para atravesar los treinta metros que los separaban de la ciudad; pero las balas, bien dirigidas de los marinos los hacían caer en el camino. Se empezaba a manifestar cierta indecisión en el ataque: pronto los patagones volvieron bridas y echaron pie a tierra en la orilla. Los patagones, por su parte, no habían permanecido inactivos; habían derribado rápidamente algunos árboles y arrastrado gruesos peñascos, detrás de los cuales continuaban lanzando inútiles descargas de flechas, a las cuales los marineros desdeñaban responder.


  Por las aspilleras de su cabaña pudo contar Farandoul cerca de un millar de enemigos.


  —¡Diablo! —murmuró—. ¡Si es un ejército completo!


  —Sí —dijo Mandíbul— y un ejército que no parece dispuesto a renunciar al ataque: vamos a presenciar el sitio de Castorvilla. Es preciso hacer las cosas en regla y enarbolar la bandera de la ciudad.


  Mandíbul sacó de su maleta una vieja bandera que Farandoul miró emocionado, y que los marineros, no menos conmovidos, saludaron con grandes hurras.


  Era la bandera de Australia, salvada por Mandíbul en el gran desastre de Melburne.


  Bajo la granizada de flechas patagonas, Mandíbul subió lentamente sobre la cabaña y colocó el pabellón que Farandoul hizo apoyar con una salva de fusilería.


  Los patagones se organizaban también por su parte: el sitio había empezado.


  —No tenemos víveres sino para cuatro días —dijo Farandoul—. Es preciso que inmediatamente las mujeres se dediquen a la pesca de caña, bajo la dirección del cocinero; hay que economizar nuestras provisiones; esta noche dos hombres irán sin ruido al otro lado del lago, para ver si es posible coger con el lazo algún búfalo. Seis hombres serán suficientes para velar a los patagones; los demás descansarán.


  Mientras tanto, Fileas Fogg había logrado tranquilizar a las damas; a la orden de Farandoul se alinearon sobre las últimas cabañas, fuera del alcance de las flechas, y pescaban con uniformidad. Trescientas cincuenta cañas funcionaban con más o menos éxito: Mistress Auda se ocupaba, juntamente con algunas damas que estaban de semana y el cocinero de Farandoul, en preparar el almuerzo. En cuanto a la Luna-que-se-eleva, inclinada sobre un fragmento de espejo, con el tomahawk en la cintura, reparaba sus pinturas de guerra.


  El más furioso de todos los sitiados era el ingeniero Horacio Bixby. Tan cerca de las minas de diamantes por él descubiertas, veía una vez más multiplicarse los obstáculos a su paso: Fileas y él no convenían sino sobre un punto: los dos pedían verificar una salida, que Farandoul, gobernador de la plaza, les negaba en absoluto.


  —Nada de salidas; permanezcamos a la defensiva.


  Durante dos días y dos noches, sitiadores y sitiados se observaban, sin que las hostilidades volviesen a empezar. Los centinelas velaban todas las noches con el mayor cuidado, pero los patagones no parecían dispuestos al ataque. Su plan era sin duda tomar a Castorvilla por el hambre.
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  Las damas, advertidas del peligro, pescaban desde el alba hasta la noche; habían adquirido ya cierta costumbre, y los peces del lago contribuían por su parte a la comida de los sitiados.


  Los patagones las contemplaban desde la orilla. Una mañana, uno de los más atrevidos hizo un gran rodeo en el lago, y nadando entre dos aguas, se aproximó sin ser apercibido a las pescadoras: la parisién Ernestina se preparaba a cebar, cuando el patagón surgió bruscamente y la cogió por el vestido.


  Ernestina lanzó un grito y cayó al agua. El patagón, sosteniéndola con un brazo y nadando con el otro, volvió a emprender su camino por el lago en medio de los clamores de las damas. Acudieron algunos marineros, pero el temor de herir a la pobre Ernestina les impidió tirar sobre el salvaje. Un cuarto de hora después se le vio llegar con su conquista a la orilla y recibir las felicitaciones de sus camaradas.


  Picaporte, furioso, gastó cinco de sus diez y ocho últimos cartuchos, sin poder alcanzar al feliz patagón.


  A partir de este momento, las pescadoras fueron guardadas por dos hombres carabina en mano, y los patagones, que renovaron la tentativa, fueron recibidos a tiros.


  La vista del humo y el olor de la fritura hicieron sin duda cambiar de táctica a los sitiadores, porque en la quinta noche, Castorvilla sufrió un asalto terrible.


  Durante dos horas se combatió cuerpo a cuerpo. Farandoul, Mandíbul y los marineros hicieron prodigios: Fileas Fogg perdió mío de sus guantes en la confusión: en cuanto a Picaporte, había desaparecido desde el principio del combate.


  Las hostilidades cesaron al comenzar el día. Castorvilla había empezado a perderse: el ataque de frente no había dado resultado, pero una columna de patagones había podido avanzar a nado por el flanco izquierdo de la ciudad, y se había apoderado de tres cabañas.


  Grandes gritos, lanzados por las damas de estas cabañas, se elevaron durante la noche: después sucedió un silencio espantoso. Fileas acudió con algunos hombres, pero era ya tarde: los gritos habían cesado… en las silenciosas cabañas, los patagones se fortificaban precipitadamente.


  Fileas, para conocer la extensión de las pérdidas de la ciudad, llamaba febrilmente a Picaporte, depositario de las listas. Picaporte no parecía. ¿Qué había sido de él? ¿Había perecido heroicamente víctima de su deber? ¿Había caído vivo entre las manos de los bárbaros agresores de Castorvilla?


  Farandoul y sus marineros se multiplicaban para acabar de salvar lo que quedaba de la población, sin ocultárseles que la situación se hacía cada vez más terrible. Fileas, a falta de las listas, procuraba hacerse cargo aproximadamente del número de pérdidas. Unas veinte damas faltaban, y entre ellas Mistress Auda, la compañera de Fileas en su primer viaje, que había desaparecido como Picaporte.


  No tardó mucho en saberse el paradero de la mayor parte de las damas. Los patagones las habían trasladado a su campamento, y al amanecer aparecieron sobre la orilla ante las posiciones de los sitiados.


  Corrió el rumor en Castorvilla, y todas las damas acudieron para ver a las desgraciadas prisioneras: Fileas Fogg, pálido y con las manos crispadas, subió sobre la primera cabaña. Mistress Auda no se encontraba entre las cautivas; tampoco se distinguía a Picaporte.
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  Desde Castorvilla todos tendían a los prisioneros sus manos trémulas; las lágrimas corrían, cuando de repente esta desolación fue interrumpida por una carcajada de estas desgraciadas.


  Las cautivas, lejos de quejarse, parecían muy contentas de su desgracia. Una sola mirada bastó a las damas para adivinar la causa de su actitud: ¡¡¡las infortunadas criaturas estaban literalmente cubiertas de diamantes, diamantes grandes como guijarros; dispuestos en collares, diademas, cinturones; diamantes que brillaban en pesados pendientes que les caían hasta el pecho; diamantes en los brazos, diamantes por todas partes!!!


  Resonó un grito de general admiración. Fileas se vio obligado a detener algunas damas que se preparaban a lanzarse hacia la orilla.


  —¡Mis diamantes! —gritaba el ingeniero Horacio Bixby— ¡mis diamantes!


  Y a consecuencia de su emoción, revelaba imprudentemente la existencia de las minas de diamantes patagonas, fin de la expedición tan desgraciadamente interrumpida por Fileas.


  ¡Qué tumulto en la ciudad sitiada! ¡Qué confusión de voces femeninas discutiendo, disputando y quejándose en todas las lenguas del globo! Fileas se multiplicaba para restablecer el orden, pero su voz, otras veces tan atendida, había perdido su imperio sobre las damas. Los defensores de Castorvilla conservaban sus puestos con mucho trabajo, y la oscuridad hizo en el entretanto llegar al colmo el desorden.


  Además de los horrores de un sitio, Castorvilla veía estallar en sus muros la guerra civil a la vista del enemigo, atento a aprovecharse de estas discordias intestinas. Los marineros, diseminados por toda la extensión de la línea, conservaban con trabajo sus comunicaciones. Farandoul patrullaba a la cabeza de cinco marineros, y registraba todas las cabañas para encontrar a la Luna-que-se-eleva, que también había desaparecido aquella mañana. Fileas y Farandoul, como se ve, estaban igualmente heridos; los dos habían perdido la compañera de su corazón.


  ¡Oscuro enigma! ¿Qué había sido de Auda? ¿Qué había sido de la Luna-que-se-eleva? ¡Ninguna de las dos se encontraba en poder de los patagones!


  ¡Llegó la noche, noche terrible! Sobre la orilla, en el campamento patagón, se oían grandes ruidos, gritos, cantos, músicas extrañas, se bailaba, se reía y se preparaban al ataque supremo.


  En la ciudad se enseñoreaba la discordia. Fileas había perdido toda su autoridad sobre los sitiados; los marineros tenían siempre en raya al enemigo, pero en uno de los extremos de la ciudad, algunas revoltosas habían enarbolado la bandera roja, una falda mejicana al extremo de una pértiga. De minuto en minuto se engrosaban sus filas. Farandoul, que volvía a la cabeza de su patrulla, después de dos horas de investigaciones infructuosas, tuvo gran trabajo al atravesar las masas tumultuosas de las sublevadas para alcanzar su puesto enfrente del campamento patagón.


  Fileas Fogg, desesperado, quiso tentar un último esfuerzo para volver a la razón a las damas insurgentes. ¡Obstinación inútil! ¡En vano trató de llegar hasta la bandera roja, en vano amenazó, rogó, suplicó; las revoltosas lo rodearon, y como resistiese aún, fue derribado, sujeto y atado a la pértiga misma de la bandera roja!


  El desenlace no podía hacerse esperar. Estallaron grandes gritos; un patagón acaba de mostrar su cara prolongada, de labios belfos, ante una de las cabañas tomadas; después apareció otro, y de repente trescientos guerreros saltaron de la orilla, escalaron los atrincheramientos, y se repartieron de cabaña en cabaña.


  Castorvilla estaba tomada.


  Los marineros que habían presenciado los esfuerzos de Fileas y habían visto a las damas introducir al enemigo en la ciudad, habían cesado el fuego y se retorcían de risa en sus cabañas, a que los patagones se guardaban bien de aproximarse. Sin embargo, Farandoul viendo a Fileas en poder de los salvajes, resolvió intervenir; Bixby, por orden suya, abrió las negociaciones.


  Dos jefes vinieron a la cabaña central; felices de su éxito y estando ya las blancas conquistadas, no pedían sino que la paz se restableciera con los blancos; así consintieron de buena gana en entregar a Fileas Fogg.


  Este llegó pronto furioso. Fuera de sí, no hablaba sino de volver a empezar las hostilidades, y blandía su revólver cargado aún de su único y último cartucho.


  Las negociaciones duraron hasta la mañana; Farandoul rehusaba marchar a reconquistar las trescientas cuarenta y siete mujeres, puesto que estas se habían ido por su gusto al campo de los patagones; únicamente pecha la restitución de la Luna-que-se-eleva para él y la de Mistress Auda para Fileas Fogg.


  Aquí estaba la dificultad; los patagones juraban por sus grandes dioses que estas damas no estaban en su poder. Esto era fácil de comprobar, se visitó de uno a otro extremo el campo patagón, se preguntó a los patagones, pero todas las investigaciones fueron inútiles.


  ¿Qué misterio era este?
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  Respecto a la Luna-que-se-eleva, Fileas agobiado por las preguntas, confesó, por fin, que a las reiteradas instancias de Picaporte, había dado orden a este de apoderarse de la joven india, así como de Alpa-Talca, la patagona de Mandíbul. Estas damas, inscritas en sus listas, habían sido colocadas con Mistress Auda bajo la protección especial de Picaporte, y desde la víspera habían desaparecido con su protector.


  Farandoul y el teniente Mandíbul se estremecieron de furor. A su justo enojo opuso Fileas violentas recriminaciones; les acusó de haberle separado de su misión de salvador, con privilegio de invención, y les reprochó haber venido a mezclarse en sus negocios sobre Río Negro.


  Farandoul podía reprochar a Fileas, además del robo de la Luna-que-se-eleva, el haber hecho abortar sus proyectos y ser la causa de la pérdida de sus esperanzas; el fin de la expedición no podía ser alcanzado ya porque los patagones, probablemente a instancias de sus bellas cautivas, rehusaban en absoluto dejarles continuar su camino hacia los terrenos diamantíferos.


  Una lucha sangrienta iba a entablarse entre Farandoul y Fileas, cuando Bixby intervino y les recordó su dignidad de gentlemen, que era preciso no comprometer delante de los salvajes. Estas palabras calmaron a Fileas.
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  Se convino dedicar algunos días a las investigaciones y volver a partir enseguida para buscar en los países civilizados un terreno mis conveniente para un duelo a muerte entre los dos enemigos.


  —¡No es un duelo cualquiera lo que necesitamos! —gritó Farandoul; dos hombres como nosotros no se baten como simples quimeristas; es una lucha grandiosa, un choque solemne, un combate espantoso, y sin merced, una feroz explosión que debe conmover el mundo y abrasar con su llama todo un continente. He aquí lo que yo propongo: los estados de Nicaragua están en guerra, el Sud y el Norte, llenos de rabia, precipitan uno sobre otro sus regimientos y sus cañones; pues bien, pongámonos a su cabeza, emprendámosla lucha, comencemos la carnicería, batámonos, en fin, a última sangre de los nicaraguayos.


  —¡A última sangre de los nicaraguayos!


  Farandoul quería dejar a Fileas la elección de armas, es decir, la del partido que quisiese abrazar, Norte o Sud; pero Fileas, siempre formalista, solicitó con insistencias echar pajas.


  La suerte dio el Sud a Fileas Fogg, los estados del Norte tocaron a Farandoul. Las pesquisas comenzaron inmediatamente con la ayuda de los jefes patagones. Se pasó revista a los guerreros patagones y a las nuevas patagonas. Farandoul, Fileas y Mandíbul, los tres esposos infortunados de la Luna-que-se-eleva, de Auda y de Alpa-Talca, pasaron de fila en fila sin descubrir ninguna de las tres que faltaban, Fileas arrojaba severas miradas sobre las trescientas cuarenta y siete ingratas por las cuales había atravesado tantos peligros; pero estas, llenas de alegría de poseer kilogramos de diamantes, no parecieron apercibirse de ello.


  En vano los tres esposos recorrieron a caballo las llanuras inmediatas; en vano batieron todas las breñas de los bosques próximos; no se descubrió señal alguna de estas infortunadas.


  Mandíbul renunció filosóficamente a la esperanza de encontrar a Alpa-Talca. En cuanto a Fileas, su desgracia era tan grande, sus pérdidas tan considerables, que una mujer más o menos, trescientas cuarenta y ocho o trescientas cuarenta y siete de pérdida no era gran cosa para su espíritu desolado. Así, cuando Farandoul, abandonando definitivamente las pesquisas, le preguntó si el momento para partir a Nicaragua había llegado, respondió que estaba pronto. El mismo día se separaron de los patagones.
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  Posteriormente, los más contradictorios rumores han corrido sobre la suerte de Picaporte. Algunos viajeros han afirmado haber hablado con un patagón que se lo había comido, otros han pretendido que Picaporte, arrastrado por los patagones, había llegado a ser uno de los jefes más potentes de esta nación. He aquí la verdad: Picaporte no había perecido en el lago, Picaporte había hecho traición a la confianza de su señor, Picaporte había desertado.
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  Se recordará que una de las cabañas de Castorvilla, situada aisladamente detrás de la línea, había sido reservada a los castores ancianos o enfermos. Por una inexplicable fatalidad, esta cabaña había sido olvidada en todas las investigaciones operadas en las demás, en el lago y en el campo.


  Pues bien, Picaporte estaba allí y no estaba solo.


  Una hora después de la partida de los patagones y de los blancos, una sombra apareció con precaución en la ventana de la cabaña e inspeccionó cuidadosamente el horizonte. El silencio absoluto, la soledad perfecta de la llanura, parecieron asegurar completamente al individuo que se encaramó sobre el techo de la cabaña e hizo un paso de baile.


  Dos segundos después, tres mujeres estaban a su lado sobre el techo; eran la Luna-que-se-eleva, Auda y Alpa-Talca, esposas traidoras y perjuras.


  Sin que queramos dar ni aun la sombra de una excusa a la traición de Picaporte, debemos decir que el principal móvil que le condujo a abandonar a Fileas Fogg fue, en primer lugar, el deseo de sustraerse al pago del gas quemado por los diez y siete mecheros durante más de tres años. Después le ocurrió el pensamiento de fundar realmente una colonia en Castorvilla.


  Diez años han trascurrido. La república de los castores está reconstruida. Castorvilla tiene dos poblaciones; los castores que desde largo tiempo han vuelto a sus cabañas y dos docenas de pequeños traviesos que viven fraternalmente con los anfibios. Son los hijos de Picaporte. Este reina como verdadero patriarca sobre los castores, sobre los muchachos y sobre Mistress Auda, Alpa-Talca y la Luna-que-se-eleva. Algunos honrados patagones, reunidos en mías cuantas cabañas castorianas, son los servidores de la colonia. Picaporte, ayudado por los castores, se ha construido una formidable cabaña en medio de la ciudad. Siempre ambicioso, se titula Gran Cacique de Castorvilla.
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  VIII


  La guerra en ferrocarril.


  La nueva guerra de sitio.


  Bombas asfixiantes de verbena concentrada.


  Granadas de cloroformo y botes de viruela.


  Aspiradores neumáticos.


  La guerra submarina.


   


  Algún tiempo después, una noticia fulminante fue trasmitida al mundo entero por los telégrafos y los cables trasatlánticos: la guerra de los estados desunidos de Nicaragua, que se creían en próximas vías de arreglo, iba a encenderse de nuevo más terrible que nunca; el célebre Fileas Fogg acababa de llegar a Papagayo, capital de Nicaragua Sud, para ofrecer sus servicios; al mismo tiempo que el no menos ilustre Farandoul, el conquistador de la Australia, se presentaba en Caiman-City, capital de Nicaragua Norte, y ponía su espada y su gran experiencia a disposición de los nordistas.


  Los estados del Norte y del Sud, muy perjudicados, el Norte sobre todo, por la guerra, se volvieron a arrojar a la lucha con furor. La ciudad de Papagayo hizo una entusiasta recepción a sir Fileas Fogg, y este fue nombrado jefe ingeniero general de todos los ejércitos sudistas. Todos los poderes se reunieron en su mano, todos los brazos de la administración fueron puestos bajo su dirección. Con el concurso de una comisión de sabios que funcionaba bajo su presidencia, quiso dar a la guerra un carácter de precisión científica digna del siglo de progreso, en el cual tenemos la dicha de vivir; su principal colaborador, fue un sabio alemán del mayor mérito, el célebre Fridolín Rosengarten.


  Los días y las noches de la comisión fueron tan bien empleados, que tres meses después de la llegada de sir Fileas, el Sud se veía en estado de comenzar de nuevo las hostilidades. Se había improvisado un formidable aparato: sir Fileas quería inaugurar una nueva táctica, la guerra moderna, la guerra en ferrocarril. El ejército entero estaba organizado: nada de infantería ni caballería, como en la antigua Europa; cada compañía montaba una locomotora caminera y su furgón blindado y almenado. Cuatrocientas locomotoras estaban prontas, con un número infinitamente mayor de furgones.


  Estas locomotoras estaban divididas en tres cuerpos: locomotoras ligeras, montadas por los tiradores; locomotoras acorazadas, para las cargas, y locomotoras baterías para la artillería.


  Cómo puede suponerse, todos estos preparativos no habían podido hacerse tan misteriosamente que el Norte ignorase la tempestad próxima a estallar; por su parte, también se preparaba todo para dar terribles golpes al enemigo.


  Farandoul, desde su llegada a Caiman-City, no había tenido que decir una palabra, no había tenido que hacer una proposición, para que el grado de generalísimo le fuese ofrecido por las cámaras nordistas con un entusiasmo indescriptible.


  Aclamado por la población, llevado en triunfo por el ejército, había tomado inmediatamente los poderes supremos.


  Mandíbul y los marinos entraron en el ejército nordista con los mismos grados que habían tenido en Australia: Bixby, nombrado también general, llegó a ser el alma de los consejos de guerra, y se le dio la misión de luchar contra la comisión de sabios sudistas de sir Fileas Fogg.


  El plan de los sudistas había sido adivinado desde los primeros instantes, y sin dejar de madurar diferentes proyectos, Farandoul había tomado sus medidas para hacer frente a las locomotoras sudistas. Todas las grandes fábricas, puestas en requisición, habían armado y construido en dos meses doscientas locomotoras, blindadas con placas de acero de diez y ocho centímetros de espesor, provistas de cañones de grueso calibre, y remolcando cada una un vagón casa-mata para las tropas. Ocho hombres bastaban para guarnecer estas formidables máquinas: dos maniobraban, dos velaban y los otros cuatro se dedicaban a las dulzuras del sueño. Dos pequeños camarotes o gabinetes estaban reservados, uno para el general y otro para el corresponsal: los corresponsales pululaban en el ejército, porque además de los innumerables del país, habían venido de todos los puntos del globo: en el estado mayor general figuraban nuestro antiguo amigo Dick Broken, del New-York Herald, así como también un corresponsal francés enviado por el Fígaro.


  Entre los sudistas había la misma abundancia de corresponsales; y entre ellos, atraídos por la antigua reputación de campeón de las damas que gozaba sir Fileas, numerosos corresponsales femeninos, enviados por los periódicos de modas y por las gacetas creadas para la defensa de los derechos de la mujer. Fileas, siempre galante, a pesar de sus desgracias, les había señalado ventajosos puestos en primera línea.


  La ruptura de las hostilidades era inminente; por ambos lados se terminaban los últimos preparativos. Al mismo tiempo que Fileas anunciaba por un telegrama la ruptura del armisticio, Farandoul le hacía dignificar una declaración idéntica por medio de un ujier especial, encargado de hablar en persona al general en jefe sudista.


  En una hermosa noche de Junio, veinte locomotoras ligeras, de vanguardia, abandonaron a Papagayo, capital sudista, y se alejaron en dirección del Norte: desde el alba de la mañana siguiente, el ejército entero se puso en movimiento: el centro, mandado por el jefe ingeniero general Fogg, estaba compuesto de doscientas locomotoras acorazadas, armadas con cuatrocientos cincuenta cañones de grueso calibre. Este inmenso tren, que marchaba sobre una línea férrea recientemente establecida, partió a todo vapor sobre las huellas de la vanguardia, que por telegramas expedidos de trecho en trecho permanecía en comunicación con el grueso del ejército. El resto de la fuerza sudista, ciento cincuenta locomotoras ligeras, marchaban en ala sobre el terreno que la sequía había hecho practicable.
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  Al medio día, un telegrama de la vanguardia señaló al enemigo.


  Cuatro locomotoras blindadas, la vanguardia de Farandoul, ocupaban la vía y dirigían un nutrido fuego sobre las locomotoras ligeras de los sudistas. A una orden de Fileas Fogg, las locomotoras, a todo vapor, se precipitaron furiosamente hacia adelante. Una hora después, el cañoneo de la vanguardia se oía distintamente. Se tocó zafarrancho en todas las locomotoras, y se redobló la velocidad.


  Ya era tiempo; la vanguardia se batía en retirada ante las gruesas locomotoras blindadas de los nordistas. A la vista del ejército sudista, estas se detuvieron y se mantuvieron firmes. Un violento cañoneo se emprendió desde larga distancia, que duró un cuarto de hora; enseguida, una carga de locomotoras acorazadas, vigorosamente dirigida por Fileas mismo, cayó como el rayo sobre las cuatro nordistas.


  Un torbellino de humo robó por un instante la vista del combate a los asistentes; después se apercibió una locomotora nordista volcada que lanzaba sus últimas bocanadas de vapor, y las otras tres, más o menos estropeadas, que marchaban hacia atrás replegándose sobre sus líneas.


  La vía fue desembarazada y restablecida en la noche, para dar paso a los sudistas, y una parte de las locomotoras ligeras se lanzaron hacia adelante.


  El primer éxito era para Fileas. Un telegrama triunfante fue enviado a Papagayo.


  Al amanecer del siguiente día, el ejército entero, lleno de confianza, volvía a emprender su marcha a todo vapor. Según las instrucciones de Fileas, la vanguardia debía avanzar tan lejos como fuese posible, quemando todo a su paso. Ningún telegrama se había recibido durante la noche, y se creyó que la ruptura de los hilos debía ser la única causa de esta falta de nuevas; pero a las quince leguas, una locomotora sudista que se encontró hecha pedazos, vino a causar alguna inquietud; un poco más lejos se encontró otra, y más allá el resto de la vanguardia, convertido en un montón humeante.


  Una terrible emoción anudó la garganta a todo el ejército; sir Fileas antes de continuar, dio orden para que se le unieran las dos alas que habían quedado un poco atrás a consecuencia de las dificultades del terreno.


  No se tuvo tiempo de esperarlos: millares de estridentes silbidos resonaron a lo lejos, el estrépito de cien locomotoras se escuchaba en el horizonte, y de repente, y antes que el resto de las fuerzas sudistas estuviesen a la vista, una granizada de bombas y de granadas cayó sobre el ejército de Fileas Fogg.


  Las locomotoras de sir Fileas abrieron también el fuego; el horizonte se oscureció, pronto se introdujo el desorden en las filas del ejército sudista; a pesar de las sabias maniobras de Fileas, para poner en línea todas sus baterías, algunas cargas de las locomotoras blindadas hicieron una espantosa carnicería.


  Al mismo tiempo los nordistas operaban sobre la izquierda y sobre la derecha un movimiento destinado a cortarles la retirada; un desastre completo era de temer. Fileas con la rabia en el corazón dio algunas órdenes; una división de locomotoras acorazadas, se sacrificó para cubrir la retirada, y mientras combatían hasta quemar su último cartucho, el estado mayor y las locomotoras que ya podían considerarse salvadas se batieron rápidamente en retirada.


  Ciento setenta y cinco locomotoras solamente volvieron a Papagayo.


  Entonces fue cuando se reveló el genio de Fridolín Rosengarten. Este hombre dulce e inofensivo, este soñador, este buscador de florecillas desconocidas, se multiplicó.


  Su primera invención salvó a la capital de los sudistas. Papagayo, como se sabe, no es abordable más que por un lado; numerosos fuertes escalonados en un paso peligroso lo defienden por el lado del mar; al Sud, las escarpadas montañas hacen sus aproches fáciles de guardar, pero la gran llanura del Norte es un punto vulnerable.


  Veinticuatro horas después del regreso de las locomotoras, deterioradas, de Fileas, llegaba a ser absolutamente infranqueable, el bueno de Fridolín la había sembrado de millares de pequeños torpedos asfixiantes y fulminantes de su invención.


  La eficacia de estos torpedos no permaneció dudosa largo tiempo. Por la noche los puestos avanzados sudistas oyeron a lo lejos el formidable ruido de las locomotoras blindadas de Farandoul.
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  La vanguardia nordista se aproximaba. Cada uno de sus fanales rojos parecía un ojo que gravitaba sobre Papagayo, y estos ojos aumentaban visiblemente.


  De repente una serie de pequeñas detonaciones estallaron en esta dirección, las locomotoras nordistas lanzadas a todo vapor, acababan de entrar en la zona de los torpedos. Esta crepitación duró cinco minutos, después se suspendió de pronto, al mismo tiempo que el estrépito de las locomotoras.


  El sabio Fridolín Rosengarten, acudió a los puestos avanzados con Fileas, e hizo inmediatamente dirigir hacia este lado, un rayo de luz eléctrica. Doce locomotoras blindadas habían quedado tendidas y sin movimiento en medio del campo.


  —¡Victoria! —gritó Fridolín—; ¡mis torpedos son fulminantes! Si queréis venir general Fogg, podréis verificar conmigo el mérito de mi ingeniosa invención; la cosa es fácil.


  Diez minutos después Fileas y Fridolín se dirigieron hacia las locomotoras a la cabeza de un pequeño destacamento de hombres, revestidos de unas especies de escafandras provistas de un recipiente de aire. El corresponsal del Times acompañaba la expedición.


  Se recomendó la mayor prudencia en la marcha, porque era preciso evitar los innumerables torpedos repartidos en el campo. El sabio, provisto de una linterna, alumbraba la marcha, se llegó así al lugar del siniestro.


  El fuego de las locomotoras comenzaba a extinguirse. Se les dio prudentemente la vuelta antes de penetrar en su interior. El silencio más completo reinaba por todas partes.


  Los torpedos asfixiantes habían causado su efecto: ¡todo había perecido!


  El buen Fridolín se frotaba las manos. El corresponsal del Times quiso poseer un detalle más sobre la invención de Fridolín, y conocer el gusto de la atmósfera, y levantó un poco su capuchón. Esta imprudencia estuvo a punto de costarle cara; una sofocación súbita, un violento acceso de estornudo le derribaron en los brazos del sabio; fue preciso sostenerlo para conducirlo a los puestos avanzados y, sin embargo, él heroico corresponsal tuvo aún la fuerza suficiente para recoger sin ser visto dos o tres torpedos, que introdujo en su bolsillo.


  Se hizo una verdadera ovación al bueno de Fridolín a su llegada a Papagayo. La ciudad estaba por el momento salvada.


  El corresponsal del Times, siempre estornudando, se sustrajo a la aclamación y se retiró a su casa. Su primer cuidado fue poner sus torpedos en una pequeña caja y dirigirlos con una larga carta a su periódico.


  Por desgracia, la caja llegó a Londres antes que la carta. El corresponsal no había podido en sus telegramas, que eran revisados por Fileas, hablar de su envío, y el director del Times tomó los torpedos por avellanas; y sin dejar de examinar su correspondencia, partió uno de un solo bocado.


  Una espantosa detonación derribó al desgraciado director y rompió los cristales de todo el barrio…


  Cuando después de dos horas de aspersiones de vinagre, se pudo penetrar en la calle, se encontraron por todos lados personas que estornudaban y lloraban, tendidas en las acoras. Los torpedos, desvirtuados por el viaje, habían perdido una parte de su fuerza; nadie había muerto, ni aun el director del Times, para quien quedó todo reducido a comprar una dentadura nueva; pero todos los que se encontraban en un radio de cincuenta metros alrededor de las oficinas del Times, se vieron precisados a guardar cama durante quince días.


  Este misterioso suceso, hizo un ruido terrible en Europa. El director del Times recibió la carta de su corresponsal cuando volvía de casa de su dentista. ¡Todo estaba explicado! Encantado de poseer un tan precioso corresponsal, le advirtió por telégrafo que quedaban doblados sus honorarios.


  Volvamos a la ciudad sudista sitiada por Farandoul. Las locomotoras nordistas llegaron por la mañana cerca de la zona de los torpedos, un reconocimiento que les costó cuatro locomotoras blindadas más, le demostró la imposibilidad de aproximarse a Papagayo.


  Farandoul se contentó con bloquear estrechamente la ciudad, y de acuerdo con Horacio Bixby cambió sus baterías. Dejémosle meditar su plan de ataque y veamos lo que hacía Fileas para la defensa.


  Fridolín era infatigable; cada día venía a producir una invención nueva. Los cañones más monstruosos, las más ingeniosas y terribles ametralladoras salían cada día de sus fábricas, las primeras del mundo civilizado, y supo hacer un prudente empleo de las granadas y botes de metralla.


  Un enorme cañón, grande como una torre, servido por una brigada de artilleros, causó los mayores estragos en las filas nordistas. Durante ocho días envió de minuto en minuto granadas de trescientos kilogramos de verbena concentrada, las cuales, al caer, asfixiaban a todo bicho viviente en un radio de doscientos metros. Los nordistas hacían retroceder sus líneas, pero inútilmente; el cañón a la verbena avanzaba y continuaba sus estragos. Esto fue lo que les perdió. Una mañana temprano Bixby, que había jurado su pérdida, dirigió hacia él, con una rara precisión, una serie de bombas de cloroformo.


  El cañón sudista enmudeció inmediatamente; enseguida, quinientos infantes de la avanzada se lanzaron hacia él, esparcidos en una larga línea, para neutralizar todo lo posible el efecto de los torpedos, que debían encontrarse en el camino. Doscientos apenas llegaron al cañón, pero eran bastantes; los artilleros cloroformados yacían sobre sus municiones; los nordistas tuvieron tiempo de volver la pieza y tirar sobre Papagayo antes que las tropas de Fileas Fogg hubiesen podido acudir para salvar su cañón.
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  Para hacer los aproches de Papagayo, más y más inabordables, y para desmontar las baterías avanzadas de los sitiadores, Fridolín creó una nueva y admirable invención: el aspirador neumático de vapor de la fuerza de quinientos caballos, alcanzando a seis kilómetros.


  Construidos de trecho en trecho en los sitios expuestos, estos aspiradores funcionaron una mañana ante el estado mayor.


  El de la puerta de Segovia, dirigido sobre una batería nordista, aspiró con una violencia espantosa todo lo que se encontraba ante él; hasta seis kilómetros el terreno fue arrasado: árboles, cañones, gaviones, locomotoras; arrancados, desarraigados, revueltos, vinieron a sepultarse, con un centenar de nordistas, en el interior del inmenso tubo.


  Este día también el corresponsal del Times estuvo a punto de perecer víctima de su deber; en el momento en que el aspirador entró en acción, tuvo la imprudencia de inclinarse sobre el inmenso orificio, para asistir lo más cerca posible a las peripecias; la espantosa corriente de aire lo elevó como una pluma y lo engulló instantáneamente.


  Resonó un grito terrible. Oficiales y mecánicos, todo el mundo lo creyó perdido; felizmente, el jefe mecánico pudo extraerlo de la máquina cinco segundos antes de la llegada de los cañones y de las locomotoras aspiradas a una legua de allí. Este accidente, sin embargo, tuvo para él terribles consecuencias.


  ¡Entró célibe en el tubo aspirador, y salió casado! He aquí cómo: una señora, miss Bárbara Twicklish, redactora del diario El Derecho de las Mujeres, en New-York, agregada al estado mayor de sir Fileas Fogg, se encontraba al lado del corresponsal del Times; en el momento en que este desaparecía atraído por el aspirador, lo cogió por la levita y fue arrastrada con él. Durante dos segundos giraron juntos en el tubo con una rapidez vertiginosa. Por fortuna, la redondez de formas de miss Bárbara amortiguaron considerablemente el choque.


  ¿En la efusión de su reconocimiento hizo el corresponsal del Times a miss Bárbara alguna ardiente declaración? No se sabe; lo cierto es que esta, muy práctica, obtuvo antes de salir de la máquina, una firma al pie de una promesa formal de matrimonio, escrita en su cuaderno de notas.


  Los aspiradores de gran alcance funcionaron con un éxito tal, que los sitiadores se vieron precisados a hacer retroceder aún más sus líneas. En los primeros días Fileas capturó un tren de recreo completo lleno de habitantes de Caiman-City, capital del Norte, que venían para asistir al bombardeo de la capital del Sud.


  Como se dilatasen las operaciones del sitio, el sabio alemán, para entretener el buen humor de sus soldados, imaginó hacer adaptar a los cañones de las murallas máquinas de música de alta presión. A los sones de esta potente orquesta, se bailó en las trincheras cubiertas, donde los soldados olvidaban las fatigas del sitio entre las delicias de una rápida polka o de un lánguido wals, al abrigo de las bombas cloroformantes. El sabio sudista y el sabio nordista continuaban luchando en invenciones cada vez más sublimes. Fridolín, en una noche de insomnio, creyó haber encontrado una maravilla y lanzó los botes de viruela, construidos sobre el modelo de los antiguos botes de metralla, y que desprendían después de la explosión los miasmas deletéreos de la viruela loca. Farandoul hizo simplemente vacunar a su ejército, y respondió por la invención Bixbyana del mortero de chorro continuo, marchando a vapor y alimentado por un camino de hierro para conducirle los proyectiles.
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  Además, el momento se aproximaba en que el famoso plan elaborado por Farandoul y Bixby iba a ser puesto en ejecución. Hacía un mes se hacían lo más secretamente posible inmensos preparativos en una pequeña bahía en el Norte de Papagayo.


  Desdeñando para en adelante la guerra en camino de hierro y la banal guerra de sitio, Farandoul quería inaugurar la guerra submarina.


  Las costas de la Nicaragua, abundantes en pesca, habían producido escogidos auxiliares entre los peces espadas, peces ligeros y rápidos, fáciles de domar —y que una vez provistos de arreos especiales se convertían en excelentes monturas para un cuerpo de caballería submarina.


  Los antiguos oficiales de caballería del ejército nordista convertidos en capitanes de locomotoras blindadas, iban a cambiar de destino una vez más, Farandoul, a pesar de sus objeciones, les encargó de organizar la caballería submarina, bajo la dirección suprema del general Mandíbul.


  Cuando todo estuvo pronto, tuvo lugar en la rada una revista general de este nuevo cuerpo. El estado mayor nordista, los agregados militares de las diferentes potencias, así como los corresponsales, se embarcaron en un monitor acorazado y ganaron el mar.


  Los que no estaban en el secreto, se torturaban en vano para adivinar el motivo de este paseo por el mar, cuando de repente, a una orden lanzada por un teléfono cuyos hilos se sumergían por la popa, cuatro mil escafandreros a caballo, sobre cuatro mil peces espadas, surgieron bruscamente de las aguas en cuatro líneas regulares compuesta cada una de un escuadrón de mil hombres.


  A la cabeza marchaban el general Mandíbul y sus ayudantes, el estado mayor y la música. A los acordes del himno nacional, los escuadrones, con orden admirable, maniobraron y desfilaron delante del monitor. Cada escuadrón de submarinos se componía de una compañía de zapadores, armados solamente de hachas y de cuatro compañías de doscientos hombres provistos de la notable carabina de aire comprimido que se cargaba por la recámara.


  Después de diferentes evoluciones y una carga en columna cerrada, la caballería submarina en lugar de penetrar en el gran estanque cuartel, donde acampaba, se sumergió bajo las aguas.


  Nadie conocía el plan de ataque de Farandoul; pero creyendo que las operaciones submarinas iban a empezar inmediatamente, un periodista francés, corresponsal del Fígaro, Mr. Guy de Beaugency, resolvió seguirle a toda costa.


  El prevenido periodista, hombre ducho en todos los expedientes y accidentes de su oficio, tenía en su equipaje, además de su frac, su corbata blanca, su revólver y sus chalecos de franela, una escafandra que se colocó inmediatamente.
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  Cuando el cuarto escuadrón de caballería submarina desfiló ante el monitor, un hombre saltó bruscamente a la grupa de un oficial, y desapareció con él bajo las aguas. Este hombre era Guy de Beaugency.


  La caballería submarina llegó aquella misma tarde a la rada de Papagayo; a seis metros por debajo de las olas sobre las rocas mismas del puerto que dominaba el paso, el regimiento se detuvo para dar a los hombres y a los peces de espada algunas horas de descanso.


  Algunos tácticos han censurado al general Mandíbul haber descuidado hacer reconocer inmediatamente el puerto por un pelotón de escafandreros.


  Este reproche es merecido; sin este olvido, Papagayo hubiese quizás sido tomado sin disparar un tiro. El general Mandíbul, en un folleto que publicó al siguiente año en los Estados-Unidos, respondió a esta censura, que había temido en esta ocasión señalar su presencia antes de la hora de ataque, y perder así las ventajas de una sorpresa nocturna.
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  El bravo general ignoraba que Fileas y sus sabios por su parte, habían pensado en la posibilidad de un ataque por mar, y para frustrar toda tentativa, habían también organizado un cuerpo de caballería submarina, encargada de velar el fondo de la balda. Quizás la idea les había sido sugerida por algún desertor nordista; lo cierto es que los sudistas submarinos estaban sobre aviso.


  A media noche, hora fijada por sus instrucciones, Mandíbul telefoneó sus órdenes. El regimiento se puso en marcha con los zapadores a la cabeza. Cada hombre, al partir, había fijado sobre la cabeza de su montura, un pequeño fanal rojo de reflector que lanzaba la luz a unos diez metros.


  Se dejaron atrás los fuertes que bordeaban el paso, y se llegó sin accidente al ante-puerto, propiamente dicho. Allí se apercibió un puesto de soldados sudistas, inclinados sobre una trinchera avanzada; el ruido de las aletas que funcionaban solamente a cinco o seis metros de profundidad, llegaba hasta ellos. Mandíbul dudó un instante si atacaría este puesto; sin embargo, pasó adelante sin dar la orden.


  Fue un gran error, de que se apercibió demasiado tarde. En el momento de entrar en el puerto, los terribles mugidos de una trompeta de vapor de alarma, vinieron a transformar el profundo silencio de la bahía en un estruendo infernal. La oscuridad de la noche desapareció; veinte rayos de luz eléctrica atravesaron con su claridad el espesor de las aguas. Estallaron centenares de torpedos submarinos. Al mismo tiempo los zapadores de Mandíbul, se encontraron detenidos por una inmensa red extendida al través del canal que conducía al puerto; el ataque estaba descubierto; era preciso romper todos los obstáculos. Se precipitaron sobre la red; de repente el corresponsal del Fígaro acudió a escape sobre la montura del oficial, que había sido derribado por un torpedo; y dijo a Mandíbul que una segunda red acaba de levantarse y barría la salida a la altura del puesto sudista que habían visto anteriormente. Solamente dos escuadrones habían penetrado en el canal, y se encontraban así prisioneros entre las dos redes, las cuales se aproximaban poco a poco recogiendo como dragas todo lo que encontraban a su paso.


  —¡En retirada! —telefoneó Mandíbul.


  Y los submarinos volviéndose prontamente, reunieron todos sus esfuerzos sobre la segunda red. Reunidos en una masa confusa por la continua aproximación de las dos dragas, los submarinos se movían con dificultad; cada vez era la mezcla más compacta; se aproximaba el momento en que los dos escuadrones, reunidos en montón, iban a ser pescados por las dragas.


  Por fin, fue abierto un boquete bajo los hachazos de los zapadores, en la red fatal; se le agrandó con furor; y por este boquete se escapó un torrente de jinetes sin monturas, y de monturas sin jinetes. ¡Ya era tiempo! Las redes, arrastradas por potentes máquinas, se elevaban con su presa, doscientos o trescientos escafandreros confusamente mezclados con algunos bloques de rocas arrancadas.


  Había apenas quedado libre el paso, cuando dos mil submarinos sudistas, mandados por Fileas en persona, se arrojaron sobre los nordistas que se retiraban. El choque fue rudo. Los dos escuadrones intactos de Mandíbul, habían pasado a primera línea, y recibieron con furor esta horda de enemigos.


  Se empeñó una lucha épica y grandiosa ante los fuertes sudistas; comenzada a tiros, el combate tomó bien pronto el carácter de una pelea, cuerpo a cuerpo, en que el sable solo llevaba la palabra. La luz eléctrica de foco submarino, alumbraba los combatientes; los sudistas se reconocían en sus fanales azules, mientras que los nordistas llevaban, como hemos dicho, fuegos rojos.


  Poco a poco los escuadrones nordistas retrocedieron, bajo el esfuerzo de los submarinos sudistas. Las baterías submarinas abrieron un fuego espantoso sobre sus flancos derribando filas enteras, mientras que un escuadrón de lanceros submarinos sudistas, con una carga terrible, rompían el flanco izquierdo de los soldados del Norte.


  El general Mandíbul salvó su cuerpo de ejército por una brillante maniobra. Los restos de sus dos escuadrones se habían rehecho a espaldas del combate, entre las rocas del paso y el cable trasatlántico. Habiendo recobrado ánimo en esta fuerte posición, cayeron de repente sobre los submarinos sudistas con una rabia espantosa, y restablecieron el combate. Por un momento de inspiración, Mandíbul había telefoneado a sus zapadores nuevas instrucciones. Estos dirigieron diestramente todos sus golpes sobre los recipientes de aire de los escafandreros sudistas.


  Esta táctica tuvo un éxito completo; pronto, centenares de sudistas fuera de combate, abandonaron la lucha y subieron a la superficie para respirar.


  En vano hacía Fileas prodigios de valor. El cable trasatlántico fue tomado y vuelto a perder seis veces. El corresponsal del Fígaro, fuertemente agarrado al cable, resistía victoriosamente a todas las cargas; había adaptado al cable un pequeño aparato de bolsillo, y se puso a telegrafiar a su periódico rápidas notas que indicaban todas las fases de la lucha.
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  Por último, el cable quedó en posesión de los nordistas, los que recobrando el terreno perdido, entraron en el ante-puerto en persecución de los escuadrones sudistas.


  Fileas, desesperado, tuvo por un instante la tentación de ahorcarse con el cable trasatlántico, pero el corresponsal del Fígaro, temiendo ver sus comunicaciones interrumpidas, se precipitó sobre él, revólver en mano, y le impidió poner su fatal proyecto en ejecución.


  [image: Image]


  Fileas, batido en retirada en el puerto, se hizo fuerte con los restos de los escuadrones en el lugar donde el gran canal colector desembocaba en el gran estanque, y defendieron con energía su entrada, los submarinos nordistas avanzaban siempre: pronto se entabló un encarnizado combate en las aguas cenagosas y negras del último asilo de los sudistas. En este peligro supremo vino el cielo en su socorro. Hacía algunas horas reinaba una violenta tempestad, acompañada de una lluvia verdaderamente diluvial: los arroyos de la ciudad, que vertían furiosos torrentes en el gran colector, hicieron experimentar a este una súbita crecida, cuyas aguas, cayendo sobre los combatientes, los arrastró bruscamente hasta el estanque.
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  Fileas, solo con algunos hombres, tuvo la suerte de tomar pie en una galería ascendente y entrar en la ciudad, donde su primer cuidado fue tomar todas las medidas necesarias para barricar el gran colector.


  Los nordistas se habían reunido a la entrada de este canal, para dejar pasar al torrente. Por desgracia, cuando dejó de correr el agua, Mandíbul encontró a las tropas sudistas fuertemente barricadas en el colector y establecidas numerosas baterías en todas las galerías que en él desembocaban.


  En la imposibilidad de forzar estas posiciones con sus fatigados submarinos, se contentó con fortificar a la ligera la parte conquistada y enviar algunos correos a Farandoul para reclamar el envío inmediato de la segunda y tercera brigada submarina, mandadas por los generales Tournesol y Escoubico.


  Los correos no tuvieron que recorrer mucho camino. Farandoul, a la cabeza de las brigadas Tournesol y Escoubico, llegaba a la entrada del paso al mismo tiempo que dos grandes monitores atacaban los fuertes, arrojándoles bombas cloroformantes. Instruido de la situación de Mandíbul, le hizo telefonear la orden de mantenerse en sus posiciones.
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  Amaneció; mientras que los marinos, que habían descendido de sus monturas, avanzaban paso a paso a través de los obstáculos colocados en la rada, apoderándose una a una de las baterías de los sudistas, los dos monitores, dirigidos por el comodoro Horacio Bixby, maniobraban para extinguir los fuegos de los fuertes, sin aproximarse lo bastante para recibir las granadas de trescientos kilogramos que les enviaban sus cañones monstruos.


  Ya las bombas de cloroformo habían caído sobre estas obras y habían hecho enmudecer a dos fuertes: sus artilleros estaban dormidos por cuarenta y ocho horas sobre sus piezas.


  En Papagayo se entregaban a la desesperación: la toma de la ciudad era evidente, y la población civil seguía con angustia las últimas peripecias de la lucha. Fridolín Rosengarten celebraba consejo con Fileas y los generales aún útiles.
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  Se tomaron resoluciones supremas. A medida que el enemigo progresaba, los regimientos diseminados se replegaban.


  Los patios de los cuarteles y las plazas de armas se llenaron de soldados, a los cuales la intendencia distribuía víveres para algunos días: misteriosos aprestos se hacían en el gran arsenal, que una población ansiosa rodeaba sin poder aproximarse.


  Hacia el mediodía, cuando seis fuertes más fueron hechos enmudecer por las bombas cloroformantes, cuando ya Mandíbul atacaba las baterías del gran colector, Fileas y Fridolín Rosengarten llegaron a caballo al arsenal con las últimas tropas.


  La población miraba ansiosa, sin comprender nada de estos preparativos.


  ¡De repente se elevó un inmenso grito!
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  Varios globos, retenidos todavía por cables, acababan de aparecer por encima de los muros del arsenal: eran al principio poco numerosos, pero a cada instante se elevaban nuevos globos, que venían a engrosar su número. Estos globos, que operaban con la regularidad de una maniobra militar, formaron pronto tres grupos, tres flotillas distintas. ¡El ejército sudista, para evitar una rendición inminente, se evadía por los aires!


  Fridolín Rosengarten lo había prevenido todo, y para escapar de un desastre posible, tenía preparado hacía tiempo, con el concurso de otros sabios de la comisión, vastos medios de evasión. Era una verdadera revolución en el arte de la navegación aérea lo que Fridolín acababa de operar, revolución cuyas consecuencias sobre el porvenir del mundo son aún incalculables.


  Sin que queramos intentar dar una descripción, muy por bajo de nuestra competencia científica, podemos decir que los globos Rosengarten habían resuelto victoriosamente la cuestión de la aplicación del vapor a la navegación aérea. Una pequeña máquina de fuerza media, colocada en lo alto del globo, le arrastraba en la dirección deseada, tanto contra el viento como en el sentido de las corrientes atmosféricas.
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  No era esto todo. Estos globos, construidos para la guerra, estaban acorazados; un blindaje de acero recubría la esfera de gutapercha como una gigantesca marmita invertida. La barquilla, muy grande, estaba también fuertemente blindada: por sus bordes salían algunas bocas de cañón prontas a ladrar en las nubes.


  El primer grupo de estos globos, completamente diferentes de los otros, más pesados de formas, más acorazados si es posible, estaba compuesto de veinticinco globos cañoneros, llamados devastadores, armados de grandes morteros y cañones. Los globos del segundo grupo, más numerosos y más ligeros, eran también globos de combate; pero el tercer grupo estaba formado sobre todo de globos de transporte, inmensos navíos aéreos cargados cada mío de doscientos hombres sin cañones.


  Cuando todos los globos hubieron tomado su lugar en la flotilla, Rosengarten, que recorría las líneas en un rápido globo-chalupa, hizo dar la señal de partida, y dos globos-chalupas recogieron con ligereza los últimos soldados sudistas emplea—, dos en las maniobras de tierra. ¡Habían concluido!


  Sin embargo, para hacer cesar las murmuraciones de los habitantes, el bueno de Fridolín Rosengarten tomó una última medida: antes de unirse al grueso de la flotilla, se sirvió una vez más del hilo eléctrico que unía su chalupa al arsenal, e hizo saltar la ciudad tras de él.


  * * *


  ¿Cómo pintar la rabia de Farandoul y de los nordistas cuando vieron a Fileas Fogg y los restos de su ejército escaparse de esta manera imprevista? Farandoul telegrafió inmediatamente a sus morteros para que le enviaran algunas bombas asfixiantes, pero la explosión de la ciudad vino a quitar este último medio.


  El río y algunos trozos de monumentos fueron a caer precisamente en las líneas de los sitiadores, e impidieron, por una repentina inundación, los movimientos de la artillería. Cuando todo hubo pasado, era ya tarde: ¡la flota aérea había desaparecido!
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  [image: Image]

  IX


  ¡En el aire!


  Aparición de nuevas lunas azules en Caiman-City.


  Una evasión en las nubes; la última paloma de los fugitivos.


  Sacrificio heroico de Bárbara Twicklish.


   


  Caiman-City, capital de los Estados del Norte, estaba de fiesta. Se celebraba la gran victoria del generalísimo Farandoul y la toma de Papagayo. Todavía faltaban los detalles sobre el final de la lucha.


  Por todos lados se veían estandartes, lamparillas, candelabros, faroles a la veneciana; las calles estaban atestadas de gente; toda la población se entregaba a la alegría.


  En las grandes plazas se improvisaban bailes públicos; los teatros daban representaciones de gala.


  Después de la salida de los teatros, se aprovechaban de una luna espléndida, para continuar la fiesta, y se quemaron fuegos artificiales en varios puntos, en medio de grandes aclamaciones.


  De repente, apenas extinguidos los últimos cohetes, ¡una infernal aparición en el cielo vino a helar todos los corazones! Al lado de la luna acababan de aparecer dos puntos azules; a estos siguieron otros dos, después una serie de puntos que engrosaban con rapidez. ¿Qué nuevos astros de luz azul son estos que vienen a trastornar nuestro sistema planetario? ¿Qué mundos desconocidos son estos, dotados de una tan vertiginosa rapidez? Nadie pudo responder; los astrónomos del observatorio habían sentido erizarse sus cabellos al pensamiento de un choque inminente.


  Se oyeron algunas detonaciones; los astros azules bombardeaban la ciudad; algunas bombas asfixiantes vinieron a caer en los arrabales. La verdad se abría paso; el observatorio reconoció en estos astros azules los fanales de una flotilla de globos.


  ¡Era Fileas Fogg! ¡Eran los sudistas!


  En el mismo instante un despacho de Farandoul, que se comunicó a la multitud, dio la explicación del enigma:


  «Papagayo tomada. Ciudad volada. Destruido telégrafo, de aquí retraso. Tomad medidas de defensa. El ejército sudista ha partido en globo para el Norte. Envío general Mandíbul para cubrir a Caiman-City.


  Generalísimo Farandoul».


  Se comunicaron inmediatamente las órdenes oportunas para sumergir a la ciudad en la oscuridad, todo fue apagado para evitar fáciles puntos de mira a los sudistas. Las bombas y las granadas continuaron, sin embargo, cayendo al azar, pero sin causar grandes perjuicios. La mañana llegó, por desgracia, demasiado pronto para revelar a los sudistas la posición de la ciudad.


  Los sudistas, que se habían alejado, volvieron enseguida, y todo Caiman-City pudo ver con terror mortal que sus globos tomaban posición a quinientos metros por encima de las casas. Caiman-City se mostró fuerte; se organizó una guardia cívica. Y hacia el mediodía, cuando los sudistas que habían terminado sus preparativos comenzaron el fuego, la guardia cívica, esparcida sóbrelos tejados y los monumentos, abrió un nutrido fuego de fusilería sobre la flota aérea.


  El general Mandíbul telegrafió su próxima llegada con setenta y cinco locomotoras blindadas. Caiman-City continuó la lucha esperándole. A la tarde, veinticinco mil habitantes, cloroformados o asfixiados por la verbena concentrada, yacían en la calle. Los botes de viruela caían también; en todos los barrios se vacunaban precipitadamente. Los setenta y cinco globos encendieron sus fanales y formaron como una corona de pequeñas lunas azules por encima de la ciudad; esto era encantador, pero horriblemente desagradable, porque las bombas continuaban lloviendo.


  Por fortuna, el general Mandíbul llegó a la caída de la tarde; pasó la noche en establecer en batería sus setenta y cinco locomotoras blindadas, y después, para juzgar bien las cosas, se instaló en todo lo alto de la torre del ayuntamiento de Caiman-City, en el sitio más expuesto.


  Toda la noche, globos y locomotoras hicieron un fuego infernal.


  Al llegar el día, Fileas cambió de maniobra, sus globos se deshincharon, descendieron a cien metros del suelo, y dejando arrastrar sus grandes áncoras, corrieron bordados por encima de la ciudad.


  El estrago de los derrumbamientos alternó bien pronto con el de los morteros. Fileas se había reservado para punto de ataque la casa ayuntamiento, donde Mandíbul había establecido su cuartel general. Lleno de furor contra el general, lanzó su aerostato blindado la Clarisse Harlowe, a todo vapor contra el monumento.


  Un choque terrible conmovió el edificio hasta sus cimientos. ¡Oh dicha! ¡Cuánto tuvieron que felicitarse los ediles el no haber escatimado en su construcción! El monumento resistió dos cargas, y el aerostato a la tercera se quedó sujeto en el vértice por la flecha de la torre; inmediatamente, arrastrados por el general Mandíbul, los soldados nordistas se lanzaron al asalto del globo.


  El más admirado de todos fue el corresponsal del Fígaro; estaba colocado con un anteojo en la mano, en el último piso de la torre, bajo la veleta, y dirigía un telegrama a su periódico, cuando la primera sacudida del globo, le derribó de espaldas. Cuando vio al globo de Fileas Fogg enganchado por la flecha, comprendió inmediatamente la importancia de la captura y logró apoderarse de la gran áncora, que fijó sólidamente en las vigas. Mandíbul y sus soldados se reunieron pronto, se trataba de escalar por esta cuerda la barquilla de donde partía un vivo fuego de fusilería.
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  El globo, sin embargo, procuraba desprenderse y daba terribles sacudidas al edificio. Rosengarten hizo doblar sus fuegos; el momento se aproximaba en que los nordistas iban a alcanzar la barquilla. De repente, después de una formidable sacudida se oyó un crujido, el monumento pareció abrirse de arriba a abajo y los nordistas lanzaron gritos de inquietud. Un nuevo salto triunfó del obstáculo, el aerostato se elevó en los aires con un trozo del campanario decapitado.


  El general Mandíbul, el corresponsal Guy de Beaugency, y algunos hombres agarrados a los restos del campanario, eran arrastrados por la Clarisse Harlowe, el globo acorazado de Fileas.


  Los prisioneros encontraron en el globo todas las consideraciones debidas a su desgracia. El corresponsal del Times, Filocteto Mortimer, conducido por Fileas con la ex-miss Bárbara Twicklish, ahora la señora de Mortimer, se dedicó a hacer soportable su situación.


  El corresponsal del Fígaro temiendo no poder desde el globo tener correspondencia con su periódico, demostró algún desconsuelo, pero esto se pasó pronto, cuando se apercibió que su cofrade, el corresponsal del Times, tenía a bordo dos docenas de palomas mensajeras, destinadas a llevar sus despachos al telégrafo de Honduras, país neutral.


  Por desgracia, las palomas estaban encerradas en una jaula, cuya llave no abandonaba nunca el corresponsal del Times; Guy de Beaugency dirigió sus baterías hacia la sensible Bárbara Twicklish, la nueva esposa de Filocteto Mortimer; y con el doble objeto, de sacar el mayor número posible de datos y de encontrar el medio de comunicarlos, trató de aprisionar el corazón de la tierna dama.


  Los globos sudistas habían abandonado durante este tiempo el cielo de Caiman-City, encontrando esta ciudad perfectamente defendida por las locomotoras blindadas, y habían partido en dos direcciones diferentes: los unos, para destruir los puertos de la costa, los otros, con orden precisa de remontar hacía el Norte, quemando a su paso todas las ricas ciudades de esta región; obrando de este modo, se estaba casi seguro de tener una ventaja sobre las locomotoras blindadas, obligadas a correr a derecha e izquierda, para las necesidades de la defensa.


  El aerostato de Fileas, la Clarisse Harlowe, nombre gracioso que le había puesto el poético Fileas, corría remolcando una ligera chalupa aérea.


  Ya la Clarisse Harlowe había destruido dos ciudades importantes con un cierto número de pueblos, bajo una lluvia de granadas; ahora el aerostato marchaba a la cabeza de una flotilla, a bombardear un gran puerto comercial. Mandíbul, furioso, se consumía imaginando proyectos de evasión, mientras que Guy de Beaugency poseído de una sed de correspondencia imposible de satisfacer, giraba alrededor de las palomas y de la esposa del corresponsal del Times.


  ¡Oh dolor! A cada suceso importante, Filocteto Mortimer enviaba uno de sus volátiles con un despacho escrito en caracteres microscópicos. Su número disminuía; era preciso obrar prontamente.


  Beaugency, que era ya bien visto por la sensible Bárbara, a quién encantaba con sus largos discursos sobre los sagrados derechos de la mujer, tuvo una inspiración que precipitó los sucesos.


  —Escuchad —le dijo una mañana que tomaban el fresco sobre la toldilla superior de la Clarisse Harlowe al ruido de los cañonazos—, escuchad, querida Bárbara, si me permitís llamaros por este dulce nombre, me es preciso decíroslo todo, por más que me cueste turbar vuestros sueños poéticos y cortar en flor vuestras ilusiones. ¡Pero es preciso, yo debo salvaros!… ¡Sabed, pues, que Mortimer, el traidor Filocteto, es bígamo y quizás trígamo! Mi amigo el general Mandíbul dice que conoce en New-York una señora de Mortimer, y yo sé que existe otra en París, en donde yo he conocido mucho a Mortimer… ¡Qué infame! En lugar de ser el ángel del hogar, la única esposa, sois la número tres del traidor.


  —¡Horrible, horrible! —balbuceó la infortunada Bárbara.


  —Esto no será —exclamó Beaugency.


  —Huid de ese miserable. Vuestra patria admite el divorcio… ¡Oh, ángel, desplegad vuestras alas!… Y si me atreviese a esperar que algún día…


  Bárbara sacó su cuaderno. Beaugency, que había logrado lo que se proponía, firmó todo lo que ella quiso.


  —Huyamos, huyamos —exclamó.


  Bárbara retrocedió, creyendo que quería precipitarse con ella a través de la capa de cuatro mil metros de atmósfera que los separaban de la tierra.


  —¡No temáis nada: podemos huir, pero más confortablemente, mi querida amiga!


  Y Beaugency reveló por lo bajo a Bárbara todos los detalles de un plan de evasión elaborado con el general Mandíbul. Bárbara consintió en todo; cuando el triunfante corresponsal abandonó la toldilla, todo estaba arreglado: los papeles distribuidos y la hora fijada.
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  Salvarse de un globo a cuatro mil metros de altura, no ha sido nunca fácil; pero evadirse de un globo de guerra severamente guardado por centinelas, y vigilados por cuidadosos oficiales, es una empresa terriblemente peligrosa; sin embargo, Mandíbul y Beaugency estaban dispuestos a arriesgarlo todo.


  Beaugency había pasado la velada en el gabinete del corresponsal del Times: hacia media noche, en el momento de despedirse de Mortimer, le puso bruscamente bajo la nariz un torpedo de cloroformo, algo disipado, pero aún suficiente para hacer su efecto de cerca. El corresponsal, sin lanzar siquiera un grito, se desplomó dormido por ocho días lo menos.


  Beaugency se colocó el capote de Mortimer, se bajó el capuchón sobre los ojos y salió con Bárbara. El oficial que hacía la guardia en el salón lo tomó por Mortimer, y creyó que iba a contemplar poéticamente las estrellas con su dulce mitad. Bárbara ganó la toldilla, y Beaugency se dirigió al cuarto de los prisioneros, en el entrepuente. El centinela lo dejó acercarse sin desconfianza. Beaugency renovó la maniobra del torpedo: el hombre cayó. Abrió enseguida la puerta. Mandíbul y sus hombres estaban allí. El centinela, adormecido, fue arrastrado al gabinete, y uno de los prisioneros tomó su capote y su puesto. Se trataba ahora de salir por una estrecha aspillera abierta sobre el espacio, y elevarse a pulso sobre la toldilla, guardada por un centinela que Bárbara debía también haber cloroformado.


  Esta los llamó en voz baja, en lo que conocieron los fugitivos que había llevado a cabo su obra. Lo que quedaba que hacer era ya fácil: los ocho prisioneros se elevaron a fuerza de puños sobre la toldilla; la robusta Bárbara les ayudaba a franquear el parapeto. Cuando los ocho hombres estuvieron reunidos, se dirigieron, arrastrándose, hacia el globo-chalupa, amarrado a la popa.


  Aún se presentaban algunas dificultades: dos hombres velaban en este lado. Bárbara y Beaugency, conversando uno del brazo del otro, tomaron la delantera y se detuvieron a hablar dos minutos con los centinelas, acercándoles a la nariz bruscamente los torpedos, con lo que quedó el paso libre.


  ¡Con qué alegría los libertados prisioneros se instalaron en el pequeño globo-chalupa! ¡Libres, libres! —repetía Mandíbul. Era preciso desatar las amarras y alejarse rápidamente de la Clarisse Harlowe. Mientras que los marinos cortaban las cuerdas, Guy de Beaugency se precipitaba hacia la jaula de las palomas del corresponsal del Times y las conducía triunfalmente.


  —¡Pronto, pronto —gritó— desamarremos, porque vienen a relevar las guardias!


  Un rumor se oía en el interior del gran globo: se acababa de descubrir al primer centinela cloroformado. Se escuchaban ruidos de pasos que subían a la toldilla.


  El último cable fue cortado de un hachazo, y el globo-chalupa, separado del gran aerostato, que marchaba contra el viento, dio un salto hacia atrás. Ya era tiempo; la alarma cundía entre los aeronautas sudistas.


  —¡Hurra! —gritó Mandíbul.


  El pequeño globo-chalupa se había elevado súbitamente a trescientos o cuatrocientos metros por encima de la flotilla de los globos sudistas: los evadidos podían ver a toda la escuadra de fanales azules desfilar bajo sus pies. Se hacía a su bordo un gran zafarrancho, y se apercibían las estridentes notas de las trompetas de vapor que daban las órdenes para las maniobras.


  El globo-chalupa, impulsado por el viento, estuvo pronto a siete u ocho kilómetros de los sudistas. Por desgracia, se vio que la flota entera cambiaba de repente de rumbo y volvía hacia atrás.


  —¡Apagad los fanales! —gritó Mandíbul—. ¡Desaparezcamos en la oscuridad!


  Se ganó aún algunos kilómetros gracias a esta estratagema, pero se vio pronto a los sudistas escudriñar las profundidades del cielo con luces eléctricas para tratar de descubrir los fugitivos.


  En cuanto fueron apercibidos, se organizó la caza.


  —¡A las máquinas —gritó Mandíbul—, y a todo vapor!


  Le respondió una exclamación terrible: el pañol de carbón estaba vacío. Era preciso luchar, sin posibilidad de dirigir el globo, contra los rápidos aerostatos de vapor. ¡No importa! Mandíbul, para elevarse lo más posible, hizo arrojar todo el lastre. Se dio un salto de mil metros, y los globos sudistas desaparecieron.
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  Durante este tiempo, Guy de Beaugency trataba de poner al corriente su correspondencia. Su periódico había estado durante quince días sin noticias de él, y era preciso sacar a los lectores de su inquietud y volver a emprender la serie de sus conmovedoras cartas. El corresponsal del Times no le había dejado más que nueve palomas; ya Beaugency había hecho partir cuatro, cada una con una delgada hoja bajo el ala. Tenía preparada una quinta página, cuando un violento ¡vientre de foca! de Mandíbul le hizo levantar la cabeza.


  —¿Qué hay? —preguntó.


  ¡Oh rabia! Los fanales azules reaparecían en lontananza; los rayos de luz eléctrica como perros sobre una pista, buscaban de nube en nube al perdido globo-chalupa. Beaugency anotó esta nueva etapa de la caza e hizo partir su quinta paloma.


  Todo lo que podía ser arrojado por encima de las bordas fue sacrificado; el globo ganó quinientos metros de altura, pero cinco minutos después reaparecían los terribles fanales azules. La luz eléctrica les indicaba una vez más su presa, hacia la cual marcharon a todo vapor. El enorme fanal del globo almirante montado por Fileas, aventajaba a todos los demás, repartidos como una constelación de lunas azules. Pronto los sudistas se creyeron bastante próximos de los fugitivos para empezar el cañoneo.


  Las granadas surcaban el aire a alguna distancia del globo-chalupa, e iban a caer a tierra describiendo largas parábolas; de minuto en minuto el fuego de los sudistas se hacía más preciso, las granadas se aproximaban.


  Beaugency escribía siempre, dichoso de tener tan conmovedoras nuevas que trasmitir a su periódico; una sexta paloma voló completamente aturdida por el cañoneo.


  —¡Ya llegan! —gritó Mandíbul—; ¡vamos, arrojemos todo lo que pesa! ¡Pronto, muchachos!


  La robusta Bárbara tuvo miedo, y se arrojó en los brazos de Beaugency que la tranquilizó.


  Los fugitivos lanzaron al espacio todos los objetos inútiles o de peso; la máquina de vapor, el pañol del carbón, las placas de blindaje; no se conservó más que un pequeño cañón para caso de necesidad.


  El globo, con un nuevo salto, se perdió en el firmamento y los fanales azules desaparecieron en lontananza. Beaugency encargó a su séptima paloma de llevar la nueva de este feliz cambio en su situación; la esperanza reaparecía con tanta más razón cuanto que comenzaba a levantarse la brisa.


  —Ganemos dos horas —murmuró Mandíbul, que hacía algunos minutos observaba el estado del cielo con la experiencia de un viejo marino —y estamos salvados.


  Se corrió durante una hora; unas veces lejos y otras a la vista de los infatigables fanales azules; y como las granadas comenzaban de nuevo a caer sobre ellos, Mandíbul, para ganar una hora más, se despojó de sus vestidos menos indispensables, se sacó sus botas y lo arrojó todo al espacio. Sus hombres lo imitaron; ocho pares de botas volaron por el cielo, ocho capotes y ocho blusas; Bárbara sacrificó su biblia y algunos menudos objetos de adorno; el parapeto del globo fue demolido en parte, y el globo subió con mayor rapidez.


  ¡Hurra! Precisamente la tempestad tan esperada empezó a levantarse; los faroles azules disminuían… bien pronto desaparecieron, mientras que el globo, más y más rápido, atravesaba como una bala montones de oscuras y tumultuosas nubes. Beaugency hizo partir a su octavo y penúltimo pichón.
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  ¿Cuántos kilómetros y cuántos miriámetros hizo el globo-chalupa en esta noche de caza terrible? Nadie lo ha podido decir jamás. Cuando llegó el día y la tempestad se calmó, se apercibió tierra a setecientos u ochocientos metros; el marinero Tournesol, uno de los ocho evadidos, creyó reconocer las montañas de Costa-Rica y la bahía de los Mosquitos; se podía, pues, tomar tierra.


  Ahí estaba la dificultad; ninguno de los evadidos sabia manejar el aerostato; pero esperaban que a fuerza de correr bordadas, concluirían por aproximarse bastante a tierra para poder arrojar el ancla; el peligro había desaparecido y se pensó en reparar las fuerzas perdidas con una buena comida. Bárbara, que se quejaba de dolores de estómago hacia algunas horas, preguntó si por fin había sonado la hora de almorzar.


  —Veamos el pañol de los víveres —dijo Mandíbul—, ¿dónde estará metido en este maldito globo?
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  ¡Oh desesperación! ¡El almacén de los víveres estaba vacío! ¡Al embarcarse no habían pensado en esto, y los horrores del hambre iban a suceder a los peligros de la persecución!


  —¡Condenación! —gritó Mandíbul—. ¡Teníamos diez palomas y las hemos soltado! La última que queda es nuestro supremo recurso.


  ¡Un palomo para diez personas! Bien poca cosa es.


  Beaugency, con las cejas fruncidas, reflexionaba.


  —¡Tratemos de abordar! —dijo— ¡a seiscientos metros de nosotros, los biftecks nos tienden los brazos!


  —¡Abordar! Eso está pronto dicho —replicó Mandíbul—; ¡pero el medio es lo difícil con esta perra condenada chalupa aérea de quinientos mil diablos! ¡Vientre de foca…!
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  Mientras que cada uno en su interior reflexionaba y se ingeniaba para encontrar un medio cualquiera de descender, Beaugency acabó de trazar febrilmente algunas líneas.


  «A bordo de nuestro globo-chalupa. A las ocho.


  La tempestad ha concluido, pero un nuevo peligro nos amenaza, peligro terrible; el hambre está a bordo, nadie sabe cómo hacer descender nuestro globo. Somos diez, y todos hambrientos; sacrifico nuestra última paloma, para haceros enviar esta última carta.


  ¡Adiós a todos!


  Guy de Beaugency».


  Esta terrible misiva partió conducida por la novena paloma; los fugitivos, inclinados sobre la balaustrada del globo, vieron al blanco volátil dar vueltas en el aire y enfilar como una flecha en la dirección Norte.


  Se levantaron con un grito terrible.


  La última esperanza de una comida suprema acababa de disiparse. El heroico periodista tenía razón, el hambre estaba a bordo.


  Bárbara lloraba. Se quejó durante un cuarto de hora, pero como las recriminaciones no servían para nada, se dedicó a buscar, sin esperanza, un medio de salvación, llegó la noche sin que se hubiese encontrado nada. Se navegaba siempre a alturas variables, entre cuatrocientos y dos mil metros. Cuando se aproximaban a tierra, se hacían toda clase de señales a los habitantes, se tiraban cañonazos, se arrojaban papelitos, pero los habitantes se contentaban con levantar los brazos al aire, sin poder hacer pasar ningún alimento a este globo Medusa.


  Una botella de aceite de engrase, para las ruedas de la máquina, milagrosamente encontrada por Bárbara, fue el único alimento, si esto puede llamarse alimento, para los desgraciadas fugitivos; bebieron todos de él hasta la última gota.


  La noche se pasó sin incidente y comenzó el segundo día de hambre. Hendían el aire a quinientos metros sobre el mar.


  Be acordaban entonces de los pares de botas sacrificadas en la huida; su cuero se hubiese podido al menos comer bien o mal, mientras que nada de lo que quedaba en el globo podía, de ninguna manera, servir de alimento al estómago menos exigente.


  ¡Sin embargo, quedaba aún alguna cosa que comer, y esta cosa, recurso terrible, no era nada menos que uno de los pasajeros del globo del hambre! Todo el mundo se hizo esta reflexión, y cada cual dirigía hambrientas miradas sobre sus vecinos. Las rollizas formas de la tierna Bárbara, resplandecían como una tentación gastronómica; los ojos de los fugitivos se dirigían hacia ella con una agitación de párpados que indicaban claramente la idea grandiosa que se formaban de su suculencia.
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  Mandíbul, hacia el mediodía, hora habitual de su almuerzo, refirió en un largo discurso todas las historias de balsas hambrientas que conservaba en su memoria, y recordó que se tenía en estas ocasiones la costumbre de echar suertes para saber el que… el que… etc., pero que (y aquí la voz de Mandíbul se enternecía), se había a menudo visto un pasajero heroico y de buenas carnes, sacrificarse por la salvación común…


  Beaugency apoyó. Había estudiado mucho la historia de los naufragios, y siempre había visto al pasajero más grueso ofrecerse él mismo.


  Nadie rompió el silencio para hacer una proposición de este género, Beaugency volvió a tomar la palabra:


  —Puesto que nadie habla —dijo— soy yo quien debe hacerlo, escuchadme, voy a dar una prueba evidente de la bondad de mi corazón… Yo soy quien os salvaré, aunque sea delgado todavía… yo hago el sacrificio de lo que me es más querido en el mundo, de mi amada Bárbara… ella es la que ha empezado la obra de nuestra salvación, y estoy completamente seguro de su corazón, para saber que será feliz en sacrificarse para acabarla…


  Bárbara, sin fuerzas y sin voz, estaba próxima a desmayarse.


  —Yo estoy seguro de ello —continuó Beaugency— ved la noble mujer que consiente en nuestra proposición con su silencio.


  —¡Qué corazón! —murmuró dulcemente Mandíbul con una lágrima entre sus párpados —permitid, señora, a un compañero de infortunio, abrazaros respetuosamente.


  —¡Y a nosotros también! —exclamaron todos los fugitivos llorando—. ¡Y a nosotros también!


  —¡Qué mujer! —exclamó Tournesol rompiendo en sollozos—. ¡Qué mujer! ¡Qué gordita está!


  Todos se habían levantado para abrazar a la pobre Bárbara, sofocada por la emoción.


  —¡Barco! —gritó de repente Mandíbul, que se había enjugado los ojos el primero—. ¡Barco!


  Una conmoción general acogió esta noticia.


  A cuatrocientos metros de la barquilla, un gran barco de vapor se deslizaba sobre la superficie del mar.


  Fueron rápidamente cambiadas algunas señales, el barco se detuvo, se permaneció así durante tres cuartos de hora sobre el steamer, sin poder encontrar ningún medio para descender.


  —¿Qué hacer? ¿Qué hacer? —murmuraba Mandíbul.


  —¡El cañón! —exclamó Bárbara, interesada más que nadie en buscar una solución.


  —¡Imbécil! y yo no había pensado en ello, escuchad: enlazar todos los calabrotes que tenemos a bordo, lancémosle nuestra cuerda con una bala, procurando alcanzar con nuestra granada porta-amarras uno de los mástiles del buque… pero antes, como quiera que se marcharían al primer cañonazo, inmovilicémosle por una granada de cloroformo.


  —¡Bravo! —exclamó Beaugency.


  —¡Atención! ¡Estamos ya!… ¡Carguen!… ¡Apunten!… ¡Fuego!


  Una granada silbó en el aire, que no tocó al barco, el cual, según la predicción de Mandíbul, se puso en movimiento, procurando huir lo más ligero posible de estos peligrosos aeronautas.


  —¡Otro! —murmuró Bárbara anhelante.


  —¡Fuego!… tampoco ha dado… volved a cargar… ¡fuego!


  —¡Hurra! por fin le hemos alcanzado. Tiremos otro para más seguridad.


  Era verdad, la tercera granada de cloroformo había dado en el barco, y este, después de algunos violentos vaivenes, giraba sobre sí mismo en lugar de caminar. Todo movimiento había sido suspendido a su bordo; se distinguían los pasajeros tendidos sin movimiento sobre el puente.


  —¡Ahora la granada porta-amarras y apuntad bien! es la última carta que jugamos —exclamó Mandíbul.


  La granada porta-amarras silbó.


  —¡Victoria! el proyectil había penetrado entre los flancos del barco y lo detenía sólidamente sujeto con el globo. Pero, ¿cómo descender? Halarse con la cuerda no era prudente.


  Tournesol se ofreció, proponiendo descender por la cuerda y acercar el globo con el cabrestante del buque.


  Bárbara lo abrazó antes que comenzara su peligroso viaje.


  El ágil marino tardó un cuarto de hora en descender, descansando de trecho en trecho en algún nudo de la cuerda; por fin llegó al barco y comenzó sus operaciones.
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  Estas fueron largas… Dos horas, que parecieron dos siglos a Bárbara, se emplearon en maniobras, el globo bajaba lentamente… Cuando estuvo a la altura del palo mayor, los fugitivos se arrojaron a las gavias y se deslizaron, siendo Bárbara la primera, por las cuerdas, hasta el puente del buque.


  —¡Salvados! ¡¡¡Salvados!!!


  El buque la Gironde, era un gran trasatlántico en camino para Panamá. Sus trescientos pasajeros y sus sesenta marineros yacían sobre el puente. Las dos granadas de cloroformo los habían dormido con la rapidez del rayo.


  —¡Dos granadas! Ya tienen para ocho días —exclamó Mandíbul— vamos a quitarlos de en medio y a conducirlos a Caiman-City durante su sueño… ¡A las máquinas, hijos míos! y en marcha para el campo nordista.


  Gracias a la habilidad de Mandíbul y de sus hombres, la Gironde cambió de dirección y ganó pronto el puerto de Caiman-City. La tripulación y los pasajeros continuaban durmiendo. Mandíbul dejó una carta muy política para el capitán, excusándose, y se dirigió al cuartel general. Farandoul estaba allí y se ocupaba en la fabricación en grande escala de globos acorazados, destinados a dar caza a los globos sudistas.
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  X


  Operaciones aéreas.


  Los torpedos volantes.


  Gran batalla a 8.000 metros.


  Fin deplorable de sir Fileas Fogg.


   


  Las cosas han cambiado de aspecto. Los globos sudistas no surcaban ya los aires con la misma seguridad que antes, llevando sin correr riesgo alguno, la destrucción y el incendio a todos los puntos del territorio. Los nordistas poseen ya también una flota aérea, impaciente por medirse con el enemigo. Ya varios combates habían tenido lugar, y la victoria no ha permanecido siempre indecisa.


  Los aerostatos sudistas han encontrado también otras dificultades. Bixby había inventado una nueva máquina, el torpedo volante. Encima de todas las ciudades del Norte flotaban centenares de estos torpedos semejantes a cometas: un pequeño globo, al extremo de un hilo de setecientos u ochocientos metros, elevaba el torpedo en el aire y lo mantenían a la altura deseada. Todos los campanarios, todas las construcciones elevadas, estaban guarnecidas de estos aparatos. Los sudistas no avanzaban sino con gran prudencia, porque ya algunos globos, que habían tropezado durante la noche con los torpedos, habían sido destruidos por completo, o bien la explosión los había hecho zozobrar y habían caído en manos de los nordistas.


  El generalísimo Farandoul, a la cabeza de la flota nordista, procuraba con sabias maniobras alcanzar al enemigo, para concluir con una batalla decisiva. El globo de Farandoul era un grueso acorazado de la fuerza de quinientos caballos; no llevaba más que un cañón, pero las granadas de este cañón monstruo, atravesaban a ocho kilómetros las más espesas planchas de blindaje.


  Cuarenta hombres determinados componían la tripulación, los que con seis maquinistas y el estado mayor, hacían subir el efectivo a cincuenta y cinco hombres. Farandoul había bautizado este globo con un nombre todavía querido de su corazón, porque ignoraba aún la traición de la infame. Le había llamado la Luna-que-se-eleva, nombre aéreo y poético. El estado mayor se componía de Mandíbul y de algunos antiguos marineros de la Bella Leocadia. Los otros estaban repartidos en la flota. Tournesol mandaba los globos de vanguardia con hábiles jefes aeronautas bajo sus órdenes; Escoubico estaba a la cabeza de una división de morteros y de ligeras bombas volantes de cloroformo.


  Guy de Beaugency, el corresponsal del Fígaro, agregado especialmente al estado mayor de Farandoul, no había olvidado de proporcionarse un palomar bien provisto: a cada acontecimiento, persecución o combate, lanzaba una paloma con una carta.


  Creemos inútil decir que Bárbara Twicklish no le había seguido a bordo. La pobre señora, furiosa del papel que se le había querido hacer jugar a bordo del globo del hambre, había tenido una escena terrible con sus compañeros, y les declaró que iba a volver a presentarse a la escuadra sudista, para implorar la clemencia de Filocteto Mortimer y de Fileas Fogg.


  De pie sobre la toldilla, en medio de su estado mayor, Farandoul, con el anteojo en la mano, inspeccionaba el horizonte, sin descubrir el enemigo. Hacía dos días que los aerostatos sudistas habían desaparecido a favor de las tinieblas. ¿Habrían logrado cortar una de las flotillas de los flancos, o marchaban siempre hacia adelante? Esta era la cuestión: si marchaban adelante, se les cogería, porque la flota del Norte era más andadora.


  Durante dos horas, los anteojos del estado mayor no habían cesado de inspeccionar el horizonte: la campana del almuerzo acababa de sonar; iba a abandonarse la toldilla por el comedor, cuando una última mirada de Farandoul le hizo ver en medio de los cirrus, ligeras nubes que corrían a una gran altura, un punto negro casi imperceptible. Los anteojos buscaron este punto entre las nubes, y pronto salió un grito de todos los pechos. Un segundo punto acababa de aparecer: no había duda posible; era el ejército sudista, que se había elevado hasta ocho mil metros, con la esperanza de dejar pasar a los nordistas por debajo.


  No se pensó más en el almuerzo. Farandoul dio sus órdenes a los mecánicos, se enarbolaron señales, y la flota, silbando y lanzando torbellinos de vapor, subió con rapidez.


  Si todo marchaba bien, si no sobrevenía ningún accidente imprevisto, los sudistas se verían forzados a aceptar la batalla.


  Los puntos negros apercibidos en las alturas del cielo, habían engrosado considerablemente: era la flota sudista entera, reducida a sesenta y nueve aerostatos de todos tamaños. La fuerza nordista se componía de cuarenta globos solamente, pero Farandoul esperaba ver llegar sus otros dos cuerpos de ejército antes de doce horas, y quiso comenzar la lucha mientras tanto.


  Los sudistas habían también visto a sus enemigos, y habían emprendido con rapidez la huida; pero los aerostatos nordistas ganaban sensiblemente terreno. Pronto los primeros globos de la vanguardia llegaron al alcance de la retaguardia sudista: el fuego comenzó sin gran efecto; la velocidad de la carrera impedía la puntería.


  Fileas Fogg desdeñaba responder: parecía tener otra idea. Dos o tres leguas más adelante, espesas nubes, aglomeradas como una cadena de montañas, llenaban el cielo con sus cenicientas masas: el plan de los sudistas era evidentemente ganar esta espesa capa y perderse en el seno de un océano de brumas.
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  Farandoul hizo apresurar la marcha de sus aerostatos, pero ya los globos sudistas desaparecían en las profundidades de estas espesas nubes: apenas habían entrado en la masa, los globos fueron poco a poco borrándose, hasta que desaparecieron por completo.


  Sin embargo, los aerostatos nordistas se aproximaron resueltamente a estas gruesas nubes, y acababan de penetrar a su vez, cuando un espantoso cañoneo estalló sobre ellos a boca de jarro. La huida de Fileas era una estratagema: emboscados detrás de los primeros grupos de nubes, los sudistas, invisibles, les esperaban.


  Este ataque repentino introdujo el desorden en la flotilla de vanguardia: dos globos nordistas, desamparados a la primera andanada, giraban en las nubes. Por fortuna, un gran aerostato fue en su socorro, y logró amarrarlos sólidamente.


  El grueso de la fuerza nordista había abierto un violento fuego sobre los globos sudistas, casi invisibles. Era un combate entre la bruma. La ventaja era primero de los sudistas, que estaban colocados en buenas posiciones, y retrocedían a cada andanada para esconderse detrás de un grupo de nubes.


  Por las dos partes se servían de granadas da cloroformo, pero el efecto era poco sensible por varias razones: el viento era violento y dispersaba rápidamente los miasmas, y todo proyectil que daba fuera del globo, sobre la coraza, era un tiro perdido, porque para obtener un efecto apreciable con el narcótico, era preciso enviar el proyectil con precisión sobre el puente de la barquilla. Sin embargo, el diestro Escoubico, apuntando él mismo su cañón, había logrado en dos ocasiones alcanzar con sus granadas a dos de los mayores aerostatos sudistas, y los había dejado fuera de combate. La tripulación cayó en un letárgico sueño, el fuego cesó, y los globos, abandonados a sí mismos, fueron capturados.


  La suerte favorecía, sin duda, a los artilleros de Farandoul, porque en cuatro horas, sus granadas de cloroformo alcanzaron diez y siete veces a sus enemigos: los aerostatos fueron capturados, y sus dormidos tripulantes fueron colocados en el fondo de la cala y reemplazados por artilleros nordistas.


  De repente, los vigías señalaron hacia la izquierda la aparición de una nueva flotilla. Era el ala izquierda de Farandoul, que venía a tomar parte en el combate.


  Llegó la noche. Las granadas de cloroformo surcaban los aires: los nordistas tenían catorce globos fuera de combate por averías graves o por letargo de sus tripulaciones, pero las pérdidas de los sudistas eran inmensas: de toda su escuadra, ocho globos solamente combatían con la rabia de la desesperación: el resto estaba capturado o perdido. Treinta o treinta y cinco globos, que habían sido alcanzados por el cloroformo, vagaban al azar lejos del campo de batalla, con sus tripulaciones sumergidas en el más profundo sueño.


  El globo almirante que montaba Fileas Fogg estaba acribillado a balazos, pero se sostenía aún: sus artilleros hacían prodigios; varias veces fue requerido Fileas por Farandoul para que se rindiese, pero rehusaba amainar pabellón.
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  Los aeronautas nordistas pedían a grandes gritos el abordaje, pero Farandoul los detuvo y se dirigió él mismo al cañón para tratar de cloroformizar a estos obstinados combatientes. Se dieron órdenes para que los mejores tiradores concentrasen sus tiros sobre el globo de Fileas.


  Las placas de blindaje estaban acribilladas, pero el efecto de las granadas era siempre débil: muy pocos hombres habían sido alcanzados por los miasmas: los demás combatían siempre excitados por Fileas, que estaba de pie sobre la toldilla.


  Por fin, resonó el tiro del enorme cañón, cuidadosamente apuntado por Farandoul… La granada silbó, y esta vez alcanzó la toldilla de Fileas.


  Una aclamación general acogió este certero disparo: por fin, el globo almirante iba a caer en manos de los nordistas…


  Pero Fileas, furioso, sintiendo las primeras emanaciones de cloroformo, que le hacían perder la cabeza, logró por un esfuerzo supremo tenerse de pie… La santa bárbara del globo estaba abierta y atestada de granadas y botes de cloroformo… ¡¡¡Fileas veía los globos nordistas aproximarse; veía al odiado Farandoul apresar su gente; el odio le retorcía el corazón, y queriendo arrastrarlos con él a la muerte, hizo con mano segura saltar la santa bárbara!!!


  * * *


  Se produjo una conflagración espantosa: el globo de Fileas quedó reducido a polvo, pero la inmensa cantidad de cloroformo esparcida en la atmósfera derribó repentinamente la tripulación de los globos nordistas más próximos, Farandoul cayó sobre Mandíbul, ambos dormidos; Beaugency y sus pichones quedaron también aletargados…


  Todo había concluido. Los últimos globos sudistas acababan de rendirse. Los nordistas emplearon bastante tiempo en recoger todas las presas y en socorrer los globos cloroformados; estas operaciones exigieron tres chas. En la mañana del tercero, las tripulaciones cloroformadas empezaron a despertarse; Farandoul, al volver en sí, tomó otra vez el mando y dio orden de acercarse a tierra lo más pronto posible.


  Mientras se daban bordadas para buscar un lugar a propósito para tomar tierra, se recogieron algunos globos que flotaban desamparados en el espacio; tristes despojos de esta espantosa batalla aérea. Por fin, se encontró un lugar a propósito para el desembarque a dos kilómetros de una estación de ferrocarril, y Farandoul hizo disparar un cañonazo como señal.
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  El cañón estaba por casualidad cargado con bala, la granada silbó, estalló a llegar a tierra y… ¡una alta columna de llamas brotó del suelo!… ¡Era un manantial de petróleo que acababa de ser incendiado por la granada!


  No describiremos la llegada de Farandoul a Caiman-City a la cabeza del ejército victorioso. La recepción fue delirante. Nicaragua, pacificada, quería probar su reconocimiento a Farandoul; pero nuestro héroe rehusó todo: condecoraciones, ministerio de la Guerra, sillón presidencial, etc., etc., no aceptó más que una sola cosa, la concesión del manantial de petróleo descubierto por él.


  Un mes después lo había cedido a una sociedad de grandes capitalistas, y partió los quince millones que le produjo, con sus amigos los marinos de la Bella Leocadia. El primer paquebot que partió para Europa los condujo a todos; un deber llamaba a Farandoul a París; tenía que entregar en propia mano a Julio Verne todos los detalles del fin glorioso, pero deplorable de sir Fileas Fogg, y estrechar entre sus brazos a su buen padre adoptivo, el mono de Pomotú, siempre pupilo del Jardín de Plantas.


  —Ahora a África —murmuraba Farandoul inclinado sobre el mapa de esta región, durante toda la travesía.
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  I


  El barco cacerola.


  Los Niams-Niams manifiestan la intención de comer Farandoul cocido.


  Emoción en el mundo sabio.


  Llegada triunfal al país de los Makalolos.


   


  «Gondokoro, 26 Octubre.


  Al señor presidente de la Sociedad Geográfica de París, boulevard Saint-Germain.


  Señor presidente:


  Ya habréis visto por mis últimas relaciones, que empezaba a desesperar de encontrar las huellas de Saturnino Farandoul, perdido en el interior del África. Todos mis esfuerzos, todos mis trabajos, habían sido inútiles; ningún indicio del paso del célebre viajero, se me había revelado en las comarcas próximas al Albert-Nianza. Ya os he explicado extensamente como lo he podido seguir hasta este punto. El barco de hierro por él construido en las fábricas de Indret, llevado secretamente a Marsella y embarcado para Alejandría, había sido botado al agua en el Cairo. En la primera catarata del Nilo he encontrado a los Nubianos que lo habían transportado sobre sus espaldas; también he encontrado a los que habían hecho esta operación en la segunda; más lejos había sido encontrado por algunas caravanas, etcétera, etc.


  Al llegar a Khartoum empezaron las verdaderas dificultades. A partir de este punto, ningún indicio, ninguna señal; hacía diez meses que exploraba inútilmente el Yambokalfa, el Bertat, el Deuka, el país de los Makarakas, los lagos Albert-Nianza y Victoria-Nianza. Nadie lo había visto. ¿Había perecido en mío de los numerosos rápidos del río africano? ¿Había sido asesinado por alguna tribu desconocida? Todas las suposiciones eran permitidas.


  A pesar de los peligros de la empresa, a pesar de las feroces guerras que desoían estas comarcas, iba a dirigirme hacia el lago Tanganyika para continuar allí mis pesquisas, cuando una nueva terrible y desgraciadamente cierta, vino a herirnos en Gondokoro: ¡¡¡Farandoul ha sido comido por los Niams-Niams!!!


  La duda ¡ay! no es posible. He aquí cómo ha llegado a nosotros esta noticia. Yo dirigía, aunque sin esperanzas, algunas preguntas a los negros conductores de una caravana que llegó ayer de las orillas del Albert-Nianza, cuando a la descripción del barco de hierro y al retrato que les hice de Farandoul, uno de estos hombres, alto y vigoroso Niam-Niam, respondió con una exclamación, y se frotó alegremente el vientre, haciendo castañetear sus mandíbulas.


  —¿Lo has visto? —le dije, por boca de mi intérprete.


  —He comido de él —respondió, repitiendo la misma pantomima—. ¡Estaba bueno! ¡muy bueno!


  Trastornado por la admiración y la cólera, me costó trabajo calmarme para dirigir nuevas preguntas al horrible antropófago. Por desgracia, no se puede conservar la menor esperanza; como nosotros dudáramos de la veracidad de nuestro Niam-Niam, pareció ofenderse e hizo venir a dos de sus compañeros, que también habían comido del infortunado viajero.


  ¡Esto ha concluido! ¡Farandoul está perdido para la ciencia; a sus numerosos amigos no les queda que hacer sino llorarlo! Tiemblo pensando en la desesperación que esta noticia va a llevar al corazón del teniente Mandíbul.


  Estando así, desgraciadamente concluida mi misión, empiezo desde hoy mis preparativos de regreso.


  Eusebio de Saint-Gommer.


  P. S. Como Vd. puede comprender, he hecho a los Niams-Niams todos los cargos que se merecen por su culpable conducta, y les he dicho que a mi vuelta les entregaré al desprecio de la Europa civilizada en todos los periódicos y revistas científicas, y en todas las sociedades de sabios. Los miserables lloraban, pero he sido implacable y he proseguido más severamente aún mis amonestaciones.


  E, de S. G.».


  No emprenderemos la tarea de describir la emoción que causó en el mundo sabio la carta del enviado de la Sociedad Geográfica. Remontemos a algunos meses antes y presenciaremos los terribles sucesos de que había sido teatro el África central…


  [image: Image]


  Eran las once de la noche; el aire era puro y fresco; el termómetro no marcaba más de 40º sobre cero, después de haber oscilado entre 50º y 55º a la sombra. Nos encontramos a las orillas de un ancho río, que resplandece majestuosamente a la claridad de la luna, y refleja como una carta astronómica las estrellas, esos innumerables reverberos celestes que centellean en la bóveda azulada.


  Gigantescos árboles se amontonan en confusas masas sobre la orilla del río o se elevan como altas columnas terminadas por un abanico de hojas; estos árboles son baobabs con sus gigantescas ramas, que cada uno constituye un bosque, palmeras, datileras, cocoteros, mangles, etc.


  Esta tierra de espléndida vegetación, es la tierra africana; estamos a las orillas del N’Kari, no lejos del lago Albert-Nianza, en una región apenas conocida por los Livingstone y los Stanley. Al lado de un inmenso fuego, una gran pila de leña encendida, se agitan centenares de sombras negras saltando y gesticulando; otras sombras atraviesan los grupos, llevando a la hoguera nuevas brazadas de ramas. El bosque, iluminado por las inmensas llamas, toma fantásticas apariencias; delante de la enorme hoguera, los negros arrastran con grandes esfuerzos una masa extraña de que apenas se distingue la forma.


  Habiéndose, por fin, los negros separado, se hizo visible esta masa; era un pequeño barco de hierro de bella construcción, enteramente cerrado por una cubierta de metal.


  Los negros, que probablemente espiaban su marcha por el río, lo han sorprendido anclado, y encontrando sus escotillas cerradas, lo sujetaron sólidamente con cuerdas; y sin ruido, y con precaución lo sacaron del agua y lo arrastraron sobre la arena.


  Habían colocado bajo el casco del barco, grandes brazadas de hojas y de madera seca y le prendieron fuego; el silencio religiosamente guardado hasta entonces, se convirtió en un infernal concierto.


  Los tams-tams resonaban, los negros aullaban y en lontananza los leones rugían de terror.


  Un hechicero canta: ¡El hombre blanco está encerrado en su barco!


  ¡El hombre blanco va a ser cocido! Es bueno, muy bueno.


  Los Niams-Niams van a regalarse con el hombre blanco.


  ¿Qué va a suceder? ¿A qué escena de antropofagia inexplicable vamos a tener el dolor de asistir? Fácil es adivinarlo; Farandoul es el que se encuentra encerrado en este barco de hierro, gigantesca cacerola puesta en el fuego por una banda de gastrónomos Niams-Niams. ¡El infortunado va, pues, a perecer en toda la fuerza de su juventud, lejos de sus amigos, lejos de Mandíbul!


  ¡Qué miserable destino para este hombre heroico! ¡Perecer por la cocción! ¡Después de haber ocupado tan brillantemente la escena del mundo, desaparecer oscuramente en los estómagos de los Niams-Niams! Penetremos en el barco-cacerola, y veamos cómo soporta su suplicio.


  Farandoul está solo en su barco. Presa de una cruel misantropía desde su vuelta de América, con el corazón ulcerado por todos los disgustos que le habían causado su fatal encuentro con sir Fileas Fogg y Picaporte; Farandoul había querido huir de los hombres; sin dar cuenta de su idea ni aún a su amigo Mandíbul, hizo construir un barco de vapor todo de hierro, un verdadero caparazón que se abría y se cerraba a voluntad. Con este barco, a quién llamó Solitario, Farandoul había partido para explorar el África central con la esperanza de llegar a calmar las angustias de su corazón, en medio de un torbellino de peligros y de aventuras.


  En la noche en que volvemos a presentarlo a nuestros lectores, después de haber encontrado un fondeadero para su Solitario en una tranquila ensenada del N’Kari, había cerrado su barco y se había quedado dormido. Su alma se transportaba a los tiempos de sus primeras aventuras con los monos, en Oceanía, se volvía a encontrar en medio de su familia adoptiva con sus hermanos los jóvenes monos; después se vio marchando a la conquista de la Australia y volvió a ver a Mysora, la joven malaya, la infortunada víctima de M. Croknuff… una sonrisa angelical iluminaba su escafandra…


  De pronto, Farandoul saltó fuera de su hamaca; una viva sensación de calor acababa de despertarle sobresaltado. ¡En fin, he aquí uno de esos peligros que deseaba para volver a tomar ánimo! Una sola ojeada dirigida a los pequeños tragaluces de su camarote, bastó a nuestro héroe para hacerse cargo de la situación. El Solitario estaba sobre el fuego, los negros entonaban sus cantos de triunfo, esperando el momento de comerse a su víctima.


  No había que perder un momento; el peligro era inmenso, el barco se calentaba rápidamente; Farandoul trató de abrir las escotillas, pero los Niams-Niams las habían atado con cuerdas: un negro que había subido sobre el barco, vertía por las aberturas que las planchas dejaban entre sí, calabazas llenas de agua que, le pasaban sus camaradas. ¡Farandoul comprendió que solo querían comer cocido!… El calor se hacía cada vez más vivo: era preciso acabar; se precipitó sobre una caja de fuegos, artificiales que traía consigo para iluminar con ellos las ruinas de Thebas a su paso por Egipto, y de la que no había hecho uso a causa de su melancolía.
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  Dispuso rápidamente todos sus soles y todos sus cohetes en las aberturas practicadas para la ventilación del barco, y de una vez hizo arder todos sus fuegos artificiales; al mismo tiempo se precipitó con el hacha en la mano sobre una de las escotillas, cortó todas las cuerdas y se irguió como una estatua sobre la plataforma del buque, en medio de los fuegos de bengala.


  La explosión de los petardos, el silbido de los cohetes, los estallidos de los, soles, sorprendieron con espanto a los Niams-Niams; los cantos cesaron bruscamente, los tamboriles fueron arrojados y todos los que el terror no había derribado por tierra, se lanzaran precipitadamente en todas direcciones dando alaridos de espanto.


  Farandoul saltó a tierra en medio de algunos Niams-Niams, tendidos boca abajo, y con un palo separó rápidamente los tizones de la hoguera, y preservó al Solitario de todo peligro inmediato.


  Cerca de él los Niams-Niams, no se atrevían a moverse; Farandoul les pareció un dios terrible llegado para exterminarlos; como tuviese necesidad de sus brazos para poner a flote el barco, nuestro héroe les administró algunos palos para obligarlos a ponerse de pie. Este ligero vapuleo tuvo el efecto de una pila voltaica, y les hizo levantarse con movimientos de ranas; algunos palos más bastaron para hacerles comprender lo que el dios esperaba de ellos, tan perfectamente, que bastaron algunos minutos para que el Solitario, todavía caliente, estuviese de nuevo a flote; mientras que Farandoul se reinstalaba, los Niams-Niams que habían recobrado bastante ánimo para huir, se lanzaron bajo los árboles para ir a mezclar sus gritos con los de sus hermanos.


  En el momento en que Farandoul se ponía en franquía, no, vio más que a uno solo sobre la orilla, un muchacho de unos quince años, el cual, alcanzado por un cohete, se había creído muerto, y durante toda esta escena había permanecido echado en el suelo.


  Farandoul tuvo piedad de su terror; lo levantó, lo llevó a bordo del Solitario y le hizo beber un cordial. El pequeño Niam-Niam se atrevió por fin a levantar los ojos hacia el terrible hombre blanco, y encontró bastantes fuerzas para responder a sus preguntas.


  Farandoul había aprendido algunas palabras de la lengua de los zulús, que comprenden poco o mucho todos los ribereños del lago Albert-Nianza, y trató de adquirir algunas noticias del pequeño Niam-Niam.


  Supo que la voraz tropa que había tenido la idea de hacerle cocer en su barco, formaba parte de un cuerpo de ejército Niam-Niam, en aquellos momentos, en busca de provisiones.


  La palabra provisiones hizo levantar la cabeza a Farandoul.


  —Sí —replicó el Niam-Niam interrogado —Makalolos buenos, muy buenos: los Niams-Niams tienen gran estómago, siempre hambre, y cuando no tienen prisioneros que comerse, los Niams-Niams hacen la guerra, Niams-Niams buenos guerreros: Makalolos buenas guerreras, pero muy buenas de comer también.


  —¿Cómo buenas guerreras?


  —¡Sí, Makalolos, mujeres guerreras, muy bravas, pero muy buenas! —y el pequeño Niam-Niam se echó a reír enseñando dos soberbias hileras de dientes agudos.


  Farandoul recordó entonces haber oído hablar en Gondokoro de los Makalolos, nación muy importante que se decía estaba gobernada por dos reinas y defendida por regimientos de mujeres. Había considerado las relaciones que le habían hecho como cuentos ridículos, y he aquí que, sin embargo, su exactitud parecía demostrada. Volvió, pues, a sus preguntas, e interrogó al pequeño Niam-Niam para que le dijera en dónde estaba situado el país de los Makalolos.


  —Aquí —respondió el muchacho antropófago—. Los Niams-Niams están prontos, y los Makalolos también, y van a batirse mañana sobre el N’Kari.


  Y Farandoul, son mucha paciencia y destreza, logró sacar del pequeño Niam-Niam, su prisionero, toáoslos detalles apetecibles: supo que los Niams-Niams habían llegado al país de los Makalolos en trescientas canoas de guerra, montadas cada una por treinta hombres, y que su flotilla se encontraba a algunas leguas en el N’Kari, detenida por una flota Makalola casi tan numerosa.


  Los Niams-Niams, entre cuyas manos había caído, debían al salir el sol unirse a la flota Niam-Niam, tomar parte en el ataque de los Makalolos y en los festines que debían seguirse.


  Farandoul no dudó un solo instante: nueve mil Niams-Niams antropófagos iban a arrojarse sobre unas valientes guerreras para abastecer sus cocinas, y era necesario intervenir.


  Inmediatamente el Solitario abandonó la ensenada fatal en donde había estado a punto de transformarse en cacerola, y se dirigió al medio del río.


  Los últimos tizones de la hoguera de los Niams-Niams acababan de apagarse; los más animosos de estos, viendo alejarse al Solitario, se atrevieron a acercarse a la orilla y encontraron en las yerbas quemadas el cadáver de uno de sus hechiceros, muerto de horror; este encuentro los consoló, pues se hicieron la ilusión de que el mago achicharrado era el hombre blanco que habían soñado comerse, y lo devoraron con muy buen apetito. Los que llegaron más tarde, encontraron los restos, y probablemente uno de estos últimos fue el que llevó la noticia de la muerte de Farandoul a Gondokoro, noticia que Mr. Saint-Gommer, enviado por la Sociedad Geográfica en busca de Farandoul, trasmitió a la Europa enternecida.
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  La tripulación del Solitario se encontraba reducida a dos hombres; Farandoul y el pequeño Niam-Niam como grumete.


  Este, al ver encender los fuegos, se había creído destinado a perecer en el estado de chicharrón en el almuerzo del hombre blanco, pero tranquilizado, pronto volvió a su alegría y charlatanería.


  El N’Kari es un inmenso río que va a desaguar, después de haber descrito multitud de rodeos y regado muchas comarcas desconocidas, en el Congo, o mejor, es uno de los brazos del Congo, como el Zaire y el Bankoro. Por la mañana, el Solitario apercibió a algunos kilómetros a la flota Niam-Niam preparada a desplegarse en el río, que en este lugar tiene cerca de 1.500 metros de ancho; un poco más arriba se distinguía la flota de los Makalolos, alineados en buen orden en la ribera izquierda.


  Un inmenso murmullo de cantos y de tamboriles de guerra se oía, a pesar de la distancia, en la escuadra Niam-Niam: era evidente que el ataque iba a comenzar; un poco más lejos, las canoas Makalolas se ponían en movimiento para hacer frente al enemigo. Farandoul se separó de la orilla derecha, para ocultar así el mayor tiempo posible sus movimientos a los Niams-Niams, y activó sus fuegos. En diez minutos, el Solitario devoró diez kilómetros; quinientos metros próximamente le separaban de las dos flotillas; los Niams-Niams llenaban los aires con sus gritos de guerra y con el ruido de sus grandes tamboriles, nueve mil gargantas aullaban hasta perder el aliento: esto producía una potente sinfonía, al lado de la cual todos los coros a gran orquesta de nuestras óperas parecerían simples arrullos.


  Al mismo tiempo fueron cambiadas las primeras descargas de flechas: las canoas Niams-Niams forzaron los remos, y las del ala izquierda cayeron bien pronto sobre el ala derecha de los Makalolos.


  El Solitario, lanzado a todo vapor, saltaba sobre las aguas. Antes que los Niams-Niams, distraídos con el ataque, hubiesen podido reconocer al enemigo que les amenazaba, el barco de hierro caía sobre ellos, atravesando sus líneas como una bala, rompiendo canoas, cortando en dos los barcos que cogía de través y derribando todo a su paso.


  Cuando hubo llegado al ala izquierda, con gran terror de los mismos Makalolos, el Solitario viró de bordo y volvió a caer sobre la flotilla Niam-Niam; las canoas que no habían sido alcanzadas forzaban remos para huir; el Solitario pasó otra vez por medio de ellas, destrozando todo lo que encontraba: inmediatamente los Niams-Niams, en la más completa derrota, se esparcieron para huir—. El asunto no había sido largo: en cinco minutos, los cantos de victoria se habían cambiado en gritos de angustia; apenas un centenar de canoas quedaban intactas; los restos de las otras sobrenadaban en el río, y los Niams-Niams, agarrados a las tablas o nadando fatigados, eran recogidos y hechos prisioneros por los Makalolos.
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  La lección que había dado a los Niams-Niams pareció suficiente a Farandoul, y cortando el vapor, volvió hacia los Makalolos, que, asustados en un principio y sin comprender nada de este inesperado socorro, se tranquilizaron cuando vieron al Solitario pararse ante sus líneas y aparecer un hombre sobre el puente del barco.


  Una barca, mayor y mis baila que las otras, se destacó de la línea y vino a unirse al Solitario. Estaba conducida por veinte remeros, detrás de los cuales se mantenían con arrogancia de pie, veinte guerreras, armadas de grandes lanzas, arcos y puñales, cubiertas de collares, brazaletes y placas de cobre, y blandiendo grandes escudos de cuero, adornados de placas y estrellas de metal. Una de ellas, que parecía ser la generala o almiranta, saltó ligeramente sobre el puente del Solitario, y tendió la mano a Farandoul, pronunciando algunas palabras en un idioma desconocido.


  —No hay de qué —respondió nuestro héroe sin haber comprendido una sola palabra de la arenga—. Sois encantadora, querida mía, y me considero dichoso de haber llegado a tiempo para impedir que hagáis conocimiento con los cocineros Niams-Niams.


  La guerrera reflexionó algunos minutos, y replicó en idioma zulú, que comprendía nuestro héroe:


  —Gracias, hombre blanco: ¡has salvado a la nación Makalola de un gran peligro, y la nación Makalola te ama! Ven con nosotros a nuestra ciudad, para que mostremos a nuestros reinas al hombre que ha socorrido a sus guerreras en el peligro.


  Farandoul se inclinó. La guerrera le estrechó la mano y lo besó en la frente y en la nariz, según el uso makalolo, presentándole enseguida su frente para que hiciese otro tanto. Esto hecho, hizo un signo a las guerreras de su canoa, que formaban el estado mayor de la flota, las cuales subieron sobre el barco de hierro, y cumplimentaron de la misma manera a nuestro héroe.


  Farandoul tomó a su vez la palabra en zulú:


  —Bravas guerreras —dijo— me confunden en verdad vuestros elogios: yo no he hecho más que cumplir con mi deber como hombre civilizado, y deseo que la lección aproveche a los Niams-Niams, y que renuncien en adelante a toda expedición de saqueo entre vosotras. Ahora, heme aquí pronto a seguiros; seré muy dichoso en visitar vuestra capital, y en rendir mis homenajes a vuestras reinas.
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  Durante todo este coloquio, el pequeño Niam-Niam, al verse entre las manos de los enemigos de su raza, no se había atrevido a salir de la cala, por miedo de ser ensartado por las lanzas de las guerreras; pero Farandoul, que había bajado para darle órdenes, le obligó a mostrarse. Apareció sobre el puente, llevando una bandeja cargada de refrescos, y sin levantar los ojos, los ofreció a los Makalolos.


  Las guerreras se habían sentado en círculo sobre el puente, con las piernas cruzadas; mientras que saboreaban la limonada, Farandoul les propuso pasar una revista a la flota, sobre su barco; la generala accedió con un signo de cabeza, y el Solitario se puso en movimiento.


  Las canoas Makalolas, formadas en tres líneas, acogieron con grandes aclamaciones al pequeño vapor; los remeros levantaban sus remos al aire, y las guerreras blandían sus lanzas o herían con cadencia con sus armas sobre los escudos, haciendo sonar los anillos y las placas de cobre.


  La bella presencia de todas estas guerreras admiró a Farandoul: en cada barco gobernado por remeros había diez guerreras armadas de arcos, y otras diez armadas de lanzas; en la popa, sobre una pequeña plataforma, una guerrera, más ricamente equipada, dirigía los movimientos de los remeros y de las combatientes. Muchas de estas mujeres, a pesar de su color, eran de una gran belleza: sus cabellos, más bien rizados que lasos; sus narices, lejos de ser tan aplastadas como las de la raza negra pura, poseían una elegante curvatura, y a sus maneras, en fin, no faltaba una cierta gracia natural, unida a su porte enérgico.


  En el ala izquierda, una nueva barca almirante se unió al Solitario; una guerrera de distinción subió al barco; hubo nuevo cambio de saludos, y nuevos refrescos circularon.


  Las dos guerreras que mandaban la flota se llamaban: la primera, Kalunda, generala del ala derecha; y la segunda, Dilolo, generala del ala izquierda. Farandoul supo que eran las dos futuras reinas de los Makalolos, destinadas a reemplazar a las dos reinas en ejercicio en la primera luna de la primavera siguiente.


  Después de haber, entre calurosas aclamaciones, pasado revista a toda la flota makalola, y haber sido de nuevo calmosamente felicitado por los, dos estados mayores reunidos, Farandoul fue invitado a un almuerzo en la playa, y algunas guerreras, montadas en ágiles jirafas, frieron enviadas a Makalolo, para tranquilizar a la población.


  Después de esta solemne comida, se dio orden a toda la flota de ponerse en movimiento. Era un magnífico espectáculo; en medio del río trescientas barcas, impulsadas por los robustos brazos de sus remeros, volaban sobre las azuladas aguas; el Solitario avanzaba a su cabeza, conduciendo a Farandoul y a las dos generalas, Kalunda y Dilolo. Seguían cincuenta barcas Niams-Niams que habían sido capturadas, y conducían los prisioneros. El jefe Niam-Niam, anciano robusto y vigoroso, había sido conducido a bordo del Solitario, para que Farandoul pudiese interrogarlo.


  El viejo guerrero, cubierto de heridas, confesó ingenuamente que los Niams-Niams habían emprendido esta guerra con el único fin de comerse a los enemigos que pudiesen coger: él, por su parte, se creía destinado a proporcionar un asado a la cocina de los Makalolos, lo cual encontraba la cosa más natural del mundo. Farandoul lo disuadió y le dijo que esta espantosa costumbre, particularizada únicamente a los Niams-Niams, era rechazada por todos los pueblos.


  El anciano jefe se admiró.


  —¿Vosotros los hombres blancos hacéis la guerra en vuestro país, no es cierto?


  —¡Diantre, de cuando en cuando! —respondió Farandoul.


  —¿Y no os coméis los muertos ni los prisioneros?


  —¡Nunca!


  —¡Oh! —dijo el Niam-Niam con horror—. ¡No tenéis hambre, no os coméis los prisioneros, y os hacéis la guerra!… ¡¡Sois unas bestias feroces!!


  Y volviendo la espalda a Farandoul el indignado Niam-Niam, hizo signo de que rehusaba entrar en conversación con él.


  Por la tarde se llegó a Makalolo; la capital, asentada sobre la orilla derecha del N’Kari, es una gran ciudad, bastante bien construida, compuesta de un millar de grandes casas, esparcidas sin orden alrededor de un edificio central, templo y palacio al mismo tiempo.


  La población, prevenida de la victoria de la escuadra y de la llegada del potente aliado que había derrotado tilos Niams-Niams, se agolpaba sobre las orillas del río, donde se operaba el desembarque con el mayor orden.


  En el momento en que las generalas Kalunda y Dilolo pusieron pie a tierra con Farandoul, un concierto inmenso de aclamaciones se elevó entre la muchedumbre: un centenar de músicos sacerdotes batieron con frenesí sobre los tambores sagrados, haciendo un ruido infernal que parecía agradar mucho a los oídos musicales de la población. Después, algunas sacerdotisas, ligeramente vestidas, se presentaron a los vencedores, hiriendo con cadencia sobre las placas de cobre. Concluido el desfile, el gran sacerdote y la gran sacerdotisa condujeron, en medio de un religioso silencio, una copa llena hasta los bordes de leche agria de cebra. Este era un gran honor, reservado ordinariamente a la reina y a las generalas. Farandoul vació la copa hasta la última gota, a pesar de lo poco agradable de la bebida. La ceremonia había terminado: inmediatamente, a un signo de la generala Dilolo, una escolta de honor de cincuenta guerreras vino a formarse detrás de Farandoul. Mientras que la generala Kalunda marchaba a dar cuenta de las operaciones a las dos reinas, la generala Dilolo instaló a Farandoul en una gran casa, situada a las orillas del río, entre palmeras.
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  La generala Dilolo era una hermosa mujer, de color más bien bronceado que negro: respecto a su figura: largos cabellos, ojos vivos, nariz de un bello perfil, y boca sonriente; su cuerpo era el de una amazona flexible y robusta, y su redondez de formas acentuaba aún más los encantos de su belleza general: esta gentil guerrera se aproximaba a los treinta años, bella edad para las damas.
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  Farandoul empezaba a interesarse por este nuevo país y por esta guerrera. Por supuesto, la generala ardía en deseos de interrogar al hombre blanco: sobre él y sobre su lejana patria, se habló pues: la conversación giró sobre Makalolo, sobre el ejército y sobre la Europa, de quien la generala oía hablar por primera vez. Grande fue la sorpresa de la bella generala cuando supo que las mujeres blancas no iban a la guerra, y dejaban el sable a sus maridos: Farandoul quedó no menos admirado al saber que sobre todo el territorio Makalolo, los lumbres, por el contrario, no eran más que buenos artesanos y buenos agricultores, mientras que las mujeres desempeñaban los asuntos del Gobierno y del Estado. Ya había visto que la carrera de las armas les estaba reservada, y supo también que el ejército, perfectamente organizado, se componía de veinte mil guerreras próximamente, repartidas en diferentes puestos sobre las fronteras.
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  La generala le hizo comprender en pocas palabras la organización política de los Makalolos; la nación formaba una especie de República gobernada por reinas electivas, escogidas entre el cuerpo de guerreras. Estas dos reinas se nombraban por cinco años, y tenían por bajo de ellas a las dos futuras reinas, generalas del ejército, a las que debían iniciar en los negocios del Estado durante el curso de su reinado.


  Un correo que llegó a todo galope en su jirafa, previno a Farandoul que había llegado la hora de ser presentado a las reinas. En su consecuencia, nuestro héroe abandonando con sentimiento su interesante conversación con Dilolo, se dirigió, siempre acompañado de su escolta y de la generala, hacia el palacio de las dos reinas.


  ¡Oh santa etiqueta! ¡Tú reinas en todas las cortes, aún en África! Largas formalidades fueron necesarias; hubo cambios de cumplimientos con los guardias de Sus Majestades, presentaciones, saludos; fue preciso besar en la frente y en la nariz a todo el consejo de ministros, compuesto de antiguas generalas y coronelas retiradas. Por fin, después de haber sufrido algunos discursos y vaciado de nuevo una taza de leche de cebra con la gran sacerdotisa, Farandoul penetró en la sala del trono.


  Las dos reinas, sentadas en el fondo de la sala, guardaban una majestuosa inmovilidad. Farandoul cuando hubo llegado a la mitad del salón, comenzó un discurso en zulú. Una carcajada alegre le interrumpió; las dos reinas se levantaron y saltaron ligeramente del estrado.


  —¡Eh, querido! —dijo la primera —dejad vuestro patuá.


  —Y hablemos francés, ¡diantre! —dijo la segunda.


  Farandoul se detuvo lleno de admiración. ¡¡¡Las dos reinas de los Makalolos eran blancas!!!
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  II


  Tiradoras en jirafas y en avestruces.


  La sabiduría de 500 reinas.


  Preparativos de una comida solemne.


  Cómo después de haber cansado a los Makalolos, Farandoul robó a las reinas en ejercicio y a las reinas de reserva.


   


  No solamente eran blancas las dos reinas, sino que además eran parisienses.


  ¡Cómo pintar la admiración de Farandoul! Encontrar en el centro del África dos compatriotas en una posición tan elevada, dos mujeres parisienses ocupando el trono de los Makalolos, nación absolutamente desconocida del mundo civilizado. La aventura era sorprendente.


  —¡Cómo! señoras —exclamó Farandoul al volver de su asombro—, ¿es a vosotras a quién estos horribles Niams-Niams querían devorar? ¡Los muchachos tenían gusto! Es una cualidad que yo no puedo menos de otorgarles después de haberos visto… no tengo necesidad de deciros cuanto me felicito de haber contribuido a sacar a vuestro pueblo del compromiso. Pero hablemos de vosotras, señoras. ¿Sois, pues, reinas de los Makalolos?


  —Pero no de nacimiento —dijo una de las reinas, mostrando una fila de dientes encantadores.


  —No —dijo la otra —nuestros méritos son los que nos han valido esta alta posición, hemos sido elegidas por sufragio universal, nombradas reinas por las guerreras electoras, hace cuatro años que ocupamos el trono de los Makalolos… ¡Air! es toda una historia que os contaremos… ¿no es verdad, Angelina?


  —¡Ah! ¿Vuestra majestad se llama Angelina?


  —Sí —dijo la segunda reina —mi majestad se llama Angelina de Montdetour, y mi colega se titulaba en París Carolina Gardenia.


  Farandoul saludó.


  —Estoy persuadido, señoras, de que la nación Makalola no podía haber escogido mejor, y solamente desearía saber cómo habéis podido llegar a reinar en ella.


  —He aquí cómo —dijo Angelina de Montdetour—. Carolina y yo éramos en París simples artistas dramáticas; Carolina cantaba en los Embajadores los couplets de moda, Oscar mío y la Hija del Farmacéutico. En cuanto a mí, representaba en Rhothomago, era la que mandaba la guardia; esto me ha servido de mucho, pues ha sido el principio de mi educación militar; como artistas dramáticas, de las más distinguidas; fuimos las dos contratadas en el teatro del Cairo para representar operetas. ¡Qué éxito, amigo mío! El kedive nos distinguía, y pasamos a su harem, pero casadas, señor, casadas, odaliscas favoritas, nada más que esto. No fuimos ornamento del harem sino cinco o seis meses, una intriga de las otras esposas nos derribó. El sultán de Zanzíbar había enviado a nuestro señor y dueño una docena de negras, y este, que no quiso ser menos político con su colega, nos ofreció en cambio. En Zanzíbar llegamos bien pronto a disponer a nuestro antojo y transformamos la corte; las negras aprendieron a rascar el piano y a cantar los aires de Offembach; representábamos la opereta en familia. Una mañana, y aquí comienzan las verdaderas aventuras, fuimos robadas por algunos comerciantes árabes y reducidas a la esclavitud; los miserables nos arrastraron de país en país, ofreciéndonos a reyes negros imposibles. Un día, viéndonos a punto de casarnos con un viejo rey Niam-Niam, tomamos un partido decisivo: robamos un «dromedario a los árabes y emprendimos la fuga; al llegar al territorio de los Makalolos nos alcanzaron los árabes; nos defendíamos valientemente a sablazos, cuando las guerreras makalolas acudieron en nuestro socorro y cortaron con destreza la cabeza de nuestros enemigos. Fuimos bien recibidas por ellas, y en consideración a nuestra brillante defensa se nos nombró a las dos capitanas. En parada, como en expedición, hacíamos maniobrar admirablemente a nuestras guerreras, y debido a esto llegamos de grado en grado a ser generalas. Pronto, sin que fuera mayor de seis meses nuestra estancia con las antiguas reinas, subimos al trono por una derogación de la Constitución makalola. Y he aquí, señor, cómo hemos podido hoy tener el placer de ofreceros hospitalidad en nuestros estados; y no es esto todo; hasta hora no sois más que un particular y esto no basta, es necesario que tengáis un grado… Carolina, ¿qué grado damos a este caballero?


  —Nada de grado —respondió Carolina— porque está prohibido expresamente por la Constitución, el señor es un hombre, y por consecuencia no puede ni aún siquiera ser cabo en nuestro país, conozco nuestro código.


  —Esto es enojoso —replicó Angelina— sin embargo, si nosotras lo hiciésemos gran sacerdote. ¿Queréis ser gran sacerdote?


  —No, no —respondió riendo Farandoul—; deseo permanecer simple particular, reflexionad que no soy sino un extranjero que está aquí de paso.


  —¡Ah! permitid —exclamaron las dos reinas—, no os iréis, ya que os tenemos con nosotras queremos conservaros, pensad que los europeos son raros aquí, y con solo una orden nuestra se os cerrarán todas las fronteras y tendréis que permanecer con nosotras.


  —Soy, pues, prisionero de vuestras encantadoras majestades.


  —No, no, pero permaneceréis con nosotras porque os necesitamos; el estado está amenazado y los Niams-Niams pueden volver. Nos ayudaréis a poner el país sobre un buen pie, no creáis que somos soberanas de broma, queremos dejar a nuestras sucesoras un reino intacto, porque, ¡hay! pronto espirarán los cinco años, y será preciso abandonar la corona a Kalunda y Dilolo, las reinas designadas para sucedernos.
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  Al decir estas palabras, las dos reinas suspiraron tristemente.


  Angelina replicó:


  —Carolina tiene ideas autoritarias, ella quisiera dar un golpe de estado para conservar el cetro, pero yo no quiero, yo prefiero volver a París, donde tendré un hotel en los Campos-Elíseos, con una corona sobre la verja, seré la prima del príncipe de Gales, daré fiestas, tendré armas en mis carruajes, porque habéis de saber que he hecho adoptar un blasón en Makalolo: un avestruz en campo azul, lo cual es muy distinguido.


  —Y bien, yo —exclamó Carolina— preferiría permanecer entre los Makalolos, yo soy popular entre mis súbditos y me encuentro bien aquí; he aquí lo que yo haría: como las reinas no pueden casarse, pediría una revisión de la Constitución, y…


  Al decir estas palabras, Carolina miraba tiernamente hacia nuestro héroe.


  —En fin, señoras —exclamó Farandoul— nada me obliga a partir, permaneceré, pues, en vuestros estados por algunos meses. Yo os ayudaré a proteger vuestras fronteras contra todos los enemigos, y quizás mi experiencia de la guerra no os será del todo inútil.


  Esto dicho, la audiencia solemne había terminado. Carolina hirió sobre un tam-tam de cobre; las cortinas de estera se descorrieron y toda la corte penetró en la sala. Una gran comida oficial reunió a todos los funcionarios de la corona; la noche llegada, Farandoul fue, con gran ceremonia, conducido a su habitación particular.


  Allí encontró a su pequeño Niam-Niam ya familiarizado con las guerreras Makalolas.


  La popularidad de nuestro héroe crecía constantemente durante los primeros días de su permanencia en la ciudad. Bien recibido, bien visto por todos, no tenía sino por qué alabar a los funcionarios de todo género y a las guerreras de todos grados. Las generalas Kalunda y Dilolo acudían a él para todas las cuestiones militares; una guardia de honor le escoltaba siempre, y las dos reinas dejaban raramente pasar dos horas sin llamarle a su palacio, cuando no cabalgaban con él en las inmensas llanuras cubiertas de bosque de la comarca sobre ligeras jirafas, o cuando, siempre con Dilolo y Kalunda, no recorrían las azules aguas del N’Kari sobre el Solitario o sobre la canoa real.


  ¡Qué de homéricas comidas en palacio! El ministro de las reales cocinas, único ministro masculino del reinado, estaba estropeado: ya se habían operado grandes reformas culinarias entre los Makalolos: las reinas de otras veces se contentaban con vulgares platos de hormigas negras al gratín, saltamontes fritos, cocodrilo asado o huevos de serpiente en tortilla; pero los delicados paladares de las reinas parisienses se habían pronto cansado de un alimento en tan completo desacuerdo con todas las ideas gastronómicas europeas, y había sido preciso crear una cocina nueva. Felizmente, el ministro era hombre de genio, y este Batel negro se mostró a la altura de las circunstancias.


  Pero Farandoul no era hombre de pasar su tiempo en la inacción: de acuerdo con las autoridades, se ocupó seriamente de la felicidad de la nación de los Makalolos. Era preciso, ante todo, darle seguridad para el porvenir: Farandoul tuvo largas conferencias con las generalas Kalunda y Dilolo, y las demostró el excelente partido que se podía sacar en las inmensas llanuras Makalolas de cuerpos de caballería regularmente constituidos, para hacer frente, sea a los Niams-Niams, sea a los negros del rey M’Tesa, este poderoso potentado del lago Tanganyika, visitado por Livingstone y Stanley, este valiente monarca que puede arrojar sobre sus vecinos o enemigos ejércitos de cuarenta mil hombres.


  En consecuencia, entre las guerreras habituadas a combatir a pie o en barco, se escogieron las mejores para formar regimientos de caballería. Pronto se tuvo dos mil guerreras de jirafas, sólidas y resistentes, y un cuerpo de tiradoras en avestruces de dos mil quinientas guerreras, caballería ligera incomparable.


  Nada más encantador que el golpe de vista que presentaban al maniobrar estos regimientos: las jiraferas tenían tan buena presencia como nuestros antiguos regimientos de coraceros, y las tiradoras en avestruces, vestidas de algodón rojo y armadas de grandes arcos y sables árabes atravesados en la cintura, parecían extrañas apariciones cuando galopaban en la llanura, lanzando de lado sus largas flechas de plumas azules.


  ¡Qué éxito hubieran obtenido en Longchamps o en Vincennes, si alguna vez hubiesen atravesado los mares!


  El único defecto de los avestruces era su conocida glotonería: hasta cuando cargaban no podían pasar cerca de un guijarro brillante sin atraparlo glotonamente al paso, y lo mismo hacían con todos los objetos de equipo poco voluminosos: a cada instante se veían obligadas a acudir en socorro de uno de estos volátiles que se había puesto en un terrible compromiso al tratar de tragarse el sable de su jinete.


  Farandoul se había puesto pronto al corriente de los usos makalolos y había aprendido su idioma, y cuando no paseaba con las dos reinas blancas y las dos negras, Kalunda y Dilolo, gustaba hablar de filosofía en el templo con el gran sacerdote.
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  Mientras tanto, el fin del año había llegado. El momento en que las dos reinas blancas debían ceder el poder a las dos reinas negras se aproximaba. Se recordará que este cambio de reinas debía tener lugar en la primera luna de primavera. Se hablaba ya de las grandes fiestas proyectadas para dar brillo a esta solemnidad: todos los Makalolos se prometían asistir, al menos como testigos, al gran banquete oficial que se había de dar a las nuevas reinas y a las autoridades en la gran plaza de la capital.


  Una mañana, el pequeño Niam-Niam que Farandoul había llevado consigo, muy al corriente ya de los usos makalolos, llegó radiante a encontrar a su señor que se ocupaba de los preparativos de una gran cacería de leones.


  —¿Qué tienes? —le preguntó Farandoul sorprendido de sus delirantes saltos.


  —¡Oh, señor, yo estoy contento, muy contento; yo no había comido nunca blancas, y voy a comer blancas! ¡qué dicha, qué dicha!


  —¡Cómo, miserable! ¿Qué vas a comer blancas?


  —Sí, y el señor también: el señor está invitado, y me llevará.


  —¿Cuáles son las blancas que vamos a comer?


  —Las reinas, señor; lo sé perfectamente. ¡Oh, yo soy muy feliz! ¡Qué dichoso soy! ¡Qué buenas estarán las reinas blancas!


  —Vamos, explícate: ¿cómo es que vamos a comernos a las reinas?


  —¡No lo sabe el señor! En la luna de primavera, reinas blancas concluyen: las generalas Dilolo y Kalunda, reinas: gran comida en la plaza, y reinas negras comer reinas blancas con gran sacerdote y nosotros. ¡Oh, qué dichoso! ¡Gran día!


  —¡Tú estás loco!


  —¡No, señor; yo lo sé muy bien! El señor preguntar a Dilolo.


  Farandoul, que había soltado una carcajada a las primeras palabras del pequeño Niam-Niam, no pudo por menos de manifestar cierta inquietud cuando este concluyó de hablar. Recordó que varias veces delante de él se había hecho alusión a esta comida solemne de la primera luna de primavera, en términos ambiguos y con ciertas palabras misteriosas, a las cuales no había prestado atención entonces. Sin dar demasiada fe a los propósitos del pequeño Niam-Niam, resolvió, sin embargo, poner en claro el asunto, y se encaminó hacia el palacio para interrogar a su amigo el gran sacerdote, organizador de todas las ceremonias.


  El gran sacerdote lo recibió perfectamente. Había tomado por nuestro héroe una viva afección, y como él era ya viejo, pensaba hacerlo su sucesor. Así, quiso aprovecharse de esta ocasión para iniciar a Farandoul en las misteriosas ceremonias quinquenales.


  —Hijo mío, la sabiduría de nuestros abuelos ha establecido entre nosotros costumbres muy sabias; como tú sabes, tenemos siempre cuatro reinas, dos en ejercicio y dos de reserva…


  —Lo cual es muy ingenioso.


  —Sí: si una de las reinas en ejercicio nos faltase, la reemplaza una de reserva, se nombra una cuarta reina y todo continúa en el mismo estado. Pero cada cinco años a la primera luna de primavera; las reinas de la reserva ocupan el trono a su vez y…


  —¿Y?…


  —Y entonces, una larga serie de fiestas empieza en Makalolo, todas las guerreras son convocadas, excepto aquellas que son necesarias para la custodia del reino, hay magníficas ceremonias, como tú verás, y danzas sagradas por todo el cuerpo de sacerdotisas. Las antiguas reinas entregan sus poderes a las nuevas; en la tarde del tercero y último día de las fiestas, una gran comida oficial y diplomática reúne a todos los principales funcionarios y a las guerreras renombradas. Tú estás invitado de antemano, hijo mío, a este banquete solemne.


  —¡Y bien!


  —En este banquete solemne, para no faltar a las sabias costumbres de nuestros abuelos, las dos nuevas reinas se comen a las antiguas.


  Farandoul lanzó una exclamación… el Niam-Niam había dicho la verdad.


  —Esta costumbre se ha seguido desde hace muchos siglos en Makalolo, prosiguió el gran sacerdote con solemnidad, y la nación se encuentra bien, hace más de mil años nuestras reinas se han comido las unas a las otras, lo que hace que toda la sabiduría de quinientas reinas se encuentre condensada en el cuerpo de las dos reinas en ejercicio. Algunas no han reinado cinco años enteros, cuando el pueblo murmuraba y se mostraba descontento de ellas o cuando una de las dos reinas de la reserva daba grandes muestras de sabiduría, se adelantaba la época del cambio… ¡admira, hijo mío, la sabiduría de nuestros antepasados! Las antiguas costumbres son inmejorables, y gracias a ellas, los Makalolos viven felices y en un estado de civilización muy adelantada como has podido ver.


  Farandoul estaba aterrado, el gran sacerdote tomó su silencio por admiración.


  —Pero decidme —exclamó al fin—, ¿vuestras dos reinas blancas se han comido también a las que le habían precedido en el trono?


  —Ciertamente —dijo el gran sacerdote ofendido —ya te he dicho que la sabiduría de más de quinientas reinas se encontraba concentrada en su espíritu, ellas se han comido a las dos precedentes que se habían a su vez comido a las otras dos, y así sucesivamente.


  —Nada me han dicho sin embargo.
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  —Es porque en su sabiduría no habrán juzgado a propósito hablarte de ello. Ve a verlas, hijo mío, y pregunta a sus majestades.


  Farandoul se abismó en profundas reflexiones.


  —¡Esto es horrible! —se decía—. ¡Que estas reinas encantadoras, la morena Carolina y la rubia Angelina, se han entregado a la antropofagia! ¡Quién lo hubiera creído! ¡Pero no, es imposible; ellas ignoran el destino que les está reservado! ¡Yo soy quien debo advertirlas y salvarlas! Vamos, pues.


  Y se dirigió hacia el departamento de las reinas.


  Para distraerse las dos reinas jugaban con sables embotonados. Cuando vieron a Farandoul se arrojaron a su cuello.


  Este calmó con una palabra este acceso de alegría—. Señoras —dijo con gravedad— tengo serias preguntas que haceros. Me habéis contado las fiestas de vuestra coronación, pero no me habéis dicho una palabra del gran banquete del tercer día.


  —¡Ah! ¿Las fiestas sagradas? Ya las veréis dentro de poco tiempo; en cuanto a la comida ha sido una de las mejores de mi vida —respondió Angelina—. Brébant no confecciona platos tan suculentos.


  Farandoul hizo un gesto de horror.
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  —Veamos, sondear vuestros recuerdos, Angelina, Carolina, qué comisteis ese día.


  —Nosotras no hablábamos entonces la lengua Makalola bastante correctamente para retener el nombre de los platos; únicamente sé que es una cosa particular y que no se sirve sino en circunstancias solemnes… Pero era exquisito. ¿No es verdad, Carolina?


  —¡Oh! querida mía, estaba sabrosísimo.


  Nuevo gesto de horror de Farandoul.


  —Una palabra. ¿Habéis vuelto a ver a las reinas a quienes habéis sustituido?


  —No, en verdad; pero hemos creído que estaban resentidas… cuestión de amor propio.
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  —¡Horror! ¿No sabéis por que no habéis vuelto a ver nunca a esas desgraciadas reinas? Pues bien, yo os lo diré, porque en la gran comida del tercer día os las habéis comido.


  Las reinas lanzaron dos gritos agudos y cayeron sentadas sobre sus esterillas.


  —¡Ignoráis las fatales costumbres de los Makalolos! Yo acabo de saberlo hablando con el gran sacerdote. Sabed, pues, que cada cinco años las dos reinas de reserva se comen a las dos reinas en ejercicio, es un medio inventado por los antiguos Makalolos para conservar la sabiduría de sus reinas… Y no han sido dos reinas las que os habéis comido, ¡han sido quinientas reinas!


  —¡Antropófagas! —balbuceó Angelina—, ¡yo me he comido quinientas mujeres!


  —¡Ah! —murmuró Carolina, que fue la primera que recobró sus fuerzas —he aquí por qué se nos decía que reuníamos entre nosotras dos, la sabiduría de quinientas reinas. Tanto como se reía Angelina. Ahora lo comprendo todo.


  —Pero —exclamó Angelina dando un salto de repente—; ¿nosotras entonces vamos también a ser comidas? ¡Kalunda y Dilolo van a devorarnos!


  Y las dos mujeres se desmayaron esta vez de verdad.
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  Farandoul las hizo volver en sí con sus solícitos cuidados.


  —No os entreguéis a la desesperación; yo os salvaré: descansad en mí.


  Mucho sufrieron los negocios del reino a consecuencia del estado de agitación en que la fatal nueva había sumergido a las dos reinas blancas. Durante quince días no tuvieron ánimo para ocuparse de nada, y fue preciso que Farandoul las excitase a no dejar conocer su inquietud y a volver a emprender de nuevo las conferencias con las ministras y las generalas.


  —Dentro de quince días —las dijo— yo os arrancaré al destino cruel que os amenaza.


  Sin embargo, antes de despojar de sus soberanas a este tranquilo y hospitalario reino, Farandoul resolvió preguntar al gran sacerdote si no habría medio de suprimir la antigua costumbre de los antiguos Makalolos, y revisar sobre este punto la Constitución. Hubo con este objeto una larga conversación con el digno anciano; pero a las primeras palabras de Farandoul, el gran sacerdote frunció sus blancas cejas.


  —¿Qué es lo que dices, hijo mío? ¡Y la sabiduría de quinientas reinas, que se perdería de este modo! La pobre nación Makalola perdería pronto su antigua prosperidad con reinas completamente nuevas. ¡Bien se ve que eres extranjero!


  —Pero —objetó Farandoul— en otros países, en esa Europa de que varias veces os he hablado, los reyes no están obligados a comerse a sus predecesores.


  —Es un error, un gran error. ¿Es acaso feliz vuestra vieja Europa? ¿Completamente feliz? No. ¿No es verdad, hijo mío? Haz que se introduzca en Europa la costumbre de los Makalolos, y dentro de algunos siglos se admirará la sabiduría de vuestros monarcas.


  Farandoul volvió a ver a las reinas, que le esperaban ansiosas. Las reinas de reserva, Dilolo y Kalunda, estaban en la sala del trono hablando con las reinas blancas de los negocios del reino.


  —No hay nada que esperar del gran sacerdote —dijo Farandoul en francés—; es preciso huir, y mientras más pronto, mejor, porque la hora solemne se aproxima…


  —Sí, las fiestas empezarán dentro de ocho días…


  —Pero —exclamó Angelina— ¿y Dilolo y Kalunda, que no deben abandonarnos durante estos últimos días?


  —Ya he pensado en ello, y no hay más que un medio, que es llevarlas con nosotros. He aquí mi plan: ordenar para mañana una gran revista de guerreras en las llanuras del Oeste, a cuatro leguas de la capital en las orillas del río. Que se reúna todo el ejército, guerreras de la escuadra, guerreras de avestruces y de jirafas, fatigamos a las guerreras y a sus monturas con los ejercicios más variados, las conducimos de nuevo a Makalolo, y en la misma noche, que no estarán en estado de perseguimos, huimos con mi barco.


  —Bravo: estamos salvadas.


  Y Carolina y Angelina se arrojaron al cuello de Farandoul. Kalunda y Dilolo, que no habían comprendido nada de este diálogo, las imitaron y abrazaron a nuestro héroe con la misma convicción. Es que hacía largo tiempo, sus méritos personales y sus talentos guerreros habían hecho una tan grande impresión en el corazón de las dos generalas, que se habían prometido hacerle su primer ministro cuando subiesen al trono. El día siguiente fue un gran día para la población Makalola, y un día de fatigas. Mientras que todos los barcos de la escuadra, guiados por el de Farandoul, descendían el rio, los regimientos de tiradoras en avestruces y las guerreras de jirafas se dirigían al galope al campo de ejercicio.


  Las cuatro reinas y Farandoul estaban a bordo del pequeño barco de vapor. En cuanto el ejército entero estuvo reunido en el lugar de la cita, Farandoul hizo formar a las guerreras en orden de batalla sobre la orilla: las guerreras de jirafas, por escuadrones, en el centro, y en las alas las tiradoras en avestruces.


  Esto hecho, dio sus órdenes a la escuadra. Las maniobras navales comenzaron: el sudor corría por las frentes de los remeros, pero las guerreras, blandiendo frenéticamente sus armas, los excitaban con el mango de sus lanzas. Las evoluciones en círculo, los cambios de frente, las cargas en línea, duraron tres horas, bajo un sol ardiente. Después, los tambores de guerra cesaron de batir, y se detuvo la flota. Le tocaba su vez al ejército de tierra, que permanecía inmóvil sobre las armas. Las cuatro reinas desembarcaron y montaron en jirafas; Farandoul les siguió, dejando el barco de vapor bajo la custodia del pequeño Niam-Niam.
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  El ruido de quinientos tambores de guerra resonó de repente sobre la orilla, y todos los regimientos se pusieron en movimiento. El estado mayor galopaba a lo lejos entre el polvo, y las guerreras de avestruces se lanzaron en su seguimiento. Se dieron cargas por pelotones, escuadrones y en guerrillas. Los avestruces jadeaban: Farandoul, viéndolos sin aliento, se dirigió hacia las guerreras de jirafas y las hizo a su vez maniobrar.


  Eran las cuatro de la tarde cuando Farandoul y el estado mayor volvieron a tomar posición cerca de la orilla para presenciar el desfile. Los pobres avestruces se agolpaban alrededor del pequeño Niam-Niam, que los distribuía algún alimento. Las guerreras volvieron a montar prontamente, y recobraron sus puestos.


  Las reinas no pudieron por menos de aplaudir el desfile, admirando el continente marcial de las guerreras.


  —¡Y es preciso abandonarlas! —murmuró Carolina—. ¡Quisiera una vez más abrazar a mis bravas coronelas!


  Entre tanto el ejército había vuelto a tomar el camino de Makalolo, jirafas y avestruces trotaban en la llanura y los barcos de la escuadra remontaban el N’Kari.


  Al oscurecer se llegaba a Makalolo. El barco de vapor, siempre montado por Farandoul y las cuatro reinas, se hizo a un lado para dejar pasar a la escuadra. Cuando la última barca llegó a tierra y todos los tripulantes hubieron desembarcado. Farandoul hizo un signo a las reinas blancas.


  —¡Este es el momento, partamos!


  E inclinándose hacia la cala, gritó:


  —¡Vamos, Niam-Niam! —así llamaba al negrillo— carbón a las hornillas y aviva el fuego.


  —Y ahora bravas guerreras, ¡adiós, adiós brava nación Makalola!


  Y antes que Dilolo y Kalunda hubiesen podido comprender de qué se trataba, el barco viró de bordo y volvió a emprender el camino que ya había recorrido.


  Grandes gritos se oían sobre la orilla, en donde se corría y se preguntaban unos a otros, pero debían transcurrir algunas horas antes que la verdad fuese conocida, y además la fatiga del ejército entero, de los remeros, de los avestruces y de las jirafas, hacían imposible toda persecución inmediata.


  Kalunda y Dilolo interrogaron a Farandoul.


  —Esto quiere decir que yo os salvo —respondió este en idioma makalolo, que ya hablaba bastante bien—. ¿Sin duda ignoráis lo que se tramaba? Sabed, pues, que la nación Makalola, contenta de sus reinas blancas, quería conservarlas durante cinco años más, y que consultado el gran sacerdote, había consentido, con la condición, para no contravenir del todo a los viejos usos, de que las reinas blancas empezasen su nuevo reinado comiéndose a las dos reinas de reserva; las reinas blancas me han avisado y os he salvado a las cuatro.


  Kalunda y Dilolo, espantadas del peligro que habían corrido, se arrojaron en los brazos de Farandoul.


  —Mañana al amanecer estaremos lejos —exclamó Farandoul— no temáis nada reinas blancas y negras, vamos a marchar a todo vapor.


  No había acabado de hablar cuando la crespa cabeza del pequeño Niam-Niam apareció sobre el puente.


  —Señor —gritó— más carbón.


  Farandoul dio un salto.


  —Cómo más carbón, imbécil, si el pañol está lleno.


  —No señor, pañol vacío.


  Farandoul se encogió de hombros y bajó tras de él.


  Había pasado aquella misma mañana a su barco una minuciosa revista, y estaba seguro que la provisión de carbón apenas si había sido tocada.


  Las cuatro reinas que estaban sentadas sobre el puente, sintieron de pronto un gran grito en la cala y vieron a Farandoul saltar sobre el puente arrastrando al pequeño Niam-Niam por las orejas.


  —No hay carbón —exclamó —ha dicho la verdad y vamos a ser perseguidos hasta el último trance dentro de algunas horas. Veamos pequeño bandido, ¿qué has hecho del carbón? El pañol estaba lleno esta mañana.


  —Señor, no he sido yo, han sido los avestruces.


  —¿Cómo los avestruces?


  —Sí, señor, los avestruces de las guerreras esta mañana, los avestruces fatigados tenían hambre, comían guijarros, entonces yo muy bueno, he dado carbón a los avestruces, los avestruces se lo han comido todo, avestruces muy contentos.
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  Farandoul recordó entonces que cuando volvió a la orilla del río a la cabeza de las guerreras de jirafas, había encontrado a los avestruces alrededor del pequeño Niam-Niam. No había duda; el miserable había distribuido a estos glotones volátiles todo el carbón del pañol. Decididamente el barco de vapor tenía las alas cortadas.


  Las reinas habían comprendido. Dilolo y Kalunda sacaron sus sables y demostraron con sus gestos que estaban dispuestas a defenderse.


  —No hemos llegado todavía a este caso —replicó Farandoul— no hay que desesperar, vamos a quemar todo lo quemable, y trataremos de poner una buena distancia entre vosotras y vuestras súbditas.
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  III


  Persecución desesperada.


  Incidentes de caza y pesca.


  El hipopótamo de vela.


  Larga discusión con un rinoceronte ensartado.


  Una carta de Mandíbul.


   


  Mientras que las cuatro reinas descansaban en el salón, Farandoul y el Niam-Niam dirigían el barco. El Solitario era buen andador, pero sus hornillos devoraban el combustible. Farandoul reunió todos sus recursos, todos los restos del pañol y todas las maderas que pudo arrancar al barco, con lo cual pudo hacer nueve o diez horas más de marcha a pequeña velocidad.


  Al amanecer apenas habrían hecho mías quince leguas; ¡era bien poco! A esta hora las guerreras debían haber empezado a buscar a sus reinas sobre sus avestruces descansados; y las de la flota, llenas de ardor, se habrían lanzado al río. ¡Era indispensable, de todo punto, seguir marchando!


  Farandoul y los pasajeros bajaron a tierra para recoger maderas secas; los hornillos fueron reanimados de nuevo, y el Solitario volvió a emprender su carrera. La provisión de leña duró hasta el medio día, fue necesario volver otra vez a tierra; pero, por desgracia, en estos lugares las maderas eran raras, y debieron contentarse con ramas pequeñas y árboles verdes; esta madera daba más humo que vapor, y el Solitario marchaba perezosamente. Su carrera fue detenida también por el encuentro de un rebaño de hipopótamos, los cuales, viendo al barco navegar lentamente por el río, se dirigieron a atacarle. Por la tarde, Farandoul, rendido de fatiga, tuvo que volver a la orilla para desgajar algunos árboles. Aquella noche apenas si se hicieron seis leguas. Las guerreras debían estar próximas.


  Por la mañana, antes de bajar a tierra, Farandoul inspeccionó prudentemente la llanura; algunos puntos blancos se distinguían en el fondo del horizonte. Con su anteojo reconoció a media docena de guerreras en avestruces.


  ¿Qué hacer? Avanzar no era posible; no había más combustibles, y antes que hubiese podido arrancar leña bastante, las guerreras debían caer sobre los fugitivos. ¡Y luego la flota que no debía estar muy lejos!


  Farandoul no dudó, y resolvió abandonar el Solitario, que se había hecho inútil. Sin perder un momento, recogió todo lo que podía servir, provisiones, municiones, bagajes, hizo algunos paquetes, e hizo salir a todo el mundo.


  Las reinas, dejándose llevar de un entusiasta ardor, querían combatir, pero Farandoul tenía otra idea; hizo a todos ocultarse debajo del sollado, y se agazapó en la carbonera, desde donde podía, por un pequeño agujero, ver todo lo que iba a pasar.


  No había hecho más que encerrarse, cuando grandes gritos dados por las guerreras, le hicieron conocer que estas habían descubierto el buque; se aproximaban al galope, contentas por haber reconquistado a sus reinas, listas guerreras eran en número de ocho, y sin duda formaban una vanguardia.


  Al principio caracolearon en la orilla, admiradas del silencio que reinaba en el buque, hasta que, por último, preparando sus armas, echaron pie a tierra, ataron sus avestruces a los árboles, y después de haber inspeccionado bien los alrededores, se, decidieron a penetrar en el barco.


  Esto era lo que Farandoul esperaba; en el momento en que vio a las ocho en disposición de registrar el salón, saltó fuera de su escondrijo, atrancó vivamente la puerta, subió al puente, bajó las planchas de hierro, y cerró por completo el buque. Hecho esto, condujo al Solitario al medio de la corriente, que lo arrastró dulcemente.


  Sin inquietarse por las flechas que le disparaban las guerreras por los tragaluces, saltó al agua y ganó la orilla a nado; las reinas habían comprendido su plan y se habían apoderado ya de los avestruces de las guerreras.


  —¡Vamos, a montar y a todo vapor! En el momento de abandonar las orillas del río y de internarse en la llanura, Farandoul echó una última mirada en torno suyo, y apercibió al Solitario, arrastrado siempre por la corriente y de la parte de Makalolo, las primeras barcas de la flota a dos o tres leguas de distancia.


  Afortunadamente, los avestruces no habían corrido más que dos o tres horas, y pudieron, por tanto, escapar con rapidez, dejando antes del mediodía seis o siete leguas entre los fugitivos y el punto en que el Solitario había sido abandonado.


  Farandoul y sus compañeras echaron una siesta de dos horas a la sombra de los grandes bosques, volviendo después a montar, ya frescos y descansados.


  La noche se acercaba; era ya la tercera desde la partida de Makalolo. Farandoul buscó un abrigo para pasar la noche; habiendo llegado a una de las bocas del N’Kari, apercibió en medio del río un islote que le pareció un excelente sitio piara acampar. Lanzaron los avestruces al río y abordaron la isla.


  —¡Bravo! ¡Excelente! —exclamó Farandoul después de una inspección minuciosa de la pequeña banda de tierra —estamos en nuestra casa; tranquilidad absoluta; no hay necesidad de encender fuego para espantar a las fieras, ni temor ninguno de malos encuentros. La flota Makalola debe haber alcanzado esta mañana al barco, y habiéndonos visto las guerreras partir en los avestruces, es evidente que la persecución por el río ha sido abandonada. Cenemos tranquilamente, durmamos y al amanecer a los avestruces.


  El trote de los avestruces les había abierto a todos un apetito feroz; se hizo largamente honor a las provisiones traídas del Solitario, y encontrándose todos confortados, pasaron la noche cómodamente.
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  —¡Uf! —exclamó Su majestad blanca Angelina, disimulando algunos bostezos— ¡qué día de fatiga! ¡Qué aventuras! ¡Tendremos que relatarlas en París! Estoy ansiosa de llegar.


  —No estamos allí todavía —murmuró Carolina—; pero es igual, yo siempre echaré de menos nuestro reino. Nuestra posición tenía sus ventajas… En París será preciso empezar otra vez, procurar contratarnos en Variedades por setenta y tres francos al mes.


  —¡Qué bestia eres! —exclamó Angelina— ¡somos ricas, he salvado los diamantes de la corona!


  —Has salvado los…


  —Sí, ¡helos aquí!


  Angelina, entreabriendo un saquito que sacó de su seno, dejó escapar multitud de brillantes reflejos que hicieron arrojar gritos de admiración a las cuatro reinas.


  —¡Durmamos, hijas mías! —dijo Farandoul— vamos a partir a la aurora, vamos, ¡buenas noches!


  Los fugitivos estaban cansados, y cinco minutos después dormían confiados, a pierna suelta.


  Mas ¡ay! ¡Engañosa apariencia! ¡Falsa seguridad! Un terrible peligro gravitaba sobre los habitantes de la isla.


  Los fugitivos estaban, sin sospecharlo, en los límites de una región pantanosa, donde pululaban los cocodrilos. Dilolo y Kalunda conocían este detalle, pero no se habían cuidado de él.


  El olfato de los saurios les había guiado a la isla, y colocados en círculo en el río, miraban la codiciada presa con ojos terribles y lagrimosos.


  Había muy cerca de cuarenta, grandes y pequeños, que se acercaban silenciosamente; de minuto en minuto se aproximaban a la orilla, y parecían animarse para comenzar el ataque. Los estremecimientos de sus cuerpos escamosos, los empujones dados por los que habían llegado los últimos, esforzándose en pasar a primera fila, debieron haber sacado a los fugitivos de su sueño; ¡pero rendidos por la fatiga los desdichados, dormían siempre! Los avestruces, despiertos los primeros, trataban de romper sus ligaduras para huir, ¡y Farandoul seguía durmiendo!


  Los saurios avanzaban; los más animosos, habiendo tomado tierra, se deslizaban hacia el campamento entre las altas yerbas. De pronto, un ruido terrible despertó a los durmientes; un avestruz había sido agarrado por unos cuantos cocodrilos, y los demás, espantados, acababan de romper sus ligaduras.


  A los pálidos rayos de la luna, se vieron los fugitivos rodeados de un círculo de fauces amenazadoras.


  —¡A los árboles! —gritó Farandoul.


  Esto era difícil de realizar; los árboles eran raros y muy lisos, solamente el pequeño Niam-Niam, ágil como un mono, se había refugiado en las ramas en forma de abanico, de un especie de palmera abierta como un ramillete. Con el revólver en la mano Farandoul, hacía cara a los sitiadores; y había alojado ya algunas balas en las bocas de los saurios más próximos.


  Los cocodrilos habían atrapado a todos los avestruces y se disputaban a los pobres volátiles; los que menos parte habían alcanzado, se habían arrojado sobre aquellos de sus hermanos, que las balas de Farandoul habían muerto, y los devoraban fraternalmente.


  Esta matanza dejó respirar por un instante a los fugitivos. Farandoul ayudó a las reinas a colocarse cada una en un árbol, y la emprendió de nuevo con los asaltantes.


  ¡Se empeñó una terrible batalla! Farandoul, con la lanza en una mano y el revólver en la otra, recibió el asalto de los saurios. Un ancho círculo se formó alrededor de él; cuando un cocodrilo imprudente se adelantaba, una bala en un ojo o una lanzada en las mandíbulas, le repelía hacia atrás en el círculo donde instantáneamente daban fin de él.


  —¿Y los diamantes de la corona? —dijo de pronto Carolina desde un árbol— ¿los tienes tú, Angelina?


  Angelina, que estaba enfrente instalada en las ramas de una palmera, lanzó un grito y se, preparó a deslizarse a tierra.


  —¡Yo no los tengo! —exclamó.


  En medio de los asediantes, Farandoul distinguió un saco que los saurios habían olfateado con desdén.


  Dio heroicamente una carga basta llegar a él, inutilizó dos cocodrilos más y recogió el saco.


  —¡Tomad! —le gritó a Angelina.


  Los cocodrilos, muy reducidos, habían cambiado de táctica; ocultos en el río, con la cabeza solamente fuera del agua, dirigían sobre los fugitivos sus ojos brillantes de codicia.


  —¡Uf! —dijo Farandoul enjugándosela frente —es necesario, sin embargo, abandonar antes del día este islote maldito. ¿Cómo desembarazar nuestro camino?


  De pronto se acordó de sus anzuelos de pesca, y corrió a los equipajes; allí se encontraban los fuertes sedales preparados para la caza de los carniceros huéspedes de los ríos africanos. Farandoul cebó con los restos de los avestruces sus anzuelos de grueso calibre, se dirigió hacia la orilla y trepó sobre un árbol; los cocodrilos al verle avanzar, se habían sumergido. Nuestro amigo deslizó los sedales hasta que el cebo estuvo a un metro, poco más o menos, por encima de las aguas del río…


  Hecho esto, recomendó a las damas que se volvieran a dormir en los árboles, y él mismo volvió a coger su interrumpido sueño.


  Animados los cocodrilos por el silencio, habían reaparecido y trataban, saltando, de alcanzar el cebo suspendido. Cuando el alba despertó a Farandoul, un divertido espectáculo se presentó a sus ojos; diez y siete cocodrilos pendían de los sedales enganchados por el anzuelo, y se revolvían tratando de librarse.


  Como dos o tres sedales colgaban todavía con el cebo en el extremo y sin cocodrilos, Farandoul consideró con razón que todos los saurios estaban cogidos.


  [image: Image]


  El islote no estaba ya bloqueado.


  Las cuatro reinas descendieron de los árboles, y se llegaron a admirar su pesca milagrosa. Todas cinco tirando de las cuerdas, lograron izar algunos saurios, para que sirviera de escarmiento, como decía Su majestad blanca Angelina.


  Los demás fueron prontamente acabados a lanzadas, y los fugitivos se prepararon para emprender de nuevo la fuga.


  Ahora les iba a ser preciso huir a pie, puesto que los pobres avestruces habían perecido. Y las guerreras, tan bien montadas, que debían estar sobre la pista, ¿no serían alcanzados muy pronto?


  Farandoul estaba preocupado. ¿Qué hacer?


  El camino del río le parecía el más seguro, ya que las guerreras, creyéndolos privados de embarcación, debían perseguirlos únicamente por tierra. Pero, ¿cómo bajar por el río? Una balsa, además de que sería cosa larga de construir, encontraría dificultades insuperables en medio de los rebaños de hipopótamos y de cocodrilos que infestaban el río.


  Farandoul se dio de pronto un golpe en la frente, al ver entre los equipajes un paquete de odres de piel delgada y ligera, que habían sacado del Solitario, para el caso en que hubiese necesidad de vadear un río: explicó su pensamiento a las reinas, que se pusieron a soplar estas odres, mientras que él, provisto de fuertes cuerdas, dejaba la isla y se internaba en los grandes cañaverales de la orilla izquierda.


  Bien armado y el ojo alerta, avanzó con prudencia y sin ruido: sus requisas no fueron vanas; en medio de un pantano, formado por el desbordamiento del río, apercibió un rebaño de hipopótamos revolcándose con delicia en el fango.


  Farandoul se aproximó lentamente, colocándose del lado opuesto al viento: había colocado su carabina en bandolera, y manejaba ahora una especie de lazo. Habiéndolo ya en otras ocasiones manejado durante su permanencia entre los gauchos de la Plata, se servía ahora de él con no poca destreza. Un hipopótamo, el más grueso del rebaño, le sirvió para la experiencia: tenía levantado el hocico, aspirando el aire con delicia, cuando de pronto el lazo se enredó alrededor de su enorme cabeza: antes que hubiese vuelto de su sorpresa, un segundo lazo le había cogido por una de las patas traseras, y los dos lazos habían sido atados a un árbol.


  Cuando quiso marchar, los dos lazos, tirando en sentido contrario, le detuvieron inmóvil. Los demás hipopótamos habían emprendido la fuga. Farandoul volvió al lado del monstruo y lo agarró por otra pata: en cinco minutos, cuerdas sólidas dobles y triplicadas le pusieron en estado de no poder defenderse. El imbécil animal, además, se había casi estrangulado con el primer lazo, y únicamente se sostenía de pie por la separación de sus patas.


  Farandoul, seguro de su conquista, volvió rápidamente al islote: las odres estaban preparadas: se embaló rápidamente lo que quedaba de las provisiones, y se dispusieron a pasar el río.


  Las cuatro reinas sabían nadar: sin embargo, las odres sirvieron para facilitar el paso, cada uno de los fugitivos marchaba agarrado con una mano a dos odres y nadando con la otra, mientras vigilaba el río por temor a los cocodrilos.


  Farandoul a la cabeza y el Niam-Niam a retaguardia, se llegó sin accidente a la orilla: allí estaba el hipopótamo: ataron a toda prisa las odres al animal entorpecido, por medio de sólidas cuerdas que pasaban bajo el vientre y formaban una red sobre su piel: se colocó sobre las odres una especie de plataforma de cañas, que fue consolidada con algunas largas ramas que se cortaron a hachazos.


  Cuando todo estuvo listo, tomó Farandoul dos o tres varas largas, para que le sirviesen de remos, e hizo una señal a las damas.


  —¡Vamos —dijo— embarquémonos!


  El hipopótamo, admirado al sentirse montado, daba señales de furor, y trataba de romper sus ligaduras. Farandoul tomó uno de sus sedales, fijó fuertemente el anzuelo en el hocico de la bestia: después, tirando la cuerda al pequeño Niam-Niam, subió de un salto sobre la enorme bestia, a quién sus congéneres mismos no se hubiesen atrevido a reconocer, con su cinturón de odres hinchadas y Bu cargamento: después de haberse asegurado minuciosamente de la solidez de las cuerdas, Farandoul dijo a las reinas que empuñasen los sables.


  —¡Y ahora —exclamó—, cuidado con las sacudidas! ¡Sosteneos bien, y cortemos los lazos a la vez! ¡Una, dos, tres!


  Los cinco lazos fueron cortados al mismo tiempo: el hipopótamo se sacudió bruscamente, se enderezó sobre sus patas y emprendió su carrera en dirección al río.


  —¡Tenemos un buen barco! —dijo Farandoul—. Es preciso gobernarlo bien.
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  Y tomando de las manos del Niam-Niam la cuerda del anzuelo, hizo sentir el aguijón al hipopótamo.


  El animal dio un salto de veinte pies, y cayó en el rio: su intención era sumergirse para desembarazarse del fardo que le incomodaba, pero con gran admiración suya, las odres le mantuvieron en la superficie. Se resistió un poco, pero el anzuelo de Farandoul le punzó de nuevo, y muy pronto, renunciando a la lucha, se dirigió al centro del rio, por el que descendió con rapidez.


  Los fugitivos, alegres, se apretaron las manos: el pequeño Niam-Niam se entregó a las elegantes contorsiones de una danza de carácter de su país.


  —He aquí un hipopótamo que vale casi lo que mi pobre Solitario —exclamó Farandoul—. Fácilmente va a hacernos sus veinte o veinticinco leguas por día: es preciso ahora hacerlo lo más habitable y cómodo posible: tened presente, señoras, que hemos de hacer a su bordo cuatrocientas o quinientas leguas, lo que constituyen quince o veinte días de viaje: debemos, pues, procurarnos todas las comodidades posibles.


  El resto de la mañana se empleó por las cuatro reinas en confeccionar una tienda con algunas telas salvadas del desastre del Solitario. Al medio día, cuando los abrasadores rayos del sol cayeron a plomo sobre el río, las damas, tranquilamente instaladas bajo su tienda, pudieron desafiar su ardor. El joven Niam-Niam tuvo señalado su sitio delante, sobre el cuello del hipopótamo; Farandoul se colocó detrás, con un remo en la mano, para estar dispuesto a todo.


  El hipopótamo no se resistía ya. De vez en cuando, como una última protesta, erguía la cabeza y resoplaba ruidosamente.


  Se habían hecho una docena de leguas, y Farandoul pensando que sería conveniente darle un rato de reposo, buscó una ensenada tranquila para operar un desembarco.


  Numerosas islas adornaban el curso del N’Kari: el hipopótamo fue conducido al centro de este archipiélago, y se detuvo a un golpe seco de la cuerda sujeta a su hocico. Esta cuerda, que hacía también las funciones de ancla, sirvió para atarlo a la orilla; pero para mayor seguridad, el Niam-Niam permaneció a bordo.
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  Los fugitivos trataron de alimentar su embarcación. Un campo de cañas proveyó el pasto necesario. Farandoul segó este campo: hizo con las cañas una quincena de haces, de los cuales los dos más gruesos sirvieron de almuerzo al barco. El resto fue sujeto detrás, formando una despensa flotante.


  Cuando los pasajeros volvieron a ocupar sus puestos sobre el hipopótamo ya confortado, Farandoul encontró un medio de acelerar la velocidad del animal: sujetó sobre su dorso un mástil de cinco o seis metros, provisto de una verga, e izó en él una pequeña vela. Una ligera brisa corría en el río, y pronto el hipopótamo avanzaba viento en popa con gran estupefacción de un rebaño de estos animales que encontraron a la salida de las islas.


  Las reinas almorzaron en tierra con el resto de las provisiones: la caza debía proporcionar la comida: habiéndose encontrado una banda de patos salvajes, las flechas de Kalunda derribaron algunos, que fueron colgados del mástil. Esto proporcionó algunas distracciones a las bellas fugitivas, que no tenían por qué ocuparse de la marcha del hipopótamo.


  A pesar de todo, Farandoul observó que una de las reinas blancas se encontraba preocupada: era la morena Carolina, ordinariamente la más expansiva.
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  Interrogada, rompió a llorar.


  —¡Y bien, y bien! —exclamó Farandoul— ¿qué significa ese llanto, majestad? Ya veis que todo marcha a medida de nuestros deseos: el país que atravesamos es magnífico y tranquilo, el cielo es azul, vuestra instalación a bordo es llevadera: ¿qué más os falta? Las guerreras que nos persiguen han quedado muy atrás; es poco probable que puedan cogernos, si es que aún nos persiguen: por lo tanto, todo va bien… ¿Echáis acaso de menos vuestra corona?


  —No —respondió Carolina—. Es mi tía la que me inquieta.


  —¿Qué tía?


  —¡Ah, sí, la había olvidado! Figuraos que el último año, contenta de mi situación, traté de que viniera… la escribí, indicándola el camino que debía seguir, y la esperaba… pero sobrevinieron los acontecimientos, el terrible pensamiento de que Angelina y yo estábamos destinadas a ser comidas me turbó, y olvidé a mi tía!… Acabo de acordarme en este momento… ¡Qué desgracia si llega a Makalolo!


  —¿No es más que eso? —exclamó Farandoul consolado—. Bah, bah, tranquilizaos; vuestra tía no habrá partido, y si ha llegado a salir, estoy cierto de que se creará también una mediana posición en Makalolo: entrará en el ejército… y os bendecirá.


  Carolina, tranquilizada por estas consoladoras palabras, recobró toda su serenidad. El resto del día trascurrió muy tranquilamente. El hipopótamo se dejaba, llevar por la corriente sin cuidado alguno. De cuando en cuando, Farandoul arrojaba a cinco o seis metros por delante un haz de caña, que el animal alcanzaba en dos segundos y devoraba por completo, avanzando siempre: El Niam-Niam pudo apercibir por la tarde que se había quedado dormido. Se buscó un fondeadero para pasar la noche, y en él se detuvieron, sin que el hipopótamo hubiese interrumpido su sueño.


  La región que atravesaba el N’Kari desde Makalolo parecía completamente deshabitada, por lo cual Farandoul, no temiendo el encuentro de seres humanos, encendió fuego para preservar el campamento del ataque de los animales. El campamento instalado sobre una pequeña península, guarecida de frondosos árboles, ofreció muy pronto un aspecto encantador: grandes hogueras le guardaban por el lado de tierra: de las ramas de los árboles se habían suspendido hamacas para las damas, y cerca de la orilla, el hipopótamo-barco, sólidamente anclado, dormía echado en el fango.


  La noche fue bella y tranquila, arrullada por los rugidos de algunos leones que rondaban alrededor de las hogueras.


  Grande empresa fue poner al pesado animal al día siguiente a flote; había olvidado por completo sus aventuras de la víspera, y rodaba sus azorados ojos mirando hacer a sus pasajeros los últimos preparativos de marcha. Niam-Niam empleó para refrescarle la memoria, el magnífico recurso de darle un fuerte tirón con la cuerda, que le volvió instantáneamente a la realidad.


  El hipopótamo suspiró, le volvió súbitamente la memoria, y sin titubear se puso en franquía.


  ¡Día hermoso y magnífico viaje! Las orillas del N’Kari se hacían cada vez más pintorescas; altos peñascos accidentados se reflejaban con una limpieza admirable en sus tranquilas aguas; a lo lejos sobresalían algunas cadenas de colinas bastante escarpadas.


  El hipopótamo, favorecido por una agradable brisa, bogaba con majestad por el medio del río; la embarcación presentaba un aspecto airoso, con su collar de odres y su vela blanca; sobre el dorso de esta embarcación, las reinas se dejaban llevar del encanto de esta fácil navegación, sin cuidarse de los peligros pasados.


  La mañana fue amenizada por discusiones con los cocodrilos; estos saurios se habían permitido dar caza al hipopótamo, y se atrevían a llegar entre dos aguas hasta sus mismas patas dándole mordiscos; se armaron todos de arcos y revólveres, y se entretuvieron en tirar al blanco sobre los más imprudentes. Las flechas no eran desperdiciadas, todas aquellas que los cocodrilos no llevaban como recuerdo clavadas en un ojo, volvían a la superficie y de seguida eran alcanzadas con el bichero.


  La distracción que los fugitivos encontraron con los cocodrilos, no impidió el que Farandoul notara con cierto enojo que el N’Kari describía en este paraje numerosos recodos; en cualquiera otra ocasión hubiese admirado sin temor los encantos, cada vez más variados, del paisaje; pero en aquellas circunstancias, esos recodos del río, esos zigzags continuados le contrariaban hasta lo sumo. Es que durante el tiempo que el barco perdía en seguir estos contornos, las guerreras de avestruces debían ganar terreno, y quizás adelantar al hipopótamo para disputarle el paso. Otro motivo de temor vino a pesar sobre Farandoul al medio día. Los patos, cogidos la víspera, habían sido consumidos, y nada se presentaba para la comida. Las orillas del río, tan abundantes de caza un poco más arriba, parecían ahora abandonadas a los grandes animales, leones y rinocerontes, que se apercibían con bastante frecuencia en la llanura.
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  —¡Vamos! —se decía —hasta ayer marchaba esto muy bien, pero ahora vuelven a aparecer las dificultades. ¿Comeremos esta tarde? Empieza a parecerme problemático.


  Navegaron todo el día, sin adelantar mucho, por entre las sinuosidades del N’Kari. Por la tarde encontraron numerosos rinocerontes en las orillas, y cuando se trató de desembarcar, Niam-Niam, precipitándose demasiado para saltar a tierra, estuvo a punto de ser devorado por un león que estaba en acecho entre las canas.


  La embarcación volvió a emprender la marcha; Farandoul resolvió avanzar más, con la esperanza de encontrar algún islote donde pasar la noche.


  ¿Y la comida? —preguntaron las damas, a quién el aire del río había abierto el apetito— ha llegado ya el momento.


  —Sin duda —contestó Farandoul, tratando de reírse—; pero la caza es la que no llega, o mejor dicho, es demasiado grande para nosotros.


  Todo el mundo estaba contrariado: únicamente el hipopótamo, que había encontrado su ración de haces de cañas, no mostraba descontento alguno; tranquilamente adormecido, se dejaba llevar por la corriente, soñando quizás…


  —¡Decididamente! —exclamó de pronto Farandoul a eso de las diez de la noche— ¡esto es muy estúpido! ¡Es preciso comer! Vamos, para, Niam-Niam.


  Mientras que el hipopótamo obedecía a su guía y tomaba pie a algunos metros de la orilla, Farandoul sacó de su equipaje una especie de vestido-erizo confeccionado bajo su dirección por un hábil armero de París. Este se componía de una chaqueta cerrada de cuero grueso, guarnecida por completo de puntas de acero y de algunas bandas de cuero, sembradas igualmente de puntas de acero, destinadas a proteger las piernas y los brazos. Vestido de este modo, Farandoul parecía un acerico; pero era absolutamente invulnerable, y podía desafiar la garra o la mandíbula del león.


  —Voy a cazar nuestra comida —dijo— ¡un poco de paciencia más!


  Prohibió, por prudencia, que su gente abandonase la embarcación; y para mayor seguridad, encendió desde que llegó a tierra algunas hogueras en la orilla. Hecho esto, ojo alerta y la carabina en la mano, se internó en la maleza en busca de una caza cualquiera.


  Por desgracia se convenció, al cabo de una hora de espera infructuosa, de la falta de toda pieza pequeña. Solo abundaban las grandes bestias. Los leones rondaban, hambrientos como él, y trataban de sorprender a algún rinoceronte joven y sin experiencia.


  —¡Hambrientos! ¡Hambrientos! —se decía Farandoul furioso—… ¡Está bien! ¡Ahora veremos! ¡Por el diablo, que hemos de comer ahora mismo!


  Y depositando su carabina al lado para no servirse de ella, sino en caso muy necesario, sacó de la vaina su sable Makalolo, arma fuerte, se recostó contra un árbol con la rodilla en tierra, y esperó a los leones como cebo y cazador a la vez.


  No fue su espera de mucho tiempo; dos leones le seguían hacía media hora, sin atreverse a atacarle: viéndole inmóvil bajo un árbol, recobraron ánimo y se dirigieron, arrastrándose, hasta a seis pasos de él.


  Farandoul no se movió: hubiese podido derribar uno con un tiro de su carabina; pero quería economizar sus municiones. Los leones se golpeaban furiosamente los costados con su larga cola; por último, aguijoneado por su apetito, el más joven se decidió y dio un salto rugiendo ferozmente. Farandoul lo recibió con su sable, ambos rodaron por el suelo; el león, gravemente herido, mordió con furia la espalda de Farandoul, clavándose las puntas de acero en las fauces; una segunda estocada concluyó con él.


  Durante este tiempo, el segundo león que se había aproximado para tomar su parte, huía aullando en tres patas con una punta de acero clavada.


  Nuestro héroe no desperdició el tiempo, y cortó con arte algunos trozos escogidos, del lomo del animal.


  Un cuarto de hora después, con gran contento de todos, se asaban estos pedazos delante de la embarcación.


  —¡El gusto era agradable, pero estaba muy duro! Tal fue el parecer de las fugitivas reinas; a pesar de todo, dieron fin de estos biftecks extraordinarios y feroces, pudiendo dormirse más tranquilos, no obstante el espantoso concierto que durante toda la noche tuvieron las bestias feroces que rondaban por la orilla, agitada como una casa de fieras en revolución.
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  Llegó el día; era el sexto de la huida. Farandoul aceleró la embarcación para salir de los remolinos del N’Kari; no había león más que para el almuerzo; pero para la tarde pensaba Farandoul renovar su caza de la víspera, si la caza menor continuaba haciéndose notar por su ausencia. El N’Kari continuaba dando vueltas y vueltas, se caminaba muy poco y la caza seguía sin presentarse. A las ocho de la noche, Farandoul vestido con su traje, partió para la caza después de haber dejado al hipopótamo en seguridad.


  Aquella noche los leones también escaseaban; Farandoul no vio más que mío, el cual, saltando sobre tres patas, huyó lo más deprisa posible, en cuanto hubo apercibido al cazador. Era el de la víspera; en el momento en que Farandoul desesperando del éxito iba a enviarle un tiro, se encontró frente a frente con un rinoceronte.
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  Este animal, exhalando roncos bramidos, avanzaba arrollándolo todo a su paso. Farandoul retrocedió tres pasos y preparó su carabina; pero de repente la tierra faltó bajo sus pies, dio un grito y desapareció en una especie de precipicio.


  La caída fue amortiguada por las ramas que arrastró consigo, de modo que a poco se encontró sano y salvo después de un salto de más de diez metros. En el momento en que se ponía de pie y trataba de darse cuenta de su posición, resonó un espantoso ruido encima de él. Retrocedió; moles de tierra y de ramas se derrumbaban sobre él; ¡era el rinoceronte que caía a su vez en la fosa!


  Como es fácil adivinar, esta fosa era una de las que practican los negros en los parajes frecuentados por las bestias feroces, particularmente en las orillas de los ríos, donde van a abrevar todas las tardes.


  En el centro se elevaba un grueso tronco de árbol puntiagudo, sólidamente clavado en tierra y destinado a ensartar todo animal que cayese en el foso.


  Cuando Farandoul, cegado por la tierra que había caído en unión de las ramas, pudo abrir los ojos, apercibió a su enemigo el rinoceronte en una triste posición: había caído de lleno sobre el árbol aguzado, y había sido atravesado de parte a parte, permaneciendo clavado al suelo como un coleóptero en una colección.


  A la vista de Farandoul, lanzaba aullidos de rabia, levantándose sobre sus piernas como queriendo lanzarse sobre él, pero estaba sólidamente clavado, y todo lo que podía hacer era girar alrededor del poste perforador.


  Como el foso no era ancho, Farandoul tenía que dar vueltas como él para evitar ser alcanzado por el terrible cuerno del animal.


  Pero el rinoceronte, en vez de debilitarse, parecía tomar nuevo vigor a la vista del enemigo, que siempre giraba sin poder darle alcance.


  La situación se hacía crítica; el rinoceronte, loco de ira, giraba con una velocidad cada vez mayor, y esta carrera circular empezaba a fatigar a Farandoul. ¡Un minuto más y era cogido!… Un salto supremo le permitió alcanzar la cola del enloquecido animal; se aferró a ella, y se dejó arrastrar en el vertiginoso remolino.


  ¡Estaba salvado! El rinoceronte, ciego, giraba siempre, pero Farandoul, cogido a su cola, seguía sus movimientos.


  Esta infernal persecución, que duró una media hora, cesó súbitamente: el rinoceronte se dejó caer sobre sus piernas como una masa. ¡Estaba muerto! Farandoul, aturdido y sin aliento, cayó también, pero muy pronto se levantó triunfante: la enorme bestia, ensartada en la estaca, iba a proporcionarle el medio de salir de la trampa: Farandoul se subió sobre él, pero antes de saltar fuera de la fosa se sentó sobre la bestia para descansar algunos momentos.
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  El cielo estaba claro, y por la ancha abertura penetrando los rayos de la luna, iluminaban de lleno las paredes de la fosa, el tronco de árbol y el lomo del rinoceronte. Farandoul miraba maquinalmente alrededor de él: de pronto dio un grito de sorpresa: ¡el rinoceronte estaba ornado con una inscripción! Sobre la epidermis oscura y rugosa de la bestia acababan de aparecer a los ojos de nuestro amigo caracteres tallados como en la corteza de un árbol, siendo esta la primera palabra que había leído: FARANDOUL.


  Se bajó a toda prisa: evidentemente era su nombre el que allí se encontraba. ¿Qué quería decir esto? Algunas líneas medio borradas se distinguían por debajo. Farandoul se puso a descifrarlas.


  He aquí lo que leyó:


  FARANDOUL


  ¡yo… puede ser comido!


  ¡Mandíbul y sus amigos han partido á… indagación


  estamos en… subimos hacia…


  este rino… quizás llegará hasta él!


  Era un autógrafo de Mandíbul lo que el rinoceronte llevaba sobre su piel.


  Nuestro héroe se sentía emocionado: así, pues, su adicto Mandíbul había partido con los marineros en busca de su capitán, perdido en los desiertos africanos. ¿Pero en dónde se encontraban? ¿Qué dirección tomar para hallarlos? No había para esto respuesta: las indicaciones importantes habían desaparecido; sin duda el rinoceronte, irritado por la picazón, se había frotado contra las rocas o contra los árboles.
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  No quedaba más sino continuar el descenso del N’Kari: la Providencia, que había colocado al rinoceronte en su camino, acabaría quizás su obra reuniendo a Farandoul y a Mandíbul.


  Farandoul se disponía a cortar una gran lonja de su ex-enemigo el rinoceronte para llevársela a las cuatro remas hambrientas, que debían esperarle con impaciencia, cuando un ligero ruido en la fosa le hizo prestar atención.


  —¡Ah! —se dijo—. Aún hay algo en esta fosa: tanto mejor si es algo bueno de comer; esto reemplazará al rinoceronte duro e indigesto…


  Y con el cuchillo en la mano se echó abajo de la bestia: el ruido le había parecido venir de un rincón de la fosa, cubierto de malezas: a la aproximación de Farandoul se renovó el ruido, pero nada salió del montón de matas.


  —¡Vamos! —exclamó Farandoul impaciente, dando un gran puntapié en las matas—. ¡Vamos, pues, que tengo hambre!


  Un grito le respondió: un grito humano, mezcla a la vez de alegría y de espanto: un hombre con los vestidos hechos girones saltó de su escondrijo al cuello de Farandoul.


  Un puñetazo de nuestro héroe le salvó la vida, pues iba a hacerse atravesar por las puntas del famoso traje de cazar leones: retrocedió dos pasos y se dejó caer sin fuerzas justamente encima del cuerno del rinoceronte. El brazo de Farandoul le sacó también del aprieto.


  Nuestro héroe lo enderezó sobre sus piernas, y colocándose delante de él:


  —¡Veamos! —le dijo—. ¡Calma, y basta de demostraciones! ¿Quién sois, y qué hacéis en esta fosa?


  —¡Uf! —exclamó el otro enjugándose la frente—. ¡Estoy en esta fosa porque he caído en ella esta tarde! Me habéis producido un gran miedo cuando descendisteis en unión del rinoceronte. Os tomé por dos bestias feroces que luchaban por devorarse la una a la otra: me encogí todo lo más posible en mi rincón… ¡esto es todo!… En cuanto a mi persona, soy Julio Desolant Barbezohe, naturalista, enviado por la Sociedad de Geografía en busca del célebre viajero Farandoul. Las últimas noticias anunciaban que había sido comido por los Niams-Niams, pero conservábamos todavía algunas esperanzas… y hoy ¡ay de mí! creo que ya no podemos hacer otra cosa que llorarlo…


  —¡No lloréis, mi querido Desolant; yo soy Farandoul, intacto todavía!


  El enviado de la Sociedad retrocedió…


  —Pero… las últimas noticias… En fin, puesto que vos lo decís, debo creeros: ¡he encontrado, pues, a Farandoul! ¡Qué gloria para mí! ¡Si pudiera enviar aunque fuera un solo despacho a la Sociedad Geográfica… pero estoy solo, los negros de mi escolta me han abandonado para irse a vivir de sus rentas con mi dinero, mis provisiones y mis bagajes!
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  IV


  Continúa la huida.


  Bobadas por los gorilas.


  Poderosa influencia de la moral sobre


  las naturalezas sencillas.


   


  Cuando Farandoul y Desolant, después de haber tomado una no pequeña lonja del rinoceronte, salieron de la fosa, la luna, tocando en el término de su carrera, se disponía a ceder su plaza a la aurora. Los dos hombres tomaron un rápido paso gimnástico en la dirección del N’Kari.


  Le parecía a Farandoul que tardaba en llevar a las reinas el producto de su caza. Las pobres reinas, atormentadas por el hambre y la zozobra, debían haber pasado una noche bastante mala. Pero puesto que la hora de cenar había pasado, podrían ocuparse sin más tardar del almuerzo.


  Después de diez minutos de carrera, llegaron al N’Kari. El hipopótamo-barco permanecía anclado: sin embargo, Farandoul extrañó algo el sitio del fondeadero. Saltó, corriendo siempre, a las aguas del N’Kari, y ganó la embarcación, cuyo Silencio le inquietaba: ¡ni una palabra para celebrar su vuelta, ni un grito de alegría, después de esta larga noche de espera!


  La razón de este silencio fue pronto conocida, Farandoul levantó la cortina de la tienda que había sobre el dorso del hipopótamo y lanzó un grito.


  ¡La tienda estaba vacía, no había nadie a bordo!


  Farandoul saltó otra vez a tierra para explorar los alrededores. Llamó su atención el estado singular del terreno, que dos minutos antes le había extrañado ya. El hipopótamo no se había movido; se veía bien que durante la noche había sido sólidamente amarrado, pero la orilla había cambiado de aspecto: las grandes yerbas habían sido arrasadas, las cañas tronchadas, los arbustos cortados, apareciendo ahora la tierra sola, negra y desnuda.


  ¿Qué había sucedido? Farandoul y Desolant, inclinados hacia el suelo, buscaban en vano algún indicio. Finalmente, nuestro héroe se dio un golpe en la frente: había encontrado la solución del enigma.


  —¡Las hormigas! —dijo a Desolant—. Es una invasión de hormigas negras que habrán dejado la ribera en el estado que la vemos: una columna de estos terribles insectos, del tamaño de moscas y voraces como tigres, al emigrar en busca de una, nueva morada, se ha encontrado detenida por el río, y habrá seguido las orillas, devorándolo todo a su paso: la devastación se extiende en una zona de más de veinte metros de ancho: las hormigas, marchando en apretadas filas, debían formar un verdadero ejército. ¿Pero qué ha pasado? ¿Por qué las reinas han abandonado el hipopótamo, retiro seguro? Porque… ¡ah! ¡sin duda acosadas por el hambre, las guerreras han querido conquistar su cena… habrán cogido sus arcos y sus flechas y se habrán lanzado a tierra! ¿Pero después? ¡Habrán sido encontradas por el ejército de hormigas negras y devoradas quizás!


  Farandoul, lleno de dolor, se preparaba a lanzarse en busca de las desdichadas, cuando una pequeña rama de árbol cayó cerca de él. Levantó maquinalmente la cabeza, y lleno de alegría distinguió a alguna distancia, en las ramas bajas de un baobab al Niam-Niam, que le hacía señas misteriosas.


  —¡Y bien! —exclamó nuestro héroe corriendo al baobab— ¿qué haces tú ahí? ¿Dónde están las reinas?


  —¡Más bajo, más bajo, señor! —respondió Niam-Niam siempre con el mismo misterio—. ¡Las reinas están allí, en el árbol…!


  El corazón de Farandoul, descargado de un gran peso, palpitó de alegría.


  —¡Que desciendan entonces: traigo víveres! —replicó Farandoul.


  —Las remas no pueden, señor: gorilas no quieren dejarlas partir.


  Farandoul palideció: el enviado de la Sociedad de Geografía preparó su fusil.


  —¡Sí, señor; esta tarde, después de haber partido y no haber vuelto, las reinas han querido cazar; hemos bajado a tierra; nada encontramos, pero al querer volver al barco, las hormigas pasaban, las hormigas tenían hambre, han querido comernos; nosotros saltar al baobab y trepar a todo lo alto! No había hormigas negras, pero en el baobab familia de gorilas grandes, fuertes y malos, han cogido a las reinas y las guardan allá arriba… ¡yo quedé abajo para prevenir al señor!


  Niam-Niam había dicho la verdad, pues otra rama cayó de lo alto del árbol, llevando una pelotilla de papel, garabateado por una de las reinas blancas:


  «Querido Farandoul:


  ¡Situación horrible; jamás hubiese yo creído esto, cuando en otras ocasiones iba a pasearme al Jardín de Plantas! ¡Apenas escapamos de las hormigas, caímos en las manos de los monos! ¡Estamos prisioneras! ¡Odiosos gorilas nos guardan sin perdernos de vista! ¡Rendidas de fatiga, y creyéndonos en seguridad en el árbol, nos instalamos en sus ramas para tratar de dormir, mientras que Niam-Niam velaba: de pronto nos despertamos sobresaltadas; seres gigantescos nos habían agarrado por la cintura, y sin cuidarse de nuestros gritos, nos trasportaron a las alturas del baobab!


  Arriba se encuentra su guarida, una especie de cabaña formada de ramas entrecruzadas: son una docena, contando los pequeñuelos. Nos han depositado aquí, y ahora se contentan con mirarnos bastante respetuosamente. ¿Qué hacer? Hasta el presente, no hemos tenido motivo alguno de queja; hemos encontrado higos, cocos, en cantidad suficiente; pero cuando hacemos ademán de querer bajar, dan gruñidos de furor, y nos obligan a volver a sentarnos.


  ¿Cómo salir de aquí?


  Carolina».
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  En efecto, ¡qué situación! ¡Las cuatro desdichadas reinas en poder de los gorilas! Farandoul se acordaba de haber oído contar a menudo, desde su llegada a África, historias de negras arrebatadas por estos feroces hombres de los bosques, y perdidas para siempre.


  Pero Farandoul estaba dispuesto a luchar, y sin desanimarse procuraba en vano encontrar una salida. Atacar los gorilas a viva fuerza, era impracticable. Estos monstruosos representantes de la raza simiesca están dotados de unas fuerzas enormes.


  No quedaba más que la astucia.


  —¡Ah! —se decía Farandoul—. ¡Si estuviéramos en Oceanía! ¡Yo he sido mono durante doce años, y sabría hacerme entender! ¡Pero aquí en África! ¡Bah, quién sabe; quizás sí; es el único medio…!


  Y participó su idea a Desolant, que quedó sorprendido hasta el más alto grado. No obstante, a las palabras de Farandoul quedó pronto persuadido, y prometió seguir en todo las instrucciones de su salvador, Niam-Niam y Desolant se instalaron en las ramas de un baobab vecino, mientras que Farandoul saltaba a las del de los gorilas.


  Farandoul se detuvo a la mitad del camino: había oído roncos gruñidos de desagrado en las alturas: sin intimidarse por esto, nuestro héroe se puso a balancearse frenéticamente en su rama, como había aprendido a hacerlo en otro tiempo, y empezó a dar gritos especiales que hicieron aguzar el oído a Niam-Niam y a Desolant.


  El efecto fue más rápido de lo que se esperaba. Dos gorilas atravesaron el follaje, con precaución se dejaron caer hasta su rama, y empezaron con él un diálogo extraño, entregándose mientras tanto al mismo furibundo balanceo. Eran dos soberbios ejemplares de la raza de los gorilas, altos de más de siete pies, provistos de brazos inmensos, vastas proporciones y cubiertos de crines gruesas y enredadas lo suficiente para hacer retroceder al más intrépido peluquero.


  Estos dos gorilas parecían hacer numerosas preguntas al recién venido para informarse del motivo de su visita. Farandoul, dichoso por verse comprendido, multiplicaba los testimonios de amistad.


  La conversación duró largo tiempo. ¡Qué superioridad tan evidente la de las razas animales sobre la pobre raza humana! Un desdichado patagón, trasladado a China, haría un papel muy triste: ni una sola palabra de su lengua sería comprendida aún por los mandarines más letrados; y para él, las más dulces palabras del idioma chino no serían más que sonidos incomprensibles.
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  Y he aquí que el lenguaje de una tribu de monos perdida en el fondo de la Oceanía era comprendida de una raza muy distinta, que vivía en el centro del continente africano.


  Entregamos este hecho a la consideración de las Academias. ¡Busquen ellas nuestra lengua natural, la que el hombre en su infancia ha debido hablar sobre este mundo, y que poco a poco ha ido transformándose en mil dialectos distintos! ¡A la ciencia queda encontrar y devolvernos ese lenguaje natural!


  Finalmente, como tres compadres puestos de acuerdo, Farandoul y los dos gorilas se levantaron y empuñan de las ramas superiores, treparon hasta la sima del baobab. Los gorilas, que habían permanecido en la cabaña, prevenidos por algunos gritos, habían salido a recibir a nuestro visitador; las cuatro reinas, estupefactas, miraban con admiración las manifestaciones de amistad cambiadas entre su amigo y los horribles monos. Un signo de Farandoul las advirtió que fuesen reservadas; nuestro héroe, sentado en medio de los gorilas sobre un montón de hojas, volvió a emprender la conversación interrumpida. Los gorilas parecían bastante sorprendidos; examinaban a Farandoul con atención, tocaban sus botas y le daban tironcitos de los cabellos.


  El vestido de Farandoul era lo que más les sorprendía; no lo tomaban por un hombre al verlo tan diferente de aquellos negros tan ligeros de ropa, que solían entrever de cuando en cuando, pero se admiraban de no haber encontrado todavía otro ejemplar de su especie. Farandoul, como hemos dicho, tenía puesto su traje de cazar leones; sus puntas de acero causaban la admiración de los gorilas, que las tomaban por simples pelos. Farandoul, para abreviar a las pruebas de amistad que se le hacía, manifestó su apetito con algunos gritos, los gorilas se precipitaron hacia la despensa, trajeron un montón de higos, dátiles, cocos y plátanos ocultos en una cavidad del baobab, y sentados todos en corro, se pusieron a devorar. Pronto, sin embargo, Farandoul interrumpió su comida, dándose un gran golpe en la frente; los gorilas levantaron la cabeza.
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  Farandoul les indicó con el dedo el grupo de las cuatro reinas, y pareció a la vez interrogarles. Viendo que los gorilas se rascaban con mi aire confuso sin responder palabra, Farandoul se dirigió directamente al más viejo de la banda, gorila obeso y encanecido, gobernador respetado de toda la colonia.


  El viejo gorila pareció muy contrariado, y trató de interrumpir el discurso de Farandoul con algunos gruñidos en son de protesta; pero nuestro héroe le impuso silencio, y poniéndose de pie de pronto, le apostrofó enérgicamente señalándole con el dedo; los otros parecían aterrados, los más atrevidos apenas osaban ablandar la cólera de su huésped con las atenciones de la más exquisita cortesía, dándole cocos ya pelados o bien rascándole en la espalda.


  Pero su huésped no los escuchaba. Verdaderamente los recriminaba con aspereza. ¿Quién podría esperarse ver turbada así una comida de bienvenida, empezada bajo tan buenos auspicios? Esto les causaba pena, como se podía observar, pues los más sensibles habían contenido ya una lágrima bajo sus pupilas.


  Las cuatro reinas seguían sin comprender; cada vez estaban más admiradas. ¿Qué quería decir todo esto? La llegada de Farandoul, la buena acogida que le habían hecho, esta larga conversación con los gorilas en su lengua natural. ¡Extraño! ¡Muy extraño!


  No obstante, a fuerza de observar, llegaron a comprender al menos la pantomima con que acompañaba a sus discursos. Farandoul hablaba, o mejor, gritaba mono, pero sus gestos eran comprensibles para los humanos; se hizo evidente para ellas, que su amigo dirigía violentas recriminaciones a Sus huéspedes los gorilas, y agitaba frecuentemente la mano señalando a las prisioneras.


  Sí, Farandoul predicaba la moral a los gorilas, y estos seres rudos parecían muy sensibles a su discurso. Bu confusión aumentaba cada vez más; solo el viejo mono se defendía aún, pero débilmente. Nuestro héroe, viendo crecer el ascendiente que tomaba sobre estas informes naturalezas multiplicaba sus gruñidos a cada interjección, y destruía a su adversario con elocuentes frases salpicadas de fuertes puñetazos en el techó de la cabaña.
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  Cuando por fin calló Farandoul, un concierto de gemidos resonó en el baobab, el viejo gorila parecía aterrado; las monas lloraban y los pequeñuelos se abrazaban a las piernas de nuestro héroe, que con los brazos cruzados lanzaba miradas feroces a sus huéspedes.


  De pronto el viejo gorila demostró haber tomado una resolución, y levantándose de un salto se dirigió hacia las cuatro reinas. Solo Farandoul no se movió, pero sintiendo la mano del mono tocar tímidamente su espalda, se volvió al fin con enojo.


  El viejo gorila, con aire avergonzado, con una de las reinas blancas cogida de la mano, le devolvía a sus cuatro protegidas.


  —No hablad y tratad de gritar como yo —les dijo Farandoul entre dientes.


  Y se puso a dar gritos de satisfacción y a sacudir las manos de los gorilas.


  ¡Que nieguen ahora la influencia de una buena acción! Apenas hacía cinco minutos que habían entrado los gorilas en el sendero de la virtud, y ya parecían radiantes, llegando a ser tiernos amigos para sus prisioneras, colmándolas de dátiles y cocos.


  Farandoul resolvió aprovechar estas buenas disposiciones para despedirse de la honrada familia y volver a ganar el hipopótamo. La gran dificultad era el descenso; estaban a más de cuarenta metros del suelo, una miseria para los monos, pero una respetable altura para las damas poco habituadas a los escalos. Los gorilas se encargaron de resolver la dificultad, viendo a las damas confusas mirar hacia el suelo, a través del follaje, se ofrecieron para trasportarlas abajo.


  El asunto era sencillo; cada reina fue agarrada tranquilamente por un gorila que la puso bajo su brazo o sobre su espalda con la mayor delicadeza, y se dejó deslizar de rama en rama.


  Cinco minutos después todos los habitantes del baobab estaban en tierra. Desolant y Niam-Niam subidos en el árbol vecino, habían seguido con atención este descenso, no sabiendo qué partido tomar. Su incertidumbre no fue de mucha duración; los gorilas los habían visto, y guiados por el afán de hacer el bien, se llegaron a cogerlos en su árbol; sorprendiendo bruscamente a los dos admirados, los cogieron por los pies y los llevaron triunfalmente a Farandoul.


  —¡No habléis, gritad! —les recomendó Farandoul en voz baja—, ¡vamos a partir!


  Únicamente Niam-Niam no era objeto de respeto para los gorilas, habían reconocido en él a un negro, un enemigo.


  Farandoul, viendo la aptitud que ante el muchacho habían tomado, le colocó bajo el brazo de Desolant; los gorilas le creyeron cautivo y se dieron por satisfechos. Farandoul había hecho ponerse a la cabeza de la caravana a las cuatro reinas y a Desolant; él marchaba detrás rodeado de toda la familia de los gorilas, entreteniendo siempre la conversación con algunos gruñidos.


  De este modo dieron un paseo por las orillas del N’Kari. El hipopótamo despierto, resoplaba ruidosamente como pidiendo la comida. Farandoul en tres gritos explicó el asunto a los gorilas, los cuales, dichosos por poder servir a sus amigos, se pusieron incontinenti a talar los campos de cañas y a hacer haces con su recolección. En algunos minutos habían recogido bastante para ocho días y todos estos haces formaron un largo rosario atado al castillo de proa del hipopótamo, entonces dio Farandoul la señal del embarque, las cuatro reinas saltaron al agua para ganar la embarcación. Desolant partió detrás sin dejar a Niam-Niam que seguía bajo su brazo.
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  Farandoul se quedó sentado en la orilla con los gorilas; por último, se levantó y renovó su despedida. El viejo mono, humilde y respetuoso, le daba grandes excusas y solicitaba ardientemente su perdón. Farandoul, generoso como siempre, no quiso guardarle rencor por más tiempo, sacudió vigorosamente la mano que le tendía, y después de haber acariciado las mejillas de los pequeñuelos, descendió a su vez al lecho del río.
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  Todo estaba listo: el hipopótamo comenzaba a nadar saboreando un enorme haz de cañas; los fugitivos dieron gritos de alegría a los cuales contestaron los gorilas a su modo. En dos minutos se colocó la embarcación en medio del río; entonces vieron a los gorilas correr rápidamente al baobab, escalarlo, volver a descender y dirigirse sin dejar de correr dando grandes gritos, hacia un paraje donde el río encajonado entre dos altas pendientes era mucho menos ancho. Al llegar allí se detuvieron, gritando siempre, y esperaron la llegada del hipopótamo.


  —¡Calla! ¡calla! —exclamó Farandoul— se diría que nuestros amigos se arrepienten de habernos dejado partir; ¿tendrían intenciones de presentarnos una batalla naval? ¡Alerta, majestades!


  Las reinas, Niam-Niam y Desolant tomaron sus armas, y se prepararon a una vigorosa defensa: el hipopótamo se aproximaba al paso difícil.


  Los gorilas, de pie sobre la orilla, se preparaban también.


  —¡Atención —dijo Farandoul— este es el momento!


  Aún no había acabado de hablar, cuando una granizada de proyectiles cayó sobre ellos, lanzados con una destreza y una fuerza prodigiosas; el hipopótamo dio un salto, y filó rápidamente; pero los gorilas corrían por la orilla, y acribillaban la embarcación con nuevos proyectiles: las reinas se pusieron al abrigo, e iban a responder con flechas, cuando Farandoul las detuvo.


  —¡No tiréis! —las dijo—, son cocos y dátiles lo que nos envían nuestros amigos.


  El bombardeo continuaba; Farandoul y Desolant recogían los proyectiles; en cuanto a Niam-Niam había sido derribado por un coco, y nadaba a estribor para precaver cualquier nuevo accidente.


  Por fin, fueron agotados los últimos proyectiles: los monos lanzaron uno, último adiós, al que contestó Farandoul en su lenguaje con unas enérgicas gracias. Tranquilo ya, Niam-Niam regresó precipitadamente a bordo; apenas se había instalado en su sitio, cuando una postrera andanada de cocos, conservada a su intención por los gorilas, le cayó encima del cuerpo.
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  V


  Continúa la huida.


  Aventuras de los seis dioses de las islas sagradas.


  Sus evasiones y transformaciones sucesivas.


  Seis dioses muy desgraciados.


   


  Los fugitivos, ya tranquilos, se desayunaron con algunos higos; habían apenas hecho algunas leguas por el N’Kari, cuando un grito lanzado por el Niam-Niam, interrumpió esta tranquilidad. El Niam-Niam señalaba con el dedo, a algunos kilómetros de distancia, una masa negra que navegaba sobre las aguas.


  Farandoul, cuya vista era penetrante, había distinguido también este objeto poco tranquilizador, y lanzó un segundo grito.


  —¡Es el Solitario! —exclamó—, ¡es mi barco!


  La cosa era grave. ¿Estaría el Solitario tripulado por las guerreras Makalolas, e iban a caer de nuevo en su poder?


  —Es poco probable —exclamó Farandoul después de haber meditado largamente—las guerreras deben haber abandonado la persecución; el Solitario es sencillamente arrastrado por el río; tratemos de alcanzarlo.


  El hipopótamo, aguijoneado, partió a toda velocidad, y una media hora después, había alcanzado al barco.


  El Solitario estaba completamente vacío, las guerreras lo habían saqueado, y no habían dejado nada que pudiera aprovecharse; sin embargo, tal como estaba, era aún más confortable que el incómodo hipopótamo, y Farandoul resolvió hacerle arrastrar por él.


  En su consecuencia, las damas abandonaron la tienda y se instalaron abordo; y el Solitario, amarrado con un cable, marchó arrestado por el hipopótamo; por no aumentar su carga y retardar así su marcha, Farandoul puso la máquina del Solitario en estado de servir, y la llenó de leña. Pronto algunas bocanadas de humo salieron de su chimenea, y el Solitario, empujando al hipopótamo, le hizo acelerar su marcha.


  Dejemos al hipopótamo y al Solitario, tanto empujando, tanto tirando el uno del otro, proseguir su marcha sobre el N’Kari durante seis días, y volvamos a ocuparnos de ellos, después de trascurridos estos. ¿Cuánto camino han hecho durante estos seis días de marcha a toda velocidad? ¡Solamente seis leguas! Han caminado ciento cincuenta leguas a través de un complicado laberinto de rocas, islotes, islas, penínsulas, a través de los innumerables zigzags de los infinitos meandros trazados por el caprichoso N’Kari. Farandoul estaba furioso, y con razón, porque al disgusto de tener que marchar siempre en redondo, de trazar círculos, elipses y parábolas inverosímiles, venía a añadirse otro: hacía cuatro días, Farandoul y las cuatro reinas, no habían comido casi nada; las provisiones de los monos habían sido pronto agotadas, y la caza no había producido sino débiles recursos a los hambrientos. La caza no abundaba en este caos de rocas; no había tampoco leones. La pesca no era más fructuosa que la caza, y apenas si aquí o allí picaba el anzuelo alguno que otro raquítico sollo durante todo el día. La única caza que pudo encontrarse, fue el cocodrilo; pero este odioso y cobarde animal huía cada vez que Farandoul se aproximaba con objeto de alojarle una bala en un ojo; se sumergía y se dirigía por debajo del agua para tratar de arrancar un pedazo al pobre hipopótamo-barco, que difícilmente podía defenderse.


  ¿Pero por qué Farandoul y sus compañeros no sacrificaban a este fiel servidor por la salud común? Simplemente, porque en esta región deshabitada, faltaban también las maderas, y comido el hipopótamo, los fugitivos permanecerían quietos sobre su Solitario inútil.


  Hacía cuatro días que los fugitivos tenían por todo alimento algunas tortillas. Niam-Niam tuvo la suerte de descubrir los bancos de arena en donde los cocodrilos entierran sus huevos, y a pesar del gusto de almizcle muy pronunciado de estas tortillas, fueron bien recibidas abordo del Solitario.


  Esta era la situación.


  Felizmente, Farandoul, tenía algunas esperanzas. Había hecho un reconocimiento en tierra, y se había apercibido de que, algunas leguas más allá, el N’Kari corría en línea recta. Se iba, pues, a salir por fin de esta región de arenas y da rocas.


  La tortilla había también faltado en este día. La esperanza era el único alimento de los fugitivos hacía veinte y cuatro horas, pero el verdor y los árboles empezaban a ser menos raros. A las seis de la tarde, después de treinta horas de dieta, Farandoul, cogiendo su escopeta, derribó un pelícano que había divisado en una grieta de una roca. ¡Qué inesperada fortuna! y ¡qué feliz indicio de una próxima llegada a una comarca más favorecida del cielo!


  El hipopótamo, adormecido, seguía arrastrado por las aguas: se navegó una parte de la noche; a las dos de la mañana, se apercibieron algunas hogueras a lo lejos. Después de media hora de investigaciones, se descubrió un lugar a propósito para fondear, y completamente seguro, en un estrecho canal, en medio de un archipiélago de pequeñas islas cubiertas de bosque.


  ¡Oh, dicha! La llegada del barco fue la señal de un espantoso concierto; los cuan-cuan de los pelícanos, patos silvestres y grullas, estallaron alrededor de los fugitivos, acompañados de batir de alas, de gritos de terror y de grandes movimientos.


  Las reinas se frotaban las manos. En un abrir y cerrar de ojos, Desolant, el Niam-Niam y Farandoul habían torcido el cuello a dos docenas de volátiles.


  Esta buena fortuna hizo olvidar lo que podían tener de inquietantes los fuegos que aquella noche se habían apercibido. Solo Farandoul pensaba en ellos, y se le hacía interminable la noche, deseando la llegada del día, que aclararía la situación.
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  Todos durmieron a pierna suelta. Eran ya las nueve de la mañana, cuando los fugitivos se despertaron al atronador ruido de un nuevo concierto. Un admirable espectáculo les esperaba. El hipopótamo y el barco se encontraban en un estrecho canal, encerrado entre dos islas cubiertas de bosque, cuyos grandes árboles unían sus copas como una bóveda de follaje: bajo esta morada tranquila, millares de grandes pájaros se recreaban pacíficamente: la orilla estaba cubierta de ellos, y en los árboles, grandes manchas blancas indicaban numerosas familias de volátiles establecidas sobre todas las ramas. Los fugitivos se encontraban, por decirlo así, en medio de una vasta pajarera, donde los pelícanos, grullas, flamencos rosas, gansos, ibis, ánades, unidos en familia, vivían en buena inteligencia.


  Tan lejos como alcanzaba la vista se veían largas filas de aves acuáticas, que se preparaban a ejercitar su garganta con toda clase de gritos nada armoniosos.


  Kalunda dio la explicación de este hecho.


  —¡Las islas de los Kabirkos! —exclamó.


  Las reinas blancas habían oído hablar de ellas. Habían, en los primeros meses de su reinado, dirigido una expedición contra los kabirkos, vecinos enojosos que saqueaban de cuando en cuando las fronteras del Oeste del reino de los Makalolos, pero nunca habían llegado hasta las islas sagradas, situadas en medio de un país impenetrable, asilo de las divinidades que estos pueblos salvajes adoran.


  —¿Y quiénes son estos kabirkos? —preguntó Farandoul.


  Las reinas negras exclamaron:


  —Peores que los Niams-Niams; terribles pillos, bandidos, siempre en guerra con sus vecinos.


  —¡Diablo, diablo! Me parece que estamos aquí muy expuestos. Sin duda, los fuegos que anoche apercibimos eran los de sus ciudades. Vamos, pues, a vernos apurados para escaparnos. Por fortuna, hemos encontrado este canal, donde estamos bastante ocultos: lo importante es no ser descubiertos antes de haber encontrado un medio de salir de aquí. Voy a hacer un reconocimiento por los alrededores, y vosotras debéis permanecer en el barco hasta mi vuelta… En caso de peligro, cerrad las planchas y defendeos hasta mi llegada.


  Y Farandoul se colocó el revólver en la cintura, cogió el fusil, y ganando la orilla, se internó en la espesura.


  Sus compañeras le esperaron hasta las seis de la tarde, y ya empezaba a apoderarse de ellas la inquietud, cuando apareció, marchando con infinitas precauciones. Las hizo señal de que guardasen silencio, y entró con ellas en el salón del Solitario.


  —Yo no me explico —las dijo— cómo hemos podido llegar hasta este asilo sin haber sido descubiertos. La oscuridad nos ha impedido apercibir dos o tres grandes pueblos que hay establecidos cerca del río, y las hogueras que delante de nosotros veíamos, son las de otra ciudad más importante que se halla situada sobre la misma orilla. El N’Kari forma aquí una especie de lago que se extiende dos leguas por detrás de estas islas: he recorrido las orillas de este lago; una soberbia vegetación las cubre, que se extiende hasta perderse de vista. Vamos a permanecer aquí durante algunos días, el tiempo necesario para reconocer el curso del río, para no lanzarnos a la ventura en medio de las ciudades de los kabirkos. Además, este ligero reposo nos servirá de descanso a nuestras fatigas y a nuestras privaciones; más tarde, provistos de víveres y leña, emprenderemos de nuevo nuestro camino.


  Se pasaron dos días con bastante tranquilidad: Farandoul salía todas las mañanas, y llevaba muy lejos sus reconocimientos; pero no había aún descubierto un pasaje que permitiese evitar las ciudades escalonadas en el lago.


  Los pasajeros volvían a recobrar sus fuerzas, y se quejaban de la muy mediana calidad de los víveres. Flamencos y pelícanos son regalo poco exquisito, pues su carne tiene un gusto desagradable de aceite. El Niam-Niam, que era muy escudriñador, descubrió el medio de llevar la variedad a las comidas.


  A quinientos metros del fondeadero, en una pequeña bahía rodeada de una empalizada, se elevaba una especie de templo acuático, reservado a una docena de gigantescos pelícanos, objeto de la adoración de los kabirkos. Estos enormes volátiles, viejos y entorpecidos hasta el punto de no poderse mover, recibían todas las mañanas una provisión de pescado fresco para el día: estos pescados eran los que el Niam-Niam quería arrebatar a los dioses de los kabirkos. La siguiente mañana, Farandoul y Desolant, al acecho cerca del templo, vieron a los kabirkos, guiados por los hechiceros, llevar con las mayores muestras de respeto una magnífica provisión de pescados. Los hechiceros, solos, entraron en el templo, y se vieron enseguida rodeados de sus dioses de plumas.


  Cuando todos los negros hubieron partido, Farandoul y Desolant se apresuraron a penetrar en el cercado, y se arrojaron sobre los restos de pescado: se disponían a marchar, llevándose una cantidad suficiente, cuando los pelícanos, saliendo de su admiración, se precipitaron sobre ellos con roncos gritos. Era preciso tratar de defenderse, los dos blancos no esperaban semejante resistencia: rechazados primero, cayeron bien pronto puñal en mano sobre los pelícanos, y combatieron valientemente por la conquista del codiciado pescado. ¡Honor al valor de los vencidos! Los pelícanos defendieron su alimento hasta sucumbir bajo las armas de los blancos. Al cabo de un cuarto de hora de lucha, estos eran los dueños del campo de batalla.


  [image: Image]


  ¡Los kabirkos no tenían dioses!


  —¡Qué imprudencia! —exclamó Farandoul—. He aquí un pescado que quizás nos cueste caro… En fin, el mal está hecho: ahora es preciso borrar todas las huellas. ¡Pronto! Los kabirkos creerán que sus dioses se han marchado.


  Y los dos, antes de llevarse el pescado, se dedicaron a hacer desaparecer los cadáveres de los dioses.


  Los pelícanos fueron trasportados a cincuenta metros del lugar y precipitados en el río con una piedra al cuello. Pero todas estas idas y venidas habían ocasionado un cierto tumulto en el seno de las innumerables legiones de flamencos, alineados sobre las orillas. En el momento en que los blancos volvían a entrar en el cercado para llevarse el pescado, se apercibieron de que los hechiceros y los negros volvían a toda prisa.


  Farandoul y Desolant no tuvieron sino el tiempo preciso para ocultarse en un ángulo del grosero edificio de bambú, que servía de templo a los pelícanos divinos; los hechiceros y el pueblo, al apercibir el recinto sagrado vacío, lanzaron un inmenso grito de terror.


  Era preciso tomar un partido; al volver de su estupor subirían al templo y descubrirían a los intrusos; Farandoul lo comprendió, y quiso salvar la situación a fuerza de audacia.


  —¡Presentémonos osadamente —dijo—, y si es preciso, hagamos un zafarrancho! Y los dos, revólver en mano, se mostraron amenazantes ante la cabaña.


  Como un regimiento de soldados de plomo derribado por un soplo, negros y hechiceros se arrojaron al suelo.


  Los blancos se habían detenido. Un concierto de gritos y de cantos se elevaba de la multitud; algunos negros se habían incorporado, y batían con frenesí sus tamboriles sagrados.


  —¿Están encolerizados los dioses? —chilló uno de los hechiceros, arrastrándose sobre el vientre ante los blancos—. ¿Van a hacer morir a su pueblo?


  Farandoul había comprendido, pues la lengua de los kabirkos tenía mucha analogía con el dialecto makalolo. Explicó rápidamente la cosa a Desolant, y los dos tomaron la actitud más olímpica posible.


  —Los pelícanos eran doce antes de su transformación. ¿Han volado acaso los otros dioses? —prosiguió el hechicero siempre arrastrándose. Farandoul pensó que era preciso responder, e hizo una llamada a toda su lingüística.


  —Ellos volverán —dijo con voz de trueno en Makalolo — si la nación de los kabirkos cesa de disgustarlos. Pero si los kabirkos continúan invadiendo el santuario de sus dioses y recorriendo sin respeto la isla sagrada, nosotros partiremos también, nos iremos con los Makalolos, dejaremos a los kabirkos sin dioses en poder de todos los malos espíritus que les acechan.


  Grandes gritos de terror lanzados por la bullente masa de los fieles, acogieron esta amenaza. Los hechiceros batieron sus tamboriles con furor, para tratar de aplacar la cólera de los dioses.


  El gran hechicero, jefe de la banda, se levantó rápidamente, y empuñando un palo, cayó sobre los hechiceros inferiores y sobre los simples asistentes. En un abrir y cerrar de ojos, el recinto del templo quedó evacuado y cerrado, el hechicero quedó solo con los dioses y volvió a tomar su humilde postura, sin pronunciar una palabra.


  —Los dioses están satisfechos —dijo Farandoul con majestad —y ahora haced saber nuestra voluntad a la nación de los kabirkos. Los dioses quieren que el recinto de la isla sagrada sea respetado, que los hechiceros solos penetren en él a ciertas horas y con las mayores muestras de respeto. Y si los dioses están contentos de su pueblo, volverán pronto a su primitiva forma, para no abandonar jamás las islas.


  El hechicero restregó durante algún tiempo su cara por la arena, y pronunció tímidamente algunas palabras:


  —Permiten los dioses que su indigno servidor se levante.


  —Tú olvidas la majestad de los dioses —respondió Farandoul— retírate como has venido y sin levantar tu mirada hasta nosotros.


  El hechicero, siempre arrastrándose sobre el vientre, dio vuelta y salió del cercado, sin atreverse a ponerse de pie hasta no estar a una cierta distancia del templo. El pueblo acogió su vuelta con un estrépito de tamboriles, pero este reclamó el silencio y dio parte a la multitud de la voluntad de los dioses.


  Un cuarto de hora después, la isla sagrada estaba desierta y en calma; negros y hechiceros habían desaparecido.


  —¡Y bien, querido amigo! —exclamó Farandoul cuando se vio libre de toda inquietud —henos aquí dioses. Yo he sido ya rey, dictador, obispo, cacique, general en jefe, etc., etc… pero esta es la primera vez que llegó a este grado eminente.


  —Es una buena posición social —exclamó Desolant.


  —Nosotros vamos a permanecer siendo dioses quince días, el tiempo necesario para madurar nuestro plan, y dejaremos enseguida a nuestro pueblo en libertad de buscar otros. Sin embargo, querido, sí os gusta la posición, tenéis el derecho de estableceros en el templo.


  Los dioses no tuvieron que contar nada a las cuatro reinas; el Niam-Niam oculto en la espesura, había presenciado toda la escena y la había referido a su regreso al barco. Además, y esto era lo más inquietante, afirmaba haber visto a los kabirkos establecer a una gran distancia, una especie de cordón de vigilancia alrededor de la isla sagrada, instalando centinelas armados de trecho en trecho.
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  ¿Cuánto tiempo permanecieron los fugitivos como dioses entre los kabirkos? Farandoul había pensado que eran suficiente quince días, para encontrar un medio de burlar la vigilancia de estas gentes tan religiosas.


  No conocía a este maligno pueblo. Tres meses después, los kabirkos poseían aún Sus dioses.


  Los hechiceros venían todas las mañanas a conducirles con gran solemnidad el tributo habitual de pescado; todas las mañanas los dioses estaban allí para recibirlo; el gran hechicero solo penetraba en el cercado, siempre con las mismas pruebas de respeto.


  Los dioses, ocupados todos los días una parte de la mañana, tenían toda la tarde libre. Las reinas se aburrían profundamente, la inacción les abrumaba, les era preciso permanecer en el pequeño islote, sin dejarse ver, o recurrir a precauciones infinitas para llevar más lejos sus paseos. Felizmente Farandoul había terminado su reconocimiento, y conocía ya todos los puntos difíciles del trayecto que había que recorrer para abandonar las islas.


  Por fin, el dios Farandoul resolvió dar un gran golpe. Una mañana del cuarto mes, los hechiceros fueron agradablemente sorprendidos al encontrar seis dioses en lugar de dos solamente como la víspera. Las cuatro reinas acompañaban a Farandoul y a Desolant en el templo. Los seis dioses, que formaban un majestuoso grupo, acogieron a los hechiceros con una gran amabilidad. Se permitió al gran hechicero levantar un poco la cabeza para contemplarlos, y Farandoul tomó la palabra:


  —Los dioses están contentos de los kabirkos —dijo— y van a volver todos. Los dioses ordenan para hoy grandes fiestas en su pueblo; partid.


  Esta vez los tamboriles y los cantos estallaron con mayor entusiasmo; el pueblo y los hechiceros partieron bailando a llevar la nueva a las ciudades, y pronto extraordinarios ruidos anunciaron a los dioses que sus órdenes estaban cumplidas.


  Los dioses por su parte, no permanecían inactivos; abordo del Solitario todo se preparaba para la partida; la madera seca había sido acumulada en el interior y sobre el puente; las provisiones habían sido embarcadas, el hipopótamo, que pasaba su vida en comer y dormir, había sido despertado; los odres que lo sostenían estaban inflados y preparado el gran mástil.


  A media noche, Farandoul dio la señal de partida.


  La lenta marcha del hipopótamo contrarió la primera parte del viaje. Este animal, considerablemente engordado por tres meses de holganza y los haces de cañas a discreción, no poseía ya las bellas cualidades de andador que nuestros amigos habían podido apreciar otras veces: avanzaba con lentitud, y resoplaba ruidosamente a cada esfuerzo.


  Farandoul contaba con él para remolcar a los fugitivos lo más lejos posible de las islas sagradas: su papel debía cambiar una vez fuera del lago, y que se hubieran dejado atrás las ciudades del río. El Solitario debía entonces ponerse a la cabeza, y arrastrarlo a todo vapor.
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  Fueron precisas cuatro horas para salir del lago: el día iba a llegar pronto, y con él el peligro. Farandoul no esperó más: puso a la cabeza el Solitario, y elevando la presión, se lanzó por el río.


  Los silbidos del vapor, la respiración potente del barco, despertaron a algunos negros de las orillas: espantados a la vista de este barco desconocido, que lanzaba llamas y humo, corrieron a despertar a sus hechiceros para exorcizar al monstruo. El Solitario marchaba valientemente, arrastrando al hipopótamo, tan espantado como los negros. Llegó el día: algunas ciudades que fueron encontradas sobre las orillas, fueron puestas en revolución; pero el Solitario, devorando el espacio, las dejó bien pronto atrás.


  Al medio día se habían puesto unas quince leguas entre el Solitario y las islas sagradas; pero a la una, la alegría del triunfo se desvaneció ante un nuevo objeto de inquietud: se acababa de entrar en una peligrosa región de caídas y cascadas.


  El río, arrastrado por las depresiones sucesivas del suelo, corría como una flecha a través de las rocas, cubriéndolas de su espuma, y saltando muchas veces por encima. ¿Se podría pasar? Farandoul, inquieto, dirigía lo mejor que podía por en medio de las rocas, temiendo a cada instante encallar en algún arrecife o zozobrar al dar un salto demasiado considerable.


  De repente, al descender entre los torbellinos de espuma de un salto de tres o cuatro metros, el hipopótamo, arrastrado por la velocidad adquirida, giró sobre sí mismo: el desgraciado quedó con el vientre al aire y la cabeza bajo el agua. Mantenido por los odres, no podía volverse, e iba infaliblemente a ahogarse.


  Para no dejar perecer a este fiel servidor, Farandoul se precipitó sobre las cuerdas que retenían el rosario de odres, y las partió a hachazos. El hipopótamo, medio ahogado, hizo un violento esfuerzo y volvió a su posición normal. Nuestro héroe volvió a ganar el Solitario, pero durante el tiempo que había abandonado la caña, el vapor, cogido por una corriente, se había desviado de su camino y corría derecho a las rocas: todo lo que se pudo hacer, fue evitar las rocas e ir a encallar en un banco de arena.


  ¡Fatalidad! Los náufragos se preparaban a reunir sus esfuerzos para poner el barco a flote; pero Farandoul, inquieto por un inmenso murmullo que se oía a lo lejos en el rio, juzgó prudente hacer un reconocimiento previo: trepó ágilmente sobre los montículos rocosos que dominaban la orilla a cincuenta metros, y volvió consternado. Una serie de saltos infranqueables se extendían a algunas millas más allá: sus mugidos, quebrados por un recodo del río, llegaban a lo alto de la roca como el ruido da una tormenta. El Solitario les era una vez más completamente inútil.


  —Decididamente —exclamó Farandoul— el camino del río está erizado de muchas dificultades: tomemos la vía terrestre, y ya trataremos en el camino de encontrar algunas monturas… yo tengo mi lazo.


  Los fugitivos se distribuyeron su corto equipaje: las armas, algunas mantas y los víveres. Era preciso dar un adiós definitivo al Solitario. El hipopótamo, una vez suelto, acogió su libertad con estupefacción: cuando vio a sus antiguos dueños internarse en el desierto, lanzó sordos mugidos y partió en su seguimiento. Pero las rocas le impidieron el paso: la gordura la había hecho perder toda la agilidad; así que, renunciando a la persecución, emprendió tristemente el camino del río.


  Apenas hacía un cuarto de hora que los antiguos dioses de los kabirkos habían desaparecido entre las espesas malezas de la orilla derecha del N’Kari, cuando, saliendo de las rocas de esta misma orilla, apareció una pequeña caravana, y se detuvo bruscamente ante el encallado. Solitario.


  Esta caravana se componía de seis hombres solamente: un blanco y cinco árabes. El blanco lanzaba exclamaciones de triunfo; los árabes gesticulaban.


  —¡El Solitario! —exclamó el viajero blanco—. Es él; sus hornillos están aún encendidos; sus dueños no pueden estar lejos. Yo he encontrado, pues, a Farandoul; yo he logrado lo que mis dos colegas de la Sociedad de Geografía, MM. Eusebio de Saint-Gommer y Desolant no han podido conseguir. ¡Qué gloria para mí, Ulises Ganivet! Vamos, Mohammed, entremos en el Solitario y durmamos una buena siesta, mientras esperamos el regreso del ilustre viajero… Va a quedar muy sorprendido.


  Y el viajero M. Ulises Ganivet, sabio muy conocido, se instaló cómodamente a la sombra, en el camarote del Solitario, con sus cinco árabes.


  Fatigados por una larga marcha, pronto estuvieron dormidos. Farandoul no volvió, pero un extraño balanceo les despertó dos horas después: los viajeros, muy admirados, creyeron al principio que el barco había vuelto a emprender su marcha, y corrieron a la escalera para subir al puente: las escotillas estaban cerradas.
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  Como el balanceo se acentuaba, M. Ulises Ganivet, el viajero blanco, pasó vivamente la cabeza por uno de los tragaluces, y lanzó una exclamación.


  El Solitario marchaba, pero no sobre el agua; navegaba a través de los campos, sobre las espaldas de cincuenta horribles negros. Ulises Ganivet y los cinco árabes, al verse prisioneros, buscaron rápidamente sus armas, que habían depositado en el fondo del camarote. Las armas habían desaparecido.


  Cómo puede adivinarse, estos negros formaban parte de una banda de kabirkos lanzados en persecución de sus fugitivos dioses. Partidos a través de la llanura, mientras que otros kabirkos exploraban el río, habían llegado a los saltos una hora apenas después de la llegada de M. Ulises Ganivet, al barco abandonado por Farandoul. Reconocieron el barco, que había ya sido señalado por las ciudades ribereñas del N’Kari: se habían aproximado con el mayor silencio; habían cerrado las escotillas con cuidado, y seguros de su presa, habían levantado delicadamente al Solitario para trasportarle con prontitud a las islas sagradas.


  Durante el camino, la población no cabía en sí de alegría: los dioses habían sido encontrados.


  El gran hechicero recibió a los fugitivos a la entrada del templo: estuvo a punto de caer de espaldas cuando una vez abiertas las escotillas, Ulises Ganivet y sus árabes, hambrientos, aparecieron sobre el puente del Solitario: los dioses eran en número de seis, como los otros; pero no eran los mismos. Después de cinco minutos de meditación, la profunda ciencia del hechicero de los kabirkos, encontró el secreto del cambio: sin duda, los dioses se habían transformado una vez más.


  ¡Qué brillante prueba de poder! Toda la nación de kabirkos hundió la frente en el polvo, y se arrastró sobre el vientre durante algunos minutos.


  Los dioses no comprendían nada; encerrados con rigor en el templo y con centinelas de vista noche y día, han tenido después tiempo de reflexionar y comprender.


  ¡Hay en el fondo del África central seis dioses muy desgraciados! Son M. Ganivet y sus cinco árabes. Sus fieles kabirkos, llenos de desconfianza desde la primera huida de su Olimpo, rehúsan concederle ningún día de asueto; han llegado a ser muy exigentes, y no dejan de atormentar a los dioses para obtener todo género de venturas; cuando llueve, piden tiempo seco; cuando el tiempo es seco, piden lluvia, la victoria en la guerra, curaciones para ellos y grandes epidemias para sus vecinos, etc., etc. Si solo se contentasen con solicitar, los dioses no se quejarían; pero, ¡ay! cuando la lluvia no viene o cuando la victoria pedida se hace esperar, los kabirkos tienen por sistema reducir la ración de vituallas que todos los días llevan al templo ¡Oh, tristeza! Los pobres dioses son puestos a dieta hasta haberse cumplido los deseos de sus fieles.
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  VI


  Encuentros y complicaciones.


  Un ejército de langostas.


  La noche fatal en las ruinas de Tebas.


  Farandoul momificado, viaja en los bagajes de la caravana de los Klaknavor.


   


  Incorporémonos de nuevo a Farandoul y a las cuatro reinas. Ya están lejos del N’Kari, porque han viajado con más rapidez que nunca.


  El primer cuidado de Farandoul, había sido procurarse buenas monturas para toda la caravana; la fortuna parecía ayudarle; en menos de dos días había logrado capturar dos avestruces, una zebra y cuatro jirafas.


  Farandoul y la reina blanca Angelina, marchaban a la cabeza sobre los avestruces, seguían después las jirafas, montadas por las otras tres reinas y por Desolant, y cerraba la marcha Niam-Niam montado sobre la zebra; se avanzaba a toda velocidad desde la aurora hasta la siesta; se hacían después de esta cuatro horas más de camino, y a la noche se acampaba con seguridad en medio de un círculo de hogueras. Los negros que se encontraban en el camino, quedaban admirados a la vista de los blancos; Farandoul evitaba en lo posible entrar en relaciones con ellos; los bosques, abundantes en caza, bastaban para alimentar a la caravana. Cuando algunas tribus se mostraban hostiles, la velocidad de las monturas de nuestros amigos los sacaba del conflicto.


  Farandoul había abandonado la idea de ganar la costa Oeste del África, y ahora se dirigía hacia el Nordeste para ganar la Nubia. Por este lado, no corría el riesgo de tropezar con peligros desconocidos, porque pronto llegaría a las comarcas ya recorridas por él.


  Después de haber costeado sin incidente los territorios ocupados por los Niams-Niams; después de haber atravesado los países Winga, Darming, Dar-Fertit, el Tukolé y Kordofán, la caravana saludó con sus aclamaciones las azules aguas del Nilo Blanco.


  He aquí la Nubia, país casi conocido, el tiempo de los peligros ha pasado, los Niams-Niams no volverán a alcanzar nunca su perdida comida; los Makalolos no recuperarán nunca a sus cuatro reinas, y los kabirkos no volverán a ver más a sus dioses. Se tenían algunas discusiones con los naturales, pero de tarde en tarde; el sabio Desolant, que quiso estudiar desde muy cerca las costumbres de un pueblo sospechoso de antropofagia, estuvo a punto de terminar sus días en un asador; pero Farandoul, las reinas y Niam-Niam pusieron la ciudad a saco para encontrarlo, y le libertaron a tiempo. Los negros, vueltos en sí de su sorpresa, fueron a esperarlos a la entrada de un desfiladero, y fue preciso dar una carga para abrirse paso a través de sus masas.


  Las reinas estuvieron magníficas: Kalunda y Dilolo, Carolina y Angelina, excitadas por el furor, llevaron con sus flechas el desorden a las primeras filas, después, sable en mano, cargaron con furia. El pasaje, peligroso, fue pronto franqueado.


  Ocho días después de haber alcanzado el Nilo, cuando la caravana reposaba con delicia, durante las horas de un gran calor, bajo las sombras de un fresco oasis, fue excitada la atención de Farandoul por un singular fenómeno. Una nube, negra como la tinta, avanzaba en el cielo, y cubría ya una parte del desierto de arena por dónde el Nilo serpenteaba. Un ruido singular se escapaba de esta nube, un zumbido confuso, que los viajeros reconocieron pronto estar causado por millones de alas en movimiento.


  La nube era un ejército de langostas que avanzaba con rapidez y se interponía entre la tierra y la luz del sol; la oscuridad se hacía, al mismo tiempo el ruido de las langostas llegaba a ser semejante a los silbidos de la tempestad, y el oasis desaparecía bajo la nube como envuelto en un velo negro.


  —Pronto, fuego, fuego a nuestro alrededor para alejarlas —exclamó Farandoul.


  Por fortuna, las hogueras que habían servido para la comida de los viajeros, arrojaban aún algunas chispas; fueron rápidamente reavivadas, y formaron pronto un círculo de llamas y de humo alrededor del campamento.


  Las hambrientas langostas que devoraban ya las primeras hojas del oasis, caían a millares en las llamas, el grueso de la masa se separaban de este lugar temible.


  Farandoul, en el momento de la llegada del ejército de langostas, había visto a otros viajeros nubianos y europeos que se esforzaban por ganar el abrigo de sus hogueras, pero alcanzados por la langosta, habían desaparecido bajo su masa.


  Veinte minutos duró el pasaje de la nube; poco a poco aumentaba la claridad.


  ¡El ejército se alejaba en dirección Este! ¡Qué estragos produjo esta nube devastadora! ¡En todo el oasis no quedaba ni el más ligero vestigio de verdura, ni una hoja! ¡Los árboles despojados, estaban reducidos al estado de simples postes, todas las ramas pequeñas habían sido devoradas!


  Farandoul buscaba con la vista los viajeros europeos que antes había apercibido. No estaban lejos; ¡pero en qué lamentable estado! Sentados sobre el arrasado suelo, guardaban triste silencio. ¡Los desgraciados estaban completamente desnudes!


  Las langostas habían pasado sobre ellos, y estos millones de hambrientos insectos habían devorado hasta los últimos trozos de los vestidos de los infortunados viajeros.


  Los nubianos de su escolta se sonreían: ellos no habían perdido mucho. Sin embargo, viendo que los pobres viajeros permanecían sentados sin osar moverse, Farandoul, compadecido, se dirigió hacia ellos.
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  A su vista, uno de los viajeros, el más viejo, se puso a gesticular y a gritar desaforadamente:


  —¡No os aproximéis, no os aproximéis, caballero, si tenéis el sentimiento de las conveniencias! hay aquí señoras. ¡No os aproximéis!


  Y como Farandoul avanzase siempre, los viajeros europeos llamaron a los nublan os, y les hicieron colocarse a su rededor, de manera de ocultarse completamente a los ojos de los recién llegados.


  —¿Qué puedo hacer por vos, caballero? —preguntó Farandoul, que se había detenido ante el grupo.


  Una voz lamentable salió de entre los nubianos.


  —¿Tenéis vestidos para miss, y para milady, y para mí, un…?


  —Desgraciadamente, señor, todo lo que puedo hacer es proporcionaros tres mantas; una para vos, y dos para estas señoras; esto bastará hasta que lleguéis a la primera ciudad.


  —¡Mantas! —gimieron las voces femeninas—. ¡Aoh! ¡Shoking! ¡Shoking!


  —Yes, inconveniente, como decís vosotros los franceses —replicó la voz de hombre.


  —De ninguna manera; estaréis perfectamente: voy a enviároslas.


  Y volviendo a su campamento, Farandoul expidió a Niam-Niam con tres mantas para los infortunados. Diez minutos después, el grupo de nubianos se abrió, y aparecieron tres personas, envueltas bien que mal.


  A la cabeza marchaba un hombre alto, seco, rojo de piel, rojo de cabello y rojo de barba: un verdadero tipo escocés. De todos los atributos de hombre civilizado, solo conservaba un lente, desdeñado por la langosta. Dos señoras le seguían con los ojos bajos y la cara espantada; la una era la madre, y la otra era la hija: milady era tan roja como su marido, su hija lo era a la vez tanto como su papá y su mamá reunidos.


  —Duncan Fergus Mac-Klaknavor, Saird de Killiecrankie, condado de Perh, Escocia; milady Rosamunda Mac-Klaknavor y miss Flora Mac-Klaknavor —dijo en francés el hombre rojo, procediendo él mismo a las presentaciones, feliz de hacer conocimiento con un caballero tan amable.


  Las dos damas, herméticamente envueltas, se inclinaron y murmuraron algunas palabras vagas, entre las cuales podían entenderse eternally grateful… very grateful… gratefully… gratefulness… ¡yes, yes, yes, yes!


  —¡Ah, sois nuestro salvador! —replicó lord Mac-Klaknavor—. Sin vos, nos veíamos obligados a volver al Cairo en el traje que nos había dejado la langosta…


  —¡Shoking, shoking! —exclamaron las ladies volviendo a enfilar su rosario de grateful.


  —Esto no vale la pena, señoras; no hablemos más de ello.


  La conversación se detuvo aquí: Farandoul iba a proponer a la caravana escocesa viajar en conserva con la suya, pero creyó comprender que milady Mac-Klaknavor no quería permanecer más tiempo en compañía de un gentleman que le había encontrado en una situación tan… shoking: las dos caravanas se separaron, pues; los escoceses volvieron a montar a caballo, y tomaron el camino de Dongola, ciudad situada entre la tercera y la cuarta catarata del Nilo.


  Mientras tanto Farandoul y sus amigos celebraban consejo, ciertas dificultades comenzaban a inquietarlos; la caza escaseaba: los pájaros del Nilo producían aún algunos platos a la comida de la caravana; pero el resto era preciso comprarlo a los nubianos, y el dinero estaba escaso. Farandoul hacía a sus compañeros una llamada de fondos. Había vaciado su bolsa en el suelo, y les invitaba a poner todos sus recursos en la caja común.


  Desolant no había salvado más que dos piezas de cinco francos del desastre de su expedición; el resto le había sido robalo por los negros: las cuatro reinas y Niam-Niam no tenían más que caoris, conchas que sirven de monedas en el interior del África, pero que las poblaciones civilizadas aprecian poco.


  El total era pequeño: montaba a doscientos veinticinco francos en monedas de cien sueldos franceses o en piastras turcas, y a noventa y cinco céntimos en vellones. ¡Era bien poca cosa!


  —¡Y los diamantes de la corona! —exclamó Angelina poniendo su saco de diamantes completamente abierto en medio de las monedas—. ¿Os olvidáis, acaso? ¡He aquí lo que nos salvará! Tratemos de llegar al Cairo, y habremos salido a flote.


  —¿Sabéis que hay todavía más de trescientas leguas de aquí a allá? —exclamó Farandoul—. Yo debiera haberle vendido mis mantas a lord Mac-Klaknavor, o pedirle prestados quinientos francos.


  Y Farandoul se levantó para mirar la caravana escocesa, que desaparecía en el horizonte: las reinas y Desolant le siguieron inquietos; el Niam-Niam trepó a un árbol… el dinero quedó sobre el suelo, así como el saco de diamantes, de donde se escapaba un fuego de artificio de chispas y de rayos. Las cuatro jirafas y los dos avestruces, atados unos a otros con una simple cuerda, buscaban tristemente algún resto de verdura olvidado por la langosta… De repente, el brillo de los diamantes atrajo las miradas de los avestruces: en menos de un segundo, arrastraron toda la banda hacia el tesoro, y se precipitaron glotonamente sobre el saco.
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  Las reinas blancas se volvieron, dando un grito de horror. En dos saltos, Farandoul y Desolant se habían arrojado sobre los voraces avestruces; pero estos, al acabar de tragar la última piedra, habían atacado las piezas de cinco francos…


  Hubo lucha y confusión. Desolant consiguió salvar quince francos, y fue arrojado al suelo de una patada por uno de los avestruces: los palos llovían como granizo; los dos avestruces, espantados, rompieron la cuerda y emprendieron la fuga hacia el desierto.


  La caravana estaba sumida en la desesperación.


  —¡A los fusiles! —gritó Farandoul.


  Pero en la confusión, los fusiles habían sido arrojados a un lado: cuando Farandoul y la reina Kalunda tuvieron preparados sus fusiles, los avestruces estaban, ya fuera de alcance.


  —¡A las jirafas, a las jirafas, y démosles caza!


  Pero las jirafas y la cebra, espantadas también como los avestruces, habían huido a derecha e izquierda. Una hora tardaron en reunirlas, y cuando los pobres robados pudieron estar montados, ya los avestruces les habían ganado una buena delantera.


  No importa; partieron en su busca. El día siguiente y el otro, la misma caza y la misma falta de éxito: los avestruces se habían literalmente desvanecido en las profundidades del desierto.


  Farandoul aconsejaba la filosofía y el despego a las riquezas a la reina blanca Angelina, que estaba en un estado de desconsuelo indescriptible. Farandoul, por darle gusto, dedicó dos días más a buscar los avestruces, sin resultado alguno: por último, la caravana, resignada, volvió grupas y emprendió de nuevo el camino del Nilo con dos cebras más, cogidas a lazo, para reemplazar a los ladrones avestruces.


  Cuatrocientas leguas tenían aún que hacer para llegar al Cairo, y solo tenían quince francos. Al ver de nuevo el oasis en que había acaecido la desgracia, todos bajaron tristemente la cabeza, y no fue poca suerte, pues Farandoul vio brillar entre los restos del hogar un grueso diamante que había escapado a la glotonería de los avestruces. ¡No hay necesidad de decir con qué cuidado fue recogido este supremo recurso!


  Veinticinco días después, la caravana, enflaquecida por nuevas privaciones, llegaba a Egipto y acampaba en las inmensas y soberbias ruinas de Tebas. Los quince francos salvados por Desolant habían sido ya gastados, y se había tenido que volver a las tortillas de huevos de cocodrilo, regalo demasiado almizclado para estómagos civilizados.


  En las ruinas de Tebas la caravana tuvo un encuentro: cuatro pintores franceses, M. Coriolan Rigobert, miembro del Instituto, y tres discípulos que se ocupaban en copiar en todos sus aspectos a las célebres ruinas.


  Estos señores acogieron a la caravana con todas las consideraciones debidas a la desgracia.


  Se fraternizó y se invitaron mutuamente a comer: los pintores fueron al campamento de Farandoul a saborear las dulzuras desconocidas de una soberbia comida compuesta exclusivamente de cocodrilo: huevos de cocodrilo pasados por agua, asado de cocodrilo, y tortilla adornada de langostas y hormigas rojas…


  Esta fatal comida fue una desgracia para, nuestros amigos, no porque no hubiese agradado, sino porque durante la comida, los cuatro pintores sintieron nacer en sus corazones extrañas llamas por las cuatro reinas. La soberbia belleza de las reinas, la distinción de las blancas y la majestad de las negras, enturbiaron de una manera tal el cerebro de los pintores, que a datar de esta noche, las arruinadas columnas de Tebas, las salas hipóstilas adornadas de jeroglíficos, los sombríos hipogeos donde duermen los Faraones, los obeliscos, las cajas de momias enriquecidas con delicadas pinturas, no tuvieron ningún atractivo para ellos.


  Hicieron todos los esfuerzos posibles para detener la caravana Farandoul un día más en Tebas, bajo pretexto de una fiesta nocturna en las ruinas, preparada en honor de las reinas.


  Todo el día fue empleado en preparativos: todo eran idas y venidas, y carreras a las ciudades árabes para trasportar pollos, frutas, etc.


  Coriolan Rigobert pasó dos horas en conciliábulo con un marabut árabe, en un lugar separado de las ruinas, Farandoul le vio discutir largamente con el anciano jefe, y entregarle una gran cantidad de piastras a cambio de un pequeño frasco. Pero pensando que se trataba sin duda de una sorpresa preparada para la noche, Farandoul, por discreción, se retiró sin decir nada.


  La fiesta, en efecto, fue espléndida; hubo danzas de alineas, después Coriolan Rigobert y sus discípulos llenos de un noble ardor, se entregaron a pintorescos ejercicios: simularon el sitio y las ruinas de Tebas, la ciudad de cien puertas, por un Cambises cualquiera. Coriolan hacía solo el papel de la guarnición, mientras que sus tres discípulos formaban el ejército sitiador dividido en tres cuerpos. Los fuegos artificiales estallaron, la artillería de los sitiados bombardeaba la plaza, mil cohetes, al estallar en el aire, iluminaban las esculturas de los pilones y jeroglíficos de los capiteles. Coriolan se multiplicaba, respondiendo con el trueno de sus gruesas piezas de artificio. Los asaltantes hacían progresos, las grietas de las salas, los restos de las columnatas, parecían otras tantas brechas nuevamente abiertas; por fin, el gobernador de Tebas, se hizo saltar antes que rendirse: Coriolan reunió toda su artillería e hizo partir el ramillete.
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  Apenas se hubo extinguido el último fuego de bengala, se cenó. Los pintores parecían triunfantes; cambiaban de tiempo en tiempo palabras en voz baja y Coriolan miraba con frecuencia la hora en su reloj.


  Después de cenar, y mientras se hacía el ponche, los pintores organizaron una retreta con antorchas en las ruinas. Farandoul comenzaba a encontrar a Coriolan Rigobert demasiado afectuoso con las reinas, cuando el ponche vino a distraerlo.


  El sarcófago de un Faraón de la tercera dinastía servía de bol, el ardiente líquido lo llenaba hasta sus bordes, y su azulada llama se elevaba más de dos metros con gran contento de los árabes, servidores y guías de los pintores.


  Coriolan Rigobert, reclamó el honor de servir el ponche a sus invitados; él fue quien llenó los vasos que ofreció a las damas con grandes cumplimientos, y él fue también el que llenó y ofreció el vaso de nuestro héroe. Un observador malicioso hubiera observado entonces sobre los labios de Coriolan Rigobert una infernal sonrisa, y en sus ojos el reflejo de un pensamiento feroz. Esta misma infernal sonrisa se reflejó en los labios de los tres discípulos de Rigobert, cuando Farandoul, sin desconfianza, vació su vaso de ponche al ruido de las aclamaciones.


  Agotado el ponche, Coriolan hizo diestramente caer la conversación sobre la frescura de la atmósfera y sobre la belleza de las ruinas a la claridad de la luna, e hizo también que se decidiesen a dar un paseo antes de entregarse al sueño. Él y Farandoul se pusieron a la cabeza de la compañía, que pronto se internó en las ruinas.


  Fantásticas apariciones turbaron el paseo. Desolant creyó apercibir detrás de las rotas columnas los albornoces de algunos árabes, y Niam-Niam entrevió la sombra de un camello, moviendo sus largas piernas sobre la arena. Los pintores procuraban retardar la marcha de las reinas que empezaban a inquietarse.


  Por fin, cuando ante la voluntad formal de las damas, se volvió al campamento, Farandoul y Coriolan habían desaparecido.


  He, aquí, lo que había pasado:


  Cómo puede adivinarse, Coriolan Rigobert había vertido un narcótico en el ponche de Farandoul. El amor lleva a la crueldad. Los pintores extraviados por una fatal pasión, habían jurado apoderarse de las cuatro reinas a todo trance. Para esto, era preciso suprimirá Farandoul. Este crimen les horrorizaba, pero como era necesario, no habían dudado. Consultado un marabut árabe, le había vendido a Coriolan Rigobert un potente narcótico, que suspendía por un tiempo ilimitado las funciones de la vida, siempre que el sujeto fuese rigurosamente conservado al abrigo del aire.


  El plan de Coriolan era muy sencillo: Farandoul, una vez dormido, debía ser entregado al marabut árabe, que le tendría encerrado todo el tiempo que exigieran las circunstancias.


  Apenas Coriolan y Farandoul hubieron penetrado en las ruinas, cuando se produjo el efecto del narcótico; Farandoul sintió de repente que sus piernas se doblaban y su cabeza giraba, se cogió del brazo de Coriolan y dio algunos pasos.


  Este le arrastró rápidamente detrás de un grupo de columnas a la entrada de una sala subterránea. Llegados allí, Farandoul se desplomó de repente, cayendo en los brazos del marabut, que llegó a tiempo para recibirlo. Dos árabes que salieron de la sala, cogieron por los pies y por la cabeza a Farandoul dormido y corrieron a reunirse a dos dromedarios ocultos no lejos de allí.


  Cinco minutos después, los árabes y Farandoul dormido, galopaban en la llanura en la dirección de Siut, a donde llegaron después de seis horas de carrera.


  Coriolan triunfante, se había reunido a la caravana sin jefe, y tomaba parte con una sonrisa satánica en las investigaciones de nuestros desolados amigos.


  El marabut árabe había tomado una gruesa suma, y como era hombre de conciencia, estaba decidido a ejecutar concienzudamente las órdenes de Coriolan; a su llegada a Siut, compró una pieza de tela, volvió a montar sobre su dromedario con Farandoul, siempre dormido y bien envuelto. En dos horas, el dromedario, alcanzó a través de los desiertos de arena, las grutas de Samún, esas antiguas necrópolis egipcias llenas de millones y millones de momias, que representan a casi todas las antiguas poblaciones de Egipto, que han venido de generación en generación a llenar con sus cajas estas desconocidas profundidades.


  No pocos trabajos le costó al marabut bajar él solo el cuerpo de Farandoul a la primera galería, pero era hombre de conciencia y no economizó trabajo alguno. Cuando llegó a las salas subterráneas, encendió una antorcha y buscó entre el montón de momias una caja bien cerrada, que le pareció tener la misma talla de nuestro héroe. Abierta la caja, sacó de ella al pobre diablo que la habitaba, un señor completamente dorado y pintorreado, y lo reemplazó por Farandoul.
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  La pieza de tela que había comprado en Siut, fue cortada en tiras, y sirvió para envolver a nuestro amigo en una red muy apretada. Terminados los preparativos, el marabut sujetó la cubierta y colocó la caja en un ángulo de la galería.


  Esto hecho, se frotó las manos con una sonrisa de satisfacción.


  —¡Ah! —dijo—. La cosa está lealmente hecha: el señor cristiano puede estar tranquilo; su enemigo no aparecerá antes de la época convenida. Él ha dicho uno o dos años… sin embargo, yo pienso que el cristiano me ha pagado bien, y quizás tenga derecho a una satisfacción mayor… sí, eso es: dejaré a su enemigo durante treinta o cuarenta años: como yo he sido siempre buen musulmán, estaré probablemente en el paraíso de Mahoma en esta época, pero tendré cuidado de ordenar a mis hijos en mi testamento, que libren al infiel.


  Y el bueno del marabut salió del subterráneo con la satisfacción del deber cumplido.


  Las grutas de Samún volvieron a sumergirse en la oscuridad; confundido con los egipcios, y con los egipcios muertos hacía seis mil años, con los contemporáneos de Joseph y de Sesostris, Damenophis y Cheops, de Cleopatra y de la mujer de Putifar, Farandoul dormía en su caja quizás por una eternidad. ¡Todo había concluido! En treinta o cuarenta años, los olvidadizos hijos del marabut no se tomarían el trabajo de ejecutar la voluntad de su padre, y legarían a la vez este trabajo a sus nietos.


  ¡Espantosa perspectiva! Pero Farandoul no pensaba en ella: ¡Dormía! ¡Cincuenta millones de momias dormían con él en un eterno sueño! ¡Qué noches en las sombrías galerías, dominio del silencio y de la muerte! ¡Qué calma para las momias, tristes restos de mundos desparecidos, encajonadas en confusa mezcla en las tinieblas! ¡Ni amigos, ni enemigos, ni madre, ni hermanos, ni soldados feroces, ni señores orgullosos, ni soberbias cortesanas! ¡Ya no hay nada! Nada más que un mundo embalado para siempre en esta inmensa sala de equipajes de la eternidad.


  Las grutas de Samún son raramente visitadas; apenas si algunos viajeros osan aventurarse en ellas cada año. Farandoul reposaba allí hacía ocho días, cuando el silencio de la necrópolis fue turbado por la llegada de uno de esos atrevidos viajeros.
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  Si Farandoul hubiese podido verlos, hubiese reconocido en los visitadores a lord Mac-Klaknavor, su mujer Rosamunda y su hija Flora, vestidos de nuevo, y más rojos aún desde su aventura de las langostas.


  Lord Mac-Klaknavor, en el momento de partir para Europa, venía a Samún a buscar una bella y auténtica caja de momia para trasportarla al museo de Killiecrankie, pequeña villa próxima a su morada.


  Lord Mac-Klaknavor, acompañado de sus guías, recorrió las sombrías galerías sin poder fijar su atención sobre una momia suficientemente rica: el noble lord era difícil de contentar; quería una momia de primera clase, pintada con elegancia y enriquecida con sabios jeroglíficos.


  Muchas momias habían sido escogidas, y, después de sacadas del montón, rechazadas como poco dignas del lugar que se las ofrecía. De galería en galería, la familia Mac-Klaknavor había llegado a la sala donde yacía Farandoul en su caja: Mac-Klaknavor dudaba entre una joven de seis mil ochocientos años y un señor bien conservado de siete mil años. Miss Mac-Klaknavor optaba por la joven, y lady Rosamunda la rechazaba, porque quizás habría sido poco conveniente en sus costumbres, cuando Mac-Klaknavor se paró extasiado ante la caja de Farandoul.
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  Esta presentaba todas las cualidades requeridas: riqueza de ornamento, pureza de tono en las pinturas, y profusión de jeroglíficos: no había que dudar. Era pesada, y estaba herméticamente cerrada; no cabía duda que su contenido estaría en perfecto estado; se abriría con gran ceremonia en Killiecrankie.


  Lord Mac-Klaknavor hizo un signo; los árabes se aproximaron, levantaron la caja y salieron con ella.


  Ocho días después la familia de los Mac-Klaknavor se embarcaba con la momia en el Sesostris, paquebot de las mensajerías francesas, que los condujo a todos a Marsella. Los Mac-Klaknavor, con sus equipajes, tomaron el rápido, se detuvieron una noche en París, tomaron el exprés, desembarcaron en Londres y se encaminaron sin detenerse a Escocia, siempre con la caja preciosa que contenía la momia de un señor de la cuarta dinastía.


  Al siguiente día de su llegada, los Mac-Klaknavor invitaron a la alta sociedad del condado de Perth, los Mac-Gregor, los Mac-Kimbor, los Mac-Ronald, etcétera, etc., a todos los sabios de Edimburgo y a todos los sabios de la prensa escocesa.


  La momia, colocada sobre la gran mesa del salón, esperaba a los invitados: a su lado, unas tenazas y un martillo de plata debían servir en las patricias manos del mismo lord Mac-Klaknavor para abrir la caja.


  El salón se llenó rápidamente de toda la alta sociedad invitada.


  Sobre todas estas nobles caras estaba pintada la más ardiente curiosidad; soñad, pues, graciosas ladys: se va a contemplar un gentleman de noble raza de unos ocho mil años de edad.


  Por fin, lord Mac-Klaknavor cogió sus instrumentos; todos los Mac-Gregor y Mac-Kimbor contuvieron su respiración. El marabut había hecho bien las cosas: fue precisa media hora para desclavar la tapa.


  Un grito de admiración salió de todos los pechos de los Mac-Gregor: lord Mac-Klaknavor, su mujer y su hija cayeron de espaldas admirados.


  —¡Qué bien conservado! —exclamaron al mismo tiempo los Mac-Gregor y Mac-Kimbor.


  —¡Qué hombres son esos egipcios!


  —¡Qué embalsamadores!


  —Se llama Phta-Amné-Nophis, hijo de… —dijo un sabio egiptólogo que se había apoderado de la tapa y la deletreaba con lentitud.


  —¡Cómo se parece a…! —exclamó Flora Mac-Klaknavor.


  —¡Oh, Flora! ¡Oh, shoking! —exclamó lady Rosamunda.
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  Pero un formidable grito, lanzado por todos los asistentes, detuvo la observación de lady Rosamunda. Phta-Amné-Nophis acababa de levantarse bruscamente, respirando con fuerza.


  Sentado en su caja sobre la mesa del gran salón de lord Mac-Klaknavor miraba a la noble concurrencia con espantados ojos. Nadie respiraba; lady Rosamunda y un cierto número de ladys Mac-Gregor y Mac-Kimbor habían caído desmayadas unas sobre otras. Los Mac-Gregor y los Mac-Kimbor masculinos, solamente habían retrocedido tres pasos.


  Phta-Amné-Nophis, o mejor, Farandoul, fue el primero que tomó la palabra.


  —¡Uf! —dijo—. Vuestro ponche, señor Coriolan, era un poco fuerte… ¡Uf, qué peso en la cabeza!… ¿Pero dónde estáis, Coriolan?… ¿Pero por qué todas estas vendas? Pero… pero… ¿dónde diablo me habéis…? ¿Quién diablo son?… ¿Qué quiere decir esto?… Yo no conozco a nadie… ¡Ah, sí, aquí está lord Mac-Klaknavor! Y bien, señor, tengo mucho gusto envolveros a ver en Tebas: me felicito, sobre todo, de veros más confortablemente vestido, y a milady también. Pero sois muy numerosos: ¿dais, acaso, una reunión de etiqueta en las ruinas de Tebas?


  —¡Tebas, Tebas! —exclamó lord Mac-Klaknavor recobrando el uso de la palabra—. ¿Pero estáis loco, señor? Estáis en Killiecrankie, cerca de Edimburgo (Escocia).


  —¡Killie!… ¡Cerca de Edimburgo! —exclamó Farandoul cogiéndose la cabeza—. Pero… ¿y las cuatro reinas? ¿Dónde están las cuatro reinas?
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  Y como el viejo egiptólogo, espantado, tratase de ponerle la tapa sobre la cabeza y volverlo a meter en la caja, Farandoul, furioso, lo arrojó de espaldas con su tapa, arrancó sus vendas y saltó en medio de la asamblea entre algunos Mac-Gregor admirados, que lanzaron nuevas exclamaciones.


  Farandoul cogió por los hombros a lord Mac-Klaknavor.


  —Veamos —dijo—. Yo he sido vuestro bienhechor cuando os encontré allá en el oasis, después de las langostas: vos estabais privado de todo vestido, y lady Mac-Klaknavor estaba…


  —¡Shoking, shoking! —exclamó lady Rosamunda desmayándose de nuevo.


  —Estaba desprovista de todo objeto de toilette, y miss Mac-Klaknavor también. ¡Yo os salvé entonces, os cubrí, os di los medios de presentaros en el mundo civilizado, si no con elegancia, al menos sin ofender las conveniencias, porque sin mí, os era a todos forzoso ofender las conveniencias, hasta vuestra llegada a una ciudad cualquiera! ¡Yo soy, pues, vuestro bienhechor! Pues bien; reclamo un esclarecimiento rápido… ¿dónde estoy yo verdaderamente?


  —En Killiecrankie.


  —En Killiecrankie…


  —¿Y las cuatro reinas?


  —¿Qué reinas? Yo no conozco más que a su majestad la…


  —No, no; las reinas de los Makalolos.


  —No las conozco.


  —¿Y Niam-Niam?


  —No lo conozco.


  —¡Entonces estoy solo aquí! ¿Cómo he venido?


  —En esta caja de momia: os he comprado, y muy caro.


  —¿Pero dónde, en Tebas?


  —No; en las grutas de Samán, cerca de Siut.


  —¡En la necrópolis egipcia!… ¿Pero cómo estaba yo allí, cuando recuerdo haberme dormido en Tebas?


  —Todo lo que yo puedo deciros, amigo mío, es que, deseando transportar para el museo de Killiecrankie una momia auténtica y de buena condición, terminé mi excursión a Egipto por una visita a las grutas de Samán: rebuscando entre pillares de momias, he descubierto vuestra caja; me gustaba, y os he traído… Yo pensaba poder atribuiros una edad variable entre siete a nueve mil años, pero veo que tenéis muchos menos.


  —Más, ¿cómo estaba yo allí?


  —Pero si hace solamente siete mil años que habéis entrado allí —hizo observar el sabio egiptólogo adelantándose—, no os podéis llamar Phta-Amné-Nophis.


  —No os hablo a vos —rugió Farandoul colérico—. Veamos —replicó, dirigiéndose a lord Mac-Klaknavor—, ¿cuánto tiempo hace que estoy en vuestro poder?


  —Tres semanas solamente…


  —¡Solamente… solamente!… ¿Y mis cuatro reinas?


  De repente, Farandoul dio un salto: acababa de ocurrírsele una idea.


  —Ya sé —exclamó—. Es un golpe de Coriolan… ¡Es el ponche! ¡Qué infamia! ¿A qué hora parte el tren para Londres, milord?


  Y como lord Mac-Klaknavor no se apresurase a responder, Farandoul cogió bruscamente un sombrero cualquiera, y empujando a los concurrentes, se precipitó hacia una ventana.


  Cinco minutos después, un hombre, siempre corriendo, salía de la mansión de los Mac-Klaknavor, derribaba al portero y a dos criados que le cerraban el paso, y se dirigía hacia la estación de Killiecrankie. En el camino encontró la línea férrea: un tren pasaba. Farandoul corrió sobre la vía, cogió el último vagón, y fue hasta el coche del conductor.


  Tres cuartos de hora después, estaba en Edimburgo. Como no tenía billete, le fue preciso saltar a tierra antes de entrar en la estación, y escalar algunas barreras.


  La primera cosa que hizo al entrar en la ciudad, fue comprar un periódico: se olvidó de pagar, por dos razones: preocupaciones terribles, y falta de dinero. La fecha del periódico le hizo ver que habían pasado veintiocho días desde la soirée fatal del pintor Coriolan sobre las ruinas de Tebas.


  ¡Horror! ¡Las reinas abandonadas a merced de los pintores! Farandoul sentía erizarse sus cabellos. ¡Y sin dinero para partir! De repente, su mano, que rebuscaba maquinalmente en su bolsillo, sacó de él un paquete… Farandoul lo abrió apresuradamente. Era el diamante encontrado en el oasis.


  El primer platero que encontró, vio entrar en su tienda a un hombre febril, que le tendía un magnífico diamante: el platero ofreció mil libras, pagó y guardó el diamante, seguro de haber ganado otras mil libras en esta compra…


  Farandoul, con sus veinticinco mil francos en el bolsillo, corrió hacia la estación. Precisamente el exprés de Londres partía en aquel momento: saltó a un compartimento, y se instaló sin ceremonia, empujando a algunos viajeros.


  En la primera estación corrió a la máquina y saltó al lado del maquinista estupefacto.


  —Cien libras si quieres ganar dos horas —le dijo.


  —Imposible, señor.


  —Pues bien; entonces, quédate aquí.
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  Y Farandoul, agarrando al maquinista, lo arrojó sobre el andón. El fogonero, que había bajado para cambiar un fanal, acudió al socorro de su jefe; pero Farandoul se había arrojado con furia sobre la máquina, y la locomotora, lanzando una horrorosa andanada de silbidos, se puso en marcha, dejando en la estación al maquinista y el fogonero. Gritos de terror partieron de todos los vagones, pero Farandoul no tenía tiempo de pensar en ello, y llenó el hornillo de carbón.


  El tren devoraba la distancia. ¡Cuarenta leguas por hora! El telégrafo, por fortuna, había llevado la alarma sobre la línea; así este tren-relámpago encontraba en todas partes la línea abierta y libre, y llegó sin accidente a Londres con siete horas de adelanto. Un poco antes de entrar en la ciudad, Farandoul detuvo su tren y se arrojó sobre la vía; antes que nadie hubiese osado lanzarse en su persecución, había ganado la ciudad, tomó un carruaje y marchó al Támesis.


  No creemos necesario describir el enojo de los viajeros arrastrados por Farandoul en este vertiginoso viaje: dos notarios que se encontraban en el tren, redactaron un número infinito de testamentos para los desesperados pasajeros. Los rumores más inconcebibles circulaban en los vagones, donde se creían conducidos por un loco furioso; pero pronto la verdad se abrió paso; Farandoul había sido reconocido.


  ¿Y por quién? Por nuestro antiguo conocimiento de Australia, el mono Makako; Makako, el traidor por amor, el cual ocupaba con gran humillación por su parte, un compartimento de segunda clase con otros dos criados del castillo de Cardigan.


  Makako rodaba sus furiosos ojos a la vista de su antiguo jefe, pero no pudo revelar su nombre a sus vecinos. Otro de nuestros antiguos conocimientos, aquella cuya belleza fatal fue causa de la traición de Makako, Lady Arabella Cardigan, en fin, que volvía a Londres por aquella sazón, reconoció a Farandoul cuando saltaba a la locomotora.
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  A su vista, no dudó un momento que tuviese intención de vengarse de ella, haciendo descarrilar el tren: cerró los ojos, y no los abrió hasta que el tren se detuvo en las puertas de Londres.


  Los periódicos ingleses llenaron sus columnas durante ocho días con esta inusitada aventura; Inglaterra esperaba todo por parte de su antiguo enemigo; no respiró hasta que el telégrafo señaló la llegada de Farandoul a Alejandría.


  En Killiecrankie se disputaba; todos los Mac-Gregor y los Mac-Kimbor, reprochaban a Mac-Klaknavor haberlos convocado para hacerse empujar por un, falso Phta-Amné-Nophis. Una guerra terrible estuvo a punto de estallar entre sus familias y la de lord Mac-Klaknavor, pero por fin, las señoras lograron hacer entrar los claymores en la vaina.


  Y miss Flora Mac-Klaknavor, aún más roja que de costumbre, efecto, bien natural de la emoción, se arrojó en los brazos de su madre diciendo:


  —¡Oh! dear mamá; yo no puedo casarme sino con él, yo estoy comprometida: lo he comprendido a través de todas sus reticencias: ha venido por mí.


  —¡Por la espada de los Mac-Klaknavor, te casarás con él, hija mía!


  Y aquella misma tarde, un tren rápido conducía a los Mac-Klaknavor en persecución de Farandoul sobre el camino de Tebas…


  Farandoul al pasar por París, se tomó apenas el tiempo necesario para comprar dos revólveres, y corrió a casa de Coriolan Rigobert. El taller del pintor estaba cerrado; se le creía en Egipto. Farandoul se encaminó hacia la tierra de los Faraones.


  En el consulado francés del Cairo, nuestro héroe supo con alegría, que el ilustre pintor no había sido visto en la ciudad, y que según todas las probabilidades, se encontraba aún en Tebas.


  Sin perder un minuto, Farandoul compró seis dromedarios y alquiló los servicios de algunos árabes. Una hora después de su salida del consulado, una espesa nube de polvo avanzaba a través de las arenas en dirección al Sud; esta nube era Farandoul y sus hombres, que excitaban sus monturas por todos los medios posibles.
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  VII


  ¡Venganza! Siete Simeones Estilitas.


  ¡Miss Flora Mac-Klaknavor está comprometida!


  La tranquilidad no se encuentra en este mundo; apenas lie gados al Cairo, nuestros amigos son arrebatados por un cometa desconocido.


   


  Fueron precisos seis días para llegar a Tebas.


  El sexto por la tarde, aparecieron las ruinas; la luna empezaba a salir, y se distinguía entre dos columnas rotas.


  —¡Alto! —mandó Farandoul.


  Árabes y camellos se detuvieron. El dueño los había acostumbrado a la obediencia pasiva en el camino.


  —Vais a acampar a la entrada de esa aldea, y esperaréis mis órdenes; yo voy allá abajo, a Tebas.


  Al decir estas palabras, Farandoul hizo arrodillar a su dromedario, y saltó a tierra en medio de un círculo de felahes que habían salido de las miserables casuchas de la aldea.


  De repente, un viejo árabe dio un grito de terror, y cayó delante de él, hundiendo la cabeza en el polvo.


  —¡Alah! ¡Alah! —gritó—: ¿Eres un djinn, un espíritu? ¿Es tu sombra la que veo? ¿Cómo te has levantado de la mansión de los muertos? ¿Cómo has dejado las sombrías grutas de Samán donde te amortajé yo mismo?


  —¡Ah! ¡Ah! —exclamó Farandoul—; ¡Eres tú, te reconozco también: tú eres el cómplice del pintor de las ruinas!… ¡Tiembla! He abandonado la morada de los muertos guiado por la venganza.


  —¡Gracia! ¡gracia! —aulló el marabut; yo no te hubiese abandonado: estabas inscrito en mi testamento y mis hijos debían librarte.


  —Respóndeme bajo juramento: después veré lo que debo hacer. Vamos a ver. ¿Los pintores están todavía allá abajo?


  —Sí, señor.


  —¿Y las reinas?


  —¡Las jóvenes están también!


  —Muy bien: sígueme ahora.


  Y los dos se encaminaron rápidamente hacia las ruinas. El marabut seguía a Farandoul con cierto temor; de vez en cuando extendía la mano y tocaba sus vestiduras para cerciorarse si tenía que habérselas con un vivo realmente, o bien con algún sombrío espíritu de las tinieblas.


  El manto azul oscuro de la noche se había extendido por completo cuando llegaron a las ruinas, sin detenerse a admirar las fantásticas y colosales siluetas, las columnatas, ni las masas sombrías de los templos, se deslizaron sin ruido en la dirección de una pequeña luz que oscilaba en el centro del montón principal.


  Allí había acampado Farandoul cinco semanas antes. Al aproximarse, reconoció la tienda hecha con las mantas, y distinguió las sombras de su amigo Desolant y la de Niam-Niam;… finalmente, al resplandor de una miserable linterna de papel que alumbraba toda la escena, apercibió, latiéndole terriblemente el corazón, a las cuatro reinas sentadas en el suelo y con aspecto de tristeza.


  Varias sombras estaban de pie delante de ellas. Parecían estar discutiendo con animación, delante del fogón donde cocía una frugal comida.


  —Vuelve a la aldea —dijo Farandoul por lo bajo al marabut —y conduce aquí mis hombres; os deslizaréis entre las piedras, y no apareceréis hasta que os llame.


  El marabut desapareció sin ruido; Farandoul se aproximó al grupo y prestó atención.


  Desolant era el que hablaba.


  —¡Sí —decía— os repito una vez más, señores, que las reinas rechazan en absoluto la comida que les ofrecéis! ¡No pueden olvidar que, a la terminación de una comida ofrecida por vosotros, fue cuando tuvo lugar la desaparición inexplicable de nuestro desdichado amigo! Vuestra conducta en esta ocasión, no les ha parecido muy franca, y debo deciros, que yo también participo de sus sospechas.


  Aquí Niam-Niam, acostado a la izquierda de las reinas, dejó oír un gruñido.


  —Niam-Niam también —replicó el buen Desolant —y este joven salvaje tiene buen olfato. Por último, permanecemos aquí con la vaga esperanza de descubrir un indicio cualquiera, un rastro, que nos ilumine acerca de la suerte de nuestro amigo, pero rehusamos entrar más ampliamente en relaciones con vosotros: tenedlo por dicho, y quedaos en vuestro campamento.


  —¡Al diablo el chambelán! —rugió uno de los pintores—. ¡Quedaos si queréis, pero dejad a las señoras responder a nuestra invitación!


  —¡Vamos, encantadora reina, ala de cuervo —exclamó Coriolan dirigiéndose a Kalunda —no seáis tan feroz, somos amigos, lo sabéis muy bien, adoradores… apasionados! Dejad ahí a vuestro poco amable guardián y…


  Coriolan quiso rodearla con su brazo, pero Kalunda, saltando instantáneamente, no le dejó avanzar.


  Hizo brillar la hoja de su sable de guerrera, dirigiendo la punta hacia el audaz miembro del Instituto.


  —¡Atrás! ¡Bandido, pirata, vil hipopótamo! —gritó en makalolo— ¡atrás o hago saltar tu cabeza!… ¡Tú eres el traidor, estoy segura de ello, cocodrilo!
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  Las reinas blancas prorrumpieron en risa.


  —Y bien, señor Coriolan —le dijo Carolina— ¿es necesario traduciros el discurso de nuestra amiga? Sabed que os ha llamado viejo cocodrilo. Los pintores se consultaron. Su fatal amor había cambiado sus fisonomías. Hacía cinco semanas que se renovaban las mismas escenas cada día, y todas sus tentativas, para aproximarse a las reinas, habían sido inútiles.


  —¡Veamos una vez más —replicó el tenaz Coriolan— encantadoras reinas blancas y deliciosas majestades negras, no tenéis amigos más fieles, más tiernos, más… podéis creerme! Y puesto que vuestro Farandoul, por una desgracia inexplicable, que deploro tanto como vosotras, ha desaparecido para siempre, aceptad nuestro brazo y nuestro…


  Coriolan no acabó; una sombra acababa de levantarse de entre las piedras.


  —Buenas noches, señor Coriolan —dijo tranquilamente la sombra colocándose ante el pintor—, ¿me conocéis?


  —¡Farandoul! —exclamaron a una los pintores y las reinas—. ¡Farandoul! —y nuestro héroe se vio en un segundo rodeado, abrazado, prensado entre los brazos de sus amigos; Niam-Niam saltaba dando alegres gritos, Desolant le sacudía los brazos, las reinas blancas y las negras le contaban sus angustias, con la voz entrecortada por los sollozos. En cuanto a los pintores, parecían aterrados; Coriolan se frotaba los ojos, los demás se arrancaban los cabellos a puñados.


  —Tomaos la molestia de sentaros, señores —les dijo Farandoul con la más exquisita cortesía —tenemos que hablar. No he podido aún daros las gracias por vuestro delicioso ponche del otro día, mi querido señor Coriolan, circunstancias independientes de mi voluntad me lo han impedido, pero me esforzaré en reconocer vuestra encantadora hospitalidad…


  El oído ejercitado de Farandoul había percibido ruidos ligeros en las ruinas; era, sin duda, el marabut conduciendo a los árabes. Un silbido les hizo surgir bruscamente en el campamento.


  Los pintores se habían levantado.


  —Mi conversación parece disgustar a estos señores… atadlos —dijo Farandoul con un gesto de autoridad.


  Los árabes se precipitaron sobre ellos. Antes que los pintores hubiesen podido darse cuenta, fueron arrojados sobre la arena y atados de pies y manos.


  —¡Esto es hecho, señor! —dijo el marabut —ordena ahora; ¿es preciso cortarles la cabeza?


  —Ya veremos —dijo negligentemente Farandoul —ahora que nos hemos asegurado de su compañía, tenemos tiempo.


  Y sin ocuparse más de los pintores, Farandoul se volvió hacia sus amigos que le acosaban a preguntas. Pasaremos en silencio sus trasportes de alegría, sus arranques de júbilo y sus accesos de cólera. Los pintores guardaban un silencio sombrío. Hacia la terminación de la noche, se abrió la discusión acerca del castigo que debería imponérseles. Farandoul, llegado de Escocia con una sed terrible de venganza, se había apaciguado mucho al ver a las reinas que habían salido sanas y libres de la asechanza. Rechazó la moción de Niam-Niam, que proponía arrojar los pintores al Nilo, e hizo adoptar otra idea.


  El resto de la noche se consagró al reposo. Solamente los pintores no pudieron cerrar los ojos, torturados por la voz de su conciencia y por la dureza de los guijarros sobre los cuales descansaban.


  Cuando amaneció, los dromedarios de Farandoul fueron conducidos delante de la tienda. Los árabes empezaron entonces a hacer extraños preparativos, bajo la dirección de este.


  Con ayuda de una grosera escala fabricada por ellos, treparon a lo alto de una columna intacta, cuyo capitel se erguía a unos diez metros encima de los restos procedentes del entablamento destruido.


  Sobre el capitel colocaron una especie de palanca, y esperaron las órdenes de Farandoul.


  Los pintores habían palidecido al ver estos preparativos; no había duda, iban a ser colgados.


  —Sois el preferido, señor Coriolan.


  Los árabes le habían pasado ya una fuerte cuerda alrededor del cuerpo, y le arrastraban hacia la columna. En un minuto se vio elevado, balanceado en el aire y recibido en lo alto del capitel por un árabe, que cortó sus ligaduras y le puso entre las manos su sombrilla de pintor. Los otros pintores habían cerrado los ojos para no ver su suplicio.
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  Uno de ellos los abrió al sentirse elevado por los árabes. ¡Le había tocado su vez!


  Pronto sobre los capiteles de otras tres columnas, confusos y desconcertados los tres discípulos de Coriolan, fueron colocados libres de toda ligadura y provistos de sus sombrillas.


  ¡La risa clara y sonora de las reinas, al ver la figura que hacían, abrió profundas heridas en el corazón de los pintores!


  Farandoul, con el sombrero en la mano y la cabeza levantada, avanzó hacia los desgraciados.


  —¡Señores —les dijo— partimos! Espero que esto no os contraríe demasiado; creedlo, estas señoras y yo conservaremos siempre un excelente recuerdo de vuestra amistad. ¡Quiero daros un consejo antes de dejaros, si por casualidad os fastidiaseis en vuestra nueva existencia aérea, tomad vuestros álbumes, supongo que los llevaréis con vosotros, y trazad cada cual, del natural, el diseño de un San Simeón Estilita! ¡Jamás ha estado nadie en mejores condiciones para sacar un buen partido de semejante asunto! ¡Hasta la vista, señores!


  Los sirvientes de Farandoul habían levantado ya todos los bagajes; los dromedarios arrodillados no esperaban más que a los viajeros. Dos de estos dromedarios preparados para las reinas, estaban cargado cada uno con un soberbio atatuch o palanquín en forma de cuna, guarnecido con paños de lana en fajas rojas y blancas alternadas y terminado por una larga barra, en cuya punta se balanceaba un penacho de plumas de avestruz.


  La caravana iba por fin a abandonar las inhospitalarias ruinas de Tebas, cuando el galope de varios caballos resonó sobre las piedras, e hizo suspender aún la partida.


  Farandoul se adelantó para reconocer a los que llegaban. Su admiración fue grande a la vista de la extraña caravana. Tres europeos, de los cuales dos eran europeas, seguidos de dos criados árabes, acababan de detenerse delante de él; estos europeos no eran otros que Duncan Mac-Klaknavor, su mujer Rosamunda y su hija Flora, los tres más rojos que nunca.


  —¡Habéis, pues, vuelto a Egipto! —iba a decir Farandoul; pero milord no le dio tiempo.


  —Caballero —dijo—. ¿Debe un gentleman después de haberse comprometido con una joven de alta cuna eclipsarse y desaparecer como habéis hecho vos? Los Mac-Klaknavor tenemos la claymor viva, y nos hemos dicho: se casará o…


  —¿Comprometido? ¿Casarse? ¿Qué es esto? —preguntó Farandoul estupefacto.


  —¡Bien lo sabéis!… No podéis negarlo. ¡Las cosas están demasiado claras: ella está comprometida! Tomemos las cosas desde el principio… Hace dos meses nos encontrasteis en triste situación por cierto; vuestro corazón de gentleman se emocionó, y nos sacasteis del apuro… ¡Hasta aquí muy bien! Pero después, sin duda, conmovido profundamente por su beldad, arrastrado por vuestra pasión, os la compusisteis para entrar más íntimamente en relaciones con nosotros… como no había habido ninguna especie de presentación, habéis recurrido a una estratagema.


  —¡Bah!


  —Lo de las grutas de Samún estaba muy bien combinado… ¡De esta manera formasteis casi parte de nuestra familia, y entrasteis en el castillo de los Mac-Klaknavor! ¡Nosotros os conducimos sin sospecharnos nada… reunimos a nuestros amigos… y crac, en el momento en que por culpa vuestra se encontraba irremediablemente comprometida!… ¡Cambiáis de opinión y huis! Y ella, la pobre niña, ¿habéis pensado en ella?


  —¿Pero quién es ella?


  —¿Quién es?… ¡Pues ella, miss Flora, la última de los Mac-Klaknavor, que espera una reparación!


  La cólera de Farandoul estalló a estas palabras.


  —¡Cómo, digno Mac-Klaknavor! ¿Habéis podido pensar que en Samún, en mi caja de momia, yo os esperaba para pediros vuestra hija en matrimonio?


  —¡No lo neguéis… es la verdad…! ¡Después de vuestra inexplicable partida de Klaknavor Castle, tomamos el tren mi mujer, mi hija y yo, encontramos vuestras huellas en París, después en Marsella: hemos estado a punto de alcanzaros en el Cairo, hasta que al fin, gracias a la velocidad del yacht de un amigo nuestro, en que hemos descendido al Nilo, hemos podido reunirnos con vos aquí!


  —¡Bien milord! Pensad todo lo que queráis de mí, pero el encanto de vuestra compañía no podrá detenerme por más tiempo en Tebas. ¡Permaneced aquí todo el tiempo que queráis, yo parto!


  —¿Y nuestra reparación?… ¡Os seguimos! ¿Es preciso sacar la claymor de los Mac-Klaknavor, Flora?


  —¡Todavía no, papá! ¡Sigámosle!


  —¡Ah! ¿Pensáis esto? —exclamó Farandoul furioso—: está bien: ¡Ahora vamos a ver!


  Y los árabes colocados alrededor de él, recibieron una orden que acogieron con carcajadas.


  En un minuto, sin respeto a los Mac-Klaknavor, los sacaron de sus sillas, los arrastraron a la columnata en la cual habían sido ya colocados los pintores. Tres cuartos de hora fueron suficientes para izar la familia frente a los pintores sobre tres columnas de la misma altura.


  Cinco minutos después, la caravana abandonaba definitivamente las ruinas de Tebas, la de las cien puertas. Farandoul había dejado en las ruinas a algunos árabes y al marabut, con orden de bajar al medio día a los pintores y a los Mac-Klaknavor de sus incómodas perchas.
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  El marabut, lleno de respeto hacia Farandoul, se preguntaba qué debía hacer.


  —Yo tenía intención —se decía— de dejar al amo treinta años en las grutas de Samún: no estaba bien hecho, le debo una reparación. ¿Si yo dejara a sus enemigos durante treinta años sobre sus columnas? Sería para todos ventajoso; nos evitaría la molestia de tener que bajarlos, y quedaría mejor vengado… pero no; su poder es grande, lo sabría… ejecutaré sus órdenes.


  Farandoul y las reinas galopaban en dirección del Cairo, sin cuidarse de sus enemigos: dichosos por haberse encontrado, creyéndose al abrigo de todo nuevo peligro, viajaban tranquilamente, entregándose con frecuencia al descanso bajo las palmeras de los oasis: Farandoul se acordaba de Mandíbul y sus marinos, lanzados en su busca a través de los desiertos africanos. ¿Dónde estarían? ¿Qué harían? No tenía noticia de ellos desde el encuentro inesperado del rinoceronte con la carta. Esperando alguna indicación, Farandoul resolvió no dejar el África, y fijar su residencia en el Cairo.


  Durante este tiempo, los Mac-Klaknavor y los pintores, que habían descendido de sus columnas a la hora convenida, Se dirigían rápidamente hacia el Cairo en el yacht del amigo de milord. La esperanza de una cumplida venganza les hacía activar la marcha del pequeño buque. A su llegada al Cairo, presentaron una queja en el consulado británico. La ciudad fue revuelta de arriba a abajo por el embajador inglés, que exigía una cumplida satisfacción, y avisada la fuerza armada, vigiló todos los caminos.


  La claymor de los Mac-Klaknavor se estremecía en la vaina: solo la tímida Flora esperaba todavía un arreglo. En fin, una mañana temprano, los exploradores señalaron la tan esperada llegada de la caravana de Farandoul.


  Los viajeros avanzaban tranquilamente sin desconfianza: las reinas, inclinadas en su palanquín, admiraban el panorama del Cairo, que se desplegaba a su vista con sus cúpulas y sus centenares de minaretes, dorados por los rayos de un hermoso sol.


  Niam-Niam corría delante, ejecutando sobre su zebra una desmadejada fantasía; las reinas blancas, que, como recordaremos, habían vivido en el Cairo, señalaban los puntos principales a las dos maravilladas reinas negras.


  [image: Image]


  Deseando Farandoul dejar para el día siguiente el cuidado de buscar un alojamiento conveniente para las reinas, resolvió acampar fuera de los muros, bajo las palmeras que circundan la magnífica mezquita de Ibrahim.


  Por disposición suya, sin parar atención en algunos arnautas de mala traza que parecían vigilarlos de lejos, la caravana echó pie a tierra a la sombra de las palmeras, y los servidores árabes prepararon las tiendas.


  Nuestros amigos descansaban, los unos saboreando las dulzuras de una taza de puro moka, dormitándolos otros. Farandoul pensaba en Mandíbul, cuando de pronto Niam-Niam, espantado, entró en la tienda.


  —¡Amo, amo! —gritaba— ¡ellos otra vez!


  Farandoul, saliendo de su abstracción, se precipitó fuera. Una horda de arnautas, con aire feroz, de largos mostachos, con gorros adornados de borlas desflecadas y de sequines, se había arrojado, sable en mano, sobre el campamento.


  Detrás de ellos apercibió Farandoul a lord Mac-Klaknavor, dando órdenes en unión de un oficial egipcio.


  Imposible escapar: había más de 200 hombres entre la caravana y sus dromedarios. Farandoul se hizo cargo de ello al primer golpe de vista.


  —¡A la mezquita —gritó a sus compañeros— o somos presos!


  Todos se precipitaron en el patio de la mezquita; los arnautas los siguieron tan de cerca, que no pudieron cerrar la puerta: Farandoul, con el revólver en la mano, tuvo a los asaltantes durante un minuto a respetuosa distancia, y consiguió al fin meter a las reinas en el minarete de la mezquita… Los arnautas no pudieron contenerse más tiempo, y apuntaron sus fusiles hacia Farandoul.


  Se oyeron siete u ocho tiros, pero la puerta del minarete, que era muy sólida, había sido cerrada, y los sitiados la reforzaron con todo lo que pudieron encontrar.


  Como los arnautas, furiosos, trataban de derribarla, Farandoul y Desolant hicieron subir a las reinas a lo alto del minarete, y reunieron todos sus esfuerzos para demoler la parte baja de la escalera. Una hora de trabajo, durante la cual Niam-Niam, desde una ventana, sostuvo el fuego con los arnautas, bastó a nuestros amigos para derribar una parte de la escalera. Muy pronto la planta baja fue inundada por completo de escombros, y afianzada de este modo la puerta, pudo desafiar impunemente los esfuerzos de los sitiadores.


  —¡Subamos ahora! —dijo Farandoul—… Por el momento estamos tranquilos.


  Al llegar a la plataforma, se encontraron a las reinas ocupadas en disponerlo todo para sostener el sitio con honor. Habían preparado piedras para tirarlas a las cabezas de los enemigos: las municiones, lo mismo que las provisiones, habían sido colocadas en sitio seguro, pues el prevenido Niam-Niam había salvado del desastre todas las vituallas que poseían; había conseguido también traerse un saco de arroz, perteneciente probablemente al muecín de la mezquita, y lo había izado hasta lo alto de la plataforma.


  Farandoul, al verlo, no pudo contener una sonrisa.


  —No hay necesidad de tantos preparativos: ¿creéis que podemos hacer frente a todo el ejército egipcio? No; es preciso encontrar un camino para salir del aprieto.


  El sol se ocultaba, rojo como el fuego, detrás de un grupo de nubes de un color violeta con reflejos sangrientos. El calor era sofocante, y la noche, que ya cerraba, traía, en vez de fresco, un aumento de calor, hasta la misma brisa quemaba y levantaba a lo lejos, con su soplo ardiente, torbellinos de arena.


  —Se prepara una tempestad —murmuró Farandoul—. ¡Tanto mejor! ¡Tal vez podamos aprovecharnos de ella para poder escapar! ¡Velemos!


  Han pasado tres horas. Una noche profunda envuelve la mezquita, y no permite a los sitiados distinguir nada por debajo de ellos. Farandoul deja a sus amigos en la plataforma, y desciende al último descanso de la escalera para inspeccionar los alrededores por una ventana. Ha llegado la tempestad: el trueno ruge incesantemente, sin dejar apenas intervalo entre cada explosión.


  ¿Se han alejado los amautas, o velan en torno de la mezquita? Farandoul aprovechaba los relámpagos para mirarlo más lejos posible, pero nada veía sospechoso. ¿Qué hacer? ¿Es preciso arriesgar una evasión? ¿Es necesario esperar aún por más tiempo? Por último, se decide: recomienda a sus amigos la mayor sangre fría, y los hace bajar con él. Algunas mantas rotas les sirven para confeccionar una cuerda, con la cual descenderían por la ventana.
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  Las cuatro reinas, Farandoul, Niam-Niam y Desolant se preparaban para la fuga; la tempestad rugía con más fuerza que nunca; la atmósfera estaba cargada de electricidad; las ráfagas de un viento furioso y abrasador hacían temblar al minarete sobre sus cimientos.


  De pronto, una sombra se interpuso entre la ventana y el cielo, surcado de terribles relámpagos azulados. Era una sombra estrecha y opaca; el destello del relámpago se había apagado y nadie había visto nada… era preciso arriesgarlo todo; Farandoul se montó en la ventana; otra serie de relámpagos fulgurantes estalló, y la sombra reapareció por un momento; Farandoul se echó hacia atrás; era una escalera: inclinándose hacia fuera, había visto colocar otras al lado. Los arnautas estaban allí, silenciosos, pero activos: contaban con llegar sin que los apercibieran hasta la galería abierta más arriba, y sorprender a los sitiados.


  —¡Pronto, a la galería! —exclamó Farandoul subiendo precipitadamente.


  Ya era tiempo; los amautas montaban ya en la balaustrada de delicadas esculturas.


  El rayo retumbaba sin un segundo de intervalo; no era más que una sola y única detonación prolongándose hasta el infinito, y en medio de la cual, los tiros no producían más efecto que el simple frote de un fósforo.


  El aire era asfixiante y arrasador. Las ráfagas silbaban y mugían como impelidas por una fuerza desconocida.


  Los arnautas que invadían la plataforma, hacían retroceder a los sitiados. Farandoul y los suyos se batían en retirada y volvieron a subir la escalera; de pronto, el minarete, que hacía algunos minutos sufría grandes sacudidas, recibió una más horrible. Se dejó oír un crujido espantoso.


  El minarete se inclinó. Farandoul y las reinas sorprendidas en la escalera, cayeron por tierra… un grito terrible salió de sus pechos… El minarete se derrumbaba y todos esperaban ser estrellados en la caída…


  Pero la caída se prolongaba… ¿Qué quiere decir esto?… El minarete ha dejado la posición vertical: se encuentra inclinado horizontalmente sin que se efectúe caída alguna. Todos los sitiados tienen conciencia de este hecho extraordinario: ¡Cinco minutos hacía que caían y no han tocado todavía al suelo…!


  Todos, medio incorporados esperaban todavía el choque que no se produce nunca. Farandoul se enderezó al fin, y avanzando con precaución, ganó una abertura.


  ¡Dejó escapar un grito y se tiró hacia atrás! ¿Qué había visto? ¡Nada más que las tinieblas más intensas, y a una distancia ya espantosa, la tierra desapareciendo en lontananza!


  ¡El minarete arrancado por no se sabe qué conmoción, rodaba entre las nubes arrastrado por una fuerza desconocida! Farandoul quería ocultar la situación a sus amigos, pero estos, asustados de su actitud, se dirigieron a la ventana, y miraron con horror alejarse de ellos a la tierra, roja como una gigantesca luna.
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  ¡Todos se levantaron atónitos! Farandoul callaba y coordinaba sus ideas. Evidentemente, ¿la tierra había sufrido algún espantoso cataclismo; quizás un encuentro con algún astro desviado, con algún cometa, con un hijo perdido de los espacios siderales? El sabio Desolant opinaba del mismo modo, y muy pronto esta idea se encontró confirmada por la vista de un tercer astro viajando a través de las nubes, en una dirección opuesta a la de la tierra.


  No era posible duda alguna respecto a este punto: por un lado la tierra alejándose con rapidez acompañada de su conocido satélite, la luna, en cuarto creciente ya, y de esta otra parte, un astro nuevo, una bola inmensa que tapaba literalmente el horizonte.


  Las cuatro reinas, cuyos conocimientos en astronomía eran muy débiles, habían comprendido sin embargo el asunto, sin necesidad de explicación. Niam-Niam estaba también al corriente, y lejos de conmoverse, hacía estremecer el minarete con sus carcajadas.


  —¡Ah! ¡ah! ¡Los otros, bien cogidos, no pueden subir… estamos muy altos!
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  Entre tanto, el primer momento de sorpresa había pasado; las gargantas, secas por la emoción, daban paso a algunas palabras; se tocaban, y notaban que ninguno estaba herido ni contuso.


  —Por mi fe —exclamó Angelina—: esto vale más que haber caído por tierra: no hemos sido aplastados y, estamos libres de nuestros enemigos.


  —Sí: ¿pero, a dónde vamos? —preguntó Desolant.


  —¡Ese es el problema!


  De repente, Niam-Niam dio un grito y se lanzó al minarete, ahora simple tubo en que la escalera formaba una espiral; llegó a la plataforma, pero volvió pronto con la cara compungida.


  —¡Y bien! —dijo Farandoul.


  —¡Ah, señor! ¡El arroz robado, perdido! ¡El café perdido! ¡Todo perdido!


  —¡Ay! Mal negocio —murmuró Farandoul—. ¡Evidentemente, formamos en este momento, sino un astro, al menos una especie de aerolito arrastrado en la órbita de un astro desconocido! No nace nada sobre nuestro aerolito y mucho nos ha de costar el prosperar.
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  VIII


  Viaje a través de los espacios interplanetarios sobre un astro muy estrecho y poco fértil. De cómo los habitantes del minarete se entregaron a la pesca de satélites.


  ¡Hector Servadac!


   


  Los primeros rayos del astro del día aparecieron media hora después. Farandoul sacó su reloj e hizo constar que en la tierra no debía ser más de las doce y media de la noche.


  ¡El sol sale aquí muy temprano! pensó, es necesario aprovecharlo. Y todos se dirigieron en su seguimiento por la espiral hacia la plataforma. La reina blanca Angelina, al volverse para hablar a su amigo, no vio una ventana que se habría sobre las nubes; puso el pie en el vacío y desapareció por la abertura.


  La angustia oprimió todos los pechos y cerraron los ojos para no verla voltear por los espacios… Un segundo grito de Angelina les hizo abrirlos de nuevo: la pobre muchacha, pálida todavía, estaba en la parte de fuera sentada en el muro del minarete, y, cosa extraordinaria, desde el interior les parecía a sus amigos que estaba con la cabeza hacia abajo sin apercibirse de ello.


  —¿Y bien, qué? —preguntó Farandoul.


  —¡No comprendo nada, no puedo caer —contestó con ingenuidad Angelina— he creído, sin embargo, dar de cabeza en el infinito, y nada, me sostengo fuera como ahí!


  —¡Ya estoy! —exclamaron al mismo tiempo Farandoul y Desolant —nuestro minarete, en su cualidad de astro nuevo, posee una fuerza de atracción propia; todas las leyes físicas están trastornadas; podemos pasearnos en su superficie tan libremente como abajo en la superficie de la tierra. ¡Pronto, fuera! ¡Exploremos nuestro nuevo mundo!


  Y todos salieron por la ventana para seguir a Angelina. Únicamente Niam-Niam rehusaba arriesgarse; fue preciso que Desolant le agarrase para llevarlo por la muralla, y aún así no se atrevió, durante algunos minutos, a andar más que a gatas…


  El nuevo mundo, como le había llamado Farandoul, era de corta extensión; el minarete había sido cortado a dos tercios de su altura, y los últimos pisos formaban todo el dominio de nuestros amigos. Los habitantes de este pequeño mundo se apercibieron de que podían ir y venir, dar vueltas alrededor del minarete sin ninguna dificultad, quedando siempre bajo sus pies el centro de gravedad; pronto se esparcieron en torno de la superficie, los más alejados aparecían para los otros como si anduvieran con la cabeza para abajo. Las damas se divertían con estas graciosas apariencias y reían mucho: de pronto Angelina, que había desaparecido del otro lado, dio un grito:


  —¡Los arnautas!


  —¡Cómo los arnautas! —exclamó Farandoul corriendo en dos pasos a los antípodas —creo que aquí podemos desafiarlos.


  Pero ¡qué sorpresa le esperaba al otro lado! Una escalera y dos arnautas daban vuelta a veinte metros de distancia del minarete, arrastrados en su camino como él lo había sido en el del cometa.


  Los dos pobres diablos, abrazados convulsivamente a su escala, parecían medio muertos de miedo; miraban a sus enemigos con el aire más extraño, admirados sin duda, si de algo podían admirarse todavía, de verlos marchar con la cabeza para abajo.


  La escalera y los dos arnautas formaban un satélite del minarete y daban vueltas alrededor de él con un movimiento regular; pero el minarete, mejor montado que este nuestro globo, poseía toda una constelación de satélites, pues además de la escalera, daban vueltas varios objetos a mayor o menor distancia.


  En el más voluminoso de estos satélites reconoció Niam-Niam con alegría al perdido saco de arroz; después, detrás de él, una marmita de cobre, una cafetera, una pipa, un saco de café y dos gallinas desplumadas.


  Eso nos vendría muy bien—; dijo Desolant— ¿podemos ir a buscarlo?


  Niam-Niam se tiró de la oreja e hizo un gesto.


  Detrás de las gallinas apareció, elevándose sobre el horizonte del minarete, otro satélite más voluminoso. Era un satélite humano; primero aparecieron las piernas, después un cuerpo con ropas más o menos trastornadas, después una cabeza…


  Los colonos del minarete reconocieron con sorpresa la suave figura de miss Flora Mac-Klaknavor, roja, despeinada y asustada hasta más no poder, avanzando con lentitud y majestad a tres metros del minarete.


  ¡Antes que nuestros amigos hubiesen vuelto de su sorpresa, la pobre niña pasaba por encima de sus cabezas y desaparecía gimiendo!


  Lo más importante era observar la marcha del minarete alrededor del astro desconocido. Pronto pareció evidente que se le aproximaba poco a poco. Al salir el sol, trescientos o cuatrocientos metros separaban al minarete de su superficie, y en aquel instante corrían por encima de él mucho más cerca.


  Este nuevo mundo se parecía por completo a la tierra, y si nuestros amigos no hubiesen visto desaparecer a esta del horizonte, hubiesen podido creer muy bien que se encontraban encima de una porción cualquiera del astro paternal.


  El mismo aspecto general, la misma vegetación y… los mismos habitantes, pues detrás de un grupo de árboles apercibieron, con una admiración muy fácil de comprender, a dos individuos, semejantes en todos sus puntos a criaturas humanas.


  [image: Image]


  Estos dos seres corrían con el aire habitual a los habitantes de la tierra; tenían brazos, piernas, cabellos, barbas, y estaban del mismo modo vestidos.


  Ellos también habían apercibido su satélite y trataban de ponerse en comunicación con sus habitantes. Farandoul sacó con presteza el anteojo de su bolsillo, miró con fija atención, y quedó poseído de una prodigiosa admiración.


  —¡Parece increíble! —exclamó— son soldados franceses.


  Carolina a su vez cogió los gemelos:


  —Un oficial —dijo— un cazador de África.


  —¡Qué cosa más extraña! ¿Colonizará la Francia los cometas?


  Pero ya el minarete, trasportado en su carrera, dejaba bastante detrás a los dos soldados franceses.


  Los satélites del minarete daban vueltas alrededor de él con una regularidad cronométrica. El sabio Desolant anotó su curso en su cuaderno de notas: los amautas trazaban alrededor del astro la órbita más extensa; su evolución se cumplía en once minutos, treinta segundos y un cuarto: el saco de arroz, mucho más próximo, no tardaba más que seis minutos y doce segundos: en fin, la infortunada miss Flora Mac-Klaknavor verificaba su viaje en cuatro minutos justos.


  —Henos aquí en una triste situación —pensaba Farandoul— muy glorioso es para nosotros haber pasado al estado de astros, pero no veo bien cómo podremos vivir sobre nuestro planeta; nuestras provisiones gravitan alrededor de nosotros en el espacio como para hacernos sufrir el suplicio de Tántalo… ¡Dentro de dos horas nos veremos presa del hambre!


  Un llamamiento de Niam-Niam interrumpió el curso de sus reflexiones; el joven salvaje, atormentado por un gran apetito, husmeaba por todas partes con la vaga esperanza de descubrir alguna cosa comestible. Sus pesquisas no fueron vanas, atrapó un murciélago en la escalera del minarete, y descubrió varios nidos de palomas guarecidos bajo la plataforma y en las esculturas. Una veintena de desdichados pichones, espantados de su viaje por los aires, se ocultaban en los agujeros con la cabeza metida bajo el ala.
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  Era al fin un recurso. Niam-Niam recibió orden de recoger cuidadosamente estos volátiles y encerrarlos en la pequeña cúpula en que terminaba el minarete. Planteada la cuestión culinaria, una de las reinas propuso que, a falta de guisantes para aderezar los pichones, el arroz podría suministrar un excelente condimento.


  Farandoul dio un salto.


  —¡No se dirá —exclamó— que hacemos malas comidas, mientras esos satélites de Tántalo pasen con regularidad por delante de nuestros hambrientos ojos! Vamos a dedicarnos a la pesca de satélites.


  Y descendiendo por una ventana al interior del minarete, buscó los medios de fabricar un arpón bastante grande para alcanzar a los codiciados satélites; la cosa no era fácil, pero la necesidad hace ser industrioso, y al fin se consiguió, cortando un poste de la escalera, hacer dos perchas que fueron enseguida unidas por sus extremos, y sólidamente atadas con cuerdas; una lanza de arnauta proporcionó además un buen trozo, y su punta, encorvada como un garfio, completó el arpón.


  Había llegado el momento; Desolant y Farandoul manejando el arpón, esperaban a los satélites; Flora Mac-Klaknavor apareció la primera elevándose, tendió la mano hacia el arpón, pero las reinas, adelantándose vivamente, bajaron la punta y la pobre Flora desapareció en el horizonte.


  A continuación venían la cafetera y la pipa que viajaban en conserva; el arpón, elevado otra vez, las recogió sin dificultad. Tan pronto como llegaron a la zona de atracción, cayeron por su propio peso sobre el minarete.


  —¡Las gallinas! ¡Las gallinas! —gritó Niam-Niam. El arpón fue levantado con rapidez, pero no pudo agarrar al paso más que una, siguiendo la otra su camino.


  —Veamos ahora —dijo Farandoul— preparándose para otro satélite.


  La marmita se elevaba en el horizonte, el arpón llegaba a su altura, pero un falso movimiento hizo fallar la pesca.


  —Y sin embargo, es necesario cocer el pollo —murmuró Angelina.


  —¡Pronto! ¡El saco de arroz!… Está demasiado alto.


  —¡No, vamos, Niam-Niam, súbete sobre mis espaldas!


  Niam-Niam era ágil, saltó sobre las espaldas de Farandoul, y cogió el pesado arpón.


  —¡Sostente firme! ¡Sostente firme!


  Niam-Niam tenía nervio, y trataba de hacer como en tierra, sus tres comidas. Así que el saco de arroz pasó sobre su cabeza, lanzó el arpón con toda su fuerza y su destreza.
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  Al primer golpe lo alcanzó, pero el saco era pesado, y fue necesario que Niam-Niam se colgase del arpón para impedirle partir con el satélite Al fin, tuvo la dicha de verlo descender. Farandoul y Desolant agarraron el arpón, y reuniendo los tres sus esfuerzos, condujeron al rebelde satélite a la zona de atracción. ¡El arroz lo tenían ya! Podía, por lo menos, suministrar víveres para tres semanas o un mes. Niam-Niam, de pie sobre las espaldas de Farandoul, se disponía a saltar al suelo, cuando se produjo un incidente inesperado.


  La satélite Mac-Klaknavor, de la que se habían olvidado, había verificado su vuelta el minarete y volvía otra vez. Las manos extendidas de miss Flora, agarraron las encrespadas crines del pobre Niam-Niam, y lo arrancó de su elevado puesto.


  Niam-Niam abrió la boca para gritar, pero no pudo articular ningún sonido. Se vio arrastrado al espacio por la roja Flora, pasando a su vez al estado de astro.


  —¡No nos movamos y esperemos! —dijo Farandoul.


  Flora y Niam-Niam volvieron a aparecer cuatro minutos después. Los pasajeros del minarete no pudieron contener una sonrisa a la vista de su cara espantada, estallando en risa cuando observaron que, a pesar de su terror, se había aprovechado de su paso por el espacio para atrapar al satélite-marmita y al satélite-pollo. Resultó de esta risa, que fallaron una vez más en cogerlo. La desesperación de Niam-Niam se hizo mayor, pero cuatro minutos después, el arpón fue cogido por él, y mediante los esfuerzos de sus amigos, llegó a tierra con su marmita, su gallina y su perseguidora, miss Flora Mac-Klaknavor.


  ¡El minarete contaba con un habitante más! Miss Mac-Klaknavor, que fatigaba a Farandoul con sus protestas de agradecimiento, y la envió a Niam-Niam, su verdadero salvador.


  Las reinas recibieron con frialdad a esta nueva compañera; no podían olvidar que a los Mac-Klaknavor tenían que agradecer el viaje que por los espacios hacían en aquel astro tan estrecho. En cuanto a miss Flora, no se atrevía a moverse y daba gritos de terror al ver a los huéspedes del minarete, acostumbrados ya a su situación, dar vueltas sin cuidado alguno alrededor del monumento.


  Ahora que había terminado la pesca de los satélites, se trataba de almorzar.


  —¿Qué pensáis de ello, señoras? —preguntó Farandoul al cabo de un instante.


  ¡Niam-Niam iba a responder, cuando sonó un tiro! Silbó una balay vino a aplastarse a dos pasos de la reina Kalunda, que inmediatamente saltó sobre su arco.


  —¡Los arnautas! ¡Olvidábamos los arnautas!


  En efecto, los arnautas, agarrados a su escalera, habían presenciado la pesca de los satélites, esperando impacientes su turno. Viendo por fin que a bordo del astro no parecían cuidarse de su salvación, el más impaciente se hizo recordar por medio de una bala a los habitantes del minarete.


  Nadie pensaba en tenerlos por compañeros. Farandoul, por toda respuesta, les hizo ver que el arpón era demasiado corto. Pero el amauta, cada vez más furioso, cogió el fusil de su camarada y envió otra bala a nuestros amigos.


  —¡Demonio! ¡Demonio! —exclamó Farandoul— ¡he ahí un satélite que nos va a dar qué hacer! Afortunadamente, es muy poco certero.


  —¡Qué astro tan extraño el nuestro! —dijo melancólicamente Desolant, y como una tercera bala se aplastase delante de él— ¡un astro fusilado por su satélite! —exclamó— exactamente lo mismo que si la luna bombardease a la tierra.


  —¡Bueno! ¡Otra bala! ¡Malditos arnautas!… ¿Si les respondiéramos?


  —¡Esperad! —exclamó Desolant— nuestro satélite se desvía de su camino a cada tiro de fusil… La fuerza de retroceso rechaza cada vez más hacia atrás a los arnautas y a su escalera… ¡Algo curioso vamos a ver dentro de unos momentos! Estamos poco alejados del cometa que nos arrastra en su órbita, y nuestros arnautas, girando alrededor de nosotros, se encuentran mucho más cerca todavía…


  ¡Sus tiros les van a hacer retroceder hasta la zona de atracción del cometa, se inclinarán y caerán sobre él!… Vamos a vernos libres de ellos.


  La previsión de Desolant no tardó en realizarse. Los amautas, continuando en sus descargas, alcanzaron de pronto la zona de atracción del cometa… La escalera, a la cual se agarraban con una mano, operó un movimiento de báscula y los lanzó en el espacio.


  ¡Los habitantes del minarete les vieron voltear con su escalera, una caída de cincuenta metros lo menos! Por fortuna para ellos, un gran lago se encontraba precisamente allí para recibirlos; el agua, sin duda, amortiguó el choque; pues se les vio reaparecer en la superficie, nadar un instante y tomar pronto pie sobre la orilla.


  En el momento en que los huéspedes del minarete iban a dar curso a su satisfacción, se presentó un nuevo motivo de sorpresa; a cien metros de ellos, sobre el cometa desconocido, acababan de aparecer algunos que corrían en socorro de los arnautas.
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  ¡Estos hombres llevaban el uniforme rojo, tan fácil de distinguir del ejército inglés!


  Farandoul y Desolant se frotaban los ojos.


  ¿Qué quiere decir esto? ¡Este cometa está pues habitado por soldados franceses e ingleses!


  Mientras tanto, el minarete, trasportado por su carrera, dejaba ya muy detrás a los soldados ingleses.


  La llegada súbita de la noche, sorprendió a nuestros amigos en sus reflexiones.


  ¡Desolant hizo un rápido cálculo, el día había durado dos horas y cuarenta y nueve minutos, y no habían tomado ni el más ligero alimento! El hambre se dejaba sentir; se iba ya a la claridad de las estrellas a proceder a los preparativos de una comida, almuerzo o cena, no importaba el qué, cuando una misma idea se ocurrió a todos.


  ¿Y la sed? Nadie había pensado en la sed, se tenía víveres, ¡pero no había agua para hacer cocer el arroz, no había agua para beber!


  Esto era grave.


  De repente, Farandoul se levantó.


  —Señoras, beberemos —dijo— os lo prometo. Los amautas han caído hace un momento en un lago; hay, pues, agua sobre el cometa desconocido que nos arrastra. Y bien, ¿por qué no hemos de coger agua con nuestras marmitas en sus ríos y en sus lagos? Nosotros marchamos a cien metros apenas de esa agua tan deseada, necesitamos una cuerda de esa longitud, fabriquémosla.


  La comida fue de nuevo aplazada. La escalera del minarete tenía por pasamano una simple cuerda, que se desdobló, y los dos trozos dieron sesenta metros.


  El resto fue más difícil de encontrar; las bandas, los cinturones, las mantas fueron cortadas en tiras; las reinas ofrecieron hasta sus cabellos, sacrificio cruel que Farandoul rechazó. Por fin se creyó haber obtenido la longitud necesaria y esperaron el día con impaciencia…


  Había salido la luna; sus rayos mostraron una cierta extensión de agua en la superficie del cometa.


  —¡Agua! —exclamó Farandoul— pronto la marmita.


  La dificultad estaba en lanzar la marmita fuera de la capa de aire que formaba la atmósfera del minarete para hacerle ganar la del cometa. Después de algunas tentativas infructuosas, Farandoul lo logró; la marmita, en lugar de caer, se deslizó rápidamente hacia la tan deseada agua.


  Hubo un momento de angustia; ¿sería la cuerda lo suficientemente larga? A la última brazada la marmita se detuvo. ¡Oh dicha! había alcanzado el agua. Farandoul tiró con precaución de la marmita llena; pero se detuvo a la mitad del camino.


  —¡Diablo! La marmita va a dar una vuelta al pasar a nuestra zona de atracción y perderemos el agua. ¿Qué hacer? Nos queda una manta intacta; tendedla bien… ¿Estáis ya?… Hela aquí.


  Un gran ruido le interrumpió; la marmita y su contenido, llegados a diez metros del minarete, cayeron en la manta. El recipiente recogido por Niam-Niam y deslizado bajo la manta, salvó la mitad del agua trasportada.


  Los gritos de alegría que acogieron este resultado fueron interrumpidos por una exclamación de Desolant. El pobre sabio había recibido sobre la cara una ducha de una parte del contenido de la marmita y había tragado unas cuantas gotas.


  —Deteneos —exclamó— el agua es salada.


  El cometa poseía, pues, océanos sobre su superficie. Era preciso esperar el día antes de volver a empezar la pesca del agua. A los primeros rayos de la aurora se apercibió con alegría un río y un pequeño lago. La pesca empezó de nuevo, y esta vez el cubo condujo agua dulce.


  Se tuvo el tiempo necesario para pescar tres cubos; al cuarto viaje la marmita, estuvo a punto de ser cogida por un hombre que salió de la espesura. Era el oficial de Estado Mayor que habían visto la víspera.


  La reina blanca Angelina cogió el anteojo de Farandoul, lo dirigió hacia el cometa y lanzó un grito:


  —¡Si yo lo conozco; es Hector!


  —¿Cómo? —exclamó Farandoul— ¿conocéis un habitante de ese cometa?


  —Lo he conocido en París; es Hector Servadac.


  El oficial francés desaparecía ya; sin embargo, se pudieron oír estas sílabas, lanzadas con todas las fuerzas de sus pulmones:


  —¡… lina!


  Él había también reconocido a la reina blanca; no había duda alguna. Farandoul quedó pensativo. Mientras que Niam-Niam preparaba un pollo con arroz para la comida de los hambrientos, estos vieron sucesivamente desfilar por bajo de ellos todos los paisajes que la víspera habían visto. Vieron a los soldados ingleses, y se sintieron vocear en varios idiomas, en inglés, en español y aun en ruso.


  Así, llevado por un juego de azar inexplicable, Farandoul tropezaba de nuevo con un héroe de Julio Verne. Hector Servadac, en su relación, publicada por Julio Verne, no ha dicho ni una palabra del minarete; ha pasado en silencio el encuentro de Farandoul y ha evitado cuidadosamente hablar de las cuatro reinas. Su conciencia, no limpia, se lo impedía, y sin duda alguna, si él hubiese contado sus aventuras con sinceridad, el celebre escritor le hubiera quitado sus simpatías.


  Lo que él no ha hecho lo haremos nosotros: nosotros diremos a qué deplorables extremidades se entregaron los hombres del cometa Galia para subyugar a los pasajeros del minarete; nosotros diremos cómo mancharon el azul de los espacios interplanetarios, con crímenes capaces de hacer derramar lágrimas a las más lejanas nebulosas y de hacer enrojecer a la misma Osa mayor.


  Los días pasaban a bordo del minarete con una velocidad prodigiosa: apenas tres horas de día y tres de noche. Los habitantes del pequeño planeta habían organizado su vida lo mejor posible; pero empezaba a apoderarse de ellos el fastidio.


  Estaban a ración, porque era preciso que las provisiones durasen el mayor tiempo posible, pues no se sabía cómo se las reemplazaría. Farandoul y el sabio Desolant estaban dedicados a resolver un problema. ¿Qué medio se podría emplear para bajar al cometa?


  Después de muchas discusiones, fue decidido que el único medio era la construcción de una escalera de doce metros, y esta escalera, sólidamente sujeta al minarete, alcanzaría la zona de atracción del cometa, Una vez allí, no habría más que dejarse deslizar por cuerdas.


  Demolida pieza a pieza la escalera del minarete, produjo los materiales para la otra escalera: trabajo no poco costó, pero la escalera por fin, aunque groseramente construida, se encontró lista. Una mañana temprano los habitantes del cometa pudieron ver a su satélite adornado de su apéndice.


  Niam-Niam se había ofrecido a probar la bajada; tenía ya la cuerda amarrada a la cintura e iba a lanzarse cuando lo detuvo Farandoul. La escena acababa de animarse abajo; todos los habitantes del cometa, que hasta entonces se habían apercibido separados, estaban reunidos sobre un montecillo, gesticulando con frenesí.


  Franceses, ingleses, turcos y españoles rodeaban a los dos amautas que habían sido satélites de nuestros amigos; al aproximarse el minarete, los gestos se multiplicaron y se lanzó un inmenso grito por esta población cosmopolita…


  —¡Les dames! ¡les dames! ¡Las señoras! ¡Ladies! ¡ladies!


  Farandoul tembló, comprendiendo toda la extensión del nuevo peligro. ¡No había más que hombres sobre el cometa! Estos hombres, que veían cada seis horas pasar con regularidad a menos de cien metros por encima de ellos un asteroide adornado de una encantadora población femenina, procurarían sin duda capturar el satélite.
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  Hector Servadac, que se distinguía en medio del grupo, haciendo bocina con sus dos manos lanzó estas palabras:


  —Nuestro mundo debe vivir, pero le falta una Eva… Ordeno, pues, que desciendan los habitantes del minarete… Medida de salud pública…


  Farandoul frunció las cejas.


  —Hay un medio de arreglarlo todo—; murmuró Carolina— enviémosles a miss Klaknavor.


  Flora lanzó un grito de horror:


  —¡Shoking! ¡Shoking!


  —Miss Klaknavor rehúsa; no debemos contrariarla—; dijo tristemente Farandoul —que quede, pues, con nosotros. Por desgracia es preciso disminuir las raciones de víveres para que duren más tiempo.
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  IX


  ¡Caída terrible sobre el planeta Saturno!


  Extrañezas de la naturaleza saturniana Siete especies femeninas.


  Servadac y sus amigos, calificados como animales curiosos, son encerrados en jaulas en el jardín zoológico.


   


  Cuando se pasó la siguiente mañana por encima del lugar ocupado por los habitantes del cometa, se pudo apercibir que se había producido un cambio en tierra, Servadac y sus compañeros habían empleado bien su tiempo: una construcción se elevaba con rapidez sobre el montículo; veinte hombres estaban ocupados en derribar árboles de un bosque vecino, y los otros, bajo la dirección del oficial de estado mayor, elevaban con enormes vigas una especie de andamiaje de gigantescas proporciones.


  —¿Pretenderán acaso escalar nuestro cielo? —preguntó Desolant sorprendido.


  —Mucho me lo parece —respondió Farandoul—: y mirad cuán bien han calculado nuestra carrera: pasamos precisamente por encima de su construcción, sin que tengamos medio de evitarlo.


  No había, en efecto, para los pasajeros del minarete ningún medio de operar un cambio cualquiera en la marcha de su astro; les era preciso seguir siempre la misma carrera, y volver a pasar por encima del puesto de Servadac.


  La construcción avanzaba rápidamente; los constructores trabajaban con un ardor febril: quince días les bastaron para elevar su andamiaje a los dos tercios de la altura necesaria para alcanzar el minarete. Servadac, instalado en el último piso, animaba a los trabajadores. El señor Palmirano Roseta, un viejo astrónomo arrebatado también por el cometa, había suspendido sus cálculos, abandonado su telescopio, y no se avergonzaba de poner su ciencia al servicio de los perseguidores del minarete.


  Y, sin embargo, las circunstancias eran graves: jamás astrónomo alguno se había encontrado, como él, en disposición de sondear las profundidades del mundo planetario, y de estudiar sus misterios tan de cerca. Él solo pocha saber con precisión cuántos millones de kilómetros había arrastrado el cometa a estos pocos habitantes de la tierra. Arrebatadas con algunos fragmentos del globo terrestre, y paseados en el infinito por un astro errante, estos hombres habían ya podido reconocer al paso algunos planetas del sistema solar, Marte, Venus, Júpiter; ahora, en su carrera loca, el cometa enfilaba rectamente hacia Saturno, que se agrandaba en el horizonte con su triple anillo y sus ocho lunas de colores diferentes.


  Únicamente Farandoul y Desolant estaban inquietos; el cometa parecía correr a su pérdida; si no sobrevenía un cambio, debía inevitablemente chocar antes de poco con este maravilloso Saturno.


  Hacía ya tiempo que Servadac había abierto las negociaciones. Cada vez que pasaba el satélite estaba en lo más alto de su andamio, y entablaba con Farandoul una conversación pronto interrumpida.


  —Preparaos a descender, u os fusilamos al paso —gritó Servadac una mañana.


  Y como no respondiesen, hizo un signo, y algunos tiradores, apostados sobre los andamios, abrieron un fuego de fusilería sobre Farandoul y Desolant.


  Por fin, el andamiaje llegó al punto deseado: su vértice debía alcanzar el camino recorrido por el minarete; una inmensa red, tendida por largas barras, debía alcanzarlo al paso, y…


  Farandoul, al apercibir los preparativos, no había podido por menos de sonreírse; pero lo que vio al pie del andamiaje, heló la sonrisa en sus labios.


  Los habitantes del cometa no querían cazar su satélite con red: aún menos querían destrozarlo con su andamiaje.


  Su plan era otro: a las cuerdas de la red estaba atado por un cable un pequeño globo, que estaba aún sujeto a tierra; el minarete debía arrastrar la red, y con ella el globo, en cuya barquilla había diez o doce hombres, armados hasta los dientes.


  Los habitantes del minarete habían apenas tenido tiempo de adivinar el plan de Servadac, cuando ya este plan entraba en ejecución. El minarete daba de lleno en la red, y la arrastraba con él en los aires.


  Además de los hombres de la barquilla, algunos uniformes rojos, agarrados a las cuerdas, procuraban alcanzar el minarete. El globo que alzaron brazos robustos, estuvo pronto a quince o veinte metros de la red; pero retenido allí por una barra que las cuerdas habían arrastrado, no pudo avanzar más.


  Era preciso, para alcanzar el minarete, franquear los quince o veinte metros sobre la ligera barra; pero Farandoul, Desolant y Niam-Niam estaban a la defensiva fusil en mano, atrincherados en la galería.


  Los asaltantes celebraban consejo en la barquilla del globo: Servadac quería intentar un asalto decisivo.


  —Vamos —decía— es inútil hacernos matar uno a uno: lancémonos todos a la vez. En dos minutos podemos ser dueños del minarete. ¿Estáis ya? Adelante.


  Apenas había pronunciado estas palabras, cuando se produjo un horrible cambio. El globo acababa de ser invertido, y vaciaba en el espacio una parte de los que le montaban. Los demás se habían agarrado desesperadamente a la barquilla, o flotaban en la atmósfera con las cuerdas de la red. El globo estaba siempre sujeto al minarete; pero este, cambiando de repente de dirección, abandonaba el cometa y hendía el aire con una gran velocidad y un terrible silbido…
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  —Saturno —gritó Servadac a sus compañeros —caemos en Saturno.


  Palmirano Roseta, a esta palabra, recobró todo su ardor de sabio; olvidó las reinas blancas y negras, y se puso a lanzar gritos en que la alegría se mezclaba al terror.


  A bordo del minarete no se había cambiado una palabra; se respiraba apenas, esperando terribles complicaciones.


  Esta ansiedad duró tres horas: Saturno se aproximaba con una rapidez terrible. Hacía tiempo, se había pasado entre el planeta y su anillo. Al principio de la tercera hora, el suelo estaba a algunas leguas: el momento fatal se aproximaba.


  Algunos minutos, largos como siglos, trascurrieron aún: por fin, un huracán de gritos se elevó debajo de los infortunados. Estos gritos no eran lanzados por las gentes del globo… Farandoul se levantó…


  Era en Saturno donde se gritaba; el minarete, moderando considerablemente su carrera, flotaba a menos de veinte metros del planeta, y se aproximaba poco a poco al suelo.


  Las saturnianos, espantados, gritaban sin cesar. A alguna distancia del minarete, grandes construcciones de una elegante arquitectura elevaban en el aire sus atrevidos cupulinos. Farandoul los apercibió a tiempo: sus compañeros entraron a toda prisa en el interior del minarete, y él se dejó deslizar el último por una ventana.


  Dos segundos después, el minarete chocaba con estrépito en uno de los edificios que habían visto, rompía una gran vidriera, atravesaba algunos tabiques, se detenía, después de haber atravesado todo el edificio, en las ramas de un árbol gigantesco, plantado aisladamente en el centro de un maravilloso parterre.


  El choque había sido relativamente dulce: el único accidente determinado por las sacudidas fue el desvanecimiento de tres de las cuatro reinas, y una gran hemorragia de la nariz del pobre Niam-Niam, que había caído sobre este ornamento de su cara.


  El globo, que llevaba a Servadac y a sus amigos, había quedado al otro lado del edificio, en la fachada, algo destruida por el minarete: se oían grandes gritos, idas y venidas. Desolant iba a descender del árbol para buscar un poco de agua que corría en un magnífico estanque, con objeto de arrojarla al rostro de las reinas desmayadas, cuando Farandoul lo detuvo con un gesto.


  [image: Image]


  Los saturnianos acudían en tropel, con gestos amenazadores y dando gritos incoherentes; en medio de ellos, ya encadenados, Servadac y sus amigos marchaban con la cabeza baja.


  —Ocultémonos —exclamó Farandoul—; los habitantes de Saturno no tienen aire benigno… ¡Qué raros son! Ved su conformación; mirad, mirad: alas, una trompa, aletas…


  Las reinas, que habían ya vuelto en sí, se habían asomado a la ventana, y no podían contener sus exclamaciones de admiración.


  —Silencio, silencio —exclamó Farandoul— no miran hacia aquí: no nos han visto caer, y el ramaje nos protege.


  En efecto, ninguno de los saturnianos parecía haberse apercibido de la presencia del minarete en el árbol; todas las miradas eran para los prisioneros, Servadac, su asistente Ben-Zuf, Palmirano Roseta, seis españoles, dos oficiales y siete soldados ingleses, que habían caído con el globo, y se habían levantado casi aplastados. Los desgraciados, cubiertos ya de cadenas, eran interrogados con rigor por saturnianos de aspecto militar.


  Todo lo que pudo hacer Servadac, fue levantar al aire un brazo cargado de cadenas, y mostrar el cielo. A un signo del jefe, que indicó una de las extremidades del jardín, los prisioneros fueron rápidamente arrastrados hacia aquel lado.


  Parécenos este el momento de hablar de la extraña conformación de los habitantes de Saturno: como los terrestres, los hombres de Saturno están provistos de brazos y piernas, pero terminados por manos y pies palmeados, o mejor, por aletas. Nada hay hasta aquí de muy extraño, pues con las botas y los guantes era mucha su semejanza con los terrestres; pero hay algo más: los saturnianos tienen en la espalda dos alas semejantes a las de los peces voladores. Miremos ahora su cara: la nariz, trompa atrofiada entre nosotros, está desarrollada, y se balancea en medio de su cara como una trompa de elefante. Esta inmensa nariz tiene funciones múltiples, que podemos ver cumplidas en la multitud que llena el jardín. Algunos saturnianos de alto rango llevaban quitasoles con su nariz, otros cogían flores del parterre; más lejos, algunos revoloteaban por encima de los grupos, y su nariz, desplegada, se convertía en una tercera ala. En fin, entre las grandes pilas de agua del parque se veían algunos jóvenes saturnianos que jugueteaban: para ellos, esta nariz se ha convertido en una aleta, y les sirve de timón para los cambios de frente.
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  ¿Y las saturnianas? se preguntará. Son encantadoras. El bello sexo está ampliamente representado entre la multitud. Las señoras poseen casi los mismos ornamentos que los hombres, con la diferencia de que las manos y los pies están más elegantemente palmeados, las alas más delicadamente orladas, y la trompa, más fina y más flexible, ondula más graciosamente, siguiendo el balanceo cadencioso de su marcha. Las trompas a la Boxelana son bastante comunes, sobre todo entre las mujeres de la variedad rosa, porque hemos olvidado decir que en Saturno, el género femenino cuenta con siete variedades: blanca, rosa, verde, azul, amarilla, violeta y marrón oscuro.


  ¡Siete especies femeninas para una masculina! Como se ve, Saturno es un planeta perfeccionado.


  Cada saturniano, a una edad que las leyes fijan, y que varía según las latitudes, está obligado a casarse con cada una de las variedades indicadas, por medio de la suerte; casamiento gratuito y obligatorio, sabia institución que los saturnianos poseen hace siglos, después de haber combatido largo tiempo, para obtenerla, contra la obstinación de los espíritus retrógrados y reaccionarios.


  Servadac y sus compañeros, arrastrados con brutalidad fuera del parque, habían sido encerrados en la sala baja de una torre que guardaba la entrada principal del palacio. Allí habían sido abandonados a sus reflexiones durante más de seis horas: no eran, por cierto, de color rosa las reflexiones de estos infortunados, aún doloridos de su caída, cargados de hierro y atormentados por la idea de un tratamiento más bárbaro aún.


  En fin, al cabo de siete horas, las puertas se abrieron, y los carceleros, armados hasta los dientes, se adelantaron con mil precauciones, para hacer salir a los prisioneros. Una numerosa asamblea, más civil que militar, les esperaba fuera. Había algunos viejos bigotes de la fuerza armada, pero en el mayor número de los asistentes, Palmirano Roseta reconoció, sin que le cupiese duda alguna, a sabios colegas.


  Casi todos eran calvos, como todos los sabios terrestres, y como ellos, adornados de anteojos, pantallas verdes y cornetillas acústicas.


  Un rayo de esperanza alumbró el espíritu del pobre astrónomo.


  Estos sabios formaban una comisión, nombrada con urgencia por las academias saturnianas, para examinar los seres sobrenaturales milagrosamente caídos del cielo, y para decidir si podían ser juzgados como criminales, o considerados como simples fenómenos; cuestión delicada de resolver.


  Los prisioneros desfilaron uno a uno ante la comisión, con Servadac a la cabeza. Se les examinó de lejos prudentemente, se les volvió y revolvió, se les hizo marchar, se les quiso hacer volar, se miraban sus manos con curiosidad, y su nariz con desdén.


  Palmirano Roseta, habituado a los usos y costumbres de las sociedades de sabios, seguía la discusión y casi comprendía los discursos: pudo ver, por las pantomimas, que había sido hecha una proposición, y que, puesta a votación, había sido adoptada casi por unanimidad.


  Por último, uno de los sabios saturnianos dijo algunas palabras a los soldados, y poniéndose a la cabeza del cortejo, entró en el parque con los prisioneros. En medio de una inmensa concurrencia que había acudido de la ciudad, se les conducía a una parte del jardín separada del resto por una verja y un foso. Una gran inscripción colocada encima de la puerta de entrada, llenó de curiosidad a los prisioneros.


  ¿Qué querría decir? ¿Era aquello matadero, o prisión?


  La respuesta no se hizo esperar. Una ancha calle, que dividía el jardín en toda su longitud, estaba bordeada de pequeños cercados, sólidamente enrejados, y de jaulas de tamaños diversos, cerradas por espesos barrotes; cercados y jaulas que estaban casi todas ocupados por animales tan extraños como los saturnianos. Había allí los equivalentes de nuestros elefantes, de nuestros tigres, de nuestros leones, y numerosos animales imposibles de clasificar, seres híbridos con alas de pájaros sobre cuerpos de mastodontes, bestias de seis piernas y de dos cabezas, grandes pájaros con picos armados de largos colmillos, etc., etc.


  Llegados a la mitad de la avenida, el cortejo se detuvo. Dos jaulas, las más grandes, estaban vacías: se abrieron sus puertas y lanzaron en ellas los prisioneros, después de haberlos desembarazado de sus cadenas.


  —¡Jardín zoológico! —exclamó Palmirano Roseta—. ¡Formamos parte de la casa de fieras!… ¡Miserables, qué insulto a un colega…!


  Y todos los prisioneros, furiosos de tal tratamiento, se precipitaron sobre los barrotes de su jaula, y los sacudieron con furor. La multitud, que se agolpaba fuera, retrocedió espantada; pero los guardianes de la casa de fieras acudieron entonces, pasaron entre los barrotes largas varas, y frotaron vigorosamente las espaldas de los más furiosos.


  ¡Oh rabia, oh dolor! ¡Qué vergüenza para un astrónomo como Palmirano, para oficiales como Servadac y los ingleses! ¡Verse encerrados en una casa de fieras como simples animales! ¡Ser golpeados por brutales guardianes a la vista de una multitud imbécil!


  Y para colmo de humillaciones, he aquí que la hora de la distribución de la comida, habiendo llegado, se presentaron algunos guardianes, portadores de grandes cubetas, llenas de carne negruzca, arrojando de jaula en jaula sanguinolentos trozos. Las bestias vecinas lanzaban prolongados alaridos; se veían en las jaulas que enfrente de las de los infortunados terrestres había, algunas especies de osos trepar a los árboles y balancearse estúpidamente para ganar su pitanza.


  Por fin, las cubetas se aproximaban a los terrestres. La multitud se abrió, y los guardianes colocando gruesos trozos de carne al extremo de largas horquillas, los pasaron con mil precauciones a través de los barrotes.


  Servadac no se pudo contener: se arrojó sobre un hueso, y lo lanzó vigorosamente a la cara de un ciudadano, que estaba embobado como un tonto en la primera fila.


  El desgraciado saturniano lanzó un grito horrible, y se desmayó en los brazos de sus siete mujeres: tenía la nariz, o mejor, la trompa, partida.


  [image: Image]


   


  [image: Image]

  X


  Un nuevo cataclismo.


  Vuelta a la tierra.


  Cómo las cuatro reinas que quedaron en Saturno, casaron con poderosos monarcas, y fueron el tronco de una nueva raza.


   


  Tres días y tres noches transcurrieron sin que Farandoul pudiese encontrar las huellas de Servadac. Durante tres noches erró a la aventura por el dédalo de calles de la gran ciudad, de nombre desconocido, donde el azar lo había arrojado, no sin correr grandes peligros y sin ser muchas veces perseguido por las patrullas nocturnas de los saturnianos.


  Si hubiese comprendido el idioma, se hubiera podido enterar del paradero de sus amigos por los gigantescos carteles colocados sobre todos los muros, que anunciaban la llegada a la casa de fieras de nuevos animales, que podían verse mediante un pequeño suplemento de precio.


  Seguía una larga descripción, hecha por la comisión científica, e ilustrada por retratos bastante semejantes, debidos a los primeros artistas en animales. Farandoul los reconoció, y creyó que los terrestres habían quizás sido contratados por un teatro cualquiera, great attraction, pero ¿cómo averiguar el hecho, cómo adquirir una certidumbre?


  No lejos de este anuncio deslumbrante, otro de apariencia más seria, pero que Farandoul no comprendió tampoco, anunciaba una medida equivalente a nuestro estado de sitio. El gobierno, para tranquilizar a la población, decretaba la organización de patrullas nocturnas, a fin de llegar a coger las bestias feroces que desde hacía tres noches se apercibían en la ciudad.


  En las primeras horas de la cuarta noche, cuando descendía a la ciudad, se encontró Farandoul, a pesar de su prudencia, con una de estas patrullas; pero compuesta de milicianos poco aguerridos, su sola presencia bastó para hacerles caer de espaldas. Los más bravos huyeron con rápido vuelo, llevando la alarma a todos los puestos. Pronto Farandoul oyó el ruido de los gongos que llamaban u la guarnición, y para evitar otros encuentros, tuvo que replegarse al parque.


  Uno de los extremos del parque no había sido explorado por él: era precisamente en el que estaba situada la casa de fieras. Por casualidad, Farandoul penetró en él, curioso de hacer conocimiento con la fauna saturniana. Las bestias feroces, despertando sobresaltadas, lanzaban sordos rugidos. Farandoul iba de jaula en jaula examinando las bestias saturnianas a la claridad de la luna.


  De este modo llegó ante la jaula que contenía a Servadac y a sus compañeros. Estos, que probablemente dormían en la parte menos alumbrada, no fueron vistos por Farandoul, que creyendo las jaulas vacías, iba a pasar adelante, cuando estuvo a punto de tropezar con un extraño instrumento que pasaba a través de los barrotes de la jaula.


  Farandoul retrocedió admirado: este instrumento parecía un telescopio. ¿Qué rareza era esta? ¿Estudiaban astronomía los animales saturnianos? Se acercó y dejó escapar un grito: el animal del telescopio era Palmirano Roseta.


  Otros gritos respondieron al suyo. En el fondo de la jaula acababan de aparecer Servadac y los otros.


  —¡Aquí vosotros, encerrados en la casa de fieras!


  —¡Por San Jorge! —dijo un viejo inglés con aire abatido—. ¡Qué humillación para oficiales de la reina! Los saturnianos nos consideran como animales feroces, y nos tratan como tales; formamos parte de la casa de fieras, con algunas especies de osos por vecinos; se nos golpea, se nos da la carne cruda al extremo de una horquilla; durante el día, la multitud viene a reírse de nuestras figuras; las señoras procuran excitarnos, y los niños nos arrojan negras migas de pan… ¡Qué triste, situación la nuestra!


  Servadac callaba, rugiendo interiormente: de repente, Palmirano Roseta, que no había abandonado el telescopio, lanzó un grito de alegría.


  —¡Es ella, allí está; mis cálculos eran precisos!


  —¿Quién es ella?


  —Mi cometa, nuestro cometa, Galia, la que hemos abandonado por este horrible Saturno, vuelve precisamente al mismo punto…


  En efecto, un brillante cometa acababa de aparecer, radiante, en el horizonte, ondulando su larga cola: Palmirano, colgado de su telescopio, parecía implorarlo con la mano sobre su corazón.


  La ronda de guardianes, que había despertado por los rugidos de las fieras, avanzaba por el extremo de la avenida. Farandoul tomó la mano de Servadac.


  —Escuchad, mi ex-enemigo: tened aún un poco de paciencia; la próxima noche vendré a libertaros… hasta mañana…


  Y Farandoul desapareció en las tinieblas, dejando a los desgraciados con un rayo de esperanza.


  Al llegar al gran árbol, Farandoul encontró a la colonia del minarete en confusión. Un joven saturniano y una mujer de la variedad azul, una pareja amorosa probablemente, habían ido a arrullarse bajo el árbol. La aparición del Niam-Niam les había sorprendido de tal modo, que habían caído a tierra sin tener ni aún fuerzas para servirse de sus alas.
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  Esta circunstancia inquietó a Farandoul; ¿no podría ser descubierto su asilo? Se prometió vivir prevenido, e hizo preparar las armas para una seria defensa. El resto de la noche se pasó en combinar un plan para libertar a los pretendidos animales feroces: se convino que a la noche siguiente, Farandoul y Desolant, dejando a las reinas bajo la guardia de Niam-Niam, irían a forzar las jaulas de la casa de fieras, y que inmediatamente la colonia, reforzada con diez y ocho hombres, con cinco fusiles, revolvers y pólvora, trataría de apoderarse de algún edificio, torre o castillo, fácil de defender; se atrincherarían en él, y abrirían las negociaciones con los saturnianos hasta llegar a un convenio.


  —El plan es bueno —exclamó Desolant— y se logrará. Ya nos veo reconocidos como ciudadanos de Saturno, poseedores de un rincón de tierra, fundadores de una colonia próspera. Yo creo que la aclimatación no será difícil, porque el aire es muy sano. Antes de poco sentiremos los efectos del medio…


  —¿Qué efectos?


  —Pues del mismo modo que los europeos trasplantados a Guinea toman rápida, mente una coloración oscura que pasa al negro puro en algunas generaciones, yo creo que, sometidos a las mismas condiciones generales que los saturnianos, debemos transformarnos rápidamente. Nuestra nariz llegará a ser…


  —¡Qué horror! —exclamaron a la vez Angelina y Carolina.


  —Sí, señoras; vuestra nariz se alargará en forma de trompa, y poseeréis aletas… es la teoría del transformismo de Darwin… ¿habéis leído a Darwin?


  Las reinas, que no daban fe alguna a las predicciones del sabio Desolant, se consolaron pronto. Por su parte, el sabio estaba muy satisfecho de su suerte, y no sentía el haber abandonado la tierra. ¡Qué alegría para él! ¡Todo un globo que conocer, toda una naturaleza nueva que estudiar! Su solo disgusto era no poder enviar sus relaciones a la Sociedad de Geografía.


  Un día debía transcurrir aún antes que nuestros amigos corriesen a libertar a los otros terrestres: la espera pareció larga.


  A la noche, Farandoul vio con alegría que el tiempo se ponía tempestuoso, y espesas nubes, que pasaban sobre las lunas y sobre el anillo de Saturno, cubrían el jardín de protectoras tinieblas. A los primeros truenos descendió con Desolant, y se dirigió hacia la casa de fieras.


  Las fieras, presas de un profundo terror, lanzaban lamentables alaridos: los dos corrieron a la jaula de Servadac, y encontraron a los terrestres con la impaciencia del que espera.


  Los barrotes de la jaula eran de una fuerza y de un temple tal, que quitaban toda esperanza de romperlos; felizmente, Farandoul y Desolant habían encontrado algunas herramientas de los trabajadores, olvidadas en el parque; atacaron al suelo por debajo de las jaulas, y lograron, después de dos horas de trabajo hercúleo, practicar una abertura bastante ancha para dejar paso a los prisioneros.


  La tempestad había aumentado; un verdadero ciclón se cernía sobre Saturno, tronchando árboles, derribando muros y vertiendo furiosos torrentes de agua. Farandoul ardía en deseos de volver al minarete: iban ya a partir, cuando Desolant se apercibió de que faltaba un prisionero…


  —En efecto, no somos más que diez y siete —exclamó Servadac—; ¿quién, pues, quiere permanecer en la jaula?… ¡Ah, es nuestro astrónomo, es el señor Roseta!


  —¡Esperar, esperar! —respondió una voz en la jaula—. Ya termino mis cálculos… Es preciso huir; nuestro cometa vuelve. Preparémonos a un choque… Galia ha girado alrededor de Saturno, y vuelve Con una velocidad espantosa aproximándose cada vez más… Ha sufrido la atracción del planeta, y ha pasado ya el anillo, reduciendo a polvo una de las lunas.


  —¿Qué decís?


  —Digo que estamos próximos a un nuevo cataclismo; vamos a asistir a un espantoso encuentro entre dos astros: yo desearía, aunque no lo espero, que no nos encontráramos en el punto de encuentro… Si el choque tiene lugar de lleno, Saturno estallará como una granada.


  —Llevadle —dijo Farandoul.


  Dos robustos ingleses cogieron al astrónomo por las piernas.


  —¡Mi telescopio, mi telescopio! —gritaba Palmirano.


  Farandoul lo había recogido. Lo enseñó, y Palmirano, más tranquilo, se dejó llevar en medio de la tormenta.


  El parque estaba arrasado; por todas partes, los árboles, desarraigados por la tempestad, yacían atravesados por los caminos. No se corría, se volaba, impulsados por un viento horrible.


  Los terrestres encontraron en el camino un regimiento de saturnianos que volvían en desorden a la ciudad, y dieron un rodeo para evitar la lucha.


  Por desgracia, Farandoul, en su impaciencia, no fijó su atención en dos palanquines cerrados que escoltaban los soldados de Saturno; ningún movimiento del corazón le vino a advertir; no tuvo sospecha alguna de la desgracia ocurrida. Corriendo a la cabeza de sus hombres, trataba de atravesar las tinieblas para apercibir el árbol de espeso follaje en el cual se ocultaba el minarete.


  Por fin, la gigantesca silueta apareció, sacudida por el viento. Escaló ágilmente las ramas, y ganó la abertura del minarete.


  —¡Niam-Niam… Kalunda…! —exclamó—. Angelina… —nadie respondió.


  Farandoul penetró en el interior del minarete, y un minuto le bastó para comprender toda la extensión de su desgracia. Los saturnianos habían robado las cuatro reinas. Una trompa, cortada de un sablazo, mostraba que las valientes guerreras habían intentado una resistencia imposible…
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  De repente, Farandoul lanzó un grito de alegría: acababa de oír la voz da Niam-Niam al pie del árbol. En los brazos del joven salvaje, una forma femenina se dejaba llevar sin fuerzas… una de las cautivas estaba reconquistada…


  —¿Cuál es? —gritó Farandoul dejándose deslizar hasta tierra.


  La sombra femenina se había incorporado, y tendía sus brazos hacia, Farandoul.


  —¡Flora Klaknavor! ¡Condenación! —exclamó Farandoul furioso.


  Niam-Niam lanzó una exclamación lastimera.


  —No es culpa mía, señor: estaba tan oscuro…


  Un golpe de viento más violento que los otros interrumpió sus protestas. Todos fueron derribados a tierra y cubiertos de un torbellino de ramas y de piedras arrancadas por la tempestad: el árbol del minarete crujió bajo este ataque terrible; se inclinó hasta tierra, se levantó, y por fin, vencido por el huracán, se desplomó al suelo desarraigado.


  Los terrestres, enterrados bajo las ramas y más o menos aplastados, trataban de levantarse: la voz de Palmirano Roseta se oyó dominando el estrépito de la tempestad.


  —¡El cometa! ¡el cometa! ¡El choque!


  Los que pudieron oírla se agarraron desesperadamente a todo lo que tuvieron a su alcance, preparados para la catástrofe. Durante diez largos minutos fueron sacudidos por el huracán y arrastrados por el suelo con los restos del árbol; de repente, aquellos que se habían agarrado al minarete, se sintieron desprender del follaje y elevar con rapidez en medio de una atmósfera de fuego.


  —El minarete es arrastrado por el cometa —dijo la voz de Palmirano.


  —Abandonamos a Saturno —exclamó Farandoul—. ¡Maldición! ¿Y las cuatro reinas?…


  La espantosa tempestad, que había señalado el paso del cometa Galia por la atmósfera de Saturno, continuó largo tiempo sobré el cometa con la misma furia; hasta treinta y seis horas después de la horrible sacudida, no pudieron los hombres que se habían acogido al minarete aprovechar un instante de calma para reconocerse.


  Ocho terrestres solamente habían abandonado a Saturno, y viajaban en el espacio arrastrados por el cometa.


  Eran Farandoul, Niam-Niam, Servadac, su asistente Ben-Zuf, Palmirano Roseta, dos españoles y la inevitable llora Mac-Klaknavor. Los otros terrestres, y Desolant con ellos, se habían quedado en Saturno.


  El minarete, considerablemente reducido por el último choque, era muy estrecho para una tan numerosa población. Ya sus habitantes se habían dividido en dos grupos: Servadac y sus amigos de un lado, y Farandoul, Niam-Niam y Flora del otro.


  Farandoul y Servadac, poco dispuestos a fraternizar, se arrojaban miradas furiosas.


  —¿Tenéis víveres? —preguntó Servadac atormentado por el hambre.


  —No; ¿y vosotros?


  —Tampoco; vamos a vernos precisados a comernos los unos a los otros.
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  Palmirano Roseta se interpuso y mostró con un gesto a Servadac que era fácil descender al cometa. En efecto, el minarete corría a quince metros apenas de este y azotaba las ramas de los árboles; el grupo Servadac no tuvo más que dejarse deslizar a los árboles y descender de rama en rama.


  Farandoul, Niam-Niam y Flora no se habían movido.


  —Buen viaje y buen apetito —gritó irónicamente Servadac.


  Niam-Niam respondió con un alegre salto, se precipitó hacia el interior del minarete y volvió cargado de provisiones.


  El prevenido salvaje había aprovechado la última noche que habían pasado sobre Saturno para desvalijar un gran restaurant del parque saturniano. Nuestros amigos tenían víveres para largo tiempo.


  Volvamos ahora a Saturno, y veamos cómo habían caído las reinas en poder de los habitantes de este extraño planeta. El minarete, oculto en el árbol, había sido descubierto, y el poderoso monarca que habitaba el gran palacio, seducido por el retrato que los espías habían hecho de las reinas, había dado orden de cogerlas vivas a todo trance.


  Así, pues, mientras que Farandoul y Desolant corrían a la casa de fieras; mientras que Niam-Niam desbalijaba el restaurant saturniano, algunos regimientos habían avanzado sin raído hasta el pie del árbol, y los saturnianos se habían lanzado decididos al asalto del minarete. Las reinas, sorprendidas en su sueño, se habían defendido bravamente; pero habían sucumbido al número y habían sido conducidas hasta palacio.


  Mientras tanto, el huracán desencadenado sobre Saturno hacía temblar los edificios sobre sus bases. ¿Qué habría sido de Farandoul en medio de este cataclismo? Las reinas, encerradas en un suntuoso departamento de palacio, creyeron por un instante que Saturno iba a ser pulverizado por el cometa, pero pronto vieron a este alejarse con una rapidez vertiginosa.


  Por la mañana las reinas recibieron la visita del príncipe y de los grandes personajes de la corte; pronto se apercibieron que en lugar de tener que luchar, como Servadac, con enemigos, solo tenían admiradores entre los saturnianos. La esperanza volvió a su corazón, y recibieron con afable dignidad los homenajes del Monarca y de los cortesanos. ¿Qué habría sido de sus amigos? Trataron de hacer comprender su ansiedad al poderoso Monarca. Este príncipe, lleno de delicadeza, dio algunas órdenes, y pronto las cuatro reinas vieron aparecer a aquellos terrestres que hablan quedado sobre Saturno después del choque del cometa; es decir, los oficiales ingleses, algunos soldados, tres españoles y nuestro amigo Desolant.
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  Desolant lo había visto todo, y pudo decir a las pobres reinas cómo Farandoul, que estaba en el minarete, había sido llevado de nuevo por el cometa… No había remedio; las reinas y Farandoul estaban separados para siempre.


  Tres semanas después cuatro grandes naciones estaban de fiesta en Saturno: cuatro poderosos Monarcas se casaban con las cuatro remas, con la esperanza de llegar a aclimatar sobre este hermoso planeta una octava clase de mujeres.


  El mismo día, a muchos millones de leguas, Farandoul sobre su minarete, dislocado, se veía arrastrado a un nuevo cataclismo. El cometa se cruzaba con la tierra en su órbita alrededor del sol, resultando un espantoso trastorno, y el minarete, sacudido entre los dos astros, entraba de repente en la atmósfera de la tierra, giraba alrededor de nuestro planeta, y finalmente venía a caer en medio de un gran río.
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  Dos hombres que estaban sentados sobre la orilla habían sido testigos de la caída, se habían enseguida lanzado al agua, y pronto Farandoul, Niam-Niam y Flora fueron conducidos desmayados a tierra.


  —¡Farandoul!


  —¡Mandíbul!


  Tales fueron los dos gritos que resonaron simultáneamente. En efecto, eran Mandíbul y nuestros viejos amigos los marinos que, desesperados por no haber podido encontrar a su jefe sobre la tierra africana, regresaban tristemente al Cairo después de haber agotado todos sus recursos. ¡Oh, Providencia!


  Fue preciso contarlo todo a los bravos marinos; fue preciso decirles las emociones de esta infernal carrera con las reinas, a través del África primero, después en la atmósfera, y de planeta en planeta, hasta Saturno.


  —¡Uf! —murmuró Mandíbul— debéis tener necesidad de reposo.


  —Al contrario, querido amigo; mi minarete era muy estrecho, aun después de la pérdida de las pobres reinas, y siento que tengo necesidad de recorrer los continentes para desengrasarme. Veamos, ¿dónde estamos? A seis leguas del Cairo. Bravo; el Asia no está lejos. En marcha para el Asia.


  Niam-Niam al oír estas palabras hizo una mueca significativa.


  —Ya comprendo —replicó Farandoul—; tú prefieres permanecer en África. Pues bien, quédate, muchacho. A propósito; tú eres célibe; cásate con miss Flora y hazla feliz.


  Mientras que el Niam-Niam y la descendiente de los Klaknavor, montados en un dromedario, regalo de Mandíbul, desaparecían hacia el Sud, nuestros amigos se dirigieron hacia Alejandría con la intención de tomar pasaje sobre el primer paquebot con destino a un puerto cualquiera de la maravillosa Asia.
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  CUARTA PARTE

  EN BUSCA DEL ELEFANTE BLANCO


  ASIA
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  I


  Sesenta millones de recompensa.


  Cómo Farandoul y sus marinos fueron a su llegada a Siam condenados A ser ochocientas veces degollados por el sable, y cómo Tournesol tuvo una condena aún más severa.


   


  Farandoul, Mandíbul y los marinos que hemos dejado en las arenas africanas, ocupan camarotes de primera clase en el Pendjaub, cómodo barco de las mensajerías inglesas, en camino para la Indo-China. Pensaban desembarcar en Bangkok, capital del reino de Siam. Decididos a explorar a fondo la antigua Asia, la madre del mundo: nuestros amigos se preguntaban a qué punto del antiguo continente dirigirían primero sus pasos. Un número del Times, que Farandoul recorría distraídamente, les dio la respuesta.


  En su primera página se veía el siguiente suelto:


  «DESAPARICIÓN MISTERIOSA DEL ELEFANTE BLANCO DEL REY DE SIAM.


  «Un extraño suceso que acaba de sorprender al reino de Siam, ha puesto en revolución todos los ánimos. El Elefante blanco del rey de Siam, el animal sagrado, emanación suprema de Buddha, ha desaparecido. A pesar de las murallas y de los fosos de palacio; a pesar de los guardias y de las amazonas encargadas de la defensa; a pesar de los sacerdotes ocupados sin cesar en el templo, unos cuantos malhechores misteriosos han logrado en una de las noches del último mes, llevarse el inmenso ídolo, con los amuletos, joyas y pedrerías de que estaba cargado.


  »Les ha sido preciso engañar todos los centinelas, burlar la vigilancia de los sacerdotes, salir del templo y franquear con su presa los tres recintos de palacio.


  »Consternados en palacio, se ha querido ocultar el suceso a la población; pero el rumor se ha repartido por Bangkok y por todo el reino. En la corte la confusión es inmensa: todo es de temer de la población sobreexcitada; los Ministros están inquietos y el cuerpo de amazonas en ebullición.


  »S. E. Nao-ching, mandarín de policía, desesperado del poco éxito de las investigaciones, fui dado orden para que se ofrezca una gran recompensa al que encuentre al Elefante, con perdón completo para todo culpable arrepentido que dé alguna noticia útil.


  »En su consecuencia, la Gaceta oficial de Bangkok, ha publicado un Real decreto prometiendo una recompensa de:


  «Veinte millones de ticales.


  O sesenta millones de francos.


  O dos millones cuatrocientas mil libras esterlinas: al que entregue el Elefante blanco en el palacio de Bangkok.


  »La recompensa es buena; pero creemos que las investigaciones encontrarán muchas dificultades en ese misterioso mundo asiático, sin que probablemente den resultado.


  »Correspondencia especial de Bangkok».


  Acabada la lectura, Farandoul se sumergió en profundas reflexiones durante más de un cuarto de hora; después, levantándose de repente, llamó a Mandíbul y a los quince marinos.


  —Queréis saber a qué país vamos a llevar nuestra inteligencia y nuestra actividad —dijo—: voy a decíroslo… a Bangkok, reino de Siam. ¿Sabéis a qué?… a encontrar el Elefante blanco, el animal sagrado, símbolo nacional, misteriosamente robado: sesenta millones de prima convienen perfectamente a personas arruinadas como nosotros.


  —Si lo conseguimos —hizo notar Tournesol.


  —¡Cómo, si Lo conseguimos!… no os reconozco, Tournesol; es que degeneráis, amigo mío… no temáis nada, lo lograremos: tan podemos considerar como ganados los sesenta millones, que vamos con nuestros últimos recursos a tomar pasaje de primera clase para Bangkok; ¡adelante!


  —¡Adelante! —exclamó Tournesol electrizado, y ¡voto á…! que encontraremos, no uno, sino dos elefantes sagrados.


  Y he aquí por qué sin más explicaciones nuestros amigos se hablan dirigido a Suez, para esperar allí el primer paquebot con destino a los mares indo-chinos.


  Después de algunas semanas de feliz navegación, el rápido Pendjaub los desembarcó, ligeros de dinero, en Bangkok, la capital siamesa, montón extraño de brillantes pagodas, de flechas dentadas y barbadas, de cúpulas fantásticamente recortadas, de extraordinarias construcciones que surgen en medio del verdor de un a vegetación lujuriosa.
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  A los primeros pasos sobre la tierra siamense, Farandoul comprendió que la agitación extraordinaria causada por la desaparición del Elefante blanco, estaba lejos de estar calmada. Todo estaba en desorden en Bangkok, les mil canales que circulaban a través de la ciudad estaban tristes y desiertos; los barcos dormían al sol, toda apariencia de comercio había desaparecido, en las pagodas solo se oían lamentaciones; talapoanes… sacerdotes y sacerdotisas encargadas de las cosas del culto, se herían el pecho y llevaban su desesperación hasta el punto de olvidar recoger las ofrendas de los fieles. Sordos rumores corrían entre la multitud reunida en los atrios de los templos y ante los altares de los dioses, rumores aún más amenazadores circulaban entre los siameses reunidos ante el palacio del rey y del virrey.


  El primer cuidado de Farandoul fue correr al palacio de S. E. Nao-ching, mandarín de policía. No había oficinas en este extraño ministerio, fue recibido por esclavos, por guardias, por servidores del harem, pero el Ministro era difícil de encontrar. Por fin Farandoul lo descubrió preparado a tomar un baño en un pilón a la sombra. A las primeras palabras del intérprete explicando el objeto de la visita el Ministro saltó fuera del agua azorado.


  —¡Encontrar el Elefante blanco!… exclamó —no puede ser… ¡imposible!


  —¿Cómo que no puede ser? —respondió Farandoul— por el contrario, puede ser, y muy bien, y yo me encargo de ello; podéis considerarlo como dentro de palacio.


  —¿Tenéis algún indicio?


  —Ninguno; vengo, por el contrario, a pediros algunos datos.


  —Empresa imposible… dificultades extraordinarias, peligros graves —murmuraba el Ministro.


  —Eso me concierne particularmente; lo que necesito son los datos…


  —¿Pero quién sois, primero? ya comprenderéis que… mi responsabilidad… la gravedad de la cuestión… el respeto de la religión…
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  Farandoul puso su tarjeta ante los ojos del Ministro; el renombre de nuestro héroe había llegado hasta Siam; S. E. Nao-ching hizo un movimiento de admiración, sus mejillas oliváceas palidecieron. Sin embargo, volvió a sus embarazados circunloquios. Farandoul creyó distinguir en sus palabras cierta vaguedad; evidentemente, la intervención de nuestro héroe contrariaba los planes del mandarín de policía.


  —Ya sé —pensó Farandoul—; nuestra llegada le contraría; quiere encontrar el Elefante él mismo y coger los 60 millones.


  Y abandonando toda esperanza de sacar nada del Ministro, se despidió fríamente de él. Mandíbul y los marinos le esperaban fuera.


  —Vamos a ver al Rey —dijo Farandoul— a palacio.


  Obtener una audiencia no era fácil. Los marinos fueron recibidos en palacio por el cuerpo de guardia de amazonas; los centinelas cruzaron las bayonetas; fue preciso parlamentar con el oficial de guardia y esperar la llegada de una ronda superior. Los marinos, admirados, daban vueltas alrededor de las amazonas, vestidas de calzón corto, chupa y kepis rojo; las guerreras hacían gravemente la guardia; un pelotón hacía la esgrima de bayoneta bajo las órdenes de un teniente de aire marcial, mientras que otra escuadra maniobraba con dos ligeras piezas de campaña, bajo la bóveda monumental de la gran puerta.


  La ronda anunciada no llegaba; los marinos, sin respeto a la majestad real, trataban de entretenerse en apoderarse de las amazonas del cuerpo de guardia. Fue precisa toda la autoridad de Farandoul para restablecer la calma; Por fin apareció la ronda; los gritos de los centinelas repartidos en las murallas hicieron tomar las armas a todo el cuerpo de guardia; los tambores redoblaron bajo los ágiles dedos de gallardos jóvenes galoneados.


  Hubo su ¡a formar! y ¡presenten armas! en siamés, y la coronela de las amazonas se adelantó, seguida de su estado mayor y de algunos mandarines. La coronela envió a Farandoul a los mandarines, estos les prometieron una audiencia para el mes siguiente. Esto no convenía a nuestro héroe; insistió, los mandarines los enviaron a mandarines superiores, que a su vez los enviaren a otros más elevados. Farandoul y el intérprete, guardados por una escolta de doce amazonas, pasaron seis horas en palacio en correr de mandarín en mandarín inútilmente: se rehusaba siempre, poniendo por causa las reglas formales de la etiqueta. Farandoul distinguía en todas las frases de los mandarines, políticamente envueltas, las señales de una evidente mala voluntad. Todo el mundo estaba contra él; algunos parecían prevenidos; el ministro de policía, el celoso Nao-Ching se había, sin duda, anticipado.
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  La noche había llegado; las puertas de palacio se cerraban; Farandoul dejó para el siguiente día el renovar sus tentativas, y se dirigió hacia la salida. Bajo la puerta monumental, Mandíbul y sus hombres esperaban pacientemente. Los marinos, para distraerse, se entretenían haciendo signos a las amazonas, y Mandíbul había ya entrado en el cuerpo de guardia, donde las oficialas, comprendiendo que trataban con un hombre del oficio, le rodeaban de las más delicadas atenciones.


  Se hablaba de armamento, fortificación y arte militar, y la coronela, después de la ronda, había venido a distraerse de sus fatigas con una agradable conversación por medio del intérprete.


  Puesta al corriente por Farandoul del resultado negativo de sus gestiones, ofreció a nuestros amigos sacarlos del compromiso e introducirlos cerca del Monarca, como su elevada posición le permitía. Farandoul acogió este favor inesperado con alegría; un cuarto de hora después los marinos reunidos militarmente penetraban en el palacio guiados por la coronela.
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  El palacio, silencioso durante el día, parecía haberse animado repentinamente al llegar la noche. Acordes musicales se oían por todos lados. Bajo las columnatas circulaban enjambres de criados. La coronela condujo a nuestros amigos a un gran patio central adornado de pórticos y brillantemente alumbrado por antorchas y linternas que se reflejaban en el agua murmuradora de la fuente.


  —Esperad aquí a que el Rey pase —dijo la coronela—; yo voy a hacer mi servicio a su lado y le prevendré.


  Los marinos tranquilos esperaron pacientes durante tres cuartos de hora bajo esta encantadora columnata, donde pasaban por momentos sonidos de extraña música y tibios soplos de perfume. Tournesol y algunos marineros nacidos en los ardientes países del Mediodía, sentían que iba apoderándose de ellos un cierto sopor. Farandoul esperaba con fría calma.


  De repente apareció un hombre e hizo a la vista de los marinos un brusco movimiento de sorpresa. En la gran cartera de tafilete rojo donde el ministro guardaba su pipa, su betel y sus papeles, reconoció Farandoul a S. E. Nao-Ching, ministro de policía.


  Pronto, Nao-Ching, repuesto de su emoción, se aproximó a los marinos y dijo negligentemente:


  —¿Esperáis a S. M.?


  —Sí —respondió Farandoul.


  —Bien, entrad allí; S. M. vendrá a buscaros.


  Y el ministro de policía indicó con la mano, bajo la galería, una gran puerta adornada de delicadas esculturas de marfil e incrustada de oro y piedras preciosas.


  —Gracias, excelencia.


  Después de estas palabras, Farandoul hizo un signo a sus marinos, y desfilaron todos bajo la puerta indicada. Farandoul y Mandíbul, a los primeros pasos detrás de la puerta, reconocieron los embriagadores perfumes que les habían llegado a intervalos en el patio.


  —¡Oh! ¡Oh! —dijo Mandíbul.


  Todo lo que ya habían visto en palacio no era nada al lado de la magnificencia de la sala que atravesaban; por todas partes brillantes placas de oro, nácar y malaquita; una soberbia escalera ocupaba el fondo de la sala para conducir a otros departamentos aún más maravillosos. Los marinos subieron lentamente la escalera; en lo alto de esta Farandoul levantó un portiers, tejido de hilos de oro, y lanzó un grito de admiración.


  Mandíbul y los marineros que se oprimían detrás de su jefe, avanzaron la cabeza bajo los lambrequines de oro, y quedaron, como él, clavados al suelo por la admiración.


  Los muros de la inmensa sala a cielo abierto que se veían tras de la cortina, brillaban de oro, perlas y luces; en medio de estos esplendores inauditos, algunos centenares de mujeres, más brillantes aún, se entregaban a las dulzuras del reposo, muellemente tendidas sobre cojines, o bailaban a los acordes de las arpas y las guitarras siamesas.
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  Nuestros amigos no tuvieron tiempo de ver más; un inmenso tumulto estalló de repente como una tempestad, y se propagó de salón en salón. Veinte gongos resonaron espantosamente bajo redoblados golpes. En las otras partes del palacio les respondieron otros gongos y sonaron dos cañonazos en el cuerpo de guardia de las amazonas.


  Pasos precipitados y chocar de armas se oían en los patios, y voces que interrogaban. Los clarines de las amazonas tocaban alarma, mientras que los redobles de los tambores acompañaban con su lúgubre generala al horrible somatén de los gongos.


  En la sala, todas las mujeres, desgreñadas, gritaban con toda su fuerza; la mayor parte de ellas, sin conocer la causa de esta alarma, y algunos barbilampiños esclavos, procuraban en vano restablecer el orden. Varios de estos esclavos armados de sables encorvados, se habían colocado con furiosos gritos delante de los marinos; pero ante su firme continente, no había llegado su audacia a hacer uso de sus armas.


  —¿Pero es por nosotros toda esta batahola? —murmuró Mandíbul al oído de Farandoul.


  —Así lo creo —respondió este—; debemos habernos introducido equivocadamente en el harem.


  Y se volvió para interrogar al intérprete que los había seguido. El joven siamés se revolcaba por el suelo, dando gemidos desesperados.


  —Y bien —preguntó Farandoul poniéndolo de pie— ¿qué Sucede?


  —¡Las mujeres del rey, las mujeres del rey! —murmuró el intérprete—. ¡Somos muertos! Hemos penetrado en los departamentos… Crimen irremisible… No hay remedio; debemos perecer en el suplicio.


  —Perecer en el suplicio —exclamó Mandíbul— alto ahí: por un error… porque, en fin, ¿qué hemos hecho? Nos hemos engañado de puerta sin malicia… no veo motivo.


  —¡Los suplicios, la muerte! —murmuraba el intérprete.


  Fuera, el tumulto crecía siempre; los patios estaban llenos de gente; habían penetrado en la pieza de abajo, y se preparaban a subir la escalera.


  Farandoul, inclinándose sobre ella, apercibió en la sala un hombre cubierto de pedrerías, que el intérprete le dijo ser el Bey, y detrás de él una multitud de guardias y de grandes dignatarios, entre los cuales estaba Nao-ching, cuya cara iluminaba una infernal sonrisa.


  El rey, levantando la voz, dio algunas órdenes a los esclavos de arriba.


  —¿Qué dice? —preguntó Farandoul.


  —Que se nos coja vivos y se nos encadene.


  —Es que —dijo Farandoul— no nos dejaremos coger.


  Los marineros, en un momento, amontonaron algunos muebles junto a la puerta. Todos habían sacado el revólver, lo que contribuyó no poco a aumentar el terror de las damas.


  —Tranquilizarlas —dijo Farandoul al intérprete— mientras que nosotros desarmamos a los esclavos.


  Los grandes sables curvos habían sido arrojados en el suelo, y los barbilampiños esclavos se prosternaron ante los marinos. Las damas, aunque algo conmovidas, cesaron en sus gritos.


  —Ahora podemos hablar con Su Majestad. Abramos la conferencia —dijo Farandoul.


  En vista de la actitud que los marinos habían tomado, el Bey y los grandes dignatarios habían evacuado la sala y se mantenían en el patio en medio de una multitud de guardias y de amazonas, armados hasta los dientes. Se peroraba, se gesticulaba; el más agitado de todos era el ministro de policía, que llevaba frecuentemente la mano a su cuello con un gesto significativo.


  Cuando Farandoul, con algunos hombres, apareció en la ventana, los, siameses de abajo prorrumpieron en grandes exclamaciones de horror, y redobló el estrépito de los gongos. Farandoul esperó que el silencio estuviese relativamente restablecido, y arrastró a la ventana al intérprete, lleno de terror.


  —Explica a Su Majestad nuestro error, preséntale nuestras excusas, y échale toda la culpa al ministro de policía. Vamos, pronto.


  El desgraciado siamés comenzó tartamudeando. El rey no condescendió en responderle él mismo, y dio la palabra a Nao-ching, el mandarín de policía. El diálogo duró cerca de dos horas, en medio del mayor tumulto; al concluir el intérprete, se dejó caer en los brazos de Mandíbul.


  —¿Y bien? —preguntó este.


  —He aquí todo lo que he podido obtener. Su Majestad consiente en no hacernos morir inmediatamente, pero exige que nos entreguemos para ser juzgados según las leyes.
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  —Muchas gracias por el favor… Veamos, sin embargo: explica al rey el fin de nuestra visita; dile que hemos venido a proponerle ponernos en busca del Elefante blanco.


  El intérprete obedeció.


  Sus palabras fueron acogidas con estrepitosos gritos en el patio. El mandarín Nao-ching, con una sonrisa despreciativa, respondió con estas solas palabras:


  —Vuestro crimen debe ser castigado.


  —Puesto que es así —exclamó Farandoul— que vengan a cogernos. Hemos entrado en el departamento de las mujeres del Bey; pues bien, permaneceremos en él: el lugar es bueno, y nos defenderemos hasta la muerte.


  Bajo la columnata, el Rey y los grandes dignatarios celebraban consejo; los guardias y las amazonas organizaban una especie de campamento para la noche. Farandoul pasó revista a los departamentos sagrados, y reconoció que daban por todos lados sobre patios interiores: estaban completamente aislados de las otras construcciones de palacio, y eran completamente defendibles. Apercibió en todos los patios puestos de guardia que bloqueaban estrechamente todas las salidas: sin perder tiempo, puso algunos marinos en observación, y volvió con los otros a la sala central.


  —Esperemos los sucesos —dijo filosóficamente—; nuestra entrada en Siam es mala, pero ya trataremos de salir lo mejor posible.


  Por la mañana, después da un descanso de algunas horas, volvió a las ventanas con Mandíbul y el intérprete. La situación no había cambiado; guardias y amazonas estaban en sus puestos: únicamente habían desaparecido el Rey y los grandes dignatarios.


  —Pero ¿por qué no atacan? —preguntó Mandíbul.


  ¡El dios de los infiernos me lleve! —exclamó el intérprete—. Ignoráis que las prescripciones de la religión son muy serias. El Rey es una emanación de Buddha; sus ochocientas mujeres participan de su santidad, y son consideradas como uta partícula de la divinidad, emanación de la emanación suprema. Todo ser humano que penetra en los departamentos es criminal de lesa divinidad, y debe perecer en los tormentos. He aquí por qué nadie se atreve a venir a prendernos…
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  —Entonces, como nosotros no tenemos la intención de entregar nuestras personas en expiación del crimen de lesa Buddha, la cosa puede durar largo tiempo. Sea; nosotros no tenemos prisa.


  —¿Y víveres? —exclamó Mandíbul.


  —¿Víveres? ¿Y las esposas sagradas? Participaremos de su comida: puesto que hay para ochocientos, bien puede haber para ochocientos veinte. Vamos, intérprete, pregunta a las mujeres del Rey a qué hora se almuerza.


  —Bravo; no teníamos más que un pie en el crimen, y vamos a meternos en él de cuerpo entero. Estará bien hecho por Siam…


  Las ochocientas esposas, casi tranquilizadas desde la víspera, se oprimían en la sala: Farandoul les mandó pedir permiso para asistir a su comida, a lo que accedieron de común acuerdo. Los esclavos, al ver los preparativos de este nuevo sacrilegio, se estremecieron de los pies a la cabeza, esperando la intervención del mismo Buddha. Pero habiendo llegado los víveres de las cocinas reales, como de ordinario, vieron a los marinos sentados en el suelo alrededor de las esposas del Rey y comer tranquilamente este alimento sagrado.


  Como aún entre las emanaciones de Buddha se observa una cierta jerarquía, las ochocientas esposas del Rey Siam se dividían en esposas de primera clase, esposas de segunda y esposas de tercera clase. Farandoul y Mandíbul fueron los únicos admitidos en la mesa de primera clase; el resto de los marinos participó de la comida de las esposas de segunda clase.


  Los centinelas no fueron olvidados; algunas damas dulcemente emocionadas les llevaron algunos delicados platos y botellas de vino de coco ligero y espumoso.


  Únicamente el intérprete rehusó tomar parte en el almuerzo, y se nutría exclusivamente de perspectivas de suplicios variados. A cada plato, es decir, cada vez que se acordaba de cada uno de los suplicios usados en Siam, lanzaba un lastimero gemido.


  En la tarde de este día un gran ruido bajo la columnata atrajo a los marinos hacia la ventana. El rey acababa de llegar al abrigo de su famoso quitasol de Siete pisos, insignia real; los mandarines le seguían bajo quitasoles de tres pisos solamente. Detrás de la corte avanzaba entre dos filas de amazonas un largo cortejo de bonzos y talapoanos. El Rey se sentó sobre una silla preparada de antemano para su persona sagrada, y mandarines y bonzos se agacharon alrededor de él.


  —Se diría que principia una ceremonia —dijo Farandoul.


  Al intérprete, que había sido arrastrado a las ventanas, le bastó una mirada para reconocer de que ceremonia se trataba.


  —Los bonzos de la gran pagoda de Wat-chan —exclamó—, se nos va a juzgar. ¡Buddha, sálvame!


  En efecto: todo parecía organizarse para una audiencia solemne. Farandoul y sus marinos iban a producir a Siam una gran causa célebre, y la gravedad de los asistentes, el aire solemne e indignado de los bonzos, todo en fin, indicaba que esta causa célebre no debía terminar por la absolución de los acusados.


  Pronto comenzó el proceso según todas las reglas de la justicia siamesa. Los acusados fueron primero requeridos de entregarse al tribunal, pero ante su negativa, se contentaron con su presencia en las ventanas para abrir los debates.


  El intérprete tuvo necesidad de ser llevado a una ventana y ser sujetado por cuatro vigorosos marinos para tener fuerza para escuchar sin desmayarse la requisitoria del ministro de policía. Farandoul tuvo que administrarle algunas dosis de ánimo bajo la forma de moquetes para decidirlo a levantar la voz ante tan augusto tribunal. Como último recurso, la aplicación de un sable a los riñones le confortó completamente. Tomó la palabra y explicó a los bonzos que los marinos habían venido a palacio con la única intención de poner su valor y sus fuerzas al servicio de S. M. el Rey de Siam, y especialmente para ofrecerle ponerse en busca del Elefante blanco perdido. En fin, añadió para terminar, que los marinos sentían profundamente haber entrado por error en los departamentos sagrados; pero no se consideraban como criminales por esta inadvertencia.


  Una fulminante réplica del mandarín de policía aterró literalmente al intérprete. Nao-ching desarrolló la acusación; demostró lo horrible del crimen cometido contra las leyes religiosas y requirió una vez más a los marinos para que se entregasen a la justicia.


  Como Farandoul desdeñase de responder a la invitación, el jefe de los bonzos se levantó y declaró a los marinos y al intérprete convictos de iniquidad.


  Después de una corta deliberación entre los bonzos y los ministros, la asamblea condenó a los culpables a ser decapitados por el sable, por el crimen atroz, inusitado y execrable como ninguno, de haber penetrado en los departamentos sagrados de la primera esposa de primera clase Lang-lo-chang.


  El veredicto de la justicia, traducido por el intérprete, fue muy mal acogido por los marinos; lanzaron un grito de cólera y blandieron sables y revolverá.


  —¡Venid, pues, a coger nuestras cabezas! —exclamó Tournesol—; ¡venid si os atrevéis!


  —¡Bah! ¡bah! calmémonos —dijo Mandíbul—. ¿Qué nos importa si no pueden venir a prendernos? Permanezcamos aquí que no estamos mal.
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  —¡Bravo! Sultanes a perpetuidad.


  —¡Silencio! —exclamó Farandoul—: esto no ha concluido: nuestros jueces reanudan la sesión.


  En efecto; los bonzos habían vuelto a su actitud severa para escuchar un segundo discurso del mandarín de policía Nao-ching. El intérprete un poco más tranquilo desde su condena, volvió a sus funciones; el discurso de Nao-ching era una segunda requisitoria concebida casi en los mismos términos.
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  Los bonzos deliberaron otra vez, y el presidente del tribunal condenó de nuevo a los marinos a ser decapitados por el sable, por el crimen atroz, inusitado y execrable como ninguno, de haber penetrado en los departamentos sagrados de la segunda esposa de primera clase Kailaa.


  —¿Cómo, otra vez? —murmuró Mandíbul—. ¡Es un poco fuerte!


  —Escuchad, escuchad —dijo el intérprete.


  El mandarín Nao-ching tomó otra vez la palabra para una tercera requisitoria, y los bonzos, después de una tercera deliberación tan larga como las dos primeras, condenaron a los marinos a ser decapitados por el sable, por haber penetrado en los departamentos sagrados de la tercera esposa de primera clase, Mith-ta.


  —¿Otra vez más? —exclamó Mandíbul—. ¡Qué crueles son estos asiáticos!
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  En dos horas, los marinos fueron condenados a ser decapitados por haber penetrado en los departamentos sagrados de la quinta, de la sexta y de la sétima esposa de primera clase.


  Al llegar aquí, Mandíbul abandonó la ventana, y se acercó a las esposas sagradas para enterarse de la hora de la comida.


  —¡Condenado a ser siete veces decapitado! —murmuraba—. Siento que tengo necesidad de fortalecerme…


  Y mientras que saboreaba con las mujeres del Rey las dulzuras de una ligera colación, los jueces, que permanecían en sesión, le condenaron con los otros a sufrir cinco veces más la decapitación por el sable. A la treceava condena del suplicio del sable, Tournesol, impaciente, promovió un escándalo interpelando al tribunal por la ventana.


  —¡Me trae sin cuidado vuestra decapitación por el sable! —exclamó—. Tratad de encontrar otra cosa de más novedad: nosotros valemos más que eso.


  Acto continuo, el tribunal le condenó personalmente, por ofensas graves a la Majestad real, al suplicio del palo grave, precedido de trescientos palos sobre, la planta de los pies. Cuando el intérprete le hubo explicado la cosa, Tournesol quedó envanecido de esta honrosa distinción.


  La audiencia, suspendida de las doce a las tres para la comida y la siesta de los jueces, se abrió con la misma solemnidad. De las tres a las ocho de la noche, los marinos fueron condenados diez y ocho veces a ser degollados, lo que hacía, con las trece condenas de la mañana, treinta y una condenas a la decapitación, más una particular para Tournesol.


  Los marinos, condenados a perder treinta y una vez la cabeza, cenaban con las mujeres del Rey cuando los jueces levantaron la sesión: nadie se movió; únicamente Farandoul y Mandíbul acudieron a las ventanas para dar las buenas noches al tribunal.


  La noche se pasó muy agradablemente en los departamentos sagrados; las ochocientas esposas del Rey habían vuelto a sus ocupaciones habituales: las unas hacían dulces y confites; las otras, al sonido del piano y de las arpas, se dedicaban a las danzas de bayaderas. Farandoul y Mandíbul eran objeto de delicadas atenciones por parte de todo el grupo de esposas de primera clase: se les servía, se les ofrecían refrescos, y se agitaban sobre sus cabezas inmensos abanicos de pluma.


  Mandíbul animó a todas las esposas sagradas, improvisando una gigantesca partida de gallina ciega que duró hasta media noche.


  Los esclavos barbilampiños se escondían para estorbar lo menos posible a sus terribles huéspedes. Farandoul estaba tranquilo; las barricadas establecidas en las puertas hacían imposible toda invasión de los siameses, precaución inútil, además, porque las prescripciones solemnes de la religión prohibían, bajo pena de muerte, entrar en los departamentos sagrados.


  A la siguiente mañana, a la misma hora que la víspera, llegaron los bonzos de la gran pagoda, los ministros y el quitasol del Rey encargado de representar al monarca y presidir en su lugar.


  Antes de comenzar, el mandarín de policía recordó las treinta y una condenas a muerte pronunciadas la víspera; preguntó si entre los guardias había voluntarios que fuesen a prender a los condenados a los departamentos sagrados, advirtiéndoles, sin embargo, que sería necesario decapitarlos también a su vuelta, para obedecer a las leyes sagradas.


  No hubo duda alguna por parte de los guardias: todo el regimiento, como de común acuerdo, permaneció mudo ante la proposición.


  El mandarín Nao-ching empezó la requisitoria número treinta y dos. Los bonzos deliberaron y pronunciaron la condena treinta y dos por el crimen de haber penetrado en los departamentos sagrados de la treintaidosava reina.


  No tenemos intención de dar cuenta detallada de este célebre proceso; esto nos llevaría muy lejos: los lectores que deseen seguir los debates paso a paso, podrán consultar en la Biblioteca la Gaceta Oficial, de Bangkok, órgano del Gobierno siamés: allí encontrarán relatados uno a uno los incidentes de la audiencia, con las requisitorias del mandarín de policía y la defensa del intérprete siamés, único defensor de los acusados. Los debates duraron veinticuatro días enteros sin interrupción ninguna, el rey de Siam se había hecho representar desde el segundo día por su quitasol; pero los marinos lo apercibieron muchas veces oculto en las galerías de enfrente de los departamentos sagrados, y tratando de entrar en correspondencia por signos con alguna de sus ochocientas mujeres, Farandoul velaba; había prohibido severamente toda especie de comunicación con el monarca, para traerlo a más dulces ideas. Este esposo infortunado se aburría profundamente en la soledad; decididamente, todo le sabía mal; su Elefante blanco le había sido robado, sus pueblos murmuraban, y para colmo de desgracias, sus ochocientas mujeres estaban secuestradas por crueles enemigos.


  El día que hacía el 24, por la tarde, el mandarín de policía, extenuado después de la última requisitoria y la última condena, hizo el resumen de los debates. Los llamados Farandoul y Mandíbul, sus diez y siete marinos y el intérprete siamés, habiendo merecido ochocientas veces la muerte, estaban condenados a sufrir ochocientas veces la decapitación por el sable: además, el marinero Tournesol, por ofensas graves a la majestad de los jueces, debía, previamente a la ejecución de las otras sentencias, recibir trescientos palos y sufrir el suplicio del palo grave.
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  El mandarín terminó, como ya lo había hecho al principio de cada audiencia, solicitando voluntarios para traer a los condenados de los departamentos sagrados. Inútil es decir que, aparte de un joven guardia lanzado al suicidio por crueles disgustos de amor, nadie se presentó.


  En el momento en que el tribunal iba a levantar la sesión, Farandoul tomó la palabra.


  —Gracias, ochocientas veces gracias, honorables bonzos: no quiero abusar de vuestro tiempo, pero debo, antes de dejaros partir, haceros una pequeña observación. Estamos condenados a sufrir ochocientas veces la decapitación, más alguna bagatela para uno de nosotros; está muy bien. Pero la ejecución de vuestra sentencia va a encontrar algunas dificultades: primero, no podéis venir a prendernos, so pena de incurrir en los mismos castigos; y segundo, no tenemos intención de entregarnos nosotros mismos. Vamos, pues, a instalarnos en los departamentos sagrados, y organizar nuestra vida lo más agradablemente posible; las distracciones no nos faltarán; durante este tiempo, vuestro Elefante blanco, que nosotros queríamos recuperar, tendrá tiempo de desaparecer para siempre, y vuestro monarca estará más mortificado que nosotros. He dicho.
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  II


  El falso elefante tenido.


  Nuevas complicaciones.


  El corazón de la coronela del regimiento de amazonas late precipitadamente.


  Trescientos elefantes borrachos.


   


  Farandoul tenía razón. El monarca siamés, errante como un alma en pena, buscaba hacía veinte y cuatro días un medio de salir de su situación que no era por cierto divertida; comprendía bien que antes de exponerse a ser decapitados siquiera una sola vez, preferirían los marinos permanecer toda la vida en los departamentos sagrados. ¿Y sus ochocientas esposas? ¡Oh, tristeza! ¿Y su Elefante blanco, quizás perdido para siempre?


  Todas estas ideas turbaban al monarca, tanto más cuanto que el horizonte político se oscurecía visiblemente. La pérdida del Elefante blanco había trastornado las poblaciones, y he aquí que un proceso extraordinario venía a sobreexcitar aún más los espíritus en la capital. Se sabía en palacio que extraños rumores circulaban por la ciudad. Bajo la opresión de la opinión pública acababa de estallar una completa crisis ministerial. Se sospechaba de todos los ministros, excepto del mandarín de policía, que por su enérgica actitud durante el curso de los debates había llegado a ser el ídolo de la población.


  El rey, después de ocho días de reflexión, no vio más que un medio para destruir la hidra de la anarquía y reconquistar la tranquilidad propia. Era preciso negociar con los audaces marinos invasores de su palacio; era preciso ofrecerles su gracia y lanzarlos en persecución del Elefante sagrado. De esta suerte encontraba sus ochocientas esposas, su Elefante blanco, y el orden renacería en la capital.


  Llevado el asunto al Consejo de Ministros dio lugar a las más tempestuosas discusiones. El mandarín Nao-Ching, sobre todo, se mostraba hostil a toda conciliación, pero fue derrotado por la mayoría y se abrieron las negociaciones.


  Conducido el asunto con rapidez, se llegó pronto a un convenio. Lo más difícil fue hacer comprender al intérprete siamés en la amnistía; el rey rehusaba; convencido, en fin, pidió como compensación que Tournesol, indultado de sus ochocientas condenas de la decapitación por el sable, sufriese al menos la pena de palo simple, para satisfacción del tribunal.


  Por fin consiguió Tournesol también su gracia. Solemnes cartas de completa amnistía debidamente selladas fueron remitidas a Farandoul. Este descendió entonces, seguido de algunos marinos, para tomar con el rey las últimas disposiciones concernientes a la busca del Elefante.


  El rey condujo a Farandoul al desierto templo del Elefante blanco; le explicó en las circunstancias en que el rapto debía haber sido cometido y le entregó una fotografía de tamaño natural del animal sagrado para que sirviera para justificar su identidad.


  Comprendido que la cifra de la recompensa debía ser mantenida, Farandoul prometió al rey devolverle el Elefante blanco, muerto o vivo, o perder su nombre, y recibió para los primeros gastos una pequeña cantidad a cuenta de la recompensa.


  Era preciso tratar de la marcha. Los marinos se habían despedido con sentimiento de las ochocientas esposas sagradas; algunos llevaban, como recuerdo, fotografías con dedicatorias en lengua siamesa. En cuanto a Tournesol estaba lleno de furor contra Siam, y fue preciso toda la influencia de Farandoul para decidirle a abandonar los departamentos sagrados, donde pretendía quedarse solo. Sin embargo, no había conchudo todo: una nueva tempestad amenazaba a palacio. El mandarín de policía había, con ocultos ardides, sublevado las pasiones del populacho. Un formidable motín había estallado en la ciudad. Ya el palacio estaba cercado por tumultuosas masas que pedían a grandes voces la caída del Ministerio y la ejecución de los decretos de la justicia. El regimiento de amazonas, otras veces tan fiel, hacía causa común con los amotinados; su coronela, en violentas arengas, hablaba de resolver la crisis ministerial colgando a los Ministros si el Elefante blanco no se encontraba al momento.


  La situación era grave. Las puertas de palacio, defendidas por tímidos esclavos, podrían ser rápidamente forzadas. Farandoul, puesto al corriente de la situación, pidió al Rey plenos poderes para la defensa. Para empezar, envió a Mandíbul a poner en batería los dos cañones de la gran puerta y repartió sus marinos en los puntos arriesgados. Se ganaban así algunas horas, que era preciso aprovechar. Pero ¿qué hacer? Farandoul tuvo pronto una idea: reunió cuatro marinos y visitó las cocheras y cobertizos de palacio, encontrando lo que buscaba en un kiosco en reparación. Los esclavos fueron severamente rechazados lejos del lugar. Farandoul y sus marinos, al abrigo de miradas indiscretas, se encerraron con el Bey en las cuadras reales para una obra misteriosa.


  En la gran puerta Mandíbul velaba con la mecha encendida. En las puertas pequeñas, aspilladas y barricadas, se mantenían los marinos con un arsenal de fusiles cargados a su disposición. Afuera los amotinados murmuraban sin atreverse a ponerse demasiado cerca de los fusiles que relucían en las aspilleras.


  ¿Qué hacían, entretanto, Farandoul y sus cuatro mar nos en las cuadras reales? ¿Preparaban alguna mina? ¿Abrían algún subterráneo para evadirse? No; estaban sencillamente dedicados a la pintura ante los ojos del Monarca. Algunos frascos de albayalde estaban dispuestos en el suelo; armados de gigantescos pinceles cubrían de pintura a un elefante de gran talla, mientras este comía azúcar en la mano del Bey de Siam. Su obra avanzaba. Ya el elefante estaba en sus tres cuartas partes transformado en Elefante sagrado. Solo quedaba la cabeza, que era lo más difícil. Farandoul se encargó de ella, y mientras que se terminaban las piernas, estucó el cráneo y la trompa del inteligente animal con un arte y una delicadeza capaces de dar celos a un miniaturista.
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  La obra de arte, completada por algunos toques brillantes, pareció digna de ser entregada a la admiración de los siameses en el templo en lugar del perdido Elefante blanco.


  En consecuencia se le hizo salir de la cuadra misteriosamente, y se le condujo al templo sin que nadie se apercibiera. El Monarca, plenamente satisfecho, declaró que a diez pasos la ilusión era completa, y que si no fuera por un olor de pintura bastante pronunciado, todo siamés no prevenido debía tomar al falso elefante por el verdadero Elefante blanco. Para remediar el olor de la pintura, Farandoul hizo quemar una gran cantidad de esencias en algunos pebeteros que habían sido dispuestos alrededor del elefante.


  Todo estaba pronto; los esclavos, prevenidos de la milagrosa vuelta del Elefante blanco, acudieron y se entregaron a trasportes de adoración. La nueva llegó bien pronto a las puertas de palacio; cuando el Rey llegó en persona a la gran puerta a arengar el regimiento de amazonas y a notificarles el regreso del Elefante sagrado, las amazonas se arrojaron a sus plantas con muestras del más vivo arrepentimiento.


  La revolución estaba apaciguada. Una larga fila de gente, contenida por las amazonas, vino con el mayor orden a presentar sus homenajes al Elefante sagrado, recuperado por un milagro de Buddha.


  Farandoul y sus marinos, armados y equipados, se preparaban a abandonar el palacio después de haber recibido las felicitaciones del Rey. Al abandonar definitivamente los departamentos sagrados, se cruzaron bajo los pórticos con el regimiento de amazonas. El regimiento entero los acogió con muestras del mayor entusiasmo; la opinión pública les atribuía el honor de haber encontrado el Elefante blanco. Ellos se excusaron por modestia; se les quiso llevar en triunfo, y de buen o mal grado fue preciso dar tres veces la vuelta al templo del Elefante sobre las espaldas de las amazonas, que estaban en el colmo de la alegría.


  Una larga procesión de fieles desfilaba en el interior y se prosternaba ante el elefante inmóvil en medio de los vapores del incienso. En el momento en que por tercera vez Farandoul y sus marinos pasaban por delante del templo, siempre conducidos por las delirantes amazonas, dos personajes descendieron rápidamente las gradas y se arrojaron en medio del cortejo. Eran el ministro de policía Nao-ching y la coronela de las amazonas. La coronela y el ministro pronunciaron algunas breves palabras; de repente, los clamores de alegría se cambiaron en gritos de horror, y los marinos arrojados a tierra, se encontraron sofocados bajo la masa de los agresores.


  Antes que pudieran darse cuenta, se les quitó las armas y se les lio brazos y piernas con sólidas cuerdas o correas y se les amordazó.


  ¡Fatalidad! Sin el acceso de entusiasmo de las amazonas, nuestros amigos al abandonar el palacio se ponían fuera de las garras de sus enemigos. ¿Qué había pasado pues? ¿Qué circunstancia había así cambiado la alegría de los siameses en furiosa cólera? Nada que se hubiese podido prever. Los siamesas hubieran muy bien podido permanecer algunas semanas y quizá algunos meses antes de descubrir el fraude, pero el tenebroso Nao-ching, el mandarín de policía, no se había contentado con honrar al Elefante sagrado con algunas genuflexiones desde lejos; había en su cualidad de alto personaje atravesado la balaustrada encargada de mantener a respetuosa distancia a la gente del pueblo, y aproximándose dulcemente a la encarnación de Buddha, había pasado un dedo sospechoso sobre su grupa… ¡Horror! ¡El dedo había quedado manchado de albabalde! Nao-ching, llamando entonces a la coronela de las amazonas le había hecho pasar la mano por el lomo del elefante. La coronela dio un salto hacia atrás; sus cinco dedos quedaron señalados distintamente sobre la espalda sagrada…


  Todo estaba descubierto; los homenajes de los fieles se dirigían a un elefante blanco de imitación. A esta nueva, un clamor inmenso había estallado en el templo y… ya conocemos lo demás.


  Arrojados en un rincón bajo la guardia de un pelotón de amazonas, Farandoul, Mandíbul y los marinos se hacían reflexiones desoladoras; Tournesol sobre todo se acordaba mucho de los departamentos sagrados. La aventura decididamente se ponía mal. ¿Se iría a ejecutar sin pérdida de tiempo los decretos de la justicia siamesa? Como el populacho invadía la plaza y amenazaba terminar con rapidez la incertidumbre de los condenados, la coronela de las amazonas acudió y dio orden de trasportarlos al cuartel monumental que había establecido entre el segundo y tercer recinto de palacio.


  Los desgraciados, cargados sobre algunos elefantes llegaron pronto al cuartel y fueron sin miramiento depositados en el cuerpo de guardia de las amazonas, en este día completamente vacío. Farandoul, que de toda su persona no tenía libre más que los ojos, buscaba en vano a Mandíbul entre sus compañeros de cautiverio, el infortunado Mandíbul no estaba allí.
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  La coronela, reservándose interrogarlo por sí misma, lo había hecho encerrar en una sala aparte, de que había guardado la llave. La noche, entre tanto, había llegado; una guardia de amazonas quedó en el cuartel mientras que las otras iban a dar guardia a palacio, aún sumergido en el más completo trastorno.


  La coronela que había quedado en el cuartel, paseaba febrilmente en su gabinete de trabajo; una terrible preocupación asaltaba su ánimo como podía verse en sus furibundos gestos. Hacia las diez de la noche, pareció tomar una determinación y salió bruscamente con una linterna y un manojo de llaves. ¿Dónde iba? ¿Por qué arrojaba miradas de desconfianza hacia todos lados?


  El silencio que reinaba en el cuartel solo era turbado por el cadencioso paso del centinela y por los sonoros ronquidos que partían de la gran sala donde Mandíbul estaba encerrado. Hacia esta sala dirigió sus pasos la coronela. Sin duda iba a proceder al interrogatorio de nuestro amigo. Abrió bruscamente la puerta. Mandíbul con los brazos y piernas atados y fuertemente amordazado, dormía sobre el suelo.


  La coronela lo contempló durante algunos minutos, y bajándose de pronto depositó un beso sobre su serena frente. El ronquido cesó súbitamente: Mandíbul abrió los ojos; como su mordaza le impedía todo grito de admiración no gritó, pero parecía evidentemente admirado.


  La coronela creyó ver un amargo reproche en los ojos de Mandíbul; sacó su sable y lo libró de su mordaza.


  —¡Uf! —dijo Mandíbul.


  La coronela dejó la linterna y se sentó en el suelo, al lado de Mandíbul. Toda su energía había desaparecido, así como su marcial continente. Bajo su uniforme latía un corazón de mujer, a golpes redoblados; como ya se habrá adivinado, desde su primera entrevista bajo la gran puerta de palacio Mandíbul había impresionado fuertemente a la coronela; encontrándole en la desgracia y bajo la amenaza de ochocientas condenas a muerte, había querido endulzar la amargura de sus últimos instantes.


  La conversación comenzó en siamés, idioma de que Mandíbul no entendía una palabra; y este respondió en francés, que era a su vez incomprensible para ella. ¿Qué le decía ella? ¿Qué le respondía él?


  Es de suponer que le hizo ardientes declaraciones, pero no podemos afirmarlo, habiendo sido, como Mandíbul, educados en la ignorancia de la lengua siamesa.


  Él le respondió en francés que las ligaduras que agarrotaban sus brazos le hacían sufrir demasiado para poder prestar a sus palabras toda la atención que merecían, y que quizás la comprendería mejor con los brazos desatados.


  La coronela lo comprendió; ¡la inteligencia de las mujeres es tan fina! Dudó un poco, pero después, a un latido más acentuado de su corazón, hizo lo que deseaba nuestro amigo. Mandíbul había recobrado el uso de sus brazos. El primer acto después de su libertad relativa fue coger las manos de la coronela…
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  Sin duda iba, para darle las gracias, a depositar un beso sobre cada una de ellas… Al menos la coronela lo creyó así y cerró los ojos. Mandíbul, siempre galante, siempre caballero francés, no faltó a este deber tan indicado; pero después de haber rozado con sus labios la aterciopelada epidermis de la guerrera, cogió las dos manos fuertemente y las ató con rapidez con las cuerdas desatadas de sus puños.


  Le tocó a su vez a la coronela el parecer admirada. Mandíbul la dejó abismarse en el estupor y le quitó el sable para cortar las ataduras de sus piernas.


  ¡Estaba libre!


  Un cuarto de hora después, una coronela de amazonas, provista de la linterna y del manojo de llaves, salía de la sala a paso de lobo. Esta coronela era Mandíbul.


  La verdadera coronela quedaba cuidadosamente agarrotada, y Mandíbul, revestido de su uniforme, se puso en busca de sus amigos.


  Felizmente los había visto encerrar en el cuerpo de guardia, y sabía por lo tanto dónde encontrarlos.


  Lo más difícil era encontrar entre el manojo la llave de la prisión; por fin Mandíbul la encontró y penetró en la sala donde sus amigos yacían presa de crueles angustias.


  Una gran admiración se pintó en los ojos de los prisioneros a la vista de Mandíbul transformado en amazona. Este no perdió un instante, y cortó rápidamente todas las ligaduras.


  El pobre Tournesol era el último. Mandíbul se gozaba en atormentarle.


  —Mi pobre Tournesol, preparaos a sufrir vuestra pena; no hemos podido obtener facilidades para nuestra evasión sino a condición de dejaros para satisfacción de los jueces.


  Una vez libertados Tournesol y el intérprete, era preciso abandonar el cuartel. Mandíbul tenía su plan. Había apercibido hacía un momento el almacén de vestuario del regimiento de amazonas; condujo a él a sus amigos y les encargó se vistiesen como él el uniforme siamés. Mientras que los marinos se vestían, Mandíbul con el manojo de llaves continuaba sus pesquisas, en el cuarto de la coronela nuestro amigo tuvo la dicha de encontrar las armas de toda la tropa; volvió a bajar con los revólveres y los cartuchos y encontró a todo el mundo pronto.
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  —Ahora, marchemos —dijo.


  —Un instante —dijo Farandoul—; nos hacen falta elefantes para sustraernos a la persecución.


  —El gran parque está al lado y podremos elegir entre los trescientos elefantes de guerra de la guarnición.


  —Marchemos.


  Se salió sin obstáculo del cuartel. El centinela, reconociendo la linterna y el uniforme de la coronela, presentó las armas a los marinos, que procuraban ocultarse lo más posible.


  El gran parque de los elefantes estaba a la izquierda; el pequeño grupo se presentó sin vacilar ante el puesto, medio dormido, que lo guardaba; aprisionaron al centinela, e hicieron entregar las armas al resto.


  Seis elefantes fueron pronto escogidos entre los mejores. Los marinos iban a instalarse en sus palanquines, cuando Farandoul los detuvo.


  —Al amanecer —dijo— nuestros enemigos van a lanzarse en nuestra persecución sobre los elefantes que aquí dejamos. Los caminos nos son desconocidos, y podremos ser alcanzados. Es preciso no arriesgarnos a tener mañana todo el ejército siamés sobre nosotros.


  —Pero, ¿qué hacer?


  —Hay un medio: los elefantes tienen también vicios y estos vicios nos van a dar la seguridad.


  —¿Pero qué vicios?


  —La borrachera, el gusto desenfrenado de licores fuertes: este vicio se encuentra entre todas las criaturas superiores, como el hombre, el mono, el elefante… Es triste, ¡qué queréis, pero es así! Los elefantes son buenos, honrados y sobre todo laboriosos, pero les gusta ser recompensados de sus trabajos con algunas dulzuras; prometiendo a los elefantes algunas pintas de coñac o de coco fermentado, se obtiene una mayor suma de trabajo; se acelera su marcha.


  —¿Y bien?


  —Y bien: aquí en este parque debe existir en alguna parte una reserva de leche de coco fermentado, que es preciso descubrir; nuestros enemigos no nos perseguirán mañana.


  El oficial de guardia, interrogado, indicó el depósito de los licores alcohólicos. La puerta fue pronto forzada, y Farandoul descubrió con alegría grandes cubas llenas de licores alcohólicos.


  —¡Excelente! —dijo Mandíbul después de haberlo probado.


  —¡Pronto! Unos cuantos cubos de este licor a cada elefante: no guardaremos más que unas cuantas botellas para los nuestros.


  Los marinos, comprendiendo que de ello dependía su salvación, se apresuraron a ejecutar las órdenes de Farandoul; se organizó una cadena como para un incendio, y los cubos llenos de líquido fueron llevados a los elefantes. Estos, encantados de su buena suerte, se mostraban llenos de deferencia para sus bienhechores; tomaban delicadamente los cubos con su trompa y se los vaciaban en su interior con voluptuosos estremecimientos…


  En circunstancias semejantes, ante una distribución de licores fuertes, los hombres se hubieran arrojado en masa sobre los distribuidores, y no hubieran dejado de desperdiciar una buena parte del líquido; pero los elefantes, seres graves y llenos de razón, aún en sus pequeños excesos, no obraban así; la distribución se operaba con el mayor orden; ninguno procuraba beber antes de haber llegado su turno. Apenas si por algunos pequeños golpes amistosos sobre la trompa, los vecinos de aquellos que se detenían demasiado en beber, le rogaban acelerar su ingurgitación.


  Pronto cada uno de los trescientos o trescientos diez elefantes había tragado sus tres cubos de líquido. Algunos, cargados de familia, les había tocado cinco o seis; como padres prudentes, no habían querido permitir más de dos medidas a sus hijos y se habían distribuido lo sobrante.


  Aún fue distribuido otro cubo por cabeza; ya muchos elefantes se dormían beatamente completamente borrachos, o se entregaban a mil excentricidades: este último cubo les acabó. El ejército entero perdió la cabeza; el orden desapareció, la gravedad se desvaneció; hasta los viejos sintieron de repente trotarles en el cerebro ideas bajo formas de saltos locos.
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  Se podía ya partir sin temor; los elefantes, atrozmente achispados, tenían borrachera para dos o tres días.


  Los seis elefantes que Farandoul se había reservado, un poco alumbrados por los vapores alcohólicos, miraban esta escena con envidia. Para darles piernas, Farandoul hizo distribuir a cada uno de, ellos un cuarto de cubo y dio la señal de partida.


  Los ágiles marinos escalaron las altas grupas de sus monturas, y se instalaren tres sobre cada animal, uno sobre el cuello para servir de mahut o conductor, y dos en el palanquín. Farandoul, Mandíbul y el intérprete tomaron la delantera y todos partieron en la dirección NE.


  Farandoul, sobre su elefante, estudiaba a la claridad de la luna el mapa de la península siamesa. Era su intención correr derecho hacia Ayutia, antigua capital del reino de Siam, hoy arruinada, remontar el gran río Me-Nam, hasta Bank-Ta donde se podría vadear, para dirigirse enseguida hacia Birmania.


  Algunas palabras que el intérprete había cogido de una conversación entre el mandarín de policía y la coronela de las amazonas y referidas a Farandoul, lo habían determinado a tomar esta dirección.


  —El Elefante blanco, si las relaciones de mis agentes no me engañan —había dicho el mandarín— debe haber sido vendido por los ladrones al Emperador de los birmanos; se pretende haberle visto en una de las pagodas de Amarapura.


  Amarapura, ciudad situada sobre el gran río birmano Yra-wa-dy, a cincuenta leguas de Bangkok, era el término del viaje de nuestros amigos. Se trataba de llegar a ella de incógnito, buscar en los templos hasta descubrir al Elefante y apoderarse de él para llevarle a su legítimo propietario. La cosa era sencilla, si no fácil.


  Inútil nos parece decir que nuestros amigos no fueron de ningún modo perseguidos por el ejército siamés. El mandarín de policía, sin embargo, había tenido un verdadero placer en ocuparse durante la noche en los preparativos de la ejecución; los verdugos estaban prontos, y desde el amanecer, el palo destinado a Tournesol se encontraba rodeado de una conmovida multitud. No viendo llegar a los condenados a la hora que habían prescrito a la coronela de las amazonas, el mandarín se había precipitado hacia el cuartel, donde llegó a tiempo de librar a la coronela, presa de violentos ataques de nervios.


  ¡Escapados! Los culpables se habían escapado. Se tocó enseguida a generala para llamar a las tropas a las armas, y el ejército se lanzó hacia el parque de los elefantes. ¡Qué espectáculo! Todo el parque estaba sumergido en un estado de borrachera indescriptible. Tres días fueron necesarios para que los elefantes volvieran a la razón; pero después de tres días era inútil la persecución; los condenados tendrían sin duda una ventaja de más de cien leguas.


  La coronela pagó por ellos y fue licenciada. Pronto, sin embargo, al tener noticia de que los conjurados que habían llegado a Birmania visitaban todas las pagodas en busca del Elefante blanco se hizo una reacción en la opinión, y los espíritus, más calmados, pusieron toda su esperanza en los bravos marinos, a quienes se había querido degollar ochocientas veces. Solo el mandarín de policía había partido detrás de ellos con algunos hombres sobre elefantes de su propiedad.


  Nuestros amigos, viajando a toda velocidad, no emplearon más que doce días en franquear la distancia que hay entre Bangkok y las ciudades birmanas del Yra-wa-dy. No fue ciertamente sin dificultades, pero hacía largo tiempo estaban habituados a despreciar todos los obstáculos sin retroceder jamás. Los templos de Amarapura fueron todos visitados sin resultado; el Elefante blanco no había parecido aún.


  En Ava fueron más dichosos, pues recogieron algunos indicios del paso del animal sagrado; por fin, noticias absolutamente seguras, hicieron conocer a Farandoul que el Elefante se encontraba en la gran pagoda de Pagam.


  Se dio inmediatamente la orden de partir. Farandoul y cuatro marinos entraron como exploradores en Pagam, mientras que el resto permaneció oculto en el junglar. Desde su entrada en la ciudad, los marinos notaron una excitación extraordinaria, una desolación inexplicable, semejante en todo al estado en que se encontraba Bangkok a su llegada. Procuraron informarse; un negociante europeo que por casualidad encontraron, dio la clave del enigma a Farandoul: el Elefante blanco, comprado por el Emperador de Birmania algunos días antes en cuatro millones a piratas siameses y solemnemente colocado en la gran pagoda de Pagam acababa de desaparecer, vuelto a robar sin duda por estos mismos siameses.
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  Farandoul y el comerciante europeo se dirigieron hacia la pagoda donde el robo había sido cometido, para tratar de recoger algún indicio. Los bonzos y los mandarines birmanos consintieron en dejarles visitar la pagoda en todos sus detalles, y dieron todas las noticias deseables. Después de dos horas de minuciosas investigaciones, Farandoul abandonó el templo sin haber descubierto nada. El robo del Elefante había sido operado, como en Bangkok, con una habilidad prodigiosa: los sacerdotes y los esclavos encargados de su custodia habían dormido esta noche con un sueño inexplicable: nadie había visto ni oído nada.


  Hasta después de ocho días de batida en los alrededores de Pagare y exploraciones sobre el Yra-wa-dy, no pudieron nuestros amigos descubrir huella alguna del paso del Elefante blanco: en el junglar, a quince leguas al Norte de la ciudad, recogió Farandoul una perla azul de todo punto semejante a la que el Rey de Siam le había mostrado en el tesoro del templo. Esta perla debía haberse desprendido de los collares que adornaban el cuello del animal sagrado.


  No había duda posible: los ladrones y su presa se dirigían hacia la India; habían debido pasar el Thala-wa-dy y haber tomado el camino de Manipur, primera ciudad indiana. Farandoul y sus marinos pusieron sus elefantes al galope.


  El intérprete siamés les seguía constantemente: alentado por la esperanza de alcanzar auparte en la recompensa prometida, había querido continuar en sus funciones, pretendiendo haber aprendido la mayor parte de las lenguas asiáticas en el gran colegio de los Talapuan, de la pagoda Wat-cham de Bangkok.


  Los marineros llegaron a Manipur en dos jomadas, y no descubriendo indicio alguno, continuaron su viaje a toda velocidad. En Djwnciapur, la misma falta de noticias.


  Fue preciso internarse en las salvajes montañas de Sangó, contrafuerte de la gran cadena del Himalaya, y remontar Brahma-Putra hasta el primer vado.


  Los ladrones del Elefante blanco, ¿se dirigían hacia el Tíbet para vender su captura en Gran-Lama, o habrían oblicuado al Oeste, hacia las grandes ciudades religiosas de la India? El intérprete siamés, informándose en todas partes, no recogió dato alguno. Era preciso lanzarse al azar sobre, una u otra parte.


  El encuentro de algunas bandas de peregrinos que marchaba a Kifir, una de las ciudades santas de la India en los Estados independientes, decidió todo.
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  Había anunciadas en Kifir grandes solemnidades religiosas, y debía haber paseo del carro de la pagoda Chattiram, rival de las de Djaggernat, y de todos los puntos de la India acudían gentes de todas clases, alentadas por la esperanza de figurar entre el número de los felices mortales sobre la espalda de los cuales pasarían las ruedas de piedra del carro, manera pronta e infalible, como se sabe, de ganar un lugar de primera clase en el paraíso de Indra. Farandoul no dudó.


  —En Kifir —dijo— encontraremos nuestro Elefante; en marcha para Kifir.


  Cuatrocientas leguas más que hacer y tres cuartas partes de la India por atravesar.


  El viaje por las posesiones inglesas no estaba desprovisto de peligros para Farandoul y sus gentes, como puede suponerse, si se recuerda la conquista de la Australia por ellos ejecutada sobre los bimanos ingleses. Así Farandoul, desde su llegada a las posesiones inglesas, se había hecho pasar por un artista fotógrafo que viajaba con sus ayudantes. Su incógnito estuvo, sin embargo, a punto de ser descubierto por el inopinado encuentro de algunos oficiales que contra él habían servido en los dos sitios de Melburne.


  La caravana siguió la orilla del Ganges, el río sagrado de los indios; atravesó las grandes ciudades de Pátna, Benarés, Allahabad, y abandonando las posesiones inglesas entró en el Bundelkund.


  Farandoul no conservaba ya duda alguna sobre la presencia del Elefante blanco en Kifir. En la última semana de su viaje se había esparcido por todas las localidades indianas el rumor de que Kifir la Santa acababa de ser favorecida por la llegada al templo de un Elefante sagrado, emanación directa del gran Buddha.
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  III


  Las fiestas de la India.


  Fakires y bayaderas.


  Nuevas condenas.


  Desollados vivos con una prudente lentitud.


  Caso notable de longevidad observado en el radjah de Kifir.


  Cuarenta viudas por quemar.


   


  Cúmplenos, ante todo, hacer presente que sería inútil de todo punto buscar a Kifir sobre el más completo mapa de la India, ni aun siquiera sobre los del Estado Mayor inglés: no existe ciudad que tal nombre lleve.


  Poderosísimas razones, motivos de la mayor gravedad, nos obligan a ocultar el verdadero nombre de la ciudad donde han de desarrollarse tan terribles sucesos. Esta ciudad es muy conocida, demasiado conocida; si escribiéramos aquí ese nombre, que quema nuestra pluma, correría la sangre en ella; las cuchillas y los palos de los ejecutores harían su obra, y cuarenta mujeres, la mayor parte de ellas, encantadoras, subirían a la hoguera.


  Es, pues, fácil comprender nuestra reserva; no queremos tener sobre nuestra conciencia ninguna ejecución. Sin embargo, como la historia tiene sus derechos, el nombre de esta ciudad ha sido colocado bajo un sobre y depositado en casa de un notario, de que tampoco diremos el nombre para no exponerlo a recibir la visita de unos cuantos tugs Este sobre no será abierto hasta dentro de cincuenta años, cuando haya desaparecido todo peligro.


  Las fiestas de Kifir habían atraído una masa enorme de fanáticos, que acampaban en confusa mezcla en los arrabales y a lo largo del río, sobre una explanada dominada por los espléndidos palacios del anciano radjah Nana-Sirkar. Los fieles de las castas superiores habitaban en la ciudad con numerosas bayaderas e innumerables fakires, atraídos por la reputación de santidad de la gran pagoda de Chattiram.


  Entre esta multitud se hacía notar sobre todo un extraño grupo de fakires, que habían sido conducidos, según se decía, desde el otro extremo de la India sobre seis elefantes, por un rico señor siamés. Estos fakires, que procedían de las elevadas castas indianas, habían hecho voto de no pronunciar ni una sola palabra en la lengua materna, y se habían formado una especie de lenguaje entre ellos que no empleaban sino en muy raras circunstancias: nunca salía de sus labios una palabra india; se habían de tal modo abismado en la nada para obedecer las prescripciones de Brahma, que habían olvidado hasta este idioma.


  Solo el venerado jefe de estos faquires, anciano de larga barba blanca, pronunciaba aún en varias ocasiones algunas palabras indias, pero únicamente alguna frase en honor de Brahma, Indra, Surma o Wichnú, y esta repetida como oración.


  Estos fakires, de quienes todo Kifir alababa su santidad, no eran otros, como habrá podido adivinarse, que Farandoul y sus marinos. Al intérprete le estaba encomendado el papel de rico señor siamés. El radjah Nana-Sirkar había prohibido a los europeos penetrar en Kifir durante las fiestas, bajo pena de la vida. Se sabía, además, que un europeo que hubiese sido sorprendido en medio de esta fanática población, hubiese sido hecho pedazos instantáneamente, sin necesidad de los soldados del radjah.


  Pero Farandoul y sus marinos estaban admirablemente disfrazados. Farandoul, el venerable jefe de la tropa, vestido con un traje hecho girones y adornado de un alto turbante, llevaba alrededor del cuello un aro de hierro cargado de toda clase de objetos: pelotas, plumas y trozos de mármoles recogidos en todos los templos de la India.


  Mandíbul, transformado en sapawlah o encantador de serpientes, llevaba sobre los girones que cubrían su hercúlea espalda una cesta llena de serpientes venenosas.


  En el bungalow en que estaban alojados les fue preciso dedicar algunas horas a la religiosa multitud de indios que habían sido atraídos por la reputación de santidad que el intérprete les había formado. Los marinos, reunidos en el patio central, tomaban todos posiciones de fakires abismados en la contemplación de la nada, los míos con los brazos al aire, otros agachados, sin parecerlo, por los talones preparados en su calzado: esto era fatigoso, pero indispensable.


  Tournesol y el bretón Trabadec, con la cabeza baja y las piernas al aire, estaban arrimados al muro y miraban a los asistentes con el aire más grave, sin que se moviese un músculo de su cara. El señor siamés, a quién preguntó la multitud, hizo correr diestramente el rumor de que estos dos fakires vivían en esta posición incómoda y dormían también con la cabeza hacia abajo hacía más de treinta años sin interrupción.


  Únicamente la noticia de las fiestas de Kifir había podido decidirlos a usar de sus piernas para viajar, y aun habían hecho cerca de la mitad del camino cabeza abajo, poniéndose en posición natural todas las noches para tener un poco de reposo.


  El flaco Escoubico se convirtió, por la facundia del siamés, en un anacoreta que no comía, como los demás hombres, más que un mes cada diez años, y con motivo del viaje se había concedido por esta vez dos meses de alimento.


  Hasta el grueso tragador de beesteaks, el inglés Kirkson, hizo un buen papel transformado en fakir herbívoro, que vivía desde su infancia enterrado hasta la mitad de la espalda en un campo cerca de Calcuta, y solamente se alimentaba de las yerbas que estaban al alcance de sus manos.
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  Pero él había, como los otros, abandonado su agujero para asistir a las fiestas de Kifir.


  Mandíbul, el sapawlah, hizo salir, a la luz de las antorchas, las serpientes, que en su cesta dormían. No tuvo necesidad, como los otros encantadores de serpientes, de una taza de leche para despertar a los peligrosos reptiles. Sin vacilación alguna introdujo la mano en la cesta y sacó bruscamente tres magníficas serpientes, que agitó sobre su cabeza.


  El círculo se había pronto ensanchado: nadie osaba aproximarse demasiado a los reptiles, que el sapawlah manejaba con tan increíble audacia y sin ninguna de las precauciones de sus colegas.


  Un grupo de bayaderas, que también se alojaban en el bungalow, se había mezclado a la multitud; sus músicos, que tocaban flautas y tamboriles, acompañaban los ejercicios de Mandíbul con su monótona música.


  Mandíbul, en un acceso final de entusiasmo, tiró al aire sus serpientes; las recogió, las arrolló alrededor de su cuello y las introdujo por bajo de sus vestidos, sacándolas por las mangas. Los movimientos bruscos de los reptiles hacían traición a su furor: la asamblea, jadeante, retrocedía cada vez más; pero con un movimiento rápido, Mandíbul las volvió a meter en la cesta, recobrando su actitud y su aire indiferente de las cosas de este mundo. Inútil nos parece decir que los terribles reptiles no eran sino simples imitaciones que una de las habitantes de los departamentos sagrados había dado como recuerdo a Mandíbul.


  Farandoul, el anciano fakir de barba blanca, no se había movido: como quiera que todas las miradas estaban fijas en él, pensó llegado el momento de presentarse en escena.


  —Estando el mundo muerto —dijo— quisieron Brahma y Wichnú volverlo a crear: los Devas y los Danras trasportaron el monte Mandara en medio del Océano sobre el dorso de la reina de las tortugas: entonces, con la ayuda de la serpiente de Wichnú, se pusieron a batir el mar. Pronto las aguas del Océano se convirtieron en leche, y después en manteca. ¡De esta manteca nació la luna que se elevó en el firmamento como una burbuja de aire, después la Vaca Surabhi, la fuente de leche, el caballo y el elefante, de Indra, Dhanurokari y Sura, la diosa del vino!


  Farandoul se calló; esto era todo lo que sabía de la lengua india: un fragmento de un discurso teológico que el intérprete le había hecho aprender de memoria y que los fieles indios acogieron con respeto y compunción.


  Las bayaderas en el entretanto, reunidas en un ángulo del patio, comenzaban a ondear sus bandas; los tamboriles y las flautas volvieron a empezar su concierto sobre un motivo ligero, y la multitud se separó para dejar el campo libre a las bailarinas.


  Vistas así girando en torbellino a la luz de las antorchas que diligentes servidores habían encendido, parecían las bailarinas pertenecer más bien al mundo de los sueños y de las apariciones fantásticas que al mundo real.


  Largas bandas, flotantes cabelleras, telas brillantes, chispeantes alhajas, ojos inmensos agrandados por el khol, era todo lo que podía distinguirse en este vertiginoso remolino.


  Pronto, sin embargo, el movimiento se hizo más pausado; el baile se hizo más lánguido, y los asistentes pudieron con más facilidad admirar los maravillosos trajes y los rasgos encantadores de las bayaderas. El falso sapawlah Mandíbul estuvo a punto de perder su impasibilidad contemplando conmovido a la primera bailarina, magnífica mujer de grandes ojos con una estrella sobre las cejas.


  De pie y ligeramente inclinada hacia atrás, en medio del círculo de bayaderas, hacía ondear su banda sobre su cabeza en una postura verdaderamente escultural: pendían de sus orejas anillos de oro, y adornaban su cuello aros del mismo metal sobre un corpiño escarlata, y otros aros rodeaban sus brazos bajo los hombros y en las muñecas.
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  Mandíbul, electrizado, volvió a coger sus serpientes y se lanzó en medio del grupo de bayaderas para figurar entre ellas, como otras veces había visto en los bailes en París. Su entrada fue perfectamente acogida; el baile volvió a ser vivo y animado alrededor de Mandíbul, que blandía sobre su cabeza sus horribles serpientes.


  El día que siguió a esta noche tan bien empleada era el primero de las fiestas de Kifir. Los falsos fakires y el señor siamés habían pasado la noche en una gran sala bien cerrada al abrigo de miradas indiscretas.


  Tenían formado su plan. Se debía en primer lugar estudiar los alrededores del templo de Chattiram, donde el Elefante blanco había sido expuesto a la veneración de los fieles, esperar la noche y llevárselo de cualquier modo que fuera.


  No tuvieron nuestros amigos necesidad de guía para encontrar su camino en Kifir. Una multitud inmensa llenaba las calles dirigiéndose al templo para asistir a las primeras ceremonias y a la procesión del carro de Chattiram. A la vista de los fakires, la multitud se separó respetuosamente, formándose detrás de ellos un cortejo, Suponían todos que los santos anacoretas iban a coronar su existencia de austeridades por una austeridad suprema, haciéndose devotamente aplastar por las ruedas del carro sagrado.


  Nuestros amigos dejaban sin respuesta todas las preguntas de los curiosos. El señor siamés, que caminaba delante sobre un elefante, recordó a los indios que los honorables fakires habían hecho voto de silencio eterno.


  El gran templo de Chattiram, pirámide colosal, poblada de todo un mundo de estatuas de dioses, de demonios, de elefantes y de animales sagrados, apareció pronto, reflejándose sobre sus tejados los rayos del sol. Era tan compacta la multitud alrededor del templo, que fueron necesarias más de tres horas de esfuerzos inauditos para poder franquear el recinto, no sin apretones y magullamientos, que tuvieron los fakires que soportar pacientemente, salvo algunas interjecciones de Mandíbul y Tournesol, meridionales poco pacientes, que admiraron a los que las escucharon, pero sin llegar por eso a adquirir la menor sospecha.


  ¡Allí estaba el Elefante blanco! A través de las nubes de incienso lo apercibió Farandoul entre los dioses y las diosas de ocho pares de brazos. Farandoul había estudiado atentamente la magnífica fotografía que le había entregado el Rey de Siam, y pudo reconocer a primera vista al animal sagrado. ¡Era él! Sus enormes y encorvados colmillos con el extremo del izquierdo partido, lo hacían fácil de reconocer; pero ¿cómo apoderarse de él en medio de la inmensa multitud que le rodeaba? ¿Cómo lograr siquiera aproximarse?


  Farandoul resolvió pasar todo el día en el templo y procurar ocultarse en él cuando la noche se aproximase. Armados de una paciencia a toda prueba, se establecieron los marinos silenciosamente como buenos fakires lo más cerca posible del Elefante, sin cuidarse de la multitud.


  Hasta medio día todo fue bien; el intérprete había partido para informarse del número de sacerdotes que había para el servicio del templo y para, procurar captarse su confianza. Volvió en el momento en que se ponía en marcha la gran procesión del carro. Cerca de nuestros amigos la multitud era más compacta que en ninguna otra parte, rodeando a los fakires con muestras de la mayor Veneración. Abriéndose paso hasta ellos el intérprete, comprendió en los clamores de la multitud la razón de este favor creciente.


  Farandoul y sus amigos se habían colocado a la entrada del templo precisamente en el punto por dónde debía pasar el carro fatal; esta circunstancia había confirmado a los, indios en la opinión de que los fakires venían con la intención de hacerse aplastar por la enorme masa. Así fue que pronto se vieron rodeados por los más fanáticos de Kifir, unos realmente decididos a forzar las puertas del paraíso de esta extraña manera, y otros solamente con el deseo de presenciar el edificante espectáculo de, estas heroicas inmolaciones.


  Apenas si le fue posible al intérprete advertir a los marinos de lo que de ellos esperaba la multitud. Farandoul estaba sobre aviso ya; había notado entre los fanáticos una cara que no le era desconocida, y que señalaba con frecuencia hacia los falsos fakires; era uno de los músicos de bayaderas del búngalos. Ya la víspera se había preguntado, Farandoul, sin poder recordarlo dónde diablos podía haberlo visto.


  En aquel momento, un gran clamor que del templo salía anunció que la procesión se ponía en marcha, y por detrás de las columnatas se vio avanzar una gran pirámide adornada de mil esculturas y conducida sobre ruedas colosales.


  Era el carro de Chattiram que ya pasaba sobre el cuerpo de algunos indios privilegiados. Avanzaba rápidamente, arrastrado por un millar de hombres que, tiraban de las cuerdas.


  En el estrecho pasaje en que se encontraban los marinos era de temer algún suceso terrible; muchos debían quedar aplastados entre la multitud o perecer contra su voluntad bajo las ruedas del carro. Farandoul deslizó algunas palabras al oído del intérprete, encargándole advirtiese el peligro a todos los frisos fakires, uno a uno y sin excitar las sospechas de los indios.


  Ya era tiempo. Los clamores redoblaban, y los hombres que tiraban de las cuerdas llegaban ya al estrecho paso.


  Todos los ojos estaban fijos en los falsos fakires; había llegado el momento de que cumplieran su voto; cinco o seis devotos frenéticos se deslizaron entre ellos con el fin de pasar bajo las terribles ruedas en tan buena compañía.


  —¡Atrás! —exclamó con un gesto Farandoul.


  Pero el asunto no era tan fácil para hecho como para dicho. Una muralla viviente, compuesta de energúmenos, hacía imposible la retirada. El carro, que rodaba ya a dos pasos de Farandoul con un ruido terrible, le hizo tomar rápidamente un partido. La multitud, viendo retroceder a los fakires, prorrumpió en gritos de cólera rechazándolos hacia el carro. Farandoul se decidió; hizo un signo a sus amigos y se lanzó sobre una rueda, puso el pie sobre una saliente, se agarró a uno de los brazos de la diosa Kali y saltó sobre el carro.


  Mandíbul y los marinos le imitaron, escalaron el carro y se instalaron triunfalmente sobre los elefantes de piedra o sobre las espaldas de las diosas.


  Terrible fue la emoción de la multitud: algunos no vieron en el acto de los fakires más que un rasgo de fanatismo religioso, pero la mayor parte gritaron ¡al sacrílego! y profirieron en amenazas espantosas contra los profanadores del carro sagrado.
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  El carro avanzaba siempre, y seguía la explanada en dirección del palacio del radjah Nana-Sirkar. Farandoul estaba prevenido: el intérprete le había advertido que el carro de Chattiram debía hacer una visita al viejo radjah; así es que contaba con aprovecharse de la confusión de la llegada al palacio para saltar abajo y procurar escaparse.
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  Tratar de describir el palacio de Nana-Sirkar sería inútil: estos palacios verdaderos palacios encantados, no se describen; el pintor, deslumbrado, puede trazar un bosquejo, pero la pluma, impotente, no puede más que anotar las principales bellezas: brillantes fachadas caladas, columnatas aéreas, balcones sobrecargados de esculturas, ventanas maravillosas, techos erizados de mil puntas y caladas torrecillas.


  A la entrada del palacio de Kifir, delante de una muralla coronada de almenas fantásticamente recortadas, una puerta llena de ornamentos estaba completamente abierta para dejar paso al carro.


  Farandoul, dominando la multitud, abarcó de una ojeada una escena extraña y grandiosa.


  En el gran patio del palacio, los guardias del radjah formaban en fila hasta la columnata central, en donde se encontraban los dignatarios de la corte; en el fondo, detrás de una balaustrada, aparecía la cabeza blanca de Nana Sirkar, inmóvil, sobre un diván en medio de sus cuarenta mujeres.


  El carro, pasando rápidamente por delante de las tropas, vino a detenerse justamente frente a la balaustrada a veinte metros del radjah. Todas las miradas estaban fijas con admiración sobre los falsos fakires que no habían tenido ninguna ocasión de esquivarse.


  Penetrando detrás del carro con la multitud, el intérprete pudo deslizarse hasta ellos.


  —¡Alerta, alerta! —dijo—. El negocio se complica; se vocifera contra los fakires profanadores del carro: es necesario escapar.


  En efecto, se escuchaban gritos detrás de los guardias; se veía a los fanáticos subirse sobre sus espaldas y enseñar los puños a los pobres fakires.


  Entre estos enemigos, el músico de las bayaderas mostrábase el más enfurecido. Farandoul dirigió una rápida ojeada alrededor de él; dos pelotones de guardias habían venido a colocarse sin ruido detrás de los marinos; estaba cortada la retirada; era necesario contenerse y desempeñar impasiblemente su papel.


  Mientras tanto, un hombre joven y de cara agradable, que estaba de pie al lado del radjah, se había adelantado hasta la balaustrada para interrogar al tropel de fanáticos. Sus oficiales habían conducido hasta él al músico de las bayaderas, que gesticulaba sin cesar. Con gran admiración de Farandoul, se entabló una larga conversación entre el gran personaje y el humilde músico, casi bajo el pie de la igualdad. El músico había empezado con señales de aparente humildad, pero pronto las cabezas se fueron acercando, y la conversación continuó en voz baja.


  —¡El músico de las bayaderas! —murmuró Mandíbul—. ¡Diablo, diablo! ¡Vientre de foca!


  Farandoul pareció de repente presa de una idea.


  —¡Mandíbul, Mandíbul, habéis hablado con las bayaderas! ¡Fatal imprudencia! No sois lo bastante impasible para fakir… ¡Hay que esperarlo todo! ¡Estamos descubiertos!


  —El gran personaje que habla con el músico —dijo por lo bajo el intérprete—, es el jaghirdar Rundjet, primer ministro del viejo Nana-Sirkar, que veis allá abajo en medio de sus mujeres.


  —¿Pero no se mueve?


  —El radjah no sale desde hace mucho tiempo de su palacio; tiene más de noventa años; su longevidad sorprende a todo el mundo en Kifir; pero comprenderéis que sus cuarenta mujeres tienen un verdadero interés en conservar su salud: se trata para ellas de evitar el sutty, es decir, de ser quemadas con él el día de sus funerales.


  —¿Se conserva en Kifir la costumbre de quemar a las viudas?


  —¡Cómo no! En las posesiones inglesas se hace todavía; con más razón se ha de hacer aquí. Ni una sola viuda de la buena sociedad faltaría a la costumbre en Kifir, y las mujeres del radjah, obligadas por su alta posición a dar el ejemplo, menos que nadie; además, el sacrificio en ellas no sería voluntario sino forzoso…


  —No quisiera estar en su lugar: el radjah es muy viejo.


  —¡Bah, con cuidados! En cuanto a mí, encuentro esta costumbre excelente para los maridos.


  —¡Atención! —dijo Farandoul—. Ved aquí al jaghirdar Rundjet que viene hacia nosotros, en guardia; no tiene buena cara; procurad explicarle nuestra situación de fakires privados de la palabra por un voto…


  El jaghirdar Rundjet, después de su conversación con el músico, había conferenciado con el grupo del radjah y sus esposas. Ahora, con aspecto severo y fruncidas las cejas, se dirigía hacia los falsos fakires.


  El círculo de los guardias se había cerrado detrás de ellos: era necesario, de buen o mal grado, afrontar al jaghirdar.


  De pie sobre la balaustrada, a dos pasos de Farandoul, miró fijamente a los falsos fakires uno después de otro, e hizo enseguida algunas señas a los oficiales, ordenándoles apretar aún más las filas.


  —¡Esto va mal! —murmuró Mandíbul—. ¡Oh! bayadera pérfida.


  El jaghirdar tomó, por fin, la palabra en inglés.
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  —Vosotros, europeos, conocíais las prohibiciones hechas por el radjah de Kifir, puesto que habéis tomado disfraces para introduciros en la ciudad santa, en los días de las solemnes ceremonias de Chattiram. Sabíais, pues, a lo que os exponíais, si erais descubiertos.


  —¡Poderoso jaghirdar! —dijo humildemente el intérprete— estas hombres no son europeos, son santos anacoretas de mi país, fakires llegados a Kifir con un pensamiento religioso.


  —Silencio… tú eres el cómplice de estos hombres y sufrirás su suerte. Estáis en poder del poderoso radjah que habéis ofendido presentándoos insolentemente en Kifir. Por este crimen solamente mereceríais ya la muerte; pero no es esto todo; habéis llevado vuestra audacia hasta profanar nuestros templos con vuestra presencia, hasta tocar con vuestras impuras manos el carro sagrado de Chattiram, hasta posar la planta sobre las estatuas venerables de Civa, Wichnú, Hanuman y Kali… ¡Todo eso no puede pagarse más que con suplicios horribles! Nana-Sirkar, el radjah de Kifir, os condena a morir en largos tormentos… Escuchad, pues, vuestra sentencia: el radjah Nana-Sirkar lo ha ordenado, vais a ser conducidos a la gran pagoda de Chattiram, y allí, sobre el peristilo que domina a Kifir, a la vista de todos los fieles que habéis indignado con vuestras profanaciones, seréis desollados vivos con una prudente lentitud, de tal modo, que vuestro suplicio dure hasta el final de las fiestas, es decir, tres días. ¿Tenéis algo que decir en defensa vuestra?


  —¡No a vos, amabilísimo jaghirdar, sino al radjah mismo! —respondió Farandoul, que durante todo el discurso de Rundjet no había separado los ojos del viejo radjah siempre inmóvil sobre sus cojines.


  Y antes que el jaghirdar Rundjet pudiese oponerse, Farandoul franqueó la balaustrada de un salto que hablaba en favor de la destreza de los monos sus profesores. Cayó de pie a diez pasos detrás de Rundjet, y en tres zancadas se encontró delante de Nana-Sirkar y en medio de las mujeres espantadas de su audacia, a pesar de sus gritos y de los golpes distribuidos por las conductoras de abanicos y quitasoles; el audaz Farandoul colocó la mano sobre la espalda del radjah, sin que este se dignase mover la cabeza o fruncir sus blancas cejas. ¡Extraño, extraño, extraño! Impasible en la majestad de su larga barba blanca, el viejo Nana-Sirkar no se había movido; su penacho engarzado en diamantes, no había tampoco oscilado; sus sables y sus puñales enriquecidos de perlas finas, no habían salido de su cinturón…


  El audaz Farandoul, sin cuidarse de la majestad real, osó llevar su mano sobre la augusta barba, y tiró de ella sin consideración alguna: ni un músculo se estremeció de la cara del radjah; sus pardas pupilas no se movieron…


  Pero el terrible Farandoul no se limitó a estos solos atentados contra la dignidad de su señor y dueño; colocó el codo sobre la cabeza del radjah, y le hizo que la doblara sobre el pecho.


  Las mujeres del radjah se retorcían las manos; su secreto estaba descubierto.


  El radjah Nana-Sirkar, cuya longevidad admiraba todo Kifir, era un radjah disecado. Nana-Sirkar hacía doce años que había muerto, hacía doce años que el reino de Kifir estaba gobernado por un radjah embalsamado, y nadie se había apercibido; había sido precisa la penetrante vista de Farandoul para descubrir el fraude: desde su llegada ante la balaustrada, la inmovilidad del anciano radjah le había llamado la atención; lo había observado, y había descubierto la verdad.


  ¡Cómo pintar el asombro de las mujeres del radjah y su espanto ante Farandoul, que las amenazaba…!
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  —El radjah de Kifir tenía crueles intenciones —exclamó Farandoul con voz estridente.


  —¡Silencio; no nos perdáis! —exclamó el jaghirdar Rundjet apretando sus manos—. No seréis desollado… os lo prometo.


  —Cuento con ello —respondió Farandoul—. Bien sabéis que en este momento arriesgáis tanto como nosotros, y que estas señoras no están lejos de la hoguera de las viudas.


  —Callaos en nombre de Brahma, y hagamos un pacto: yo os salvaré; no nos perdáis.


  —Haced en primer lugar acercar a mis compañeros; mandad después que parta el carro de Chattiram, y hablaremos tranquilamente.


  El jaghirdar obedeció. Avanzó hasta la balaustrada, e hizo un signo benévolo a los falsos fakires. Los brahmanes, admirados, miraron al jaghirdar; pero este les declaró que el radjah Nana-Sirkar acababa de reconocer la gran santidad de los fakires, y los tomaba bajo su protección. Los sacerdotes no preguntaron más, e hicieron signo a la procesión, que se puso de nuevo en marcha. En cuanto a los fanáticos que se permitieron murmurar, cayeron sobre ellos los soldados y los dispersaron repartiendo sendos golpes con los mangos de las picas. El músico, autor de todo el tumulto, había desaparecido sin esperar la distribución.


  Una vez que fue el orden restablecido, hizo signo el jaghirdar a Mandíbul y a los marinos para que franqueasen la balaustrada y presentasen sus respetos al radjah.


  Los marinos no habían podido darse cuenta de la escena que acababa de tener lugar: las mujeres del radjah habían procurado, con sus quitasoles y abanicos, ocultarle a los ojos de los grandes dignatarios de la corte, que estaban colocados a alguna distancia.


  Farandoul puso a sus amigos en dos palabras al corriente de la situación. Condenados por el cruel radjah Nana-Sirkar a ser desollados de una manera delicada que durase tres días, su descubrimiento les salvaba la vida. En lugar de encontrarse en un cruel peligro, eran ellos los que tenían, como una espada de Damocles, suspendida sobre la cabeza de sus enemigos la terrible revelación.


  Encantadoras eran, en verdad, las cuarenta mujeres de Nana-Sirkar, y realzaban aún más su belleza por los refinamientos de la coquetería indiana. Sortijas y alhajas finas adornaban sus narices. Sus frentes y sus cejas estaban doradas o plateadas, y brazaletes adornaban sus brazos y piernas.


  Mandíbul, contemplando al pobre Nana-Sirkar, había perdido toda su gravedad en medio del grupo cuidadosamente cerrado por las cuarenta viudas.


  —¡Disecado, disecado! —murmuraba—. ¡Qué imaginación la de estas mujeres del extremo Oriente!


  —¡Silencio, silencio! —decía el jaghirdar—. Pensad que va en ello nuestra existencia, la vuestra y la de las encantadoras viudas del radjah.


  —Tenéis razón, la cosa es seria; estas señoras serían condenadas a subir a la hoguera si se apercibiesen de ello, y nosotros seríamos… el asunto es, en efecto, serio; pero ¿cuánto tiempo hace que el trono de Kifir está ocupado por un radjah tan extraordinario?


  —Voy a contároslo todo. Hace ya doce años, Nana-Sirkar, ya muy viejo entonces —después no ha envejecido— acababa de tomar por esposas veinte encantadoras jóvenes, para añadir este nuevo esplendor al de otras veinte esposas, que brillaban ya en su harem como un chispeante río de diamantes o como una inmensa constelación de estrellas en el firmamento: eran cuarenta perlas en el tesoro del radjah, cuarenta rosas, cuarenta…


  —Sí, sí, perfectamente; erais un admirador del brillo de las perlas y del perfume de las rosas; empiezo a comprender.


  —Pues la tarde misma de los desposarlos, Nana-Sirkar tuvo un acceso de cólera espantoso al verme a mí, el jaghirdar Rundjet de Ghapol, su primer ministro, depositar un beso respetuoso en la mano de una de las nuevas esposas. Nana-Sirkar se sobresaltó, palideció, enrojeció, rugió, cogió un sable, y… cayó al suelo herido por esta inconsiderada cólera. Las cuarenta esposas del radjah acudieron desconsoladas. Estaban viudas; les era preciso seguir los funerales de su augusto esposo y subir a la hoguera de los Suttios. ¡Qué cruel perspectiva! ¡Qué terrible ceremonia!… Un pensamiento cruzó por mi cerebro. Nadie más que yo y las augustas viudas conocían en la corte el fatal suceso; resolví salvarlas, e hice trasportar el cuerpo a una cámara reservada. Las cuarenta viudas se encerraron también, y la fiesta continuó sin el radjah, a quién se creía en el harem. Ni en el siguiente día ni en los posteriores se mostró el radjah, porque durante este tiempo yo lo hacía embalsamar por hábiles artistas, a quienes, para evitar indiscreciones, tuve cuidado de hacer decapitar después de concluido su trabajo. Cuando estuvo presentable, lo vestí yo mismo con uno de sus más suntuosos trajes y llamé a las augustas viudas, que quedaron admiradas: el radjah estaba perfecto; un mecanismo ingenioso le hacía de cuando en cuando mover la cabeza y los ojos; a diez pasos, era la ilusión completa. En un durbar o asamblea general fue presentado a la corte el radjah a distancia respetuosa y asistido por sus mujeres, que alrededor de él se ocupaban en mover largos abanicos de plumas: yo leí a los grandes dignatarios una carta del radjah, en que anunciaba su intención de aliviar su vejez, echando sobre mí el peso de los negocios.


  El radjah hacía de cuando en cuando signos de aquiescencia con ligeras sacudidas de cabeza por medio de mi mecanismo; los grandes dignatarios de la corte se confundieron en muestras de aprobación, y levantaron el durbar sin sospechar nada.


  —Y desde entonces —dijo Farandoul— ¿no ha sospechado nadie cosa alguna?


  —No; nuestras precauciones estaban bien tomadas. Yo continúo gobernando en nombre del anciano radjah Nana-Sirkar, cuya longevidad admira toda la Lidia. Lo enseño al pueblo una o dos veces por año, en las grandes solemnidades, y es suficiente; el resto del tiempo, el terrible radjah permanece encerrado en un armario secreto, cuya llave no abandono un momento, y así estamos tranquilos.


  —Recibid el testimonio de nuestra admiración, ingenioso jaghirdar, pues lo merecéis; habéis salvado la vida a cuarenta encantadoras mujeres, y mereceríais una medalla.


  —Sois muy amable.


  —No es más que justicia. Yo me felicito de haberme apercibido del asunto, y me felicito doblemente porque esto me permite admirar de cerca las cuarenta perlas del tesoro de Nana-Sirkar, rosas abiertas del jardín de Kifir, y nos salva la vida a mis amigos y a mí, porque, en fin, tres días de desuello, por delicadamente que se haga, no deben dejar la más ligera esperanza de vida. Pero, decidme, ¿por qué diablo el radjah de Kifir tenía tan crueles intenciones para con nosotros?
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  —Ese es ya otro asunto… Ustedes vienen para llevarse el Elefante blanco, el Elefante del rey de Siam; ¿no es esto?


  —Sí; ¿pero cómo lo sabéis?


  —Ya me habréis visto hablar con el músico de las bayaderas: él es el que me lo ha dicho; él me ha revelado el secreto de vuestro disfraz; conoce todos vuestros planes; está al corriente de vuestro proyecto de apoderaros del Elefante, y ha jurado impedirlo.


  —¿Pero quién es ese músico? ¿Qué interés tiene?…


  —Ese músico, no es tal músico, es el jefe de los piratas siameses que me han vendido el Elefante blanco, como ha recibido los cuatro millones, precio de la venta, ha venido a advertirme, lealmente, el peligro que nuestra compra corría.


  Farandoul se abismó en profundas reflexiones.
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  —Terminemos pronto —dijo— pues estamos aquí en gran peligro; mis amigos y yo corremos riesgo de ser desollados vivos; por otra parte, Vd. tiene que temer una decapitación más rápida, pero no menos desagradable, y las viudas de Nana-Sirkar se verían obligadas a resolverse al sacrificio, si el fraude fuese descubierto. Nos damos, pues, la vida unos a otros, nos hacéis gracia de nuestro suplicio por vuestra parte, y nosotros os ahorramos la cuchilla y la hoguera guardando silencio. Pero yo no tengo la fatuidad de creer la balanza en el fiel entre nuestras diez y ocho caras masculinas, más o menos pasables, y las cuarenta seductoras viudas del radjah…


  —Una academia de rosas abierta —dijo Mandíbul, dirigiendo una sonrisa a las damas.


  —No, la preciosa existencia de una sola de estas encantadoras viudas vale tanto como todas las nuestras, y como quiera que son cuarenta a las que salvamos la vida, no nos podemos contentar con diez y ocho gracias, nos es preciso algo más.


  —¿Qué queréis decir? —Exclamó inquieto el jaghirdar—. ¿Qué queréis? Decidlo, me espantáis, algunas viudas de Nana-Sirkar quizás… o algunos millones, debo preveniros que los cofres del estado están casi exhaustos..: Un radjah que posee cuarenta mujeres, no puede por menos de tener muchos gastos.
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  —Tranquilizaos, lo que yo quiero es el Elefante blanco del rey de Siam.


  —Pero ahora es nuestro, lo hemos pagado bien, y los brahmanes de la pagoda de Chatirám, no querrán dejarlo partir…


  —Yo no quiero el Elefante blanco, sino para devolverlo a su legítimo dueño, esto debe hacer callar todas las dudas en un hombre tan escrupuloso como sois vos. Además, yo no pido sino que nos lo dejéis llevar y os prometo, en cambio, un eterno silencio sobre las causas de la longevidad excepcional que tiene la dicha de gozar el radjah Nana-Sirkar. Y nos contentaremos con rozar con nuestros labios las manos de las inocentes viudas, no quemadas, de Kifir ¿Estamos de acuerdo?


  —Aceptado —dijo el jaghirdar— tendréis el Elefante blanco, aunque son cuatro millones de pérdida para mí.


  —¡Bah! El radjah dictará algún nuevo impuesto. Esta tarde, al oscurecer, nos guiaréis hasta la pagoda de Chatirám, nos ayudaréis a burlar la vigilancia de los brahmanes y nos separaremos como buenos amigos.


  Mientras esta conversación duraba, las cortinas que cerraban la columnata habían aislado completamente a las gentes de la corte del grupo formado por nuestros amigos y las viudas del radjah Nana-Sirkar augusto e impasible había sido conducido al fondo del salón y sentado sobre su trono.
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  Cuando se hubieron puesto de acuerdo los marinos y el jaghirdar, les suplicó este le concedieran unos instantes para recibir con su augusto dueño a los embajadores de los maharadjahs de Baroda, Udeipoor y Mysora y al encargado de Negocios de Inglaterra, único europeo admitido en Kifir, y les dijo que apenas se desembarazase de aquella enojosa ceremonia se dedicarían juntos a discutir los medios de apoderarse del Elefante blanco con el menor riesgo posible.


  —¡Cómo! —dijo Farandoul— ¿cometéis la imprudencia de recibir al embajador inglés? ¿Y si se apercibiese del fraude?


  —No temáis; hace doce años que cada tres meses celebra una entrevista con el anciano Nana-Sirkar y discute largamente con él sobre las más espinosas cuestiones.


  Nana-Sirkar le responde por el órgano de su fiel ministro Rundjet, acuerda alianzas, concluye tratados, y nunca se ha apercibido de nada el embajador inglés.


  —Me tranquilizáis… Ya comprenderéis que ya que he hecho conocimiento con vos y con estas encantadoras viudas del radjah, sentiría les sobreviniese alguna desgracia.


  —Descuidad.


  En efecto, todo fue perfectamente; los falsos fakires, ocultos en la sombra de las cortinas, pudieron asistir a la sesión. Los altos dignatarios entraron, se colocaron en dos filas a veinte metros del trono de Nana-Sirkar, y se introdujo a los embajadores.
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  Magníficamente vestidos y cubiertos de pedrería los embajadores de los maharadjahs se detuvieron a respetuosa distancia del trono; el traje rojo del encargado de Negocios de Inglaterra vino pronto a unirse a ellos. Cada embajador, después de haberse inclinado ante el impasible radjah, sacó un rollo de papeles y leyó un largo y pomposo discurso. En las gradas del trono del radjah sus cuarenta esposas, hábilmente colocadas para dejarlo en la sombra, agitaban abanicos de plumas de pavo real con mangos dorados de dos metros de longitud.
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  —No está mal, no está mal —murmuraba Mandíbul—; yo creo que el radjah de Kifir está destinado a admirar aún por mucho tiempo al mundo por su obstinación en permanecer sobre esta tierra.


  Una vez terminados los discursos, el jaghirdar Rundjet hizo como que consultaba un instante con la augusta barba blanca y descendió enseguida las gradas del trono para responder a los embajadores.


  Media hora después la asamblea se disolvió con infinitas genuflexiones ante el radjah.


  Una vez que hubo atravesado el pórtico la oleada de grandes señores, las augustas viudas entraron en sus departamentos con el jaghirdar y nuestros amigos.


  —Ya hemos despachado hasta dentro de tres meses —murmuraba Rundjet mientras encerraba al disecado radjah en el armario secreto—; ahora volvamos al Elefante blanco; ¿es, pues, esta noche cuando pensáis llevároslo?


  —Esta misma noche —dijo Farandoul— sin retraso alguno, porque podríamos vernos adelantados por otros. Quizá ignoréis que el Elefante blanco que habéis comprado había sido también comprado anteriormente por el emperador de los birmanos y vuelto a robar una noche, probablemente por el mismo vendedor, el jefe de los piratas siameses.


  —Ya os comprendo. Son las cuatro, nada podemos hacer hasta la llegada de la noche esperemos pacientemente y…
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  El jaghirdar se detuvo prestando atención a un gran ruido que acababa de estallar en el palacio.


  —¿Qué es eso? —exclamó— se oyen gritos y carreras.


  E iba a salir para informarse, cuando adelantándose a su llamamiento, entró un oficial precipitadamente en la sala.


  —Jaghirdar… —dijo— un suceso terrible acaba de turbar las fiestas. La pagoda de Chatirám…


  —¡Oh! —exclamó Farandoul levantándose bruscamente a estas palabras que comprendió.


  —¿El Elefante blanco? —preguntó el jaghirdar.


  —El Elefante blanco ha sido robado.


  —Corred —gritó el jaghirdar— reunid todas las tropas; lanzad pelotones de caballería en todas direcciones; escudriñad todas las cañadas de las montañas; batid todos los caminos; es preciso que nos apoderemos de los ladrones para hacerles sufrir un castigo ejemplar; marchad.


  —Otra vez robado —exclamó Farandoul—; ese falso músico, ese pirata es un hombre muy fuerte; al ver que aborta su maquinación, que debía concluir con nuestro desuello, se ha figurado que iríamos esta noche a Chatirám y se nos ha adelantado… Decididamente es un hombre muy fuerte. Me place luchar con él; triunfa por el momento, pero paciencia, ya nos llegará nuestra vez. Vamos a abandonaros, jaghirdar, y a lanzarnos en su persecución. Yo he prometido a S. M. el rey de Siam devolverle su Elefante y he de llevarle además al ladrón como prima; nos veremos, falso músico; nos veremos, pirata. Una cosa me inquieta: ¿dónde diablos he visto yo su cara?


  —Esperar las primeras noticias de mis exploradores —replicó el jaghirdar— de este modo os podréis lanzar sobre una pista segura. Además, no podéis abandonar el palacio hasta la noche.


  Las primeras noticias no se hicieron esperar mucho tiempo; pronto se supo sin ningún género de duda que los ladrones habían tomado la dirección Nordeste. Había sido señalado su paso en una pequeña aldea en el camino de Luknow, pero a partir de este punto se perdían sus huellas en la espesura de los junglares.


  —Ya me lo figuraba —dijo Farandoul— van derechos al Himalaya para pasar a China. Bien, allí los encontraremos. Vamos a tomar nuestros elefantes y a despojarnos de nuestros harapos de fakires… En marcha.
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  El jaghirdar y las viudas de Nana-Sirkar se levantaron para despedirse de los marinos, Farandoul y Mandíbul fueron colmados de testimonios de amistad, y se trató de detenerlos ofreciéndoles magníficos puestos en la corte y el ejército; pero como rehusasen con cortesía, pero firmemente, se les hizo jurar por Brahma Wichnú y Civa no revelar nunca a nadie las causas de la longevidad del radjah de Kifir.


  Todos los marinos juraron; todos han cumplido sus juramentos, porque hoy aún viven tranquilamente en X… las cuarenta viudas del radjah. El anciano Nana-Sirkar, que pronto será centenario, no ha cambiado: cada tres meses, el jaghirdar lo saca del armario secreto y lo muestra a la corte.
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  IV


  A través del Tíbet. Demanda singular de matrimonio.


  Agradable viaje en carretillas de vela y


  derrota del ejército chino.


   


  Seguir una pista en el espeso junglar, era una empresa poco fácil: los ladrones del Elefante blanco, al lanzarse a la aventura en este desierto poblado de tigres, sabían que no era fácil encontrarlos.


  Así es que Farandoul no tenía, ni por asomo, la esperanza de alcanzarlos en el junglar: lo único que deseaba era no perder su rastro, y no extraviarse en el camino de las montañas. La enorme cadena del Himalaya, que se eleva como una muralla entre la India y la China, ofrece pocas aberturas para poder pasar de una a otra de estas comarcas: era, pues, preciso no dejar de atravesar por el mismo sitio que los ladrones del Elefante blanco, para caer tras de ellos en la misma provincia.


  Al llegar a las primeras estribaciones del Himalaya, los elefantes de los marinos no podían más: además de la fatiga consiguiente, el camino había presentado muchos otros peligros: habían sufrido el ataque de una banda de tigres hambrientos, y no habían salido de él sin crueles heridas los pobres elefantes. Los piratas, que marchaban ante ellos, les habían ganado una delantera de tres días. No sin grandes trabajos, sacó Farandoul algunas noticias exactas de unos cuantos salvajes habitantes de estas antiguas rocas, cuna de nuestros padres.


  El Elefante blanco, conducido por un grupo de hombres a caballo, había penetrado en el paso de Bala-tchats, que conduce al Tíbet. No era posible a nuestros marinos penetrar con sus elefantes en las montañas, y se decidieron a abandonarlos para continuar a pie el camino.


  ¡Qué marcha! Los piratas, que sabían eran perseguidos, se habían internado en el caos de rocas y precipicios, a través del cual circulaba el estrecho pasaje. Los marinos, siempre audaces, lo atravesaron; pero al salir de él habían perdido la pista.


  Farandoul no tenía duda alguna: los piratas debían procurar vender su Elefante blanco, bien al gran Lama en su palacio de L’hassa, capital del Tíbet, o bien a los conventos de Lamas, fabulosamente ricos, de la gran isla del lago Paité, el extenso lago de las turquesas. Así, abandonando la persecución directa, impracticable en las montañas, descendió al Tíbet para ir a colocarse en las orillas del Dzang-lei-tchu, nombre tibetano del Brahma-Putra. Pero el negocio estaba en buenas manos. Los piratas habían destacado exploradores, y viendo estos a sus enemigos en tan buena posición, renunciaron a la idea de vender el Elefante en Dai-Lama, y se dirigieron a marchas forzadas hacia la China propiamente dicha.


  Los marinos, acampados a las orillas del rio, se entretenían en estudiar este país tan poco conocido, encontrando en él, en el estado de institución, una costumbre que les admiró mucho. He aquí cómo se verificó este descubrimiento. No lejos de su campamento se elevaba una populosa aldea, con la cual vivían en buenas relaciones: una mañana salió de esta aldea una brillante cabalgata, y se dirigió hacia el campamento de los marinos. A la cabeza marchaba una hermosa joven al lado de un anciano jefe tan blanco como la cresta del Gorisankar, el pico más elevado del país.


  Farandoul y Mandíbul los recibieron con exquisita política, preguntándoles qué era lo que deseaban. Costó no pocos trabajos llegarse a entender, pues el intérprete siamés conocía muy poco el idioma; pero al fin se consiguió.


  El anciano venía en nombre de su hija a pedir las manos de Farandoul y Mandíbul, las de los quince marinos y la del intérprete.


  —¡Cómo!… ¡Todos para ella sola…!


  El anciano hizo un signo de cabeza afirmativo, y al ver la admiración de los extranjeros, les explicó que, así como entre los turcos poseen los hombres un número indefinido de esposas, las mujeres en el Tíbet pueden tener varios maridos, y en su consecuencia, su hija, prendada de la hermosa presencia de los extranjeros, deseaba casarse con todos ellos.


  Farandoul declaró al anciano que la demanda les era en extremo lisonjera, pero que creía no debía aceptar la proposición, y presentó, en nombre de todos, sus excusas a la joven, que frunció las cejas y pareció en extremo contrariada.


  Sin responder una palabra, abandonaron el anciano jefe y su acompañamiento el campamento de los marinos. Trabadec corrió tras ellos, y les propuso en bajo bretón, que por su afinidad con el sánscrito comprendieron los tibetanos, volver al siguiente año y entregar su mano y su corazón.


  —¿Solo? —preguntó la joven.


  —Solo —dijo Trabadec.


  La morena Tibetana, humillada, le volvió la espalda.


  Algunos días después de esta original demanda de matrimonio, Farandoul, que no veía venir a los piratas, comenzó a abrigar el temor de que hubiesen cambiado de idea. Mandíbul, con cuatro hombres, salió a la descubierta y batieron todos los caminos sin descubrir huella alguna.


  A su vuelta, Farandoul no dudó más y levantó el campo, internándose directamente en el Katzí para pasar a las provincias chinas por el Mimiats entre la cadena de Baigo-Kharat y los montes de Khangó.


  También allí surgieron terribles dificultades. A consecuencia de la carencia absoluta de pastos, perecieron todos los caballos comprados en el Tíbet, y después de un mes de fatiga y de haber sufrido algunos ataques de las bandas de Sipan, ladrones tibetanos muy temibles, llegaron los marinos a la provincia china de Sutchuan o de los Cuatro-Valles.


  Había que avanzar lo más deprisa posible, porque el intérprete, por sus conversaciones con los chinos que encontraron en el camino, supo que el Elefante blanco había pasado quince días antes por Tching-Tu, capital de la provincia. ¿Pero qué hacer? En este alejado rincón de la inmensidad que se llama China, es desconocido el caballo.


  Apenas si los chinos recuerdan haber visto alguna vez algún mandarín montado sobre uno de los pequeños caballos del. Sud. Sin embargo, era preciso apresurar la marcha y ganar la delantera que les había tomado el Elefante. Avanzar a pie era imposible, pues se arriesgaban a perder la pista.


  Felizmente, cuando nuestros amigos buscaban algún medio de trasporte cualquiera, apercibió Farandoul un vehículo extraño que avanzaba por un camino bastante bien conservado. Era una carretilla, y ¡una carretilla de vela! El espíritu imaginativo de los chinos había encontrado este medio de locomoción más que extravagante: no era muy cómodo, pero era suficiente.
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  La carretilla tiene una sola rueda en medio: el viajero se instala en uno de los lados, y coloca su equipaje en el otro para hacer contrapeso. Un pequeño mástil que hay en la parte delantera soporta una gran vela, que se hincha al soplo de la brisa y triplica la velocidad. Pero como primera condición, es necesaria la brisa.


  Felizmente para las carretillas, en esta elevada planicie desprovista de caballos, sopla casi constantemente el viento, y algunas veces con demasiada violencia. La carretilla que admiraban nuestros marinos, llevaba una joven china de la clase más elevada, que caminaba sentada graciosamente con el abanico en la mano y las piernas extendidas sobre la plataforma. El conductor, arrastrado por el viento, corría con todas sus fuerzas. La raza de estos cocheros de carretillas de vela ha llegado, como la de los andarines de la India y del Japón, a adquirir un extraordinario desarrollo de los pulmones, y pueden correr seis horas sin detenerse un segundo, volviendo después de un breve descanso a hacer otra carrera de seis horas.


  Farandoul alquiló veinticinco carretillas de vela a razón de cuarenta céntimos por día sin regatear, anunciando a los indios una gran propina al terminar sus servicios, si le prometían fidelidad y rapidez.


  Cada cual se instaló en su carretilla como creyó más conveniente, con un peso equivalente de equipajes al otro lado, y con las armas cargadas al alcance de la mano para el caso de un mal encuentro; las siete carretillas suplementarias, les seguían como reserva.


  Precisamente en aquel momento soplaba una ligera brisa: los conductores izaron la vela con gran alegría de los marinos que hacía mucho tiempo no navegaban. El viento hinchó las velas, y las veinticinco carretillas partieron con la rapidez de una Hecha.


  Farandoul y Mandíbul marchaban de conserva a la cabeza de la escuadra estudiando el país con el anteojo en la mano y discutiendo sobre el camino que deberían seguir.


  Hasta la noche se bogó viento en popa con la misma rapidez. El siguiente día fue también bueno, pero al tercer día el viento giró y fue preciso correr bordadas como en el mar durante una parte del día.


  En esta navegación por tierra con carretillas de vela, no faltaban distracciones: se sufrían mayores sacudidas que en el elemento húmedo, pero pensaban los marinos, que en cambio, estaban al abrigo de las terribles sorpresas de la verdadera navegación. Se hacían veinticinco leguas por día por término medio. Los marinos, familiarizados en el uso de la vela, ayudaban considerablemente la maniobra. No se desperdiciaba ni una pulgada de tela; no se marchaba, se volaba, y muchas veces, una vez lanzado el vehículo, el conductor se sentaba durante algunos minutos sobre los brazos de la carretilla.


  Continuó la marcha durante ocho días unas veces viento en popa otras dando bordadas, llegando al cabo de estos a la vista de Tching-Tu. El intérprete tomó informes en una venta del camino antes de entrar en la ciudad. Oportuna fue esta medida, pues supo que el mandarín de la ciudad, advertido sin duda por los ladrones del Elefante blanco, estaba prevenido contra los viajeros, y era su intención dejarlos entrar en la ciudad y retenerlos en ella bajo cualquier pretexto.
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  En cuanto al Elefante, había continuado su viaje. ¿A dónde iba? ¿Habría tomado la dirección de Pekín por el Norte atravesando las provincias de Kan-sú o del Temor saludable y de Chan-sí, o al Occidente de las montañas? ¿Habría descendido al Sud para llegar a Cantón por, el Yun-nan a Mediodía nuboso y el Kuang-sí, el extenso Occidente? ¿O había marchado hacia Nankín por las provincias del centro? Este era el problema. Pero una precaución del mandarín de Tching-Tu, dio la solución. Al explorar los alrededores de la ciudad en busca de una huella cualquiera, vieron nuestros amigos que todos los caminos estaban libres menos el de Nankín, que un pelotón de soldados chinos tenía la pretensión de guardar. Este era, pues, el camino que se debía seguir.


  El destacamento chino cogió las armas y agitó sus escudos de una manera terrible al aproximarse los marinos; estos continuaron avanzando. Los chinos, inquietos, hicieron resonar sus gongos, sin obtener mejor éxito: juzgando entonces suficiente la defensa, hizo el oficial tocar retirada y quedó libre el camino.


  En tres días llegaron los marinos al Yang-tsé-kiang, el célebre río Azul, el Mississippi chino, que describe, a través del Celeste Imperio, un curso de 4.200 kilómetros. El viento, que soplaba con fuerza, arrastraba las carretillas de vela; algunas horas después de haber avistado el rio, el viento se hizo borrascoso, y las carretillas volaron literalmente sin ayuda de los conductores, que eran arrastrados a su pesar.
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  Se hubiera podido cargar las velas y esperar a que terminara la tempestad, pero Farandoul quiso aprovechar este viento para ganar una docena de leguas. Pronto empezó la tormenta y la lluvia. Los habitantes de las poblaciones ribereñas veían con espanto a las veinticinco carretillas deslizarse como el relámpago sobre el camino que barría el huracán.


  Así llegaron a una planicie descubierta, en que no había obstáculo alguno que amortiguase las furiosas sacudidas de la tempestad: hubo un abordaje entre tres carretillas, a pesar de toda la destreza de los marineros. Las velas estallaron, una rueda quedó rota, y una cuarta carretilla, al procurar virar de bordo para evitar una nueva colisión, presentó el flanco a la borrasca y fue en menos de un segundo arrojada al río, que corría a sesenta pies por bajo del camino.


  Todos se detuvieron con objeto de socorrer a los náufragos. Al pobre Tournesol era al que le había tocado tomar este baño forzado, y no logró alcanzar la orilla sino después de grandes trabajos. La carretilla y los bagajes se habían sumergido en el río.


  Aparte de este pequeño accidente, no fue mala la jornada: se habían hecho treinta y cinco leguas, y se había llegado a la provincia de Kiuei-tcheu, nombre poético que significa El distrito distinguido.


  Para evitar los accidentes peligrosos a que la oscuridad pudiese dar lugar, se detuvieron antes del anochecer en una venta de los alrededores de Thung-ting. Precisamente se había alojado también en ella diez días antes el Elefante blanco, que los ladrones habían disfrazado con una capa de bermellón. Se estaba, pues, en buen camino.


  Cuando a la mañana siguiente reanudaron la interrumpida marcha, la tempestad había concluido, y una fuerte brisa prometía una navegación rápida.


  El país estaba bastante poblado; Farandoul resolvió evitar todas las ciudades y todas las grandes aldeas que encontraron. Fue esta una medida de precaución acertada, porque se notaba cierta agitación en la comarca: en las aldeas se agrupaban alrededor de los viajeros sin manifestar mucha extrañeza, lo que parecía indicar que estaba prevenida la llegada de los europeos.


  A dos jornadas de Thung-ting adquirieron malas noticias nuestros amigos.


  El gobernador de la provincia y el poderoso mandarín del quinto punto cardinal de los chinos, o dicho de otra manera, de las provincias centrales, ganados sin duda por los piratas, habían convocado las milicias para impedir el paso «a los bárbaros». La palabra bárbaros se aplicaba evidentemente a nuestros amigos. Numerosas proclamas, que habían sido fijadas hasta en las aldeas más pequeñas, describían con un gran lujo de detalles a los hombres barbudos del Occidente, sus trajes y sus armas.


  Sin embargo, y a pesar de la flagrante hostilidad de los habitantes, se pudo avanzar durante ocho días más, sin tropezar con verdaderos obstáculos: se encontraron algunos cuerpos de milicia que marchaban a las órdenes de ancianos oficiales, a reunirse al ejército; pero estos bravos militares fingieron no reconocer a los «bárbaros» para no tener necesidad de oponerse a su paso.


  Los conductores de las carretillas, mediante la promesa de un considerable suplemento de paga, consintieron en continuar su servicio hasta el momento en que se encontraran caballos para todos. Sin embargo, tuvieron un momento de vacilación cuando supieron en Su-kiu, primera ciudad de la provincia de Hu-pé, que el ejército chino ocupaba, dos leguas más allá, un estrecho paso entre el río Azul y las montañas Tapaling.


  Mandíbul partió a la descubierta con cuatro hombres para reconocer la gravedad de la situación.


  La milicia de tres provincias, algunos regimientos de línea y un regimiento de tigres de guerra de la guardia imperial, bajo las órdenes del mandarín del quinto punto cardinal, antiguo general muy conocido por sus hazañas en la guerra de los tae-pinges, se preparaban a recibir bravamente el ataque de los bárbaros.


  Su posición había sido bien escogida: era preciso, para penetrar en las provincias centrales, hacer un largo rodeo por las montañas y el espantoso desierto de. Gobi, o pasar sobre sus cuerpos.


  La llegada de los bárbaros había sido señalada; las avanzadas de los chinos, juzgándose demasiado expuesta, se habían replegado sobre el grueso del ejército. Las milicias ocupaban en las alas una serie de pequeños y áridos mamelones; el fondo del desfiladero y el camino estaban guardados por las tropas de línea y los tigres de guerra.
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  Su-Kiu había sido abandonada por sus habitantes. Nuestros amigos se encontraron las puertas abiertas, y guardadas únicamente por viejos pares de botas que estaban colgados de las bohardas. Farandoul explicó esta costumbre a los marinos, en China, cuando un mandarín abandona la ciudad que está confiada a sus cuidados, la población, si está contenta de su administración, le envía un par de botas de honor y le quita las viejas para colocarlas como solemne testimonio sobre la puerta principal.


  Sus amigos aprovecharon la soledad de la población para prepararse con una buena comida y una buena siesta a afrontar el ejército chino. Los conductores de las carretillas no querían arriesgarse, y para decidirlos, se les emborrachó, se les prometió un nuevo suplemento de sueldo y, en fin, para calmar sus angustias, los pusieron a prueba de bala y de flecha con un blindaje formado de cuatro grandes escudos atados por delante, por detrás y por los costados.


  Cuando todo estuvo preparado, aprovechando un acceso de valor de los conductores, se subieron en las carretillas, se izaron las velas y se partió rápidamente bajo el impulso de una fuerte brisa.


  A dos kilómetros de Su-Kiu oyeron los marinos un ruido infernal; era el ejército chino que se preparaba para el ate que. En poco más de un cuarto de hora se llegó a la vista del enemigo. Sobre las alturas, los chinos de la milicia golpeaban con furor sobre los escudos blandiendo terribles sables; los gongos y los tam-tams sonaban como una tormenta; en los puestos avanzados los tigres de guerra y las tropas de línea agitaban imágenes de dragones brillantes, y se entregaban con grandes rugidos a una terrible fantasía.


  Felizmente los conductores de las carretillas no podían apercibir bajo su blindaje nada de esto, pues de otro modo les hubiese faltado el ánimo; la brisa soplaba; marchaban como el relámpago; los marinos preparaban sus armas, hachas y revólveres.


  —¡Adelante! —gritó Farandoul cuando estuvieron a cien metros del enemigo.


  Los soldados de línea, armados de sus fusiles de rueda, atizaban hacía media hora la llama de su mecha. El momento había llegado.


  —¡Fuego! —gritaron los oficiales.


  Las ruedas rechinaron, giraron, las mechas se bajaron, pam, pam, pam, estallaron las detonaciones… Pero las carretillas habían pasado, y ya los marinos se las entendían con los tigres de guerra de la guardia.


  El mandarín del quinto punto cardinal excitaba a los tigres a la carnicería. ¡Qué confusión! Lanzadas con violencia las carretillas de vela, habían arrollado las primeras filas y atravesaban el regimiento de parte a parte. Nuestros amigos, de pie sobre las carretillas, derribaban a hachazos los sables, las picas y las lanzas de seis puntas de los bravos tigres. No tenían más que seguir el surco que Farandoul y Mandíbul trazaban en las filas chinas; el conductor de Mandíbul, cogido por las picas curvas, había caído en poder de los tigres, pero Tournesol había podido recogerlo y arrojarlo sobre su carretilla sano y salvo.


  El mandarín del quinto punto cardinal, viendo ponerse mal las cosas para los tigres de guerra, les hizo replegar y lanzó en su socorro las tropas de línea para ensayar la fusilería por el flanco y por la espalda.
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  Clavar las picas en tierra, cargar, cebar, apoyar los arcabuces, encender la mecha, soplar y hacer girar la rueda, todo esto fue para los bravos de la línea cuestión de un momento que duró siete minutos.


  —¡Fuego! ¡Fuego! —gritó el mandarín agitando sus sables.


  Ya era tarde; las carretillas estaban fuera de tiro; solo una bala perdida vino a herir el último conductor en el escudo que protegía su espalda.


  El paso estaba forzado; el ejército chino continuaba a la espalda agitando sus escudos y batiendo sus gongos; los bravos de la línea dispararon aún algunas descargas sobre el camino, y los tigres de guerra curaban sus heridas. El mandarín del quinto punto cardinal considerando que, después de todo, él había quedado dueño del campo de batalla, se apresuró a expedir un despacho participando la victoria a Pekín.
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  V


  Cómo los marinos destruyen por imprudencia


  la torre de porcelana de Nankiug.


  Concurso regional de verdugos.


  El suplicio de los noventa y ocho, mil pedazos.


  Las argollas de los condonados.


   


  Como circuló por toda la China la noticia del exterminio de los bárbaros por el mandarín del quinto punto cardinal, nuestros amigos continuaron su viaje sin nuevas interrupciones. Descendieron tranquilamente por las orillas del río azul sobre la pista del Elefante blanco, muy fácil de seguir, porque los piratas creyendo como todo el mundo que los marinos habían sido exterminados por los tigres de guerra, no se cuidaron más de ellos. Había caballos en el país porque atravesaban, pero como ya tenían probadas las carretillas de vela, prefirieron continuar su camino sobre esta clase de vehículo mientras el viento les fuera favorable.


  Se ganaba terreno sobre los ladrones del Elefante. No tenían ya más que cinco días de ventaja sobre los bravos marinos, unos días más de trabajo y conseguían alcanzarlos.


  —¿Dónde irán? —se preguntaba Farandoul—. A los grandes templos de Nankín, sin duda alguna, para vendar a los bonzos ese Elefante que tanto les ha producido ya. Tratemos de alcanzarlos antes…


  Nuestros amigos llegaron después de cincuenta días de carrera a pocas leguas de Nankín con un retraso de algunas horas solamente sobre los piratas; pero cuando no les faltaba más que un pequeño esfuerzo para alcanzar el fin de sus trabajos, el viento se cambió bruscamente en Sud-Sudoeste.


  En menos de un cuarto de hora quedó arreglada la cuenta con los conductores de las carretillas, y todos nuestros amigos, provistos de caballos, pudieron continuar el camino. La noche se acercaba. La cabalgata, lanzada a todo escape, devoraba el camino; el ardor febril que a todos animaba se había comunicado a los caballos con golpes de espuela persuasivos. Esta carrera desenfrenada duraba ya dos horas, cuando Farandoul lanzó de repente un grito. A menos de quinientos metros se distinguía una masa confusa de hombres y caballos, a la claridad de los primeros rayos de la luna. Este grupo parecía detenido a las orillas del río.


  Farandoul hizo signo a sus amigos para que se detuviesen, los ocultó en un pliegue del terreno y partió a pie a la descubierta con el intérprete siamés solamente…


  La ausencia fue de corta duración. El grupo que habían divisado eran los piratas; ocultos por las altas yerbas, habían podido aproximarse a ellos lo suficiente para entender su conversación.


  En vano se esforzaron nuestros amigos para distinguir en la oscuridad entre los caballos y las tiendas al Elefante tan buscado, en vano dieron la vuelta al grupo de árboles que abrigaban a los piratas; el Elefante blanco no estaba allí.


  La conversación de dos de los bribones les explicaron la razón de esta ausencia. Ya habían terminado los bandidos el trato; el Elefante acababa de ser comprado por los bonzos de una gran pagoda de la orilla opuesta del río azul, y un junco de la boncería había venido con gran ceremonia a buscar al animal sagrado apenas hubo sido entregado su importe al jefe de los piratas.


  En efecto, Farandoul y el intérprete pudieron todavía apercibir las grandes velas del junco a un cuarto de legua sobre él río. Sin perder un momento, volvieron al lugar donde los marineros esperaban. El plan de Farandoul era ganar la orilla sin ser vistos, apoderarse de algunos barcos y seguir el camino.


  El río azul, en los alrededores de Nankín, no tiene menos de siete u ocho kilómetros de anchura; sobre las dos orillas, sembradas de ciudades y aldeas muy próximas unas de otras, se elevan también numerosas y ricas boncerías. Hacia una de las boncerías de la orilla derecha, vagaba el junco del Elefante blanco. Lo que importaba, ante todo, era saber a cuál de ellas, para apoderarse aquella misma noche del animal sagrado sin dejar tiempo a los piratas de que renovasen la maniobra de Kifir.


  Tres grandes barcos que descubrieron en una pequeña bahía, recibieron a su bordo a todos los marinos y se puso la proa en la dirección que el junco había tomado, teniendo pronto el placer de apercibirlo. Ya había recorrido las tres cuartas partes de la travesía, era preciso apresurarse.


  Una soberbia pagoda, flanqueada de una alta torre de catorce o quince pisos, se elevaba sobre la orilla derecha; este era el fin del viaje. Los marinos vieron que se cambiaban algunos signos entre el junco y la pagoda; todos los que en la orilla estaban prorrumpieron en gritos de alegría, estallaron en el aire algunos cohetes y se vio a lo lejos correr centenares de linternas.


  Los marinos, cansados, abordaron por fin no lejos de la pagoda, en el tiempo preciso en que el Elefante blanco daba procesionalmente la vuelta al edificio a los asordes de una música tan poco armoniosa y tan sagrada como era posible; después de hacer estaciones en todas las esquinas de la boncería, el Elefante, siempre con el mismo ceremonial, fue conducido a la gran torre y encerrado cuidadosamente.


  La multitud se disolvió y la pagoda fue poco a poco quedando silenciosa.


  Los marinos, ocultos sobre un pequeño montecillo que dominaba la boncería, no habían perdido ningún detalle de esta escena.


  Hacia las dos de la mañana, cuando estuvieron apagadas todas las iluminaciones, cuando la oscuridad pareció a Farandoul bastante profunda, salieron los marinos uno a uno de su escondite y se deslizaron con infinitas precauciones hasta los muros de la pagoda.
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  Hubo que franquear un foso y escalar una alta muralla; pero esto fue pronto hecho. Apenas penetraron en el recinto sagrado, abrieron los marinos una puerta para preparar la retirada.


  Un observador, colocado en una de las ventanas de la torre, hubiera podido ver entre las grandes yerbas deslizarse dos largas serpientes negras, una a la derecha y otra a la izquierda.


  La de la izquierda eran Farandoul y sus hombres que se arrastraban hacia la torre. Pero ¿quiénes eran los que formaban la de la derecha?


  Los hombres que la componían se detuvieron bruscamente; habían apercibido a Farandoul y sus marinos; estos, tranquilos con el silencio de la pagoda, no habían visto nada.


  Cuando hubieron llegado cerca de la puerta, ocultos a todas las miradas por las sombras de la torre, se levantaron todos con un mismo movimiento; llevaban consigo una larga pieza de madera, una vaga que habían recogido del foso; la levantaron entre todos, la blandieron como un ariete y la lanzaron sobre la puerta que los bonzos habían cerrado.


  La fractura de la puerta debía sin duda despertar a los moradores del convento; pero una vez en posesión del Elefante, los marinos contaban con ganar el campo rápidamente.


  Los hombres que componían la segunda serpiente, a la vista de los preparativos habían retrocedido rápidamente y se mantenían ocultos detrás de une de los pabellones de la pagoda.


  El instante era solemne…


  —Una… dos… tres… —dijo Farandoul con voz clara.


  A la palabra tres, la viga balanceada por treinta y seis brazos, hirió con violencia sobre la puerta; se oyó un crujido terrible; la puerta se estremeció fuertemente.


  —Una… dos… tres.


  La viga, volviendo a golpear con una fuerza espantosa, hundió uno de los tableros y rompió mío de los goznes.


  Se oía dentro del convento un gran ruido y se veían luces que corrían de una parte a otra… era preciso concluir de una vez.


  —Vamos —dijo Farandoul— un último golpe: una… dos… tres…


  Al sonar el golpe pareció como que un temblor de tierra conmovía el edificio entero; se oyó un crujido semejante al derrumbamiento de una montaña, acompañado de grandes silbidos; la torre entera con sus balcones, sus techos ventrudos con dragones, sus columnatas, sus quince pisos, en fin, se desplomó entera sobre sus invasores y sobre el Elefante sagrado.


  * * *


  Un gigantesco montón de escombros cubría la tierra en el lugar en que la soberbia torre había existido. Los bonzos, vueltos en sí de su primer terror, empezaron a lanzar lamentaciones ante las ruinas de lo que fue la gloria de su pagoda; la multitud se oprimía en torno de los escombros, los soldados que habían acudido trataban en vano de restablecer el orden.


  Pero ¿cómo a los golpes de una viga, manejada solamente por una veintena de hombres, había podido desplomarse una torre tan monumental?
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  ¿Cuál era la causa de este tan inexplicable hundimiento?


  Nuestros desgraciados amigos, que habían llegado de noche, no habían podido reconocer el monumento que habían atacado, pues de otro modo hubiesen empleado otro medio para penetrar hasta el Elefante.


  El monumento de quince pisos, que ahora yacía por el suelo, no era otro que la célebre torre de porcelana, la gloria de Cantón, la maravilla de la China.


  Esto solo basta para explicar, el furor de los chinos. ¡Qué suceso tan espantoso! ¡Qué monstruoso sacrilegio! ¡La torre de porcelana hecha pedazos por los bárbaros! ¡Esparcida por el suelo en pequeños trozos como un millón de platos rotos!


  ¡Los autores de este acto de vandalismo involuntario, nuestros pobres amigos, habían muerto sin duda aplastados bajo los escombros!


  Los chinos se ocupaban con febril ardor en limpiar el lugar de la catástrofe para encontrar los cadáveres de los culpables y vengarse sobre ellos.


  Hasta después de diez y ocho horas de trabajo continuo de setecientos u ochocientos trabajadores, no se llegó a obtener algún resultado. El cuerpo de un marino y el extremo de la viga que había servido para consumar el crimen aparecieron bajo los escombros. El mandarín de glóbulo azul, que dirigía las pesquisas, hizo trasportar el cuerpo bajo un cobertizo, donde los médicos se apercibieron de que no estaba más que desmayado con leves contusiones en todo el cuerpo.


  —Que se le encadene —dijo el mandarín.


  Los trabajadores abrieron una galería para seguir la dirección de la viga.


  Fueron precisas diez y seis horas para llegar al otro extremo y recoger los cuerpos inertes de todos nuestros amigos. Sucesivamente fueron conducidos al cobertizo el intérprete, Mandíbul y Farandoul, donde les esperaban unos cuantos doctores de anteojos.


  Todos estaban vivos; su desvanecimiento provenía únicamente de las contusiones y de la falta de aire.


  Cuando abrieron los ojos se encontraron agarrotados con pesadas cadenas y guardados por tigres de guerra de feroz aspecto.
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  En vano los chinos escavaban pura encontrar el Elefante blanco…


  —¿Y el Elefante blanco?… —murmuraba Mandíbul con débil voz.


  —Lo he visto y debe haberse salvado —respondió Farandoul. La viga, al derribar la puerta, le ha dado en la grupa y lo ha lanzado contra el muro opuesto; quizá el Elefante ha pasado a través del muro de atrás al caer la torre y se ha salvado…


  Los chinos empezaban a desesperar de encontrar al animal sagrado.


  Farandoul tenía razón en sus inducciones; el Elefante blanco, impulsado por mi violento golpe de la viga, había atravesado la muralla como una bala un momento antes de la caída de la torre; desatinado, furioso, se lanzó rectamente ante él, cuando el segundo grupo de hombres, que no eran otros que los piratas, surgió bruscamente, y apoderándose de él, huyeron antes de la llegada de los bonzos.


  Cuando el mandarín del glóbulo azul Tsi-tsang, después de cuarenta horas de trabajo, se convenció de la desaparición del Elefante blanco, dio orden de trasportar con una buena escolta a los autores del crimen a la prisión de Nankín.


  Farandoul y los marinos comenzaban a restablecerse de su largo desmayo: sufrían mucho a causa de las contusiones de que estaban cubiertos; pero en la terrible situación en que se encontraban, esto era lo de menos. El intérprete siamés conocía algo el idioma de los chinos y les había repetido una conversación que había escuchado del mandarín con sus oficiales, conversación que nada bueno presagiaba.


  Los oficiales querían que se hiciese una ejecución inmediata sobre el teatro del crimen, pero el mandarín quiso proceder de una manera regular y judicialmente, para que, si era posible, pagaran en primer lugar el daño, y después arreglar el asunto con gran ceremonia.


  En ningún país del mundo brillan las prisiones por sus comodidades: no causará, pues, sorpresa el saber que a su llegada a la prisión de Nankín, se encontraron nuestros amigos muy mal alojados, muy desagradablemente tratados, y tan ridículamente alimentados, que pronto su único pensamiento era el buscar los medios de evadirse.


  Se les había, sin embargo, concedido el honor de un departamento especial, y el no menos grande de una guardia de tigres de guerra, sin hablar de otras atenciones del mandarín Tsi-tsang, a saber: diez kilos de hierro en los pies y una argolla o cepo de primera clase en el cuello, es decir, una enorme pieza de madera provista de una abertura para pasar la cabeza.


  Juzgando el mandarín suficientes sus precauciones, les había dejado una libertad relativa: podían a su placer pasear por el patio con sus hierros en los pies, o dormir sentados con su cepo apoyado en algunas piedras.


  Hasta después de ocho días de esta existencia tan desprovista de encantos, no comparecieron nuestros amigos ante el terrible mandarín de glóbulo azul. Su causa, ya de por sí tan mala, había tomado aún peor cariz en aquellos ocho días, a consecuencia de los sucesos políticos. Los enemigos que tenía Tsi-tsang en la corte de Pekín habían aprovechado el desastre de la torre de porcelana para acusar de débil la administración del mandarín y para censurar la imprevisión de su policía.


  Así Tsi-tsang estaba decidido a tomar una terrible venganza del crimen para hacer callar a sus detractores por uno de esos suplicios brillantes que sorprenden y cautivan la imaginación.


  A pesar de todas las investigaciones, no había sido posible encontrar al Elefante blanco; debían, pues, los acusados responder de la espantosa demolición de la torre de porcelana, ornamento de la floreciente provincia, de Kiansu, y del robo con fractura caracterizada de un animal sagrado en una pagoda tres veces santa, crímenes hasta entonces no previstos por las leyes del Celeste imperio.


  El mandarín Tsi-tsang era asistido en su solemne audiencia por otros cuatro mandarines de glóbulos amarillos y rojos, cuatro oficiales y cuatro letrados que hacían el oficio de escribanos. Una guardia de tigres de guerra mantenía al populacho alejado de los nobles jueces.


  Nuestros marinos, que fueron interrogados en chino, no pudieron, naturalmente, responder: Farandoul, viendo las malas disposiciones del tribunal, prohibió al intérprete siamés hablar. El trabajo de los jueces se abreviaba de esta manera; pero esto no impidió que el proceso durase dos semanas, con gran disgusto de Farandoul, porque los días que pasaban en la audiencia eran tiempo perdido, pues no podía presentárseles ocasión alguna de evadirse en medio de un tribunal rodeado de la multitud y guardado por trescientos hombres.
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  No queriendo los acusados responder a las preguntas que se les hicieron, no habiendo dicho nada sobre las circunstancias que los habían conducido a China, abordó el mandarín la cuestión de daños y perjuicios preguntándoles si reuniendo todos sus recursos no podrían pagar la suma de ciento setenta y cinco millones, cifra aproximada de los daños, advirtiéndoles que, si el daño material era satisfecho, se les daría muerte con una dulzura relativa.


  Ante el obstinado silencio de los acusados, no quedaba al tribunal sino pronunciar la sentencia. Después de seis horas de consulta con los verdugos más inteligentes, que habían sido llamados por un concurso solemne de todas las provincias del imperio, el tribunal volvió a abrir la sesión en medio de los impacientes murmullos del auditorio.


  El intérprete, casi muerto de miedo, ponía toda su atención para oír el decreto que leía con voz serena el mandarín Tsi-tsang. Después de un número considerable de considerandos y resultandos, eran condenados los culpables a sufrir en tres días el terrible suplicio de ¡los noventa y ocho mil pedazos!


  Un estremecimiento recorrió la multitud: el suplicio de los noventa y ocho mil pedazos, otras veces reservado a los criminales de lesa majestad, no había sido aplicado hacía ochocientos años. Acto continuo, solicitó el auditorio una prórroga de ocho días para tener tiempo de prevenir a los parientes y amigos de las otras provincias de la solemnidad que se preparaba.


  Enterados que fueron nuestros pobres amigos de su suerte, fueron inmediatamente vueltos a conducir a la prisión. Como pasaban del rango de detenidos al de condenados, tuvieron que llenar algunas formalidades. Se les desembarazó de sus cadenas y de sus cepos para revestirlos de los cepos de los condenados a muerte, que tenían doble peso. Los dos jefes, Farandoul y Mandíbul, fueron objeto de especiales atenciones: no se les colocó el cepo de los condenados, pero se les introdujo, atados con fuertes cadenas, en un tonel que, como el cepo, estaba provisto de una abertura para pasar la cabeza.


  No podían estar en este tonel sino de rodillas, o sentados sobre los talones. Farandoul y Mandíbul hicieron un gesto terrible cuando se vieron tratados así: ¿cómo alimentar la menor esperanza de evadirse con este infernal tonel sobre los hombros? El mandarín Tsi-tsang podía dormir descuidado; no se le escaparía su presa.


  La primera visita que recibieron nuestros amigos después de volver a entrar en su prisión fue la del verdugo premiado en el concurso, que había encontrado, a fuerza de largas investigaciones en las bibliotecas, la tradición exacta del curioso suplicio de los noventa y ocho mil pedazos. Venía el verdugo a ofrecer políticamente sus servicios a los infortunados que le proporcionaban la ocasión de asentar su reputación artística. En los primeros momentos fue mal recibido por los marinos; pero Mandíbul, al tener noticia de quién era, tuvo curiosidad de saber en qué consistía lo extraordinario del famoso suplicio, y rogó al intérprete lo preguntara al verdugo.


  En verdad, no tenía nada de vulgar el suplicio de los noventa y ocho mil pedazos; el instrumento da suplicio, notablemente ingenioso, dejaba muy atrás al sable, la cuerda u otro cualquiera de esos rutinarios y sempiternos instrumentos; en primer lugar marchaba mecánicamente, que ya era de por sí un adelanto y podía manejarlo un niño. No había más que hacer girar una simple rueda, y todas las demás se ponían en movimiento; la máquina cortaba con toda perfección, en seis horas, a un criminal en noventa y ocho mil pequeños pedazos. El verdugo, para responder a las objeciones de Mandíbul, sacó un plano de su máquina del bolsillo y entró en una larga serie de explicaciones; el intérprete siamés se había desmayado; el verdugo le arrojó complacientemente algunas gotas de agua a la cara para hacerle volver en sí. Antes de marcharse advirtió a nuestros amigos que, su calidad de condenados a muerte, les daba algunos derechos: un suplemento en las, comidas, por ejemplo, o algunas pipas de opio.


  —Y bien —dijo Mandíbul, después de la partida del verdugo— ¿habéis oído? dentro de ocho días seremos partidos en noventa y ocho mil pedazos; no hay esperanza.


  —Tenéis razón —respondió Farandoul— no hay esperanza; pues bien, fumemos para aturdirnos; tenemos derecho al opio, yo quiero opio y todos vosotros lo queréis también…


  —Por mi parte, no; no me gusta la pipa…


  —Os digo que sí, que a todos os gusta el opio y mucho… Llamad al verdugo, que es un buen hombre.


  El verdugo no se había alejado mucho; un tigre de guerra le avisó.


  —Verdugo —dijo Farandoul por medio del intérprete —sois un hombre inteligente, y estamos orgullosos de pasar por las manos de un artista, en lugar de caer en las de un vulgar desollador: tenemos, según habéis dicho, derecho de fumar algunas pipas de opio, y como no quiero pedir nada a nadie más que a vos, os suplico tengáis la amabilidad de procurarnos el opio y las pipas. Yo tengo ocultas en mi cinturón algunas piezas de oro; tomadlas y traernos la mayor cantidad posible de opio, porque somos diez y ocho, todos fumadores.
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  —Contad conmigo —respondió el verdugo, halagado de la confianza—; volveré antes de un cuarto de hora con todo lo preciso.


  —Pero ¿para qué queréis tanto opio? —preguntó Mandíbul.


  —Para fumarlo; fumaremos de él durante cinco minutos; después, cuando haya partido el verdugo, declararemos que el opio es una droga buena solamente para los chinos, y… ¡silencio, el verdugo vuelve!


  En efecto, el verdugo volvía con una hermosa colección de pipas y un gran paquete de opio, comprado con sus economías; distribuyó él mismo las pipas entro los condenados y las llenó de granos de opio.


  —Tratad de no romper las pipas —dijo— pues deseo guardarlas como recuerdo.


  —Gracias —respondió Farandoul—; en recompensa de vuestra buena acción, quiero daros un consejo sobre vuestra máquina, que es perfecta, pero que admite una mejora; yo en vuestro lugar la haría andar por el vapor.


  —Ya he pensado en ello —dijo el verdugo—; pero en China gustan tan poco los innovadores, que me crearía enemigos… Sin embargo, procuraré arreglarlo y no desespero de hacer triunfar vuestra idea. Vamos, es preciso que os abandone: volveré dentro de ocho días; tenéis para fumar hasta entonces.


  Apenas partió el verdugo, cuando los diez y ocho condenados se pusieron a sacar la primer bocanada de sus pipas; a un signo de Farandoul se detuvieron, después de cinco minutos con gestos de desagrado: los tigres de guerra los observaban y miraban de reojo hacia la provisión de opio que Mandíbul había puesto a su lado.


  —¡Puf, qué droga! —exclamó Farandoul después de otros cinco minutos de muecas.


  Los diez y ocho condenados arrojaron sus pipas.


  —Si no lo queréis… —dijo avanzando el jefe de los tigres.


  —Tomad el opio si lo queréis —respondió Farandoul— pero con una condición: que nos dejaréis respirar fuera de nuestro tonel.


  —Aceptado, siempre que volváis a entrar cuando llegue la hora de la ronda.


  A consecuencia de esta convención, Farandoul y Mandíbul fueron sacados de, los toneles, y los tigres de guerra, arrojándose sobre el opio, pronto se perdieron entre espesas nubes de oloroso humo.


  Los marinos habían comprendido la idea de Farandoul: inmóviles y mudos, hacían fervientes votos porque llegase el momento en que los feroces guardianes, perdidos en divino éxtasis, no prestaran sino muy ligera atención a las cosas de esta tierra. Tendidos en el fondo de la habitación; los tigres de guerra seguían con mirada velada las espirales de humo, que empezaban a tomar para ellos las formas vagas de hermosas mujeres de amable sonrisa y pie imperceptible. El jefe de los tigres, completamente borracho, todo lo olvidaba hasta la próxima llegada de la ronda nocturna y los golpes de bambú que se seguirían para él si era sorprendido en estado de soñolencia.
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  Farandoul no lo olvidaba, y aprovechando la creciente oscuridad, se había deslizado con infinitas precauciones detrás de los fumadores. ¿Qué hacía? Los chinos movían de cuando en cuando la cabeza, y llevaban las manos a sus largas trenzas como si algo les molestase.


  De repente Farandoul se levantó de un salto y cogió, a pesar de sus cadenas, algunos de los sables de los tigres de guerra, los marinos acudieron enseguida a pesar de sus cepos. Los tigres de guerra, sorprendidos, hicieron un esfuerzo para sacudir el letargo del opio, se levantaron, pero fue para caer al suelo en confusa mezcla.


  Farandoul había tomado sus precauciones: los había atado todos juntos con sus largas trenzas entrecruzadas y podía ahora reírse de sus esfuerzos.


  —Pronto las llaves de los cepos, exclamó apretando el cuello al jefe de los tigres.


  El tigre protestaba con calor; el intérprete comprendió por sus explicaciones que las llaves estaban en poder del oficial de ronda.


  —¿Esperamos la ronda? —preguntó Farandoul a los marineros.


  —No, no; esto es un poco pesado, pero partamos sin embargo.
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  Los marinos se precipitaron fuera después de haber amordazado a los tigres; Farandoul, en el trayecto de la audiencia a la prisión, había estudiado la población y dirigió sin vacilaciones a los marinos hasta las murallas que daban sobre el río azul.


  Cuando llegaban al muro tropezaron con un centinela, pero Tournesol y Escoubico, sin dejarle tiempo para lanzar un solo grito, lo cogieron entre sus cepos, apretaron un poco y lo dejaron caer casi estrangulado.


  El camino estaba libre; pero era preciso escalar la muralla con veinte kilos de peso sobre los hombros; se logró al fin, y cuando estuvieron al otro lado, se alejaron con rapidez para poner durante la noche la mayor distancia posible entre la ingeniosa máquina de los noventa y ocho mil pedazos y los desgraciados encargados de inaugurarla.


  —Uf, decía Mandíbul mientras corría, qué bueno es estar libre, qué bueno es pasearse entero en lugar de sentirse subdividir en pequeños pedazos… Uf, ¿cuándo diablos abandonaremos la China?


  —Cuando hayamos encontrado al Elefante blanco —respondió Farandoul.


  Cuando a eso de las cuatro de la mañana empezó a clarear, les fue forzoso a nuestros amigos buscar un refugio en cualquier parte para ocultarse. No se distinguía bosque alguno en el horizonte.


  Farandoul comenzaba a inquietarse, cuando se presentó a sus ojos un cañaveral que bordeaba el río en una gran extensión.


  —No hay que dudar, dijo, nos ocultaremos en él hasta la noche. Es verdad que es algo húmedo, pero siempre es mejor que la prisión.
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  VI


  Los marinos se apoderan de un barco de flores.


  Navegación accidentada hacia el Japón.


  Fatal predicción relativa al principio de Mike.


  Cómo Farandoul, por un error, se casa el día de su llegada con la prometida del feroz príncipe Kaido.


   


  Nuestros amigos se establecieron en medio del cañaveral, bien ocultos, pero con el agua hasta las rodillas. Para ocuparse en algo, trataron, aunque inútilmente, de romper las charnelas de sus cepos.


  ¡Qué largas les parecieron las horas en su baño forzado! ¡Con qué envidia contemplaban a las Tankaderas, lindas bateleras chinas que pasaban cantando por el río, o cocinaban en la orilla a doscientos metros de su escondite! Salvo algunas imprudentes ranas, nada tuvieron con qué calmar las iras de sus estómagos, debilitados ya por el alimento de la prisión.


  A medida que la noche se acercaba, se iban haciendo más raras las barcas y las bateleras: nuestros amigos esperaban con impaciencia el momento de volverse a poner en marcha. Llegó por fin la noche, y se preparaban a partir, cuando un gran junco que pasaba rozando al cañaveral les hizo volver a su escondite. Farandoul se estremeció: en la popa del junco se inclinaba sobre el río un hombre con una linterna en la mano.


  Mandíbul, que también había visto al de la linterna, exclamó con alterada voz:


  —¡Es él!


  —Sí —respondió Farandoul—; es él, el músico de las bayaderas, el robador del Elefante blanco: por fin lo encontramos; el Elefante debe encontrarse a bordo. Se dirigen al mar… busquemos una barca, y sigamos al junco… adelante, y mucho silencio.


  El junco de los piratas había tomado el centro del río, y bogaban a unos doscientos metros de la orilla: los marinos, ocultándose lo más posible, lo siguieron a paso gimnástico, a pesar de sus cepos.


  Después de dos horas de marcha, el junco y los que le seguían entraron en una zona más animada. En la orilla del río brillaban, a lo lejos, millares de luces. Sin duda había allí una ciudad. Se presentaban, pues, grandes peligros para nuestros amigos; se exponían a ser cogidos o a perder de vista al junco.


  La ciudad era Si-po-si, la ciudad de los placeres, donde los negociantes de Nankín van a descansar de sus negocios en las casas de té o sobre los barcos de flores. En medio del río se distinguían, adornados de guirnaldas de farolillos, varios de esos cafés flotantes donde siempre se está seguro de encontrar una cocina y una música exquisitas, gabinetes particulares y encantadoras chinas de ojos de forma de almendra.


  Ya había el junco dejado atrás la ciudad y se perdía a lo lejos en la oscuridad. Los marinos no habían encontrado todavía más que una mala barca sin remos.


  —No más vacilaciones —exclamó Farandoul—. Dejémonos llevar por la corriente en ese zapato, y apoderémonos al abordaje de la primera embarcación que encontremos.


  Y los marinos, apretados unos contra otros en el fondo del barco, se dejaron arrastrar por la corriente. Pronto distinguieron a poca distancia la alta popa blanca y azul de un barco que estaba anclado cerca de una pequeña isla; algunas linternas que se balanceaban en los mástiles y en las vergas, y las notas de alegre música que por todas las aberturas se escapaban, indicaban claramente que era un elegante barco de flores.


  —¿Abordamos? —preguntó Mandíbul.


  —Abordemos —dijo Farandoul.


  Y la barca fue a chocar violentamente en la popa del barco de flores. Nadie fijó a bordo la atención: los marinos escalaron silenciosamente las altas bordas del barco y saltaron sobre el puente.


  La música cesó bruscamente; un grito terrible se elevó en el barco a la vista de aquellos desconocidos, que llevaban el cepo de los criminales: cuatro graciosas chinas, que bailaban en medio de un círculo de alegres camaradas, se dejaron caer sobre sus admiradores. Los marinos blandieron los sables que habían cogido a los tigres de guerra tan belicosamente, que no hubo quien se aprestase a la defensa.


  Las chinas salían por todas partes con el cabello suelto dando desesperados gritos, pero ninguno de los chinos que lo presenciaban solicitó el honor de morir por ellas.


  Mientras que Farandoul tenía en respeto a los del barco, Mandíbul, con algunos hombres, había corrido por la plataforma hasta el mástil que estaba adornado con oriflamas y figuras de pájaros de tripa de buey: algunos minutos les bastaron para izar la pintada vela, y el barco, bajo la influencia de la brisa, se balanceó pronto, dispuesto a volar sobre las aguas.


  —Cortad las cuerdas del áncora —gritó Farandoul—. Pronto, muchachos.


  A la vista de estos preparativos, los chinos saltaron por encima de las bordas como un rebaño de carneros, y nadaron hacia la pequeña isla, quedando únicamente los que estuvieron menos listos y la parte femenina de la tripulación.


  —No podemos perder tiempo —les dijo Farandoul —pero os desembarcaremos más lejos: mientras tanto, podéis estar tranquilos.
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  Los pocos chinos que quedaron a bordo y las veinticinco lindas chinas que formaban el ornamento del barco de flores fueron llevados a popa, donde quedaron bajo la custodia de dos hombres.


  Como se aproximaban a Si-po-si, los marinos ganaron el centro del río, para evitar en lo posible las luces y el encuentro con otros barcos de flores: fueron, sin embargo, llamados varias veces por algunos grupos de personas que deseaban cenar en buena compañía; pero uno solo de estos grupos logró atracar al barco cuatro chinos, que llevaban un regalo de flores y algunos cochinillos asados para las damas, subieron por la escalera de babor con grandes carcajadas; pero toda su alegría desapareció cuando se vieron de repente cogidos por algunos hombres que llevaban el conocido cepo de los condenados a muerte.


  Mandíbul, entre tanto, escudriñaba los camarotes de la tripulación, buscando algún instrumento a propósito para poder romper las charnelas de los cepos. Al fin, después de algunas horas de pesquisas y de grandes esfuerzos, se vieron los marinos desembarazados de los aparatos que pesaban sobre sus hombros, y pudieron respirar libremente. Ahora desafiaban a todos los regimientos de los tigres de guerra.


  Las jóvenes chinas, un poco menos asustadas, contemplaban admiradas a los bravos marinos: estos, por su parte, no estaban tan ocupados de la maniobra que no tuvieran tiempo de dirigir de cuando en cuando furtivas miradas a sus elegantes cautivas.


  Estas flores del Celeste Imperio estaban vestidas con largos y estrechos trajes de brillantes colores, descolados en formas de flor y ligeramente ceñidos por una banda.


  La inquietud era grande por saber a dónde se les conducía.


  Los más extraños rumores circulaban por el barco. Unas creían que habían caído en poder de unos cuantos bandidos de la Formosa, y se creían conducidas a la guarida de los piratas, mientras que otras, más románticas, se pensaban robadas por un monarca cualquiera de la lejana Europa.


  Mientras tanto, y para hacerse simpáticas a los raptores, rivalizaban en atenciones, tanto para el más humilde marinero, como para el digno Mandíbul.


  Comenzaba a sentirse hambre a bordo. Farandoul hizo conducir al fondo de la cala a los chinos, que temblaban de miedo, y mandó a la tripulación que procediera a preparar la comida.


  A consecuencia de esta orden, el cocinero del barco, que había sido encontrado bajo los hornillos, fue requerido para que sirviera lo mejor que hubiese en el menor tiempo posible. Los chinos colocaron el cubierto, que se componía de un rimero de pequeños platos y de palillos de marfil, que reemplazaban a los tenedores y cucharas. El primer servicio, que se componía de confituras, fue pronto desdeñosamente despachado. A estos siguieron nuevas confituras de ricino, que de común acuerdo se arrojaron por la borda.


  —Vengan enseguida los platos fuertes —dijo Farandoul dirigiendo al cocinero una tan furiosa mirada, que este estuvo a punto de volcar sobre Mandíbul un plato lleno de una salsa viscosa y grasienta, donde nadaban algunos pequeños pulpos. Pronto volvió el pobre cocinero con dos perros asados enteros, colocados en un gran plato lleno de manzanas cocidas con aceite.


  —Bah —dijo filosóficamente Mandíbul— siempre me han gustado los perros; probemos, pues, estos.


  Por fin vinieron los nidos de golondrinas, que se esperaban con impaciencia; después se les sirvió un potaje de lombrices y nuevos platos de confituras.


  —¡Uf! —dijo Mandíbul levantándose de la mesa—. No engrosaremos, por cierto aquí; ¡qué cocina del diablo! Vientre de foca, me parece que acabo de comerme el contenido de una botica.


  Farandoul había subido sobre cubierta, para inspeccionar el río. El sol se levantaba radiante; Nankín y Si-po-si habían quedado muy atrás: como la brisa era buena, se debía pronto llegar al punto de unión con el canal imperial de Pekín, lugar peligroso para nuestros amigos, a causa del considerable número de juncos que incesantemente circulan por el canal, entre las provincias del Norte y el río Azul.


  Poco a poco se fue animando el río; las barcas, los juncos, los barcos de contrabando de la aduana y de vigilancia, y los barcos de flores, surcaban por los doce kilómetros de anchura del hermoso río Azul. Al aproximarse al canal imperial los marinos, disfrazados con trajes chinos de fantasía, empavesaron los tres pisos del barco, y colgaron farolillos por todas partes; en todas la cuerdas flotaron banderas adornadas de animales diabólicos, y en todo lo alto del mástil algunas bolas doradas revoloteaban, alrededor de un dragón de tripa de buey que abría desmesuradamente su roja boca, hinchándose al soplo del viento.


  Todas las barcas que encontraban lanzaban envidiosas miradas hacia el alegre barco, alquilado sin duda por algún mandarín, pero nadie se atrevió a abordarlo. Los pobres chinos, en el fondo de la cala, se hacían tristes reflexiones al oír las bromas de sus compatriotas.
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  Farandoul había reconocido a lo lejos, a unas dos leguas de distancia, la vela triangular del junco de los piratas, y hacía todos los esfuerzos posibles para no perderlos de vista. Esto no era fácil, porque el barco de flores, que no estaba construido para la marcha, tenía muy poco andar. Sin embargo, no se quedaron muy atrás, y cuando llegó la noche, el junco estaba aún a la vista.


  —Nos aproximamos a la costa —dijo Farandoul—; los piratas van sin duda alguna a ganar el mar; ¿pero a dónde se dirigen? Su junco es buen andador; es preciso saber cómo se portará en el mar nuestro barco de flores.


  —¿Qué hacemos con los chinos, los desembarcamos? —preguntó Mandíbul.


  —Imposible; no podemos perder un momento, pues nos arriesgaríamos a dejar escapar el junco. Esto les servirá de viaje de recreo.


  Los dos juncos, apenas separados por algunos kilómetros, llegaron en la siguiente mañana a la embocadura del río Azul, después de haber pasado a media noche por delante de la ciudad de Tching-kiang.


  Al sentir las primeras sacudidas, se inquietaron algo las bellas cautivas; pero Farandoul las tranquilizó, diciéndoles que solo se trataba de un corto paseo por mar.


  Mandíbul, que había encontrado a bordo un anteojo chino, meneábala cabeza mirando el junco de los piratas, que desaparecía a lo lejos.


  —Si —exclamó Farandoul— lo veo perfectamente; se dirigen al Japón: tanto mejor, pues que allí no estamos condenados a muerte.


  Como el tiempo era bueno, pronto nadie se acordó más que de divertirse.


  —¡Vaya un viaje divertido! —repetía sin cesar Mandíbul, durante los treinta días que duró la persecución de los piratas—. Gracioso viaje y graciosa tripulación: sin embargo, no me quejo, y si no tuviésemos unas comidas tan estrafalarias, me gustaría navegar así mucho tiempo.
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  El junco de los piratas se había apercibido de la obstinada persecución de que era objeto, y trató de perderse en medio del laberinto de las islas Lieu-Kieu, pero no pudo conseguirlo; el barco de flores le seguía siempre a algunas leguas de distancia. Cambiando entonces de táctica, corrió rectamente sobre las costas japonesas, procurando encontrar una ocasión de desembarcar sin ser vistos. Hasta después de quince días de carreras a lo largo de las costas, no pudo conseguir su intento, aprovechando una noche de tempestad.


  El barco de flores, fuertemente sacudido, se mantenía a duras penas sobre las aguas; fue precisa toda la habilidad de su tripulación para evitar un choque peligroso sobre los arrecifes. Por la mañana, Farandoul, inquieto, inspeccionó inútilmente el horizonte; el junco de los piratas había desaparecido.


  Durante tres días visitó hasta los más pequeños puertos de la costa. Ningún naufragio había acaecido; el junco del Elefante blanco no había, pues, perecido. Pronto adquirió la certidumbre de que los piratas habían desembarcado en los Estados del príncipe Miko, uno de los más poderosos daimios, feudatarios del imperio del Japón, príncipe casi independiente y muy hostil a los europeos.


  Farandoul no vaciló, y puso la proa hacia Yokohama, ciudad franca para los europeos en los Estados del mikado.


  Saltó a tierra, y se despidió de sus cautivos con una rapidez que les extrañó bastante. Pero el tiempo urgía; después de dos horas, consagradas a diversas compras en la ciudad, tomó pasaje con todos los suyos en un barco de pesca que los desembarcó secretamente, en la siguiente noche, en los Estados del príncipe de Miko.


  Es conveniente trazar aquí un ligero retrato de este príncipe, conocido solamente en Europa por sus eternas cuestiones con el mikado.


  Este príncipe, llamado Si-kamito-kaido, era entonces un joven de treinta y cinco a treinta y seis años, rojo de cara, irascible de carácter, turbulento como todos los señores feudales del imperio, y quizá un poco más que todos.


  Sus antepasados habían vivido independientes, contentándose con enviar de cuando en cuando algún que otro pequeño tributo al taicun o al mikado, al emperador espiritual o su mayordomo mayor. Él, por su parte, no deseaba otra cosa que seguir el ejemplo de sus abuelos y sustraerse lo más posible a la autoridad soberana; pero, por desgracia, los tiempos habían cambiado: el mikado estaba en una mano firme que había triunfado de la resistencia del taicun y reducido la mayor parte de los grandes vasallos de la corona al estado de simples prefectos.


  Ya Kaido, príncipe de Miko, sucesor de una larga serie de daimios poderosos, había sentido el peso de la pesada mano del mikado: sus derechos de príncipe reinante habían sufrido más de un atentado, y quizá no estaba lejano el día en que tendría que resolverse a vivir solamente con una ligera sombra de autoridad en sus tierras patrimoniales.


  Kaido estaba resuelto a retardar este día lo más posible, y a defender pulgada a pulgada sus prerrogativas con el concurso de los nobles de dos y tres sables de su provincia.
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  Sus ministros le animaban mucho en este sentirlo; por desgracia, vivía hacía largo tiempo bajo el yugo de una suerte fatal: todas sus empresas le salían mal, con una constancia y obstinación tal, que le daban mucho que pensar. A fuerza de ver que los asuntos mejor combinados se volvían malos para él, Kaido, inquieto, había consultado a sus amigos, a sus ministros, y por último, a los bonzos y a los astrólogos más renombrados.


  Los astros, interrogados por estos hombres sabios, habían dado una respuesta. Un día los bonzos y los astrólogos, no muy contentos de su comisión, habían ido juntos a instruir al príncipe Kaido del resultado de sus pesquisas.


  Los oráculos estaban unánimes: el reinado del príncipe Kaido debía ser constantemente desgraciado, a menos… y al llegar aquí dudaron un momento los astrónomos… a menos que el príncipe Kaido no fuese engañado por su mujer: en este caso, todo cambiaría para el príncipe, todo lo lograría; su reinado sería completamente feliz y alcanzaría el más alto grado de prosperidad.


  Ironías del destino: precisamente el príncipe Kaido no era casado.


  El príncipe Kaido, hombre heroico, interrumpió a los bonzos y les declaró que renunciaba al celibato e iba a buscar mujer inmediatamente, para dar al oráculo posibilidad de cumplirse. No había nada que él no estuviese dispuesto a sufrir por la felicidad de su pueblo, y puesto que los dioses lo exigían, se sacrificaba para salvar su Estado; era, pues, preciso que antes de un mes estuviese casado y engañado.


  Los ministros, que habían sido convocados inmediatamente, aprobaron la determinación del príncipe: por fin, se iban a poder afrontarlos golpes de la suerte.


  Después de tres semanas de negociaciones diplomáticas, se anunció una fausta nueva a toda la provincia: el poderoso señor Kaido iba a casarse con la hermosa Yamida, hija única de un gran daimio de Osaka.


  El brillante Kaido, celoso como un tigre, esperaba, sin embargo, con febril impaciencia el momento de ser engañado por una esposa legítima. Kaido no había ocultado a sus ministros que tenía la intención de hacer cortar la cabeza al culpable.


  Farandoul, Mandíbul, los quince marinos y el intérprete siamés habían desembarcado en una oscura noche en una bahía a quince leguas al Sud de la ciudad de Miko. Nuestros amigos sabían la pronunciada antipatía del poderoso Kaido para los europeos: habían tomado sus precauciones; se habían provisto en Yokohama de diez y ocho trajes completos de oficiales japoneses, con cascos, corazas, cotas de malla, abanicos y sables.


  Su primer cuidado, al desembarcar, fue arrojar al mar sus trajes europeos y colocarse los japoneses. Todos llevaban perfectamente las negras corazas, los brazales y las escarcelas; sus caras estaban ocultas por extraños cascos que representaban amenazadoras figuras con bigotes erizados; de sus cinturas pendían los tres sables de gentil-hombre de primera clase. Farandoul, en su calidad de jefe, se había colocado cuatro sablee.


  Después de algunas horas, consagradas al reposo, nuestros héroes se pusieron en camino para Miko, con la esperanza de llegar aquel mismo día.


  Recorrían atrevidamente los alegres paisajes, colmados de atenciones por los buenos campesinos, que los tomaban por grandes señores. Hacia las once de la mañana, Farandoul divisó a lo lejos un numeroso cortejo que avanzaba por el gran camino.


  Algunos yacuninos iban al frente, montados en pequeños caballos de pelo largo, de una raza particular del país. Seguía una larga fila de norimones o palanquines, ricamente decorados y pintados de brillantes colores, conducidos cada uno por dos robustos hombres. En el primero de estos norimones distinguió Farandoul la más encantadora de las apariciones: una japonesa de diez y ocho años, de ojos negros y profundos; sus cejas estaban afeitadas y reemplazadas por dos manchas negras; sus mejillas pintadas y sus rosados labios mostraban una doble fila de dientes dorados.


  Farandoul, admirado, se había adelantado hasta el medio del camino para ver mejor. De pronto, todo el cortejo se detuvo: los yacuninos bajaron del caballo, y el jefe, después de una larga serie de saludos, se adelantó hacia Farandoul como para arengarle.


  Como Farandoul desconocía completamente el idioma japonés, no sabía lo que se le decía, y buscó con la mirada al intérprete; pero no viéndolo, recordó que le había mandado adelantarse para que recogiese algunas noticias sobre el Elefante blanco.
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  Farandoul, contrariado, no sabía qué responder; pero la joven japonesa, que también había bajado del norimón, lo sacó del embarazo en que se encontraba saludándole cortésmente. Siguió una nueva peroración del jefe del cortejo, que concluyó poniendo la mano de la joven en la de Farandoul.


  Esta mano era encantadora: Farandoul depositó en ella un beso, lo que le permitió no responder en japonés. Cuando levantó la cabeza, vio que el cortejo se ponía de nuevo en marcha. La joven no había retirado su mano, y Farandoul tuvo que marchar con ella sin saber cómo concluiría todo esto.


  ¿Dónde iban? Pero era tan linda la joven japonesa, que Farandoul, contemplando el juego de sus párpados y de su abanico, hubiese ido al fin del mundo sin pedir explicaciones. No iban muy lejos, pues en pocos minutos llegaron ante un soberbio templo, adosado al flanco de la montaña y oculto en el bosque.


  Evidentemente, era esperado el cortejo en el templo, porque los bonzos estaban allí: bajo las puertas triunfales, y en el interior, al pie de una gran estatua de Buddha, se distinguía una numerosa y brillante asamblea.


  —¡Qué amables son estos grandes señores japoneses! —se decía Mandíbul—. Apenas hemos llegado, y henos aquí ya tratados como antiguos amigos.


  El cortejo, mientras tanto, había avanzado ante el gran Buddha de bronce dorado: cuando llegó allí la joven japonesa, se sentó graciosamente sobre una esterilla, y Farandoul hizo lo mismo, invitado por el jefe del cortejo. Entonces oyó el murmullo de dos voces europeas: no lejos de él hablaba un inglés de brillante uniforme con un francés, también uniformado. Probablemente dos diplomáticos.


  Como se acercase un japonés ricamente vestido con una magnífica bandeja, sobre la cual había una especie de tetera, creyó Farandoul que iba a empezar el refresco. El japonés entregó la tetera a la linda japonesa, que hizo un signo lleno de coquetería a Farandoul.


  —Vamos a tomar el sakí, el licor nacional —pensó nuestro héroe.


  El vaso de sakí tenía dos golletes: la japonesa se puso uno en la boca y señaló el otro a Farandoul.


  —Muchas gracias, niña adorable —se dijo Farandoul, y apoyando sus labios, aspiró el sakí al mismo tiempo que ella.


  Todos los concurrentes lanzaron un alegre viva, que los compañeros de Farandoul repitieron instintivamente.


  —Vamos, esto ha concluido —murmuró el embajador francés.


  —¿Qué será lo que ha conchudo? —pensaba Farandoul aplicando el oído.


  —Sí —añadió el diplomático —la ceremonia no es larga. El príncipe Kaido no tiene mala presencia; pero, ¿por qué no se habrá quitado su casco? Yo no conocía esta costumbre. ¡Casarse con el casco puesto es muy original!


  —Kaido… el príncipe de Miko. ¿Qué dicen? —se preguntaba Farandoul.


  —¿Sabéis —continuó el diplomático— que la joven Yamida es encantadora y que no sentiría estar en el lugar del príncipe y beber el sakí con ella en el vaso de los esponsales? Vamos, ya todos se levantan; la ceremonia ha concluido; ya están unidos.


  En efecto, todos se levantaban. Farandoul, turbado, permanecía sentado, como extasiado en la contemplación de la japonesa; pero en realidad estaba aterrado. ¡Qué catástrofe! Todo era claro ahora para él: había encontrado el cortejo de la prometida del príncipe de Miko que marchaba al templo para celebrar el matrimonio: a la vista de sus cuatro sables se le había tomado por el príncipe, y sin saberlo, se había casado con la mujer del terrible Kaido.


  ¿Qué hacer? Imposible era ya deshacer lo hecho. ¿Qué le sobrevendría a causa de este fatal error?…


  En este momento llegó el intérprete, cuya ausencia había sido causa de todo. A través de los señores japoneses pudo llegar hasta Farandoul y deslizar algunas palabras a su oído, aprovechando la admiración de todos.


  —¿Qué habéis hecho, casaros con la prometida del príncipe? He llegado tarde para evitarlo… Es preciso huir enseguida… todavía es tiempo: precisamente se han sublevado algunos daimios… He encontrado en el camino que seguimos al verdadero cortejo del príncipe; pero a mi vista, los daimios, que estaban emboscados, se han arrojado sobre la escolta, la han dispersado y han hecho prisionero al príncipe… Sin esta coincidencia, ya estaríais preso… Ya veis, pues, que es preciso huir enseguida.


  Farandoul cerró los ojos para mejor concentrar todas las facultades de su cerebro: acababa de entrever una salida mucho mejor de su aventura: un apretón de manos de su dulce esposa, que estaba inquieta al verlo turbado, lo acabó de decidir.


  —¡Huir —dijo al intérprete— imposible! ¿No veis que a la primera señal del suegro los quinientos sables de los japoneses que nos rodean saldrían de sus vainas? Hay otro medio de salir adelante: el príncipe Kaido ha desaparecido: se me ha tomado por él, se me ha hecho casar con su prometida; pues bien, yo seguiré desempeñando mi papel; yo seguiré siendo el príncipe Kaido, feliz esposo de la bella Yamida. Tomad la palabra y prevenid a todos que acaba de ser descubierta una conspiración de partidarios del mikado, y que el príncipe ruega a todos sus amigos que entren inmediatamente en Miko para organizar la resistencia.


  El intérprete, espantado de la audacia de Farandoul, dudaba; pero le dio ánimo un enérgico gesto de nuestro amigo. Dirigiéndose entonces a los japoneses, les advirtió con énfasis que se había descubierto una conspiración contra la vida del príncipe de Miko, y que este estaba decidido a combatir enérgicamente a los revoltosos.
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  Respondió un solo grito de todos los señores japoneses; los sables brillaron, con gran terror de las damas, y todos juraron combatir hasta la muerte por los derechos y la libertad de la provincia de Miko.


  —Aprovechemos el entusiasmo —dijo Farandoul al oído del intérprete—; pronto, en marcha para Miko.


  Ya las damas eran conducidas a sus norimones por servidores fieles. Todos los hombres, padres, hermanos, maridos o parientes se formaron a los lados, sable en mano. Farandoul llegó el último con Yamida, algo asustada; la colocó en su norimón, le mostró sus cuatro sables para tranquilizarla sobre los peligros del camino, e hizo signo a los conductores de que se pusiesen en marcha.


  A una orden del intérprete, los de la escolta habían conducido caballos para el falso príncipe y para sus amigos. Farandoul saltó sobre la silla, y Mandíbul y los marinos le imitaron, sacando sus sables y formándose alrededor de Farandoul.


  —He aquí por qué —se decían los daimios mientras caminaban— ha venido el príncipe a casarse armado hasta los dientes y cubierto con su casco. A pesar de los peligros de la situación, no ha querido el galante príncipe que se retrasase ni un momento su matrimonio con Yamida; pero ha tomado sus precauciones. Los guerreros de tres sables que le rodean parecen ser hombres fuertes, y no saldrá muy bien librado el que los ataque.


  Mientras que Farandoul, convertido en príncipe de Miko, galopaba con su esposa Yamida hacia Miko, el verdadero príncipe Kaido yacía agarrotado en un norimón cerrado, y era conducido por los conspiradores a marchas forzadas hacia Fatzuma, segunda ciudad de la provincia donde había sido enarbolado aquella misma mañana el estandarte de la revolución.


  El pobre Kaido estaba desesperado. Decididamente, sus enemigos no querían dejarle tiempo de vencer al destino. Si hubiese sido secuestrado después del matrimonio, tendría aún esperanzas. El oráculo hubiese tenido facilidades de verse cumplido durante su cautiverio; pero los conspiradores no le habían dejado esta probabilidad.


  Volvamos a nuestros amigos. Ya era de noche cuando el cortejo llegó a las puertas de Miko. Corrieron todos a palacio: allí querían arengar al príncipe cinco o seis grandes personajes.


  —¿Quiénes son estos hombres? —preguntó por lo bajo Farandoul.


  —Los ministros del príncipe —respondió el intérprete.


  —Diablo, es preciso que no se me acerquen. Detenedles, y decidles que acepto su dimisión. Puesto que no han sabido evitar la sublevación, que entreguen sus carteras. Habladles con severidad; dejad cesantes a todos los funcionarios y a todo el personal de palacio: quiero hacer una limpieza general.


  Mientras que Farandoul, después de haber recibido la bendición de su suegro, entraba en sus departamentos con la joven Yamida, se comentaba entre la multitud de oficiales del palacio la severidad del príncipe para con sus ministros. Pero la sorpresa fue mayor cuando se vio que todos los empleados del servicio particular de Kaido abandonaban el palacio y dejaban sus puestos a los diez y seis guerreros que le acompañaban, armados como para combate.


  El intérprete había seguido a Farandoul.


  —Tomad todas las medidas de defensa posibles —le dijo este—; convocad para mañana las milicias y la nobleza de la provincia: es preciso que estemos preparados para rechazar cualquier ataque.


  Yamida, la joven esposa de Kaido, príncipe de Miko, o mejor, de nuestro amigo Farandoul, se había sentado, ruborosa y confusa, sobre una pila de cojines de seda azul celeste. Sus lánguidos ojos permanecían fijos en el suelo, o se escondían tras su abanico, febrilmente agitado. Farandoul, sentado a su lado, callaba también, completamente extasiado ante la belleza de la joven japonesa, que sucesos imprevistos arrojaban en el camino de su vida con el título de esposa.


  Qué día tan fértil en sucesos y qué lejos de su pensamiento se encontraba el elefante del rey de Siam.


  Yamida, pensativa, arrojó una mirada sobre Farandoul, que permanecía silencioso. Sin duda le admiraba un silencio tan prolongado; era preciso hablar, ¿pero, cómo?


  Farandoul maldecía su ignorancia de la lengua japonesa. Como el intérprete permanecía allí, Farandoul le habló en voz baja.


  —Poderosa princesa, perla del imperio —exclamó el intérprete después de tres grandes saludos—, el príncipe, vuestro esposo, ha jurado por el dragón Tatsmaki, no pronunciar una palabra siquiera en japonés hasta no haber subyugado a los rebeldes tan completamente como lo está él por vuestros ojos. Y, sin embargo, él quisiera deciros que su corazón, como el volcán de Fuzi-hama, arde con llama inextinguible; su juramento le impide decíroslo en japonés, pero podría hacerlo en un idioma extranjero cualquiera; ¿sabéis el francés, princesa?


  [image: Image]


  Yamida hizo un signo de cabeza negativo.


  —¿Y el inglés?


  —Tampoco.


  —Entonces será preciso que os lo diga por medio de intérprete. Yo os suplico, graciosa princesa, que seáis indulgente para mi débil voz, que no podrá repetiros sino fríamente, lo que el príncipe os hubiera dicho lleno de pasión. El príncipe desearía saber, en primer lugar, si su cara tiene la dicha de agradaros.


  —¿Cómo he de poder responder —suspiró Yamida— si el príncipe continúa con su casco puesto?


  —¿No habéis visto nunca al príncipe antes de la ceremonia?


  —Bien sabéis —respondió inocentemente Yamida— que he vivido siempre retirada, en Osaka, en casa de mi padre; no he visto más que el retrato del príncipe cuando ha hecho la petición de mi mano.


  —Bravo, pensó Farandoul, no conoce al príncipe, voy, pues, a poderme quitar el casco. Uf, respiro.


  Y se levantó para decir algunas palabras al intérprete.


  —Graciosa princesa —continuó este —el príncipe debe confesaros que el retrato tiene muy poca semejanza.


  Yamida lanzó una exclamación de contrariedad, pero su expresión cambió y se convirtió en sorpresa. Farandoul acababa de quitarse su casco.


  —¡Ah! —exclamó —en nada se parece, el príncipe es mejor que su retrato ¿pero por qué está peinado como los extranjeros?


  —Eso, princesa, es cuestión política, misterios de la diplomacia… Ya conocéis las dificultades de la situación y el príncipe quiere ganar por algunas concesiones la confianza de los diplomáticos extranjeros.
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  VII


  Combates y revoluciones.


  Crisis política.


  Los generales y los hombres políticos se

  abren el vientre con furor.


  Catástrofe.


  Condenados a perecer en la grasa hirviendo.


  La predicción se cumple.


   


  El despertar del siguiente día fue agitado para la ciudad de Miko. Durante la noche se habían recibido algunas noticias, los rebeldes habían proclamado un nuevo príncipe en Fatzuma, ciudad que estaba en su poder y además se jactaban de haber hecho prisionero al príncipe Kaido.


  La situación se oscurecía. Lo que tranquilizaba algo a los habitantes de Miko es que el príncipe que los rebeldes decían tenían en su poder, estaba en la ciudad organizando la defensa. Se había fijado en Miko una proclama del príncipe Kaido. La milicia había sido convocada con urgencia para cooperar con las tropas a la defensa de la ciudad. El anciano general Faxiba, comandante de las tropas regulares, había sido llamado a palacio con sus oficiales y había recibido instrucciones escritas del príncipe.


  El príncipe era un hombre de hierro: el general Faxiba lo encontró más enérgico aún que de costumbre. Daba a las milicias tres horas para reunirse y quería caer enseguida sobre el enemigo.


  El general Faxiba, electrizado, partió a escape para la explanada donde las tropas se reunían. Con un discurso de una concisión espartana hizo pasar al espíritu de sus coroneles la energía del príncipe; tres coroneles, juraron abrirse el vientre si el enemigo no quedaba vencido antes de ponerse el sol. A mediodía, todas las tropas estaban sobre las armas y prontas a partir. No se esperaba más que al príncipe. A la hora marcada, desprendiéndose de los brazos de Yamida, que con un miedo mortal lo veía marchar, abandonó el príncipe el palacio a la cabeza de su pelotón de feroces guerreros de tres sables.


  El intérprete no se puso con mucho gusto la armadura, pero como comprendía era más necesario que nunca para llevar las órdenes, se decidió, suspirando.


  Farandoul se colocó a la cabeza de las tropas, e hizo un signo; estallaron las voces y toques de mando, y todo el ejército se lanzó como un solo hombre por el camino de Fatzuma.


  El príncipe y sus guerreros de tres sables galopaban delante, seguidos a la carrera por los jadeantes regimientos. El general Faxiba, hombre prudente, había hecho partir por la mañana algunas compañías ligeras, encargadas de explorar el camino. Después de tres horas de marcha, se encontró a los arqueros de esta vanguardia ya entretenidos con las primeras tropas de los rebeldes.


  Farandoul-Kaido dio una hora para descansar a su gente. Los rebeldes acudían a marchas forzadas, desplegándose en la llanura: cuando los vio más embarazados con sus movimientos, dio nuestro héroe la señal de ataque. Sus tropas se lanzaron con furia sobre el enemigo: después de las primeras descargas de flechas, siguieron los fuegos de pelotón de las compañías armadas con fusiles de piedra, empeñándose casi enseguida un combate cuerpo a cuerpo. Los guerreros de tres sables de la guardia del príncipe, que habían descendido de sus caballos, manejaban sus sables, a dos manos, con una habilidad que causaba general admiración: en un abrir y cerrar de ojos, el cuerpo de rebeldes sobre que se habían arrojado quedó en dispersión por la llanura.


  El asunto tomaba buen cariz para el falso príncipe. Una carga de Farandoul, a la cabeza de la compañía de reserva del general Faxiba, acabó de derrotar a los rebeldes. Los habitantes de Miko, orgullosos de sus proezas, hicieron una gran cantidad de prisioneros. El Estado Mayor de los rebeldes fue el único que pudo huir a la montaña.


  El ejército, loco de alegría, volvió a la ciudad con sus trofeos y sus prisioneros: se hizo por la tarde una entrada triunfal en Miko: el falso príncipe tuvo que pasar bajo los arcos de triunfo improvisados, sufrir discursos, de que no comprendió una palabra, y responder a las felicitaciones por el órgano del intérprete.


  Bajo la gran puerta de palacio, iluminada con millares de farolillos, Yamida esperaba impaciente a Farandoul, arrojándose a sus brazos en el momento en que lo vio.


  Aquella misma noche deliberaron Farandoul, Mandíbul y el intérprete. Se trataba de adoptar un plan de conducta. Los rebeldes habían sido vencidos, y tocaba ahora a la diplomacia el concluir la obra de Belona. El único diplomático posible para Farandoul era el intérprete siamés; pero no podía ser enviado a Fatzuma, porque su presencia le era indispensable. Se convino, pues, que a la mañana siguiente se enviarían salvo-conductos a los jefes rebeldes para abrir las negociaciones en el mismo Miko.


  Como la marcha y la batalla habían fatigado a todo el mundo, el palacio quedó pronto sumido en profundo silencio.
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  En medio de la noche, a la hora misma en que los más azules sueños batían sus alas a la cabecera de nuestros amigos, profundamente dormidos, un hombre lleno de polvo, jadeante y furioso, se presentaba a las puertas de la ciudad; separaba violentamente los centinelas; se daba a conocer al oficial de guardia, y reuniendo algunos guardias, marchaba hacia, palacio. Los centinelas de palacio estuvieron a punto de caer desmayados a su vista: hizo un signo, y todas las puertas se abrieron.


  Este hombre, rodeado de soldados, se dirigió sin vacilar a los departamentos de Farandoul. Los guerreros de tres sables dormían llenos de confianza en las antesalas y fueron en dos minutos fuertemente atados.


  Después el hombre misterioso, siempre seguido de sus vicarios, entró como una bomba en la cámara de Farandoul.


  Como fácilmente se habrá adivinado, este hombre furioso era el verdadero príncipe Kaido que se presentaba sediento de venganza.


  Farandoul había batido completamente a los rebeldes, y estos, desesperando de su empresa y para obtener su gracia, habían dejado en libertad al príncipe; le habían puesto al corriente de todo; de la aparición del falso príncipe; de su casamiento con la bella Yamida, y de la toma de posesión del palacio de Miko por el usurpador del trono y la prometida del verdadero príncipe.


  Triste fue el despertar de nuestros amigos. Allí estaban todos arrojados sobre el suelo; los marinos a un lado, Farandoul a otro. No lejos de allí, Kaido se paseaba por una galería que daba sobre la ciudad aún iluminada y daba órdenes con furiosa voz a los oficiales. El palacio entero estaba alborotado; el Estado Mayor, reunido inmediatamente, disputaban y se acusaban mutuamente de falta de perspicacia, abriéndose el vientre con furor en el fuego de la discusión.


  El anciano general Faxiba, furioso de haberse dejado engañar como los otros, acababa de abrirse el vientre a la cabeza de sus tropas, y su ejemplo había sido seguido por varios ministros.


  Al alba, pareció llegado el momento fatal para nuestros amigos, una guardia de feroces soldados vinieron sable en mano a colocarse ante ellos: a la orden de un oficial, fueron cortadas las ligaduras que sujetaban sus piernas y nuestros amigos fueron obligados a levantarse; siguieron la galería, y en lugar de hacerlos descender al patio para la ceremonia suprema, como ellos esperaban, se les hizo entrar en una inmensa pieza que reconoció Farandoul por ser la sala del trono.


  Doce oficiales, sentados sobre un estrado, les esperaban; era un consejo de guerra encargado de juzgarlos sumariamente.


  Ante los jueces estaban las piezas de convicción, es decir, el trono de Miko, sobre el cual se había sentado Farandoul durante treinta y seis horas, las armas de los guerreros de tres sables, y por último, Yamida, la prometida del príncipe, casada con el usurpador.


  Farandoul y la princesa cambiaron una mirada desolada. ¡Oh, dicha! Farandoul no leyó ningún reproche en los ojos de Yamida: por el contrario, por su encantadora mejilla corría una lágrima que sirvió a nuestro héroe de consuelo preventivo para todo lo que pudiese sobrevenir.


  Llegó el terrible Kaido y los jueces entraron inmediatamente en funciones. No hubo más que un corto interrogatorio a que desdeñaron responder los acusados; después, Kaido, haciendo el oficio de ministerio público, mostró por todo discurso las pruebas de convicción. Esta elocuente requisitoria satisfizo a los jueces. Comenzó la deliberación, y mientras duraba, manifestó una impaciencia febril el príncipe; pronto estuvo todo terminado: el presidente extendió rápidamente la sentencia, firmaron los jueces y fue leída a los condenados.


  En el horrible gesto que hizo el intérprete siamés comprendieron los marinos que el consejo de guerra se había mostrado severo.


  —Veamos —dijo Mandíbul—, explicaos. ¿Qué hay? ¿Se nos ahorca, se nos decapita? ¿Nos abrimos el vientre? ¿No? Diablo, diablo, entonces es peor que en China.


  —¡Ay! —dijo el intérprete.


  —No nos desesperéis; decidnos lo que haya enseguida.


  —Estamos condenados a ser arrojados en grasa hirviendo y a cocer en ella hasta que se siga la muerte.
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  —En grasa hirviendo… ¡Qué horror! ¡Yo apelo! —gritó Mandíbul fuertemente.


  Los jueces, por toda respuesta, escribieron algunas líneas, a que dio lectura el presidente. Era una breve postdata, en que a consecuencia de una reclamación de Kaido, se fijaba para aquel mismo día la ejecución.


  Yamida había sido conducida desmayada a sus departamentos. Los marinos, furiosos de la severidad de los jueces, se deshacían en improperios, y colmaban de injurias al príncipe Kaido. ¿No habían combatido el día anterior contra los rebeldes? ¿No debía el príncipe su libertad a su bravura? Tournesol, sobre todo, estaba fuera de sí: perecer frito, le parecía el colmo de la ignominia. En su calidad de marsellés, le hubiera consolado que siquiera fuese en aceite.


  El feroz Kaido, rechinando los dientes, daba las órdenes para la fúnebre ceremonia; ya los soldados arrastraban a los condenados hacia la puerta de palacio, donde los verdugos daban la última mano a los preparativos de su infernal obra, cuando de repente el príncipe Kaido dio un salto. Una idea repentina acababa de atravesar su cerebro; dio orden de que los condenados volviesen a la sala del tribunal y corrió hacia su Estado mayor.


  Inmediatamente montaron a caballo los oficiales y marcharon en todas direcciones. Los que esto presenciaban, se preguntaban admirados la razón de este cambio de ideas en el príncipe; pero fue aún mayor su admiración cuando se vio que los oficiales regresaban acompañados de ancianos bonzos y venerables sabios encorvados por el estudio. Kaido, que los esperaba, se encerró enseguida con ellos.


  ¿Qué quería decir esto? Era bien sencillo: Un escrúpulo se le había ocurrido: Kaido. Se recordará la predicción de los bonzos y sabios relativamente a la felicidad que debía el cielo conceder al príncipe cuando este fuese engañado por su mujer.


  ¿Se había cumplido esta predicción? ¿Podía considerarse el príncipe como realmente engañado?


  El caso era discutible; el príncipe había, en verdad, sido engañado; pero los causantes podían presentar objeciones.


  En efecto; en cuanto la asamblea de los bonzos y doctores estuvo al corriente de los sucesos, decidió, unánimemente, que no podía considerarse como cumplida la predicción.


  La bella Yamida no era más que la prometida del príncipe, y esto no podía bastar al oráculo. El príncipe no tenía derecho a creerse engañado.


  El pobre Kaido, completamente desesperado, se sumergió en sombrías reflexiones. ¿Qué hacer? ¿Qué partido tomar? Un anciano bonzo se permitió darle un consejo que devolvió la esperanza al espíritu de Kaido. Puesto que el condenado Farandoul no estaba aún ejecutado, no se había perdido nada.


  Kaido iba a lanzarse a la sala que servía de prisión a los marinos; pero reflexionó, corrió a los departamentos de Yamida, la condujo ante los bonzos y mandó pedir a la capilla de palacio el vaso de sakí que servía para los esponsales.


  Una vez el sakí en su poder, lo presentó a Yamida, que lo miraba sorprendida y como dudosa y le dijo al oído algunas palabras que la decidieron.
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  La encantadora Yamida, llorosa todavía, llevó a sus labios el sakí. Kaido y Yamida estaban casados.


  —Y ahora, que se cumpla el destino y será feliz la provincia de Miko.


  Y tranquilo y resuelto se dirigió Kaido a la sala donde los prisioneros esperaban la hora de marchar al suplicio. Se acercó a Farandoul, sacó uno de sus sables y cortó sus ligaduras.


  —Todo está olvidado —le dijo —eres un hombre como a mí me gustan, y te hago mi primer ministro.


  Farandoul miraba admirado al príncipe, sin comprenderlo.


  —¿Qué dice el príncipe? —preguntó al intérprete.


  —Que os perdona y os nombra su ministro —balbuceó el intérprete —pedidle por nosotros, pues no Sería justo que pereciésemos en grasa hirviendo.


  Kaido había comprendido, y ya sus órdenes estaban dadas. Los mismos oficiales que acababan de condenar a nuestros amigos a tan terribles tormentos, se apresuraron a cortar las cuerdas que ataban sus manos.


  El presidente del tribunal, hombre susceptible, se consideró ofendido por este desenlace imprevisto y demostró su disgusto abriéndose el vientre con el sable de sus padres.


  —¿Con que ya no hay grasa hirviendo? —exclamó Tournesol.


  —Gracia completa —respondió el príncipe, estrechando las manos del simpático Mandíbul.


  Los bravos que la víspera habían combatido a las órdenes de Farandoul supieron, con alegría, que su jefe no iba, al siguiente día del triunfo sobre los rebeldes, a sufrir el suplicio de la grasa hirviendo.


  Solo algunos cortesanos, que desde la vuelta del príncipe se habían mostrado particularmente hostiles a nuestro héroe, juzgaron que, estaba en su dignidad abrirse el abdomen como protesta. Aparte de estas ligeras nubes de disentimiento, la población en general, participó de la alegría de los daimios y soldados.


  Kaido, sin perder tiempo, había dado orden a sus antiguos ministros de reunirse para presentarles a Farandoul. En presencia de todos, y a pesar de los gestos de disgusto de algunos, lo confirmó en sus nuevas dignidades y lo nombró general en jefe del ejército regular, en lugar del general Faxiba, que se había abierto el vientre.
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  Festejado, cumplimentado por todo el mundo, hubiera debido Farandoul sentir la alegría en su corazón: por la mañana, condenado a muerte; por la tarde, primer ministro: la diferencia era grande, sin hablar del sueldo. Ochenta mil sacos de arroz al año, de los cuales se le había satisfecho desde luego el primer trimestre en especies.


  Pero en este cuadro había una sombra: Yamida estaba perdida para él; su casamiento, que tenía vicio de nulidad por error de persona, había sido deshecho por los bonzos, y Yamida era ya la mujer del príncipe Kaido.


  Había otra persona que también, a pesar de su aparente alegría, tenía su espíritu preocupado por pensamientos poco agradables: era el príncipe Kaido, que pensando sin cesar en el oráculo, deseaba ardientemente ver cumplida la predicción para estar tranquilo.


  Con verdadero disgusto supo el príncipe al siguiente día que el nuevo general en jefe, Fa-ran-doul, había partido a media noche para Fatzuma, con el objeto de dispersar las últimas partidas rebeldes que existían aún en los alrededores de esta ciudad.


  El príncipe no vaciló, e hizo partir uno de sus oficiales para rogar a Farandoul no expusiese inútilmente su preciosa existencia, necesaria a la provincia de Miko.


  —Extraño país —pensaba Mandíbul, que nada había sospechado de las intenciones del príncipe—. Ayer se nos quería hacer morir fritos como simples patatas, y hoy velan por nuestros días con una solicitud maternal. ¡Es raro, pero prefiero esto!


  El solo anuncio de la llegada del general había bastado para hacer entrar en su deber a los rebeldes. La provincia de Miko estaba completamente pacificada. A su regreso a la ciudad, fue recibido Farandoul con los mayores honores.


  El príncipe aumentó su sueldo y le confirió algunos nuevos títulos y dignidades, haciendo al mismo tiempo subir a todos los marinos algunos grados en la jerarquía japonesa.


  Farandoul iba a retirarse después de haber recibido los cumplimientos del príncipe, cuando este le detuvo.


  —Esperad, general Fa-ran-doul; quiero encargaros de una misión de confianza. ¿Conocéis el templo de los 33.333 genios de Tocoto?


  —No—; respondió Farandoul admirado.


  —Entonces ignoráis que, además de las estatuas de los 33.333 genios y las innumerables de los dioses auxiliares, los Kwamon, los Bosatz y los Dsizoo, además de las capillas de Raiden, dios del rayo y del dragón Tats-maki, este templo famoso posee una emanación del mismo Buddha, un elefante dotado de la más pura blancura.


  —¡El Elefante blanco! —exclamó el intérprete.


  —¿Dónde querrá ir a parar? —se preguntó Farandoul.


  —Pues la misión que os confío es la siguiente: mi esposa Yamida y sus cincuenta damas de honor van en peregrinación a ese templo, y os encargaréis de escoltarlas.


  Farandoul y el intérprete cambiaron una mirada. Mandíbul quedó sorprendido en extremo.


  —¡Oh, dicha inesperada! —se decía Farandoul—. ¡Yamida y el Elefante blanco!


  —Sí —continuó el príncipe con una sonrisa enigmática—; cuento con vos.


  Y Kaido partió al galope; mientras que Farandoul, todavía aturdido por su doble suerte, iba a ponerse a las órdenes de la princesa.


  Después de los terribles sucesos acaecidos, Farandoul tenía muchas cosas que decir a Yamida: esta, por su parte, también tenía que hacerle algunas confidencias; pero como el intérprete estaba ausente, les fue preciso contentarse con el lenguaje de los ojos; elocuente, pero algo oscuro.


  Pronto estuvieron hechos los preparativos de marcha.


  Las cincuenta damas de honor, todas jóvenes y encantadoras, seguían a la princesa con sus más bellos atavíos. Cincuenta norimones abiertos y magníficamente adornados se adelantaron; las damas montaron en ellos, y a una señal de Farandoul, los conductores, elevando su preciosa carga, se pusieron en marcha con cadencioso paso.
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  ¡Qué delicioso paseo a través de las encantadoras campiñas de Miko! Se pasaron algunos ríos por vado o nadando: era un golpe de vista encantador ver aquellos cincuenta pintados palanquines bogando sobre la superficie de los ríos, detrás de los conductores, que nadaban como peces.


  A la caída de la tarde se llegó a una pequeña colonia de recreo, donde se debía pasar la noche. Una gran casa de té albergó a toda la caravana. Todo estaba preparado para la comida y para pasar la noche. Las cincuenta damas de honor cenaron en el jardín a la alegre claridad de los farolillos: Yamida tomó su comida sobre una azotea superior, y no dejó de invitar a Farandoul a participar de ella.


  La azotea donde estaban Farandoul y Yamida estaba adornada de flores y ramaje. Inmensos trasparentes la alumbraban con luces amarillas, blancas y azules, en el fondo se destacaban, iluminados por la azulada claridad de la luna, doce grandes jarrones de porcelana, verdaderos monumentos colocados ante la balaustrada.


  Farandoul y Yamida, después de una conversación franco-japonesa, en que les dos se habían entendido sin comprenderse, habían venido a apoyarse sobre la balaustrada para contemplar las poéticas bellezas de aquel maravilloso sitio.


  Sería ilusión, pero le parecía a Farandoul que el jarrón sobre que se apoyaba se estremecía cuando hablaba a Yamida con apasionado acento. Sin embargo, nuestro amigo no hizo caso.


  —¡Oh, Yamida! —decía con conmovida voz mientras mantenía entre sus manos una de las de la joven.


  —¡Fa-ran-doul! —respondió la japonesa, que había aprendido este nombre, y parecía tener un gran placer en modular sus tres sílabas.


  Farandoul depositó un ardiente beso sobre la mano que se le abandonaba.


  —¡Fa-ran-doul! —repetía Yamida.


  Un ruido espantoso le cortó la palabra: los doce gigantescos jarrones acababan de hacerse pedazos cayendo al suelo… Doce hombres salieron de entre los pedazos, y antes que Farandoul tuviese tiempo de sacar uno solo de sus tres sables, se arrojaron sobre él y lo derribaron.


  —¡Engañado, ya estoy engañado! —gritó el príncipe Kaido triunfante—. El oráculo está cumplido; mi reino podrá ser feliz.


  Yamida, espantada, se había arrojado a sus pies.


  —Levantaos, señora, y dignaos aceptar mi brazo hasta vuestro norimón. Calmaos; el Japón nos contempla.


  Farandoul desanduvo aquella noche aquel camino, que durante el día había hecho tan agradablemente; ¡pero en qué triste estado! Encerrado en un estrecho e incómodo norimón, pudo contar todos los malos pasos del camino por las sacudidas que los brutales conductores, lanzados a la carrera, hacían sufrir a su prisión ambulante.


  A su llegada al palacio de Miko fue Farandoul encerrado en un estrecho y oscuro calabozo, donde pudo entregarse a sus tristes reflexiones. ¡Qué cambios de fortuna tan repentinos! ¡Bah, no estaban perdidas todas las esperanzas! Mandíbul y los marinos estaban libres, y sabrían sacarlo de allí.


  Kaido estaba sumamente alegre y dispuesto a verlo todo de color de rosa: su primer cuidado fue convocar el consejo de ministros y a los grandes dignatarios de la corona.


  Estos nobles personajes acudieron algo sorprendidos de una convocatoria tan urgente y se preguntaban qué nueva revolución habría estallado en la provincia; pero desde su entrada en la sala del consejo quedaron tranquilos al ver el aire alegre del príncipe.


  —Nobles daimios —exclamó el príncipe cuando todos estuvieron reunidos— un cuidado menos pesa sobre vuestro príncipe; el principado de Miko puede, en adelante, ser feliz, nada se opone a su felicidad.


  —¿Nada? —exclamaron los ministros en el colmo de la emoción.


  —¡Absolutamente nada! El oráculo se ha satisfecho; la condición impuesta por el destino se ha cumplido; el príncipe se ha sacrificado por la felicidad de su pueblo.


  —¿Y el culpable? —preguntó el ministro de justicia y ejecuciones, con voz severa.


  —El culpable espera su fallo. Pero he aquí los bonzos y los sabios que he hecho llamar; vetaos si están satisfechos.


  Los ancianos doctores de astrología y los sabios bonzos entraron en la sala; el príncipe los recibió con las mayores consideraciones y con voz conmovida les expuso la situación.


  —Alabado sea Buddha —exclamaron después de haberlo oído —el principado de Miko está salvado, su príncipe ha sido engañado por su mujer.
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  [image: Image]

  VIII


  Nueva condena.


  Dos incisiones en cruz, ¡Blic y Blic!


  Persecución a través de las murallas.


  El templo de los 33.333 genios.


   


  En la tarde de este memorable día que fue celebrado con grandes fiestas entre los que estaban enterados del sacrificio de Kaido, Farandoul fue extraído de su calabozo y conducido ante un tribunal compuesto de los más poderosos señores del principado.


  El proceso no fue largo, Kaido expuso los hechos y el tribunal le condenó por unanimidad a la pena de muerte. La discusión relativa al género de suplicio que se debía aplicar a este gran culpable, fue más larga; la asamblea quería algo solemne y digno, al mismo tiempo, del príncipe ofendido y de la importancia del culpable.


  La conferencia amenazaba eternizarse, cuando un ministro tuvo una idea.


  —Inútilmente nos esforzamos —dijo— en buscar un género de muerte; ¿no ha sido ya el culpable Farandoul condenado al suplicio de la grasa hirviendo? Pues no tenemos más que volver a esa idea, nada mejor encontraremos.


  —¡Bravo! —exclamaron todos los daimios; no queda más sino extender el decreto.


  —Deteneos —gritó de repente Kaido— nada de grasa hirviendo, me opongo a ello. No se dirá que en mi reino, un hombre a quién tanto debe el Japón, porque no debemos olvidar que a él debe nuestra patria la felicidad, no se dirá, repito, que un hombre tal ha perecido de una manera tan ignominiosa; ¡la grasa hirviendo! no; por el sable debe morir; es un verdadero caballero, un valiente guerrero que se abrirá con mano segura el vientre; dos incisiones en cruz blic y blic, y todo habrá concluido.


  Los jueces, electrizados, no dudaron más; extendida por un escribano la sentencia, fue firmada por todos y leída a Farandoul. Como en tan pocos días no había tenido tiempo de aprender el hermoso y dulce idioma japonés, no comprendió nuestro amigo gran cosa de la sentencia y hubiese permanecido largo tiempo en la incertidumbre si el oficioso Kaido no le hubiese explicado por sus pantomimas y sus blic y blic la dolorosa operación que estaba llamado a hacerse sufrir a sí mismo.


  El príncipe y los jueces, que estaban hambrientos después de tan larga sesión, se reunieron en un gran banquete. El príncipe, que estaba de buen humor, invitó al condenado y quiso, de todos modos, tenerlo a su derecha durante toda la noche. Farandoul, que estaba mal alimentado en la prisión, no rehusó este favor y fue uno de los primeros bebedores de sakí.


  Pero no hay buena compañía que no se tenga que abandonar; a las once de la noche tuvo el desgraciado condenado que volver a su calabozo. Apenas había entrado cuando recordó que había olvidado preguntar al príncipe cuál era el día fijado para la ejecución; pero ya era tarde para reparar este olvido y le fue preciso quedar en la incertidumbre.


  En el día siguiente no recibió tampoco noticia alguna, solamente el carcelero visitó al condenado; el día se hizo interminable a Farandoul; pero a la siguiente mañana el ministro de justicia y ejecuciones penetró en el calabozo con un gran lío de papeles que leyó a Farandoul.


  —Pura formalidad judicial —pensó nuestro amigo que no entendió ni una palabra. Pero el ministro de justicia, viendo su aire indiferente, tomó la palabra en francés más o menos inteligible.


  —¡Qué dicha! —exclamó Farandoul—. Pues que habláis el francés, ¿podréis informarme cuándo será la ceremonia del sable?


  —Estoy encargado de advertiros que es para esta misma noche.


  —¡Esta noche! ¡tan pronto!… ¡Yo creía que tardaría más!


  —Si eso os contraría, quizás se podría retrasar algunos días… Decid que estáis indispuesto; pero es algo inconveniente, pues la población está ya avisada… el acto debe revestir gran solemnidad; se verificará en una explanada reservada, en la puerta de Nippon, y los anuncios se han fijado ya…


  —¿Los anuncios, decís?


  —Sí; para advertir a toda la población de vuestro paso, porque seréis conducido procesionalmente a la explanada.


  —Bueno —pensó Farandoul— si se han fijado anuncios, Mandíbul debe estar prevenido y debe tenerlo preparado todo para sacarme de este paso; no cambiemos, pues, en nada, sus planes.


  —Bien —dijo en voz alta— si se ha anunciado ya, no quiero que la ceremonia se suspenda y acepto la hora indicada; hasta la noche, pues, y gracias por vuestra amabilidad.


  Este día pasó más deprisa que el precedente; a la caída de la tarde, Farandoul fue extraído de su calabozo y conducido al patio central de palacio.


  Una multitud de personajes le esperaban para saludarlo.


  Al frente de ellos recibió a Farandoul el ministro de justicia y ejecuciones y le entregó una caja de laca roja, como de metro y medio de larga, cubierta de magníficos dibujos.
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  —¿Qué es esto? —preguntó admirado Farandoul.


  —Abrid —respondió el ministro.


  Farandoul desató algunos cordones de seda, elevó la tapa y se detuvo extasiado. El contenido de la caja era un magnífico sable de hoja damasquinada con una riquísima empuñadura guarnecida de diamantes.


  —¿Es este el instrumento del suplicio? —preguntó nuestro héroe.


  —Este es; el príncipe Kaido os ruega lo aceptéis como recuerdo, y que hagáis buen uso de él; ya sabéis: dos incisiones en cruz, ¡blic, blic! es el mejor procedimiento.


  —Lo haré lo mejor que pueda —dijo modestamente Farandoul—; únicamente desearía que se me desembarazase de estas incómodas cadenas.


  —A un criminal vulgar no concedería ese favor; pero a vos, no puedo negaros nada.


  Toda la población de Miko sobreexcitada por tantas emociones como hacía ocho días se sucedían, llenaba las calles que la comitiva debía seguir; las mujeres lloraban por el joven héroe que marchaba al suplicio; los hombres, más graves, saludaban a su paso al condenado. Todas las miradas estaban fijas en el sable destinado a jugar un papel tan importante en esta ceremonia.


  Farandoul era todo ojos y oídos; se esperaba en cada esquina ver a Mandíbul y a los marineros arrojarse sobre la comitiva y se preparaba a servirse valientemente del sable de honor que el príncipe le había regalado; pero nada sucedía, no veía a nadie, no oía ninguna señal.


  Se aproximaban a la explanada fatal. Se distinguía a alguna distancia una gran cantidad de linternas alrededor de un punto central, brillantemente iluminado. Aquel debía ser el lugar del drama. Como para quitarle todo género de dudas, se volvió en aquel momento el ministro de justicia, y señaló las iluminaciones.


  —Allí es; hemos llegado.


  En efecto, habían llegado, y Mandíbul no parecía.


  —¡Oh! —se decía Farandoul —el asunto se pone feo.
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  Se había levantado un magnífico estrado elevado dos metros sobre el suelo, flanqueado de mástiles pintados y adornado con faroles de todos los colores. Quince guerreros, armados de todas armas y con los sables en la mano, guardaban la ancha escalera del tablado.


  El ministro de justicia pareció sorprendido de su presencia: se aproximó a ellos, y les preguntó si era el príncipe quien los había mandado.


  —El príncipe, efectivamente —respondió una voz que hizo temblar a Farandoul, porque se parecía notablemente a la del intérprete siamés.


  Farandoul trató de penetrar con su mirada bajo los cascos de estos sombríos guerreros, reconociendo en fin bajo uno de ellos a Mandíbul.


  —¡Ah! —dijo subiendo al tablado para buscar el lado menos guardado—. El sable del príncipe va a servir.


  Un ruido de sables significativo le advirtió que Mandíbul y sus hombres estaban prontos.


  Farandoul se detuvo.


  —La incisión en cruz —le gritó el ministro—, blic, blic.


  Pero no acabó de hablar; un empujón brusco de Mandíbul lo precipitó abajo del tablado, y los guerreros misteriosos, lanzando estrepitosos hurras, se arrojaron sobre el círculo de verdaderos soldados que guardaban el tablado. Farandoul se había puesto al frente de ellos: su sable de honor lanzaba relámpagos, y hacía volar a lo lejos las armas de los yacuninos. El círculo estaba forzado: algunos bravos combatieron aún; pero pronto dieron cuenta de ellos los marinos.


  Farandoul estaba por el momento salvado, pero era preciso huir enseguida, porque ya el puesto de guardia de la puerta Nippon, que había presenciado la lucha, acudía blandiendo sus fusiles y lanzas.


  —¡Adelante! —gritó Mandíbul—. Escapemos lo más pronto posible.


  Alerta como tigres, los marinos se escurrieron por una calle solitaria, con gran espanto de sus habitantes o habitantas.


  Detrás de ellos corrían los soldados del puesto, que se reforzaban de minuto en minuto.


  —¡Mil rayos! —exclamó de repente Tournesol al volver un ángulo de la calle, ¡si es un callejón sin salida!


  ¡Fatalidad! En el fondo de esta calle nuestros amigos iban a ser destrozados por sus numerosos perseguidores… Los marinos se volvieron para hacer frente al enemigo.


  —Al contrario —exclamó Farandoul—. Penetremos en las casas; bien sabéis que en el Japón las murallas son de cartón y los tabiques de papel; pasaremos a través de ellos: adelante, y bajar la cabeza.


  Y de un sablazo hizo en el muro un agujero, por el cual todos penetraron. Los habitantes de la casa, espantados por esta repentina invasión de guerreros enfurecidos, saltaron por las ventanas o se desmayaron por los rincones.


  —¡Adelante! —gritaba Farandoul lanzándose a través de los tabiques, rompiendo a sablazos los más resistentes y pasando de casa en casa con tanta facilidad como un jinete del circo a través de los aros de papel.
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  Mandíbul, el intérprete y los quince marinos saltaban detrás de él; sus sables practicaban grandes aberturas en los tabiques, y acuchillaban los muros medianeros: ¡qué de perjuicios y reparaciones para los propietarios de los inmuebles atravesados! Farandoul veía con sentimiento este atentado contra la propiedad, pero estaba en el caso de legítima defensa: la existencia de diez y odio hombres estaba en peligro.


  ¡Qué de brochas en los muros de la vida privada! Ora se arrojaban por las roturas de los muros en medio de una familia que se preparaba a sentarse a la mesa, derribaban los platos, y atravesando el tabique de enfrente, caían en una alcoba; ora llegaban, a través de los muros con la discreción de un obús, a un cuarto-tocador, precisamente en el momento en que se desnudaba una dama.


  Uno de los episodios más salientes de esta carrera a través de las casas de todo un barrio, fue el siguiente: nuestros diez y ocho amigos acababan de pasar como un relámpago por las cocinas de un gran restaurant; después de atravesar dos piezas vacías, se arrojaron sobre un tabique de cartón, lo hundieron a grandes sablazos y cayeron en un gabinete particular ocupado por una dama de la más alta sociedad, a los pies de la cual se hallaba un joven y amable japonés. Al aparecer Farandoul con el sable desnudo, la dama creyó reconocer a su marido, lanzó un grito terrible y se desmayó.


  Los diez y ocho guerreros desfilaron ante el grupo espantado: el compasivo Mandíbul venía el último y se detuvo para arrojar algunas gotas de agua sobre el rostro de la dama, no reuniéndose a sus amigos hasta que no hubo vuelto en sí.


  Los soldados japoneses, que se habían lanzado en persecución de los marinos, se detuvieron estupefactos ante la primera brecha; después, dando miles excusas a las personas a quienes molestaban, habían penetrado también en las casas. Pero en lugar de marchar rectos de frente, como lo habían hecho los fugitivos, habían perdido mucho tiempo en dudas y precauciones. Al cabo de un cuarto de hora los japoneses habían perdido las huellas y renunciaban a la persecución.


  Nuestros amigos habían atravesado todo un barrio de la ciudad durante este tiempo; habían llegado a una calle que desembocaba en el campo y se habían lanzado por ella. Después de tres horas de marcha forzada sin encontrar a nadie, pudieron descansar sin temor en medio de un espeso bosque accidentado, montuoso y cortado por barrancos, en los cuales era fácil permanecer ocultos. En consecuencia, después de una ligera comida con algunos comestibles que sacaron del, restaurant, donde tanto miedo habían causado a los dos amantes, los bravos marinos se tendieron sobre las hojas secas y se entregaron al sueño.


  —Y bien —preguntó Mandíbul estirando los brazos y las piernas al despertar al siguiente día—: ¿Qué hacemos ahora? Estamos en un país que me parece malsano para nosotros.


  —Permanezcamos aquí todavía algunos días—; respondió Farandoul —no tendremos tiempo de aburrirnos, porque tenemos dos empresas que llevar a cabo: robar el Elefante del templo de los 33.333 genios y arrancar a la encantadora Yamida del palacio de ese horrible Kaido.


  —Muy bien; pero ¿cómo salimos después del Japón? Una princesa y un Elefante blanco no dejan de estorbar bastante.


  —Sí; esa es la verdadera dificultad. No tenemos ni barco ni dinero para fletarlo. Sin embargo, esperad: ¿y nuestro barco de flores? Si fuéramos a buscarlo a Yokohama y propusiéramos a las jóvenes conducirlas a China, pasaríamos primero por Siam, con el Elefante…


  —Buena idea; el viaje a Yokohama y regreso al puerto donde hemos desembarcado, es asunto de tres días.


  —Pues bien, querido Mandíbul, marchad con seis hombres y volved con el barco de flores; sed persuasivo, y en caso necesario, apoderaros de él. Durante este tiempo nosotros combinaremos un plan para llevar a cabo estas dos empresas.


  Los marinos conocían el camino. Seis leguas apenas les separaban de la costa; pronto estuvo hecho este camino sin malos encuentros y encontrado el barco que los había conducido. Todo iba bien; los del barco de flores se aburrían en Yokohama y acogieron con entusiasmo la idea de volver a China, bajo la dirección del hábil marino que les había hecho abandonar el río Azul.


  Tres días después se encontraban nuestros amigos en el lugar de la cita. Farandoul había empleado bien el tiempo; había reconocido el templo de los 33.3.33 genios, situado felizmente no lejos del mar, y bien disfrazado se había aventurado, en compañía del intérprete, a entrar en Miko, llegando hasta los mismos muros del palacio de Kaido.


  El intérprete había podido recoger algunos datos. Todas las tardes, la princesa Yamida salía en norimón y sin escolta para tomar el fresco en los inmensos jardines del palacio. Era fácil entrar en estos jardines y apoderarse del norimón de la princesa.


  Farandoul fijó para aquella misma noche la ejecución de los dos proyectos. Él se encargó de la más delicada de las empresas, del rapto de Yamida, y confió el del Elefante blanco a Mandíbul, secundado por diez marineros. Los dos grupos se separaron inmediatamente para encontrarse al anochecer sobre el lugar de las operaciones.


  Mandíbul y sus diez hombres tenían que trepar a la montaña que sostiene en su vértice el templo de los 33.333 genios y debían, cuando la noche estuviese algo adelantada, abrir una brecha en el muro del recinto, derribar algunas puertas y partir a escape con el Elefante.


  Farandoul y el intérprete, seguidos de cinco marinos, se dirigieron hacia Miko; a los primeros rayos de la luna escalaron una brecha del múrete del parque, y marcharon, ocultándose entre las malezas, hacia el palacio.


  ¡Oh, dicha! delante de la puerta de los departamentos de la princesa estaba estacionado el norimón en que Farandoul había visto la víspera pasearse a Yamida. Los cuatro conductores descansaban sobre las gradas de la escalinata, esperando órdenes.


  Por fin, cuando la calma de la noche fue descendiendo sobre el parque y sobre el palacio, apareció Yamida en el primer piso y se apoyó pensativa sobre la balaustrada. El corazón de Farandoul latía fuertemente. ¿En quién podía pensar ella sino en el valiente extranjero que por ella había hecho tambalearse el trono del príncipe Kaido, y estado a punto de ser el soberano de la provincia? Después de algunos minutos de contemplación, Yamida dijo algunas palabras a los conductores del norimón, que la esperaban, y entró en sus departamentos.
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  Sin duda iba a bajar. Los conductores se habían levantado y habían aproximado el norimón a la escalera de palacio.


  Una mujer, cuidadosamente arropada, apareció en el vestíbulo y penetró en el norimón. Los robustos conductores levantaron su gracioso fardo y partieron con cadencioso paso en dirección de un pequeño lago, espejo fantástico en que los árboles, extrañamente conformados, reflejaban a la luz de la luna sus ramas contorneadas como floridos arabescos.


  Farandoul y los marinos se deslizaron cautelosamente detrás de ellos. Después de haber dado varias vueltas alrededor del lago, los conductores iban a tomar el camino de palacio, cuando siete hombres, armados de todas armas, cayeron sobre ellos y les pusieron el sable en la garganta.
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  —Ni una palabra ni un gesto, o sois muertos —murmuró el intérprete con sorda voz—. Seguidnos con la princesa.


  —Pero…—, empezó a decir uno de los conductores.


  Dos gritos agudos, que salieron del norimón, le interrumpieron. Farandoul corrió a la puerta del norimón para tranquilizar a Yamida; pero una exclamación del intérprete le detuvo de repente.


  —¡Alerta, alerta; una ronda se acerca!


  En efecto, a cincuenta metros apenas se distinguía una veintena de soldados que corrían hacia ellos con la linterna en una mano y la pica en la otra.


  —¡Adelante! —gritó Farandoul haciendo señal a los conductores de que corriesen hacia la brecha, quedándose él detrás con Tournesol.


  La ronda ganaba terreno. Sin embargo, los marinos pudieron hacer franquear la brecha al norimón, siguiendo la mitad de ellos el camino acompañándole, mientras que la otra mitad quedaba en la brecha para defender el paso.


  La posición era buena, y los marinos la aprovecharon para defenderse durante media hora: por fin, desesperando franquear el muro, el oficial que mandaba la ronda envió a palacio a buscar refuerzos. Farandoul y sus amigos saltaron a tierra y partieron a escape para alcanzar al norimón.


  El camino fue largo, los conductores no podían más, pero los japoneses les seguían a unos quinientos metros y era preciso no dejarse alcanzar. De este modo se hicieron algunas leguas, que parecieron a todos interminables; Farandoul no abandonó la retaguardia para cubrir la retirada con los más diestros marinos.


  Por fin se aproximaban al pequeño puerto de pesca, lugar de cita general, donde el barco de flores había llegado y donde Mandíbul, si había logrado su empresa, debía haber conducido al Elefante blanco.


  Algunas aclamaciones estallaron a poca distancia e hicieron estremecer a Farandoul. Era Mandíbul, que viendo a sus amigos acosados de cerca por los japoneses, acudía con algunos hombres.


  —¿Qué hay? —les gritó Farandoul apresurando la marcha.
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  —Triunfo completo —respondió Mandíbul—; el Elefante blanco está en nuestro poder, los piratas quedan burlados, ¡he tenido tanto miedo de llegar tarde como las otras veces!


  —¡Bravo! Los millones del rey de Siam son nuestros.


  —Mirad —continuó Mandíbul mostrando a alguna distancia los mástiles empavesados del barco de flores —mirad, nuestros hombres embarcan al Elefante, vosotros tenéis la princesa, vamos inmediatamente a cortar las amarras y a ganar el mar.


  Mientras tanto, los marinos habían acabado el embarque no muy fácil del Elefante blanco, y acudieron corriendo para hacer frente a los numerosos japoneses que perseguían a los raptores de Yamida.


  El norimón que había llegado a las rocas, fue depositado sobre la arena por los derrengados conductores; acercaron un barco para con él llegar al de flores que estaba anclado a algunos metros de la orilla, y Farandoul se precipitó hacia el norimón, abrió la portezuela y lanzó un grito terrible.


  La japonesa, cuyo rapto tanto trabajo le había costado, no era Yamida. Era la camarera mayor, dama eminentemente respetable.


  ¡Qué espantosa catástrofe! ¿Qué hacer? ¿Qué intentar? ¡Y los japoneses que antes de dos minutos habrían alcanzado a los marinos!


  —Embarquémonos de todos modos —gritó Farandoul dejando a la pobre señora medio desmayada en su norimón —salvemos siquiera al Elefante blanco.


  Todos los marinos reunidos en la playa, iban a saltar sobre el barco que los había de conducir hasta el de flores, cuando resonó a bordo de este un hurra violento; una veintena de figuras horribles acababan de salir de la cala y se arrojaron sable en mano sobremos cables.


  Las jóvenes chinas, espantadas, se habían refugiado en la popa; el Elefante blanco, sólidamente sujeto por los marinos sobre el puente, lanzaba también desolados gritos. Había reconocido a sus perseguidores los piratas, que tantas veces lo habían vendido y vuelto a robar.


  Una vez más se les escapaba el Elefante blanco; un triunfo completo se cambiaba en una derrota irreparable.


  El barco de flores, arrastrado por la marea, se alejaba de la orilla y los piratas izaban la gran vela con gritos de triunfo. En el jefe que estaba de pie sobre la toldilla reconoció Farandoul al hombre que había visto en Nankín sobre el río Azul, al falso músico de las bayaderas de Kifir.


  —Voy a recoger los millones del rey de Siam —gritó el pirata insolentemente— adiós, y gracias por habernos traído vosotros mismos el Elefante.


  Farandoul, arrojó a su alrededor una ojeada rápida. Ya sus hombres luchaban con los japoneses del príncipe de Miko.


  —¡En retirada! —gritó—; mostrando a los marinos la pequeña barca que había varada en la orilla.


  Todos se precipitaron en ella y la separaron de la orilla. Ya era tiempo, porque se encontraban agobiados por el número; la situación, sin embargo, no era del todo buena, pues la pequeña barca parecía que a cada instante iba a zozobrar bajo su carga.


  Farandoul y Mandíbul se arrojaron sobre los remos.


  —Hay muchos enemigos en tierra —exclamó Farandoul— tratemos de permanecer en el mar y de alcanzar si es posible al barco de flores.


  Mandíbul movió la cabeza.


  —Se les puede seguir —dijo—; pero alcanzar, me parece difícil; ved, precisamente se levanta una brisa que le va a hacer volar sobre las aguas.


  En efecto; la distancia entre la débil embarcación y el barco de flores aumentaba cada vez más. Antes de una hora habría desaparecido, llevándose, para siempre, toda esperanza de alcanzar la prima prometida por S. M. el rey de Siam.


  —No importa, sigamos. Además, ¿podemos acaso hacer otra cosa? ¿No nos es preciso escapar de los japoneses que en este momento buscan una barca para perseguirnos? Felizmente todos los pescadores del puerto se encuentran en el mar… Pero yo pienso, que si lográsemos alcanzar una de las barcas de pesca que corren bordadas allá bajo, a dos o tres leguas, tendríamos alguna probabilidad de volver a encontrar nuestro Elefante. Eso es lo mejor, rememos firme; no se ha perdido todo; ¡lo alcanzaremos!


  —¡Ah, ladrones! —murmuraba Mandíbul, arrancándose algunos cabellos— quién podía figurarse que mientras nosotros pasábamos tantos trabajos para sacar el Elefante del templo de los 33.333 genios, esos malditos piratas nos esperaban ocultos en el barco de flores para quitárnoslo en nuestras barbas.
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  IX


  Regreso imprudente a China.


  Cogidos y condenados otra vez.


  Arriesgada evasión en tonel.


  La gran muralla de China.


  El Elefante del rey de Siam se encuentra a punto de ser comido.


   


  La tripulación de un gran barco de pesca japonés quedó altamente sorprendida al ver subir a su bordo un grupo de guerreros de tres sables de aire feroz; el patrón creyó primero que se trataba de conspiradores que huían y se disponían a pedir un buen precio por trasportarles a cualquier parte que fueran; pero cuando comprendió por el discurso del intérprete que se trataba de perseguir a unos piratas, hizo una mueca que manifestaba su desagrado.


  Farandoul, de pie en la proa, dirigió una triste mirada hacia aquella tierra japonesa, que no volvería quizá a ver nunca, y entre los zarzales de la cual dejaba un girón de su corazón, de aquel corazón tantas veces y tan cruelmente destrozado.


  Todo había concluido. Yamida debía ser siempre princesa de Miko. Kaido triunfaba. El destino lo había querido así.


  Pronto llegó la noche: las costas del Japón desaparecieron; el barco de flores se perdía en la oscuridad; felizmente sus fanales, que brillaron toda la noche, mantuvieron a nuestros amigos sobre la pista.


  Al amanecer se le vio de nuevo: había tomado el mismo camino que habían traído desde China, y descendía hacia el Sud, bien para ganar el mar Amarillo, bien hacia el canal de Bango, o bien hacia el estrecho de Diemen, entre la punta Sud del Japón y las islas de Lieu-Kieu.


  Por desgracia, los golpes de viento son frecuentes en estos parajes, y después del mediodía, la brisa que había soplado toda, la mañana se cambió en verdadera tempestad.


  El barco de flores bailaba sobre las aguas, y como presentaba al viento una gran superficie, debía mantenerse con mucho trabajo. Los marinos seguían con angustia las maniobras de sus enemigos. Si ellos zozobraban, arrastrarían al fondo de los mares al pobre Elefante blanco, tan terriblemente sacudido.


  Al fin llegó el suceso previsto: los dos barcos fueron a estrellarse, el uno a la vista del otro, sobre las costas de Corea.


  Farandoul y sus hombres lograron ganar a nado la costa, y marcharon enseguida a buscar los restos del barco de flores.


  ¿Qué habría sido del Elefante blanco en este lamentable desastre? Durante dos horas caminaron sin descubrir resto alguno: se escudriñaron todas las ramificaciones de la costa, todas las anfractuosidades de las rocas sin encontrar nada. Y sin embargo, lo hablan visto derivar desarbolado por la borrasca.


  Después de grandes fatigas, se apercibió al fin, en el fondo de una bahía, pobre barco de flores, casi intacto, acostado sobre la arena y rodeado de una multitud de coreanos que se ocupaban con ardor en desvalijarlo. Pronto estuvieron en medio de ellos: un rico señor, propietario de este punto de la costa, procedía al reparto de las chinas entre las personas distinguidas del país, que estaban encantadas de su buena suerte.


  El barco de flores y su contenido le pertenecía por derecho de naufragio: las chinas parecían bastante contentas de este desenlace de sus peregrinaciones, y en cuanto apercibieron a Farandoul, corrieron hacía él para darle las gracias.


  —¿Y el Elefante blanco? —preguntó este interrumpiendo sus demostraciones —¿Le ha sucedido alguna desgracia?


  —No; el choque no ha sido muy fuerte: hemos encallado en la arena, y el Elefante ha rodado hasta tierra, rompiendo las bordas: los piratas han saltado tras de él, y nos han dejado abandonadas… ¡Ah, tunantes, sin la menor delicadeza; son seres brutales!


  —¿Y hacia qué lado han partido, y cuánto tiempo hace?


  —Por allí, a media noche.


  —Doce horas de delantera: los alcanzaremos. ¡Adelante!


  Nuestros amigos se abrieron paso, y seguían ya las huellas del Elefante en la llanura. ¿Dónde estaba, y hacia dónde iba? Nadie lo sabía. Por la tarde llegaron a una ciudad coreana llamada Tsin-tsu. El Elefante había sido visto aquella mañana, pero no era blanco; los piratas le habían pintado de gris. Atravesaron al siguiente día las montañas, y llegaron a las costas del mar Amarillo: los piratas habían seguido la costa y se remontaban hacia China, sin duda para avistarse con algún junco de piratas coreanos y tomar pasaje en él.


  Pero las preguntas del intérprete, relativas a un Elefante blanco, habían puesto sobre aviso a las autoridades coreanas; los coreanos se habían puesto también en campaña para detener a los piratas y al Elefante blanco o negro. Las costas estaban guardadas; sin duda los piratas se habían apercibido de ello, porque dieron numerosas vueltas para despistar a todos.


  Unos tras otros llegaron a China, Farandoul y sus marinos y los piratas con el Elefante, después de haber atravesado los montes Pepisehan, las montañas Tsi-juan y la provincia de Ching-King, país accidentado que los chinos llaman la provincia de las diez mil montañas.


  La gran muralla de China mostraba sus innumerables zigzags, su interminable línea de almenas que se extendían por los flancos de las colinas, el fondo de los barrancos y hasta el vértice de las montañas, perdiéndose entre las nubes.


  —¡Ay! —exclamó Mandíbul al verla —la China, es decir, los noventa y ocho mil pedazos.


  —¡Bah! —ya nos vamos acostumbrando a las condenas.


  Nuestros amigos cometieron la gran imprudencia de poner de nuevo el pie sobre el suelo del celeste Imperio. Penetraron en él una noche y se hospedaron en una venta con el fin de ver si podían adquirir alguna noticia de sus habitantes; la hostelería era mediana y no pudieron servirles más que sanguijuelas fritas procedentes de los lagos de la vecindad. Cuando se encontraban sin desconfianza en la cocina buscando algún alimento menos chino, una tromba de tigres de guerra les cayó encima, se apoderó de todos y los ató sólidamente.
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  Eran prisioneros, y para colmo de desgracias, habían sido reconocidos. Un mandarín de glóbulo azul que tenía un rollo de papeles en la mano, los examinó y comprobó su perfecta semejanza con el exhorto que desde Nankín habían enviado para prender a los bárbaros que habían destruido la torre de porcelana.


  El mandarín se frotaba las manos, y dio orden de que fueran conducidos a la pequeña ciudad de Ku-fó, que distaba seis leguas; inmediatamente que llegaron a Ku-fó, corrió el mandarín a consultar a su mujer, una mandarina un poco madura de años, pero de buen criterio, sobre un punto que le preocupaba. ¿Debía hacer ejecutar inmediatamente el decreto de los jueces de Nankín, o debía enviarlos culpables a Pekín para obsequiar de este modo a los hijos del cielo?


  Un suplicio tan bonito era cosa digna de verse: pero su interés, ante todo, el mandarín se decidió por el envío a Pekín. Las gentes de Ku-fó tuvieron que contentarse con una pequeña exposición. En consecuencia, el jefe Farandoul fue encerrado en una estrecha jaula de hierro y colgado a la puerta de la ciudad, a cuatro metros de altura. Sus cómplices fueron cada uno alojado en un tonel que fue herméticamente cerrado y clavado, quedando fuera únicamente la cabeza, y fueron colocados en dos filas a uno y otro lado de la puerta, mientras llegaba la hora de ser remitidos a Pekín.


  La idea del mandarín tuvo un éxito loco; toda la población corrió a contemplar los horribles criminales; la juventud de ambos sexos se divirtió extraordinariamente durante todo el día, haciendo maldades a los desgraciados marinos, expuestos como otras tantas cabezas parlantes; las jóvenes hacían cosquillas con sus abanicos en las narices de los pobres marinos; los jóvenes les tiraban de los cabellos o hacían respirar polvo de tabaco a aquellas indefensas narices, causando sus estornudos una alegría loca a todos los concurrentes; el pobre Tournesol, naturaleza irascible, fue el punto de mira de los más alegres; él, por desgracia, no podía responder sino con un diluvio de injurias marsellesas poco peligrosas para sus perseguidores.


  A la llegada de la noche se dejó, por fin, solos, con sus reflexiones, a los condenados, quedando para vigilarlos un tigre de guerra.


  El pobre hombre, tenía qué hacer seis horas de guardia, y buscando algunas distracciones para emplear su tiempo, decidió, al fin, entretenerse en tirar piedrecitas a la cabeza de los marinos que estaban más lejos.


  Farandoul no permanecía inactivo. Calentado al blanco por el sol que durante todo el día había recibido y helado después por el frío de la noche, empleaba todas sus fuerzas decupladas por el furor, en demoler, sin ruido, el fondo de su jaula; sus manos estaban ensangrentadas; pero la jaula estaba ya casi desfondada.


  A eso de las diez de la noche, cuando todo estaba silencioso en la ciudad, y el puesto de tigres establecido a unos cincuenta metros de allí, sobre la muralla, debía estar entregado al sueño, resolvió Farandoul concluir con un último esfuerzo.


  Esperó el momento en que el centinela pasara, en su paseo, por debajo de la jaula y cuando lo vio venir la desfondó, dando un salto terrible y quedando colgado de las barras superiores…
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  El pesado fondo cayó, con un ruido sordo, sobre el centinela, a quién dejó aplastado en el suelo. Farandoul se dejó caer atierra enseguida y se precipitó sobre sus armas para defenderse en caso de alarma. El soldado tenía dos sables, un puñal, una lanza, un arco y flechas correspondientes, un arcabuz de rueda y un escudo; Farandoul lo recogió todo y se puso su uniforme.


  El suceso había hecho poco ruido, nadie se movió hacia el lado del puesto.


  Un poco tranquilizado Farandoul, corrió a sus amigos que seguían todos sus movimientos con ansiedad.


  —¡Ay! —exclamó Mandíbul— los toneleros chinos trabajaban bien y serían precisos tiempo y útiles para extraernos de aquí.


  Farandoul examinó los toneles y frunció las cejas. Los toneles estaban casi a prueba de hacha, las cubiertas habían sido clavadas con el mayor cuidado.


  De repente, Farandoul se dio un golpe en la frente.


  —Desde lo alto de mi jaula —dijo— he visto un pequeño río que me parece se dirige al Este, hacia el lado de la gran muralla, yo rodaré los toneles hasta él, y una vez en el agua ya veremos.


  —Adelante, pues —exclamó Mandíbul—; pero empezar por los demás; yo soy oficial y debo ser el último.


  Farandoul tenía que rodar diez y siete toneles a más de ciento cincuenta metros de distancia. Cuando los hubo trasladado todos a la orilla, los lanzó suavemente al agua; la corriente era bastante rápida y los arrastró muy deprisa.


  —¡Uf! —exclamó Mandíbul cuando se sintió balanceado por las aguas —esto va algo mejor.


  Los diez y siete toneles navegaban de conserva, formando un curioso espectáculo; los pobres prisioneros, embanastados hasta los hombres, no podían hacer na la para ayudar la marcha, algunas veces derivaban e iban a encallar entre las cañas, o giraban sin avanzar.


  Era una evasión de un género poco común; por dicha, en un momento dado, todos los toneles se encontraron detenidos por la cuerda de una barca, Farandoul la cortó, la desarrolló y se sirvió de ella para atar unos con otros todos los toneles, como un rosario. Cuando los tuvo todos reunidos, saltó a la barca, ató la cuerda a la proa y se puso a descender el río, seguido de su rosario, remando vigorosamente con dos pértigas.


  Después de tres horas de navegación, como empezase a anochecer, Farandoul juzgó prudente desembarcar, abordó con todos sus toneles a una isla cubierta de bosque, y ocultó cuidadosamente su gente y su barca.


  —¿Y qué hacemos ahora nosotros? —preguntó Mandíbul.


  —Ya veréis, ¿es preciso sacaros a todos de los toneles, no es eso?… pero como yo no tengo útiles ni tiempo, no queda más que un medio.


  Voy a encender fuego con la pólvora del centinela chino, os pondré sobre él, y cuando las duelas de los toneles estén suficientemente carbonizadas y grieteadas, os sumerjo en el agua para apagaros… La demolición de los toneles será entonces fácil.


  Las operaciones marcharon deprisa: en dos horas estuvo todo terminado; los marineros estiraron con voluptuosidad sus brazos y piernas entumecidos.


  Farandoul estaba muy fatigado; él solo había trabajado por todos, en lugar de descender perezosamente el río enfundado en un tonel; sin embargo, dio la señal de partida.


  La gran muralla se distinguía en el horizonte. Se llegó sin tropiezo alguno al pie de esta obra gigantesca; pero era preciso encontrar un medio de pasar por encima, porque no se podía pasar por las puertas siempre guardadas.


  A la noche los marinos descubrieron un punto en que la muralla estaba lo bastante destruida para permitir el paso; después de algunos violentos esfuerzos, lograron por fin subir sobre ella. El descenso era aún más difícil que la subida; anduvieron algunas leguas sin poder encontrar un punto en que la elevación fuese menor; de cuando en cuando tropezaban con groseras torres que había esparcidas en la muralla. Dando vuelta a uno de estos castillejos, quedó Farandoul bastante sorprendido al oír un murmullo de voces que salía de una tronera.


  Apenas el intérprete hubo aplicado el oído, lanzó un grito de admiración, y estuvo a punto de caerse.


  —¿Qué hay? —preguntó Farandoul sosteniéndolo.


  —¡Ellos! ¡Ellos! ¡los piratas! —murmuró.


  —¡Ah! —exclamó Farandoul—; la suerte nos vuelve; ya sabía yo que volvería. Pero, ¿qué hacen en esta torre? ¿Qué dicen?


  —¡Escuchad! ¡Escuchad! Disputan… Cielos…


  —¿Qué?


  —¡El Elefante! ¡el Elefante!


  —¿Qué sucede?


  —¿Qué se lo van a comer?


  —¡Comer! ¡mil rayos! ¡comer nuestro Elefante blanco!… No, estamos aquí nosotros. Veamos; traducidnos sus palabras…


  En efecto, en la torre se disputaba; las voces subían en diapasón, resonando con claridad bajo la inmensa bóveda. He aquí lo que oyó el intérprete.


  —Pues bien, Nao, yo os aseguro que no nos queda más que un partido que tomar, y que es preciso apresurarnos a tomarlo. Desde nuestro naufragio en la costa de Corea, hace ya dos meses, hemos estado constantemente expuestos a ser cogidos y asesinados, ya por los chinos, ya por los marinos. Ahora viene a juntarse el hambre a estos peligros; hace ocho días que para escapar de nuestros enemigos, nos ocultamos en esta torre, y…
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  —No se nos ha encontrado; la brecha que descubrimos y por la cual hemos penetrado hasta aquí, está cuidadosamente tapada…


  Verdad es que la brecha está cerrada, pero no lo es menos que nos morimos de hambre; pues bien, comámonos el Elefante.


  —¿Comernos al Elefante? ¿Renunciáis, pues, a alcanzar la recompensa?


  —¡Bah! señalados como estamos por todas partes, nos será imposible pasar con él a las provincias chinas. El Elefante nos es a la vez inútil y peligroso; pues lo mejor es comérselo. ¿No es eso, compañeros? ¿No sois de mi opinión?


  —¡Sí! Sí, tiene razón; comámonos el Elefante.


  Farandoul no escuchó más y se deslizó por la tronera sobre una escalera que descendía a las profundidades de la torre. Era una escalera de madera, sostenida por garfios de hierro, y cuyos escalones ofrecían poca seguridad. A pesar de ello, se aventuró por ella, y con infinitas precauciones descendió hasta el fin. La escalera se terminaba en el primer piso de la torre, cuyo suelo, medio destruido, estaba lleno de grandes piedras y vigas formidables; en medio, una ancha abertura dejaba apercibir el fondo de la torre y a los veinte piratas sentados alrededor de un fuego moribundo. En un Angulo se distinguía la grupa del pobre Elefante blanco.


  Los piratas, en el fuego de la discusión, no habían oído nada; Mandíbul, sable en mano, iba a saltar en medio de ellos, cuando Farandoul lo detuvo.


  —No hay que apresurarse: el puesto es excelente; desde aquí podemos destruirlos: los proyectiles no nos faltan; pero el Elefante podría morir en el combate; parlamentemos primero.


  —Sí —gritó uno de los piratas— comámonos al Elefante.


  —No comeros nada —gritó el intérprete con una voz que se esforzó por hacer formidable—; estáis en nuestro poder, y si os movéis, os matamos como perros.


  Los piratas se levantaron tumultuosamente y se arrojaron sobre sus armas. Sonó un tiro, y la bala pasó a dos líneas de la cabeza de Mandíbul, que furioso lanzó por la abertura una enorme viga.


  —Rendíos —gritó de nuevo el intérprete —o sois muertos.


  La vista de las piedras y vigas suspendidas sobre sus cabezas hizo reflexionar a los piratas; dejaron sus armas y se arrimaron al muro.


  —Entregadnos vuestras armas —dijo el intérprete—; esta es la primera condición, y vuestra vida será respetada. Entregadnos al Elefante y quedaréis en libertad.
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  Los piratas se consultaron. El jefe, convencido de la imposibilidad de la defensa, bajó la cabeza y entregó silenciosamente las armas. Cuando todos los sables, puñales y fusiles estuvieron en poder de los marinos, saltaron éstos al piso bajo.


  —Por fin —exclamó Farandoul— yo estaba seguro de cogeros; pero nos habéis dado un mal rato.


  Uno de los marinos reanimó el fuego; la claridad de las llamas alumbró de repente la cara del jefe de los piratas, que estaba de pie ante Farandoul con aire confuso.


  —¡Ah! —exclamó Farandoul— sois el hombre del río Azul, el músico de las bayaderas; pero no es esto solo, yo os reconozco al fin, sois Nao-Ching, el mandarín de policía de Siam.


  —¡Es posible! —gritó Mandíbul.


  El pirata bajó la cabeza.


  —Todo lo confieso —dijo Nao-Ching—; ¡mi sueldo era pagado con tanto retraso, y la vida es tan cara!… yo tengo treinta y cuatro mujeres que alimentar, señores, no perdáis a un padre de familia… soy culpable, lo confieso. Yo he sido el que ha robado el Elefante a su majestad el rey de Siam; yo el que lo ha vendido al emperador de los Birmanos; después, al radjah de Kifir; después, a los bonzos chinos; después, al príncipe de Miko; pero me había arrepentido, señores, y presa de los remordimientos iba a devolvérselo al rey de Siam…


  —Para tomar los sesenta millones de prima; comprendo vuestro plan.


  —Soy padre de familia.


  —Está bien; marchad y haceos colgar donde gustéis; nosotros tenemos, por fin, el Elefante, que tanto nos ha hecho correr y es todo lo que necesitamos.
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  Un gran grito lanzado a la vez por los marinos y los piratas, hizo volverse bruscamente a Farandoul. El Elefante blanco, que los marinos creían bien encerrado, acababa de pasar a través de la muralla y huía por los campos.


  He aquí lo que había pasado. Cuando los marinos se presentaron, algunos piratas habían corrido a la brecha de la muralla para abrirla de nuevo y escaparse: pero como se había hecho la paz habían abandonado su trabajo. El Elefante blanco, animal inteligente, viendo una salida casi abierta, se había precipitado sobre la muralla había abierto la brecha y galopaba libre por los campos lejos de sus raptores y lejos de los que tantos trabajos habían pasado para encontrarle.


  —Ahora sí que llegó la catástrofe final —exclamó Mandíbul, dejándose caer sobre una piedra—; esto ha concluido, no le echaremos más la mano encima.


  —A cazarlo —respondió Farandoul— nada de debilidades; y si es preciso iremos a buscarlo al interior del desierto de Gobi.
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  X


  Otro héroe de Julio Verne.


  Las desgracian del Elefante no han terminado.


  Ahogado, comido o helado.


  Farandoul enfermero.


  Regreso triunfal a Siam.


   


  El Elefante blanco del rey de Siam, que había ya hecho ver tantos países y causado tan inmensos disgustos a nuestros amigos, estaba destinado a hacerles, correr aún muchos kilómetros por caminos poco agradables, ya en las arenas sin fin del desierto de Gobi, ya en los barrancos pedregosos de las montañas mongolas.


  No tenían muchas veces que comer más que algunas escuálidas plantas de las rocas o algunos osos, más escuálidos todavía, y aunque fueron numerosos los peligros de todo género, no lo fueron tanto como las miserias gastronómicas: con gran admiración de Mandíbul, los marinos no se vieron objeto de condena alguna ni en Manchuria ni en Mongolia.


  El Elefante fue muchas veces apercibido, pero sin lograr nunca cogerlo: los conducía, después de muchos rodeos, al país de los Khalkhas, en la frontera siberiana. Como se ve, el Elefante se alejaba cada vez más del país natal, de su palacio dorado de Siam, donde toda una legión de sacerdotes y esclavos, atentos a sus menores deseos, le habían proporcionado otras veces una vida tan dulce.


  Cada vez que los cazadores podían ver al Elefante, que se había hecho desconfiado por sus desgracias, podían apercibir una disminución notable de su gordura de otras veces: el Elefante adelgazaba de día en día, a consecuencia de tantos sufrimientos físicos y morales.


  Para colmo de desgracias, desolaba esta comarca que ahora recorrían una terrible guerra: las hordas tártaras devastaban las fronteras rusas y amenazaban a Irkutsk. El Elefante, perseguido de cerca por los marinos, pasó a Siberia y remontó hacia el Norte, hasta la embocadura del lago Baikal.


  El frío se había presentado de repente con una intensidad verdaderamente siberiana. Por todas partes no se veía sino nieve o hielo: en medio de estas comarcas, presas de los horrores polares, fue donde por fin, en el momento en que ya desesperaban casi, consiguieron nuestros amigos apoderarse del Elefante.


  Acorralado contra el lago, aturdido por la nieve, no pudo el Elefante evitarlos lazos de los marinos, teniendo que ceder al fin, después de una larga resistencia. El Elefante blanco había sido cogido: todo estaba olvidado en la alegría del triunfo; peligros, privaciones y enfriamientos.


  Los marinos encontraron un abrigo momentáneo en una isba arruinada y sin habitantes. Un viajero descansaba también en ella: era un joven, robusto, de apariencia militar, con poblada barba y largos bigotes. Las fatigas de un largo viaje habían llenado su rostro de arrugas y destrozado su traje; sus pieles presentaban síntomas de una calvicie prematura. Este viajero se llamaba Miguel Strogoff, y huía ante las hordas tártaras, procurando llegar a Irkustsk, por ellos amenazada.


  Los marinos partieron fraternalmente con Miguel Strogoff la poca carne de oso que les quedaba: Strogoff era el primer individuo civilizado que encontraban en Asia; así es que lo festejaron como a un antiguo amigo.


  Como se debía partir a los primeros resplandores de lo que en aquellos tris, se países se llama sol, todo el mundo aprovechó esta primera noche de tranquilidad después de tantas alarmas, para dormir a pierna suelta, líos que quedaron encargados de velar por la seguridad de todos, no pudieron resistir, y durmieron como los otros, soñando con los millones del rey de Siam.


  A eso del amanecer, un ligero ruido despertó a Farandoul, que tropezando en algunos de los que dormían, llegó hasta la puerta, precisamente en el momento en que el Elefante, montado por una especie de sombra, se perdía entre la bruma.


  Un gran grito de Farandoul despertó a todo el mundo.


  —¿Quién nos roba el Elefante blanco? ¡Mil rayos, es el ruso!


  Los marinos prorrumpieron en terribles imprecaciones: decididamente se cebaba en ellos la desgracia. El bretón Trabadec emitió la idea de que aquel animal era el diablo en persona, y algunos fueron de su parecer.


  —Pronto, fuego para encender la mecha de mi arcabuz —gritó Farandoul cargando la única arma que poseían.


  Pero el antiguo arcabuz chino necesitaba una decena de minutos para ser puesto en estado de funcionar: cuando Farandoul, soplando su mecha, se lanzó sobre las huellas del Elefante, el desgraciado animal, espoleado por su raptor, estaba ya lejos.


  —¡En marcha, en marcha! —gritó Mandíbul—. Strogoff va a Irkutsk, y debe, por consiguiente, seguir las orillas del lago Baikal; podemos, pues, tomar esta dirección con toda seguridad.


  Los marinos tomaron prontamente sus armas y las pocas provisiones que les quedaban. Al pasar una revista al isba para ver si algo se quedaba olvidado, Mandíbul encontró, en el lugar que Strogoff había ocupado, un papel que contenía estas simples palabras:


  «Hago requisa del Elefante blanco para el


  »SERVICIO DEL CZAR.


  »Miguel Strogoff, correo imperial».


  Por fortuna para los marinos, la pista del Elefante era fácil de seguir. Las pesadas piernas del Elefante se hundían en la nieve a dos pies de profundidad, y como su marcha era estorbada considerablemente por esta capa de nieve, Farandoul no desesperaba de alcanzarlo. Hasta la noche se siguieron los pequeños fosos que el animal dejaba en la nieve, sin apercibir nada en el horizonte. Una inquietud había asaltado a los marinos: Strogoff, en vez de dar vuelta al lago Baikal, para llegar a Irkutsk por tierra, se dirigía rectamente hacia el lago, como para atravesarlo. El lago Baikal estaba helado: ¿pero tenía el hielo la suficiente resistencia para soportar el peso del animal?
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  ¡Qué ansiedad! El infame Strogoff iba quizás a lanzarse sobre el hielo, débil todavía, con el pobre Elefante, que se hundiría bajo trescientos metros de agua helada.


  Estaba escrito que ninguna angustia se habían de ahorrar los marinos. Una nueva inquietud vino a reunirse a las que ya los torturaban; una banda de lobos seguían como ellos la pista del Elefante; se apercibía al lado de las pisadas del Elefante las huellas de numerosas patas.


  —Si lo sacamos de este paso —murmuraba Mandíbul— hacemos un milagro.


  —¡Adelante! ¡adelante! —respondía Farandoul.


  Esta carrera vertiginosa se prolongó por algunas horas más; a media noche, en el momento en que empezaban a distinguirse las blancas cortaduras del lago Baikal, se oyeron espantosos alaridos.


  —Son los lobos —dijo Mandíbul con voz trémula —y se preparan a devorar nuestros sesenta millones.


  Diez minutos más de carrera los condujeron al lugar del drama; a la orilla del lago se distinguía una masa blanca acorralada contra las rocas. Era el Elefante montado todavía por Miguel Strogoff. ¿Pero por qué causa permanecían inmóviles ante el ataque de los lobos? Ni un movimiento, ni un gesto para contener a los lobos, que cada vez se mostraban más audaces. El Elefante estaba de pie arrimado a las rocas, con los colmillos hacia adelante; Miguel Strogoff estaba en el palanquín inclinado hacia delante y con los brazos extendidos.


  —¡Helado! —exclamó Farandoul—; hemos llegado tarde.


  Los lobos, que estaban detenidos ante el grupo, se volvieron de repente; furiosos enemigos acababan de caer sobre ellos. En cinco minutos quedó libre el campo de batalla; una docena de lobos, habían quedado tendidos; los demás habían desaparecido.


  Farandoul se precipitó hacia el pobre Elefante.


  Su cuerpo estaba frío; su trompa rígida y helada, caía hacia el suelo como una rama muerta; Farandoul lo sacudió para ver si le quedaba una chispa de vitalidad, y tuvo el dolor de ver que un gran trozo de esta trompa se le quedaba entre las manos. En cuanto a Miguel Strogoff, fueron precisas las mayores precauciones para bajarlo del palanquín sin hacerlo pedazos.


  —Esto ha terminado, dijo Mandíbul, nuestros sesenta millones no se han ahogado ni han sido devorados; pero se han helado, lo cual viene a ser lo mismo para nosotros.


  Como toda esperanza estaba perdida, no quedaba ya que hacer sino marchar a Siam a darle a Su Majestad la fatal nueva.


  —Acampemos aquí, y partiremos al amanecer —dijo Farandoul.


  Los marinos, para no sufrir la suerte del desgraciado Elefante, se prepararon a encender grandes hogueras. La madera no escaseaba; grandes pinos derribados por las trombas yacían sobre la nieve. Pronto se tuvo encendida una hoguera, alimentada por un bosque entero.


  Únicamente velaban Farandoul y Mandíbul, entristecidos por la ruina de sus esperanzas. De repente, Mandíbul, que estaba sentado a los pies del Elefante helado, sintió una gota de alguna cosa caerle sobre la frente, se llevó maquinalmente la mano. ¡Era sangre! Mandíbul levantó la cabeza; la sangre procedía de la trompa rota del pobre Elefante.


  Farandoul se puso de pie.


  —Puesto que es sangre, no está helado del todo. ¡Pronto, fuego! ¡fuego! Incendiemos el país, si es preciso, para que entre en calor…


  Estas enormes masas tienen una potencia tal de vitalidad, que no puede la muerte sobrevenir tan pronto. El Elefante vivía, débilmente es verdad, pero vivía. Los marinos, que se habían despertado, pusieron manos a la obra; mientras que los unos arrojaban al fuego montañas de madera, otros calentaban mantas y friccionaban fuertemente al Elefante. Al cabo de una hora de enérgicos frotamientos, se apercibieron que la circulación de la sangre se restablecía de una manera normal; al mismo tiempo el Elefante empezaba a salir de su amodorramiento; roncos suspiros salían de su garganta, y recorrían su piel rápidos escalofríos.


  —Té —gritó Farandoul— té hirviendo.


  El marinero Kirkson, que en su calidad de inglés apreciaba mucho el agua caliente, no había dejado de hacer una buena provisión de té verde a su paso por China, y este té lo había conservado a pesar de todos los naufragios, sin abandonarlo ni aun cuando lo encerraron en el tonel. Se puso sobre el fuego una gran marmita mongola, con una cantidad considerable de té verde. Cuando el líquido entró en ebullición, se le hizo tragar a la fuerza al Elefante.


  Una sensible mejoría resultó de esta ingurgitación. El Elefante movió la cabeza y pareció inquietarse de la desaparición de su trompa. Después de una segunda marmita de té, encontró fuerzas para tenderse en el suelo, se le cubrió con todas las mantas, añadiendo además algunas pesadas piedras.
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  —Si entra en traspiración —dijo Farandoul— está salvado.


  No crea el lector que todos los cuidados de los marinos fueron para el Elefante, dejando a Miguel Strogoff abandonado. No: como el Elefante, Strogoff había sido arrimado al fuego y friccionado con energía. Durante largo tiempo había sido todo inútil, pero después de dos horas de esfuerzos, Strogoff, medio asado por el fuego, había vuelto en sí. También tuvo su parte en las dos marmitas de té que se sirvieron al Elefante, y causa de la bondad de su temperamento, esto fue suficiente para que pudiera ponerse de pie.


  ¡Oh, dicha! el Elefante traspiraba. Se arrojó de nuevo leña al fuego y se colocaron algunas piedras más sobre las mantas, para evitar un enfriamiento.


  Por la mañana el Elefante se despertó y empezó a toser. Se le dio más agua caliente, que tragó sin hacerse rogar, dirigiendo a Farandoul una mirada de agradecimiento.


  —Si lo salvamos, no nos abandonará, murmuró nuestro héroe, porque ha comprendido por fin que nosotros somos sus amigos.


  Strogoff, fuerte como un siberiano, no había sufrido mucho, no tosía y se sentía completamente bien; pero se apercibió Con terror de que su congelación momentánea le había hecho muy frágil. La vista de la trompa partida del Elefante, le dio mucho que pensar; así, dejando a un lado todo su orgullo, fue a pedir algunos consejos a Farandoul.


  Nuestro amigo le acogió al principio con frialdad, pero pronto se enterneció su corazón y procuró por todos los medios aliviarle de sus angustias. El remedio para la fragilidad de que se quejaba Strogoff, fue pronto encontrado; los marinos se dedicaron a buscar por el bosque maderas sólidas y flexibles, para guarnecer de aros al correo del czar como un simple tonel. Este trabajo duró toda la mañana. Por fin, Miguel Strogoff, sólidamente preparado, estuvo en estado de volver a emprender su camino, sin correr el riesgo de quebrarse al menor choque. Se despidió de sus bienhechores y desapareció por el camino de Irkutsk, sin atreverse a mirar a su víctima el Elefante.


  La gran empresa, por la cual Farandoul y sus marinos habían corrido tantos peligros, había estado a punto de encallar en el puerto, a causa del encuentro con el correo del czar, Miguel Strogoff. Esta vez, como tantas otras, un héroe de Julio Verne venía a atravesarse en el camino de Farandoul.
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  Esta vez, como tantas otras, un héroe de Julio Verne, por una negra maquinación, deshecha por la providencia, había estado a punto de desbaratar todos los proyectos para el porvenir de nuestro amigo.


  El catarro del pobre Elefante era de gravedad, que estaba aún aumentada por la fluxión al pecho. Mandíbul, que poseía algunos conocimientos de botánica, partió en busca de ciertas plantas que podían servir para hacer una tisana, volviendo con una gran brazada de yerbas, que puso enseguida en infusión. Esta tisana, dada por cubos al pobre Elefante, y algunas fumigaciones de liquen, le hicieron mucho bien; el catarro cedió a esta enérgica medicación, la fiebre desapareció, y en fin, la respiración llegó a ser normal.


  Después de una quincena de días entró el Elefante en convalecencia; solamente le hacía sufrirla trompa; pero estos sufrimientos eran más bien morales que físicos, porque el muñón estaba cicatrizado. Pero el recuerdo de la trompa, de que ahora carecía, y la idea de que estaba para siempre estropeada, entristecía al noble animal.


  Una mañana, al amanecer, se levantó el campo, abandonando los parajes malditos del lago Baikal, para internarse en los desiertos de Mongolia. Pero en comparación de las carreras precedentes, era este viaje un paseo de placer. Se marchaba a jornadas cortas para no fatigar al convaleciente; se procuraba elegir un sitio bueno para acampar, y no se ponían de nuevo en marcha hasta no haber descansado bien y estar suficientemente provistos de víveres.


  Después de muchos días de viaje se descubrió por fin el mar. Farandoul había dirigido sus gentes hacia Hing-king, punta septentrional de Corea, sobre el mar del Japón. Era su intención fletar un pequeño barco que los condujera a Bangkok. No sin grandes trabajos consiguió al fin ajustar un gran junco coreano, capaz de conducir el precioso Elefante sin molestarlo mucho.


  Apenas divisó el Elefante el mar, empezó a dar señales de inquietud; recordaba sus peregrinaciones con los piratas, los largos días de mareo que en él había pasado. Sin embargo, lleno de confianza hacia sus verdaderos amigos, tomó valientemente su partido y se embarcó sin resistencia.


  En un hermoso día arribó el junco a la rada de Bangkok.


  El Elefante, más ligero desde que había recibido el sol de los trópicos, no tosía casi nada; desde la entrada de la rada reconoció su país natal y saludó a las cúpulas de las pagodas con roncos gritos de alegría.


  Una multitud inmensa esperaba al junco desde la orilla; los muelles, los barcos, los tejados, los árboles, todo estaba guarnecido de siameses impacientes. El regimiento de amazonas acudió a toda prisa, formándose en el muelle de desembarco con su coronela, brillantemente vestida, a la cabeza: cuando el junco tocó a las gradas del muelle, se elevaron inmensas aclamaciones. Farandoul saltó a tierra para presidir el desembarque del ídolo.


  En el grupo de autoridades que avanzaba para recibir a nuestros amigos, distinguió Farandoul, en primera fila, la bien conocida cara del autor de todas las desdichas del pobre Elefante, del hombre que lo había sacado de Bangkok y paseado de ciudad en ciudad por toda el Asia, de Nao-ching, en fin, que avanzaba con la sonrisa en los labios para felicitar a los marinos.
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  —Es fuerte cosa —dijo Mandíbul— que también os encontremos aquí.


  —¿No hemos hecho la paz en China? —respondió Nao-ching—. Cuando nos separamos me apresuré a venir a anunciar a Su Majestad vuestra próxima llegada con el Elefante, y he vuelto a desempeñar mis funciones de mandarín de policía de que se había encargado mi secretario en mi ausencia.


  —Muy bien —exclamó Farandoul— no dudo que bajo vuestra dirección, la policía estará perfectamente administrada en Bangkok. Pero decidme; ahora que ya todo está terminado podéis confesarlo, ¿era vuestra intención realmente traer a Bangkok el Elefante?


  —Sin duda, puesto que yo fui el que sugerí a Su Majestad la idea de ofrecer la prima de sesenta millones. Además he tenido la precaución, sabiendo que los cofres del Estado no estaban siempre llenos, de hacer preparar la suma; y gracias a esta precaución mía, no tendréis que hacer sino presentaros a mi colega el mandarín de Hacienda para cobrar vuestra prima. Espero, que en cambio del servicio que os he hecho con mi sabia precaución, me concedáis una pequeña comisión de cinco por ciento.


  La coronela de amazonas que avanzaba con la mano tendida hacia Farandoul, detuvo al mandarín en sus reclamaciones. Esta bella y franca figura militar, reconcilió a Farandoul con la raza siamesa; volvió la espalda al imprudente mandarín y saludó a la coronela. El intérprete, compañero de todos los peligros de nuestros amigos, se adelantó a ofrecer su ministerio.


  El bravo Mandíbul no tenía necesidad de intérprete; leía perfectamente en los ojos de la guerrera sus sangrientos reproches; reproches que eran completamente personales, pues con Farandoul hablaba en el más amistoso tono. Mandíbul procuraba esquivarse, cuando la coronela, dejando a Farandoul, le cogió el brazo sin afectación.


  —¿Y bien? —preguntó Mandíbul con la mirada.


  La coronela puso una mano sobre su sable con un gesto significativo.


  —¡Un duelo! —exclamó Mandíbul retrocediendo dos pasos—. ¿Y si os diese satisfacciones?


  —No las aceptaría —respondieron los ojos de la coronela.


  —Diablo, diablo —pensaba Mandíbul—; ganemos tiempo.


  E indicó el elefante a la coronela con un movimiento de cabeza, como para pedirle le dejara cumplir su misión antes del desafío. La coronela comprendió y se inclinó. Pronto se formó sobre el muelle un numeroso séquito que siguió al ídolo en su marcha triunfal hacia palacio. Inútil nos parece decir con qué brillante pompa fue recibida esta comitiva en el palacio del rey; ministros, mandarines de todos grados, dignatarios de todas clases, todo el mundo estaba allí.


  También sería inútil decir la alegría de Su Majestad siamesa; pero pronto se vio aminorada por un gran dolor; Su Majestad, después de los primeros abrazos, se apercibió de que el Elefante sagrado, emanación del divino Buddha, había perdido su augusta trompa.


  El pobre Elefante blanco estaba muy conmovido de verse de nuevo en sus lares; el rey, que había sido prevenido de que su salud estaba delicada, ordenó fuese conducido a su templo.


  No restaba ya a nuestros amigos sino hacer una visita al mandarín de Hacienda. Cuando se despidieron de Su Majestad, cayeron a sus pies algunas rosas desde las ventanas de palacio; alzaron la cabeza, detrás de las cortinas estaban las mujeres del rey. Estas rosas eran recuerdos para los que en otra ocasión habían estado condenados a ser degollados por el sable ochocientas veces.


  El día siguiente fue un día solemne. Se cobraron los sesenta millones de recompensa, en buen oro europeo.


  —¡Por fin! —exclamó Mandíbul— ¡pronto al puerto! embarquémonos enseguida.


  —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Farandoul—. ¿Qué sucede?


  —Sucede, que tengo un duelo pendiente y que huyo: la coronela de amazonas me ha provocado.


  —¡La coronela! Partamos, pues, al junco, hijos míos, y en marcha para Calcuta. Allí encontraremos paquebots para todos los países. ¿Dónde queréis ir ahora que sois todos millonarios?


  —¡A París, a París! —respondieron unánimemente los nuevos nababs.


  —¡Sea; en marcha, pues, para Europa!
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  I


  Misterios parisienses.


  El Nabab de la Ópera.


  Las desgracias de unos cuantos millonarios.


  De cómo el padre adoptivo de Farandoul después de treinta años de una existencia virtuosa, se encuentra lanzado en el torbellino de los placeres mundanos.


   


  Debe recordarse que en Octubre de 18… se encontró muy ocupada la atención de París por dos sucesos: uno puramente científico, y otro completamente mundano. Era el primero el anuncio del envío al Polo Norte de una gran expedición alemana que marchaba con misteriosos proyectos, a los cuales no era extraña la política.


  En cuanto a la segunda de las preocupaciones parisienses, era causada por la asidua presencia en la Ópera en uno de los palcos de frente, de un noble extranjero siempre acompañado de cuatro marinos, bronceados por el sol de los Trópicos. Desde la primera noche había este noble extranjero atraído todas las miradas de la sala y subyugado todos los gemelos; con gran escándalo de los cantantes, se había desdeñado la música y vuelto las espaldas a la escena: solo de él se preocupaban los espectadores; inclinados fuera de sus palcos, no perdían uno de sus movimientos, y seguían todas sus miradas jadeantes e inquietos, hasta el punto de que se incomodaran no pocos maridos, y hasta dio lugar a un proceso de separación esta memorable noche.


  El famoso Persa de la antigua Ópera había encontrado un sucesor; un profundo misterio envolvía al extranjero: nadie conocía su nombre ni su posición social; solamente se sabía que los marinos que le acompañaban habían llegado de la India colmados de millones.


  Pronto todo París, sobreexcitado por el misterio, no habló más que del noble extranjero. Desde que aparecía en el palco seguido de sus cuatro amigos, recorría un estremecimiento la sala y la escena. Una de las glorias de la Ópera, el barítono * * *, que hacía poco había entrado en el teatro de sus triunfos, volviéndose al ruido de su entrada, hizo en Don Juan un fiasco espantoso: el desgraciado artista no acabó la representación; entró en su cuarto con intención de suicidarse, y comenzó los funestos preparativos. En vano le suplicaron: todo lo que de él pudo obtenerse fue la promesa de no recurrir a una muerte violenta. Abandonó la Ópera, entró en su casa y permaneció encerrado durante tres días. Un humo espeso que durante día y noche salía por todas las chimeneas de su hotel, llenaron a todos de curiosidad: era que el célebre artista quemaba sin piedad todos sus papeles, dulces, billetes, recuerdos, retratos, trenzas de cabello. ¡Todo estaba consumido al cuarto día por la mañana! El gran artista renunciaba al mundo: distribuyó todos sus bienes entre los pobres y se encerró en un convento.


  No fue este el único accidente ocurrido en la Ópera por la presencia de este misterioso personaje. Una tarde, durante la representación de Yedda, gran baile japonés que gustaba mucho a los marinos, todo el cuerpo de baile parecía más alterado que de costumbre. Se había hecho durante el primer entreacto una repartición general de brazaletes adornados de piedras preciosas, y este acto de munificencia anónima se había atribuido al extranjero.


  Jamás fue baile alguno desempeñado por artistas más ligeros; no fue un baile, fue un torbellino. Al final, en el paso de los abanicos en el palacio, los coristas, así como las primeras partes, lanzados con demasiado ímpetu, pasaron sobre la batería y fueron a caer sobre la orquesta. Hubo un momento terrible de ansiedad. El público en masa se había levantado temblando; los gomosos de las butacas de orquesta, franqueando las barreras, se habían lanzado en socorro de las bailarinas. Por dicha, no hubo accidente alguno que lamentar, y algunos primeros violines y algunos flautas fueron trasportados con fuertes contusiones a la farmacia, pero las bailarinas estaban intactas; apenas si las adornaban alguna que otra pequeña e interesante herida.


  En cuanto al extranjero y los marinos, se retorcían literalmente de risa en su palco. Tiempo es ya de que hagamos un retrato de este misterioso y melómano personaje, a quién nuestros lectores quizá habrán ya reconocido. Su fotografía, expuesta en casi todos los escaparates parisienses, y su retrato, publicado por todos los diarios ilustrados, han quedado sin duda en todas las memorias.


  Este extranjero, alto y fuertemente constituido, no era joven; su peinado era una muestra del arte de un fabricante de postizos, y para reparar el irreparable ultraje de los años, su barba debía absorber cada día el contenido de un frasco de tintura. Sobro su nariz, muy aplastada, cabalgaban unos lentes de oro. Su traje era invariablemente el mismo, ya entre los íntimos, ya en el café Inglés, ya en la Ópera, el extranjero iba constantemente vestido de un ulster azul que le caía hasta los pies; en la cabeza un fez escarlata, y enguantado de una manera irreprochable.
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  ¿Quién era este gran señor exótico?


  Los periódicos de la hig life se habían reducido a conjeturas, sus redactores no sabían qué medio adoptar para franquear su vida privada. Los criados del hotel que el incógnito habitaba no sabían nada. Se les hubiera podido poner en tormento sin sacar de ellos la menor noticia. Un repórter solamente logró introducirse en el hotel y tuvo con el extraño personaje una larga entrevista sin resultado alguno, pues sin pronunciar una sola palabra, el incógnito cogió un cesto de botellas de Champagne, puso una delante del repórter, descorchó otra y la saboreó largamente. Después de la primera, como el repórter quería hablar, el incógnito hizo aún saltar dos tapones más: al periodista le fue preciso seguir su ejemplo y beber el generoso líquido.


  Cuando el repórter volvió en sí, se encontró acostado en un landó descubierto, entre los cuatro marinos y el incógnito; lo depositaron espantado en un rincón del famoso palco de la Ópera. Mientras el incógnito parecía silencioso y melancólico, los cuatro marinos se mostraban alborotados; aquella tarde, particularmente, les costó gran trabajo dejar de acompañar a los cantantes.


  El repórter volvió al periódico al día siguiente con un solo dato: uno de los marinos se llamaba Tournesol.


  El noble extranjero y los marinos, sus amigos, arrojaban el oro por todas las ventanas, porque es preciso confesar que frecuentaban tan asiduamente como la ópera, los escenarios de los pequeños teatros Mabille, y los gabinetes particulares.


  Hacía mucho tiempo que el extranjero tenía entrada en el foyer de baile de la Ópera: se le veía siempre grave y melancólico pasar las horas en medio de un triple círculo de mujeres de faldas crespas y de labios sonrientes.


  En los clubs se les temía; toda la Ópera parecía estar conquistada. Hasta las madres y las tías de las bailarinas pensaban en el noble extranjero.


  Por la mañana, a caballo en el bosque; por la tarde, en landó descubierto, con sus amigos, en el boulevard; por la noche, en el Circo, en los Franceses, Mabille o en la Ópera: el espléndido desconocido estaba en todas partes. En Troubille, algunos meses antes, había sido el rey de la playa; había llegado con alegre compañía, había revolucionado el hotel con sus fantasías, y a la elegante población de esta encantadora playa con su fausto asiático.


  Sus criados colocaban sobre la arena tapices y cojines, pipas, botellas de licores y gemelos: al medio día, el extranjero aparecía acompañado de sus inseparables marinos. Los cinco, acompañados a menudo de personas alegres, se instalaban sobre sus cojines en medio de las cabañas, y pasaban la tarde lo más tranquilamente posible, abrigados del sol por sus servidores dóciles, saboreando en copas de oro licores escogidos, o entregándose con los gemelos en la mano a la contemplación de las bañistas.


  En París, varias celebridades del demi-monde, que pasaban por haber sido honradas con sus favores, se vieron literalmente sitiadas por los reportera. Se esperaba adquirir por este lado alguna noticia sobre la brillante y misteriosa personalidad objeto de tantas preocupaciones. Es preciso creer que el noble extranjero se había mostrado siempre muy poco comunicativo, porque estas señoras no sabían de su vida más que el resto de los mortales: siempre silencioso, nadie le había visto mezclarse en una conversación sino con gruñidos diversamente modulados según su humor.


  El otro suceso, la expedición polar, preocupaba a la gran ciudad menos ciertamente que el noble extranjera de la Ópera. Solamente como de rechazo había sido llamada la atención de París sobre este asunto: las comunicaciones de Instituto a Instituto habían puesto esta cuestión a la orden del día de las sociedades de sabios y los periódicos científicos, y se habían entablado polémicas con los periódicos del otro lado del Rhin.


  La causa determinante de la expedición alemana al Polo Norte había sido el descubrimiento hecho en las aguas de la Nueva Zembla por el buque la Dorotea, de Hamburgo, de una tribu de focas que hablaban latín. No era posible dudar de este notable descubrimiento. Dos miembros de la tribu, dos jóvenes focas, habían sido recogidas por la Dorotea, y presentados con solemnidad al Congreso científico de Berlín, que se había reunido en sesión extraordinaria.


  Los sabios más incrédulos se habían visto precisados a rendirse a la evidencia; aquellas focas, muy diferentes de las vulgares que dicen papá y mamá, pronunciaban distintamente páter y máter.


  Los más sabios profesores de las universidades de Dresde, de Iena, de Heidelberg, de Múnich, etc., fueron llamados al Congreso para tomar parte en el nombramiento de una gran comisión científica encargada del examen profundo de la cuestión de las focas latinas, bajo todos sus aspectos.
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  La comisión puso manos a la obra sin descansar, en el local de la Academia, especialmente arreglado para las circunstancias y provisto de grandes dormitorios para las sesiones de noche. Esta innovación permitió a los miembros de la comisión trabajar casi sin interrupción día y noche. Se discutía, se comía, se estudiaba, se respondía, se dormía y se despertaban para volver a empezar. Fue en realidad una única sesión, una sesión de cuatro meses, ocupados por trabajos hercúleos, al cabo de los cuales la comisión científica publicó seis volúmenes de relaciones, enriquecidos de cartas, planos y figuras, y dos volúmenes de conclusiones, que se podían resumir así:


   


  1.º Las focas hablan latín.


  2.º Deben haberlo aprendido.


  3.º Esto parece probar la existencia en los países del Polo de una nación descendiente de alguna antigua colonia romana separada desde muchos siglos antes del mundo, sobreviviendo solo a la antigua metrópoli, de quien ha conservado el idioma.


  4.º Corresponde al pueblo alemán, sucesor del Pueblo-Rey, encontrar esta colonia.


   


  La Alemania sabia, profundamente conmovida por estas conclusiones, se cubrió inmediatamente de listas de suscripción para el envío de una expedición nacional al Polo Norte. El dinero afluyó a las cajas de la comisión científica; en pocos meses, la expedición se encontró completamente organizada, provista de víveres frescos y salados, de carbón magnífico, de instrumentos espléndidos y de sabios eminentes.


  No había más que partir en busca de la colonia latina. Al mismo tiempo que el barco de la expedición alemana abandonaba el puerto de Hamburgo, llevando consigo todos los votos de la Alemania sabia, un barco inglés partía de Duvres, encargado por la celosa Albión de una misión análoga.


  A fines de Octubre se supo en Londres y en Berlín la llegada de las dos expediciones a los bancos de hielo del círculo polar.


  Volvamos a París, y desvelemos en algunas líneas el misterio que cubre aún para la mayor parte de nuestros contemporáneos la personalidad del noble extranjero de la Ópera. Este nabab incógnito, este espléndido señor, cubierto del velo del anónimo, no era otro que el padre adoptivo de Farandoul, el mono de la isla Pomotú, que nuestro héroe había colocado como pensionista externo en el Jardín de Plantas cuando volvió de Oceanía, después de su tentativa de organización de una nación bimana y cuadrumana en la Australia.


  Así, pues, el anciano mono, que ya tocaba al fin de sus días, después de una existencia honrada y pacífica, se había lanzado en el torbellino de los placeres parisienses. Los filósofos han notado, que cuando un quincuagenario se extravía franquea todos los límites y sobrepuja en cien codos con sus calaveradas a las locuras de los adolescentes más tempestuosos.


  Debemos, sin embargo, decir, que el bravo mono más bien había sido lanzado a esta vida que no arrojado por sí mismo. Había sido separado de sus deberes sociales y de sus modestas costumbres, por cuatro de nuestros antiguos amigos, por cuatro de los marinos de Farandoul que habían llegado a París para comerse su parte de los sesenta millones del Elefante blanco del Bey de Siam.


  Estos millones que tantas fatigas les habían costado y por los cuales habían estado a punto de sufrir tan horribles suplicios, como el ser degollados, el ser cortados en noventa y ocho mil pedazos, la grasa hirviendo, palo grave o simple, etcétera, etc., se habían puesto los marinos a gastarlos sin contarlos.


  Al llegar a París Tournesol, su jefe, acordándose de sus antiguas relaciones en Australia con el padre adoptivo de Farandoul, había corrido al Jardín de Plantas para abrazar al viejo mono. Lo había encontrado en buena salud, contento de su suerte y tan bien considerado por la Administración, que se le había dado el encargo de servir de mentor a los monos jóvenes los días de salida.


  ¿Cómo se había dejado este cándido mono arrastrar por los marinos fuera del estrecho sendero de la virtud? ¿Cómo es que había sido débil? Lo ignoramos. Pero lo cierto es que, al día siguiente de la visita de Tournesol, salió con los monos jóvenes que ordinariamente se le confiaban, y el padre adoptivo de Farandoul no había vuelto a entrar a las cuatro, como los otros días, ni a las cinco, ni a las seis, ni a la ocho, ni aun a las diez. A las doce de la noche, el personal del Jardín de plantas, en el colmo de la inquietud, habían visto llegar, ante sus puertas, dos ómnibus escoltados por municipales a caballo; eran los monos jóvenes. Se los habían encontrado en Folies Bergeis, donde causaban un escándalo enorme y se les recogió borrachos y extenuados.


  En cuanto al padre adoptivo de Farandoul había desaparecido y nadie debía volverlo a ver en el Jardín de Plantas.


  Tournesol se lo había llevado al hotel en que los marinos se habían alojado, y provisto de suntuosos vestidos, gracias a su munificencia, había empezado a admirar a París y a las estaciones balnearias de las costas de Normandía con su lujo y sus misteriosas costumbres.
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  ¿Dónde estaba Farandoul mientras que su padre adoptivo se entregaba a esta desordenada vida?


  Nuestro héroe estaba lejos de París en esta época. Al regresar de Siam, después del feliz término del negocio de los sesenta millones del Elefante blanco, se había detenido en Constantinopla a instancia de su Alteza el Sultán para ocuparse de un gran proyecto de reconstitución del Imperio Otomano.


  Mientras sus amigos se diseminaban para gozar de sus millones, nuestro héroe, bajo el nombre de Farandoul Pacha, admiraba las potencias europeas por la altura de sus miras sobre la cuestión de Oriente. En un congreso que se había reunido espontáneamente en Constantinopla, los representantes de la antigua diplomacia, debatían con Farandoul Pachá las condiciones de un arreglo definitivo de esta sempiterna cuestión.


  La Rusia que, como se recordará, había comprado a costa de enormes sacrificios la mayor parte de las obligaciones turcas, hablaba nada menos que de forzar a Turquía a presentarse en quiebra. Su plan se había pronto traslucido; consistía en obtener, primero por las vías judiciales el embargo de la sublime Puerta y hacer entrega de la llave de los Dardanelos al síndico de la quiebra, y después, y esto interesaba mucho a los boyardos portadores de las obligaciones, repartírselas pensionistas de los harems de la corona, embargado como objeto mobiliario a prorrata entre las obligaciones.


  Inglaterra tenía otras pretensiones con respecto a las famosas llaves de los Cárdamelos, y parecía bastante difícil llegar a un acuerdo. Pero Farandoul Pachá estaba allí discutiendo palmo a palmo y combatiendo victoriosamente, tanto al voraz oso del Norte como al insaciable leopardo británico.


  Días felices iban, por fin, a lucir para la pobre Turquía; la Europa continental respiraba, el 5 por 100 turco había subido a 99,95, cuando de repente estas esperanzas se desvanecieron, un motivo desconocido, pero poderoso, había obligado a Farandoul Pachá a presentar de pronto su dimisión y abandonar a Constantinopla con rumbo desconocido.


  Había recibido malas noticias, una tras otra, Farandoul acababa de saber la escandalosa existencia que llevaba en París su padre adoptivo y toda una serie de desgracias, accidentes y disgustos acaecidos a sus amigos en el ejercicio de su nueva profesión de millonarios.


  ¿Habían sido estos hombres hechos para la existencia sin poesía que se arrastra en nuestras ciudades? No, en verdad. A pesar de sus millones se encontraban fuera de su centro y embarazados con los mil trabajos de nuestra estrecha civilización.


  El marinero Kirkson había partido para Londres con tres millones en el bolsillo; se había lanzado, como Tournesol en París, a los placeres; había, a su llegada, formado el Ruleta boxe-Club, Club original que no poseía ni palacio ni domicilio alguno, pues que había sido establecido con siete miembros fundadores en un gran ómnibus cuidadosamente alhajado que rodaba día y noche por las calles de Londres.
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  Kirkson, habituado a la vida nómada, no podía resignarse a entrar en casa alguna, excepción hecha de los grandes restaurants; su idea había tenido un éxito loco; en pocos días el Ruleta boxe-Club contaba con cuatro ómnibus y 30 miembros. Se marchaba siempre; cada tres o cuatro horas se detenían lo menos posible en un restaurant aristocrático y se tomaba una comida cualquiera, almuerzo o cena. Al abandonar el restaurant se prevenía a los carruajes de una cantidad razonable de botellas de Champagne, licor favorito de Kirkson, y se ocupa el intervalo de las comidas con repetidas libaciones.


  Los cuatro ómnibus del Padeta boxe-Club tuvieron no pocas cuestiones con los polisement; ¿pero cómo incomodarse con tales personas?


  Apagad, decía Kirkson, y según su expresión se apagaba al polisement y a sus reclamaciones en olas de Champagne.


  Un día Kirkson se fatigó de esa existencia, encontrando el Ruleta boxe-Club fastidioso, emborrachó terriblemente a sus colegas y los abandonó en la vía pública.
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  Se le había ocurrido otra idea; pensaba dedicar su persona y lo que le restaba de los tres millones al mejoramiento de la raza caballar.


  En su consecuencia, Kirkson compró al por mayor 80 caballos y tomó un número considerable de Jockeys y palafreneros. Durante quince días, con pretexto de prepararlos para las carreras, recorrió con todo su escuadrón los campos entre Londres y Windsor, galopando en las llanuras, escalando las alturas, franqueando los sotos, los muros, los árboles y todo lo que podía franquearse, dejando aquí y allí un caballo coronado y un Jockeys estropeado.


  Después de quince días de este ejercicio, Kirkson juzgó su cuadra suficientemente preparada y dio la señal de la vuelta a Londres. Era la víspera del Derby. Kirkson detestaba las carreras simples, quería demostrar a sus compatriotas hasta qué grado de interés podían llegar las carreras de obstáculos bien conducidas.


  Llevó, pues, su escuadrón al Stram y lanzó de repente toda su gente a través de las apretadas filas de carruajes y ómnibus.


  Franquear los ómnibus, saltar por encima de los coches, derribando al cochero, entrar en un almacén por un escaparate y salir por otro; he aquí lo que Kirkson entendía por carreras de obstáculos, él dio primero el ejemplo. Kirkson había fijado por meta la verja de la iglesia de San Pablo a dónde llegó el primero seguido algunos minutos de distancia por cinco solamente de sus caballos, los otros habían quedado en el camino con diferentes miembros más o menos estropeados.


  Kirkson, alegre, iba a conducir a sus hombres a una public-house para refrescarlos, cuando quedó admirado al verse detenido por unos cuantos polisement jadeantes. Había perjuicios. Kirkson, con aire de grandeza ofendida, dijo que tenía intención de pagarlo; a estas palabras se inclinaron los polisement.


  El mejoramiento de la raza caballar costó caro a Kirkson; el resto de los tres millones no bastó para pagar las indemnizaciones reclamadas por esta sola carrera, y Kirkson, declarado insolvente, fue reducido a prisión por deudas.
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  No era él solo el desgraciado. Nuestro amigo Escoubico, español de origen, había también tenido su parte de disgustos por causa del Sport; no era que Escoubico hubiese querido mejorar la raza caballar; su afición eran las corridas de toros. Privado de este género de distracción desde que había abandonado a España, había procurado, una vez millonario, volver a su patria para resarcirse.


  Apenas desembarcó, corrió a Granada, su país natal, con intención de alquilar la plaza de toros a cualquier precio, a peso de oro si fuese necesario. La había conseguido más barata. Numerosos y feroces toros fueron comprados y conducidos a Granada; los toreros más renombrados fueron contratados por agentes a quién el fastuoso Escoubico había dado por consigna: los mejores, pagados a peso de oro, si es preciso.


  Así provista de toros y toreros la plaza de Granada, se empezó una larga serie de corridas magníficas, pero casi a puerta cerrada. Escoubico quería corridas para él solo y para las señoras; sentado en el gran palco, otras veces reservado a la autoridad, contemplaba con dicha las proezas de los toreros, y dejaba de cuando en cuando vagar sus miradas sobre las gradas, cubiertas de señoras y señoritas.
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  Escoubico era feliz. Un día, por desgracia, estos placeres fueron enturbiados. Escoubico se indispuso con el célebre torero Cáchales, primer espada de Andalucía. ¿Qué había ocurrido? Un bouquet enviado por una granadina de grandes ojos a la destreza de Cuchares, fue, según se dice, cogido al vuelo por Escoubico, que tuvo la fastuosidad de atribuírselo.


  Los toreros, furiosos del ultraje hecho a su jefe, se declararon en huelga desde el día siguiente. Escoubico, por toda respuesta, declaró que en adelante prescindiría de ellos y torearía él mismo. Esto era demasiado. Todos los toreros de España se creyeron ofendidos en su honor y juraron vengarse. Escoubico, sitiado en su plaza de toros particular, se vio amenazado por las numerosas navajas de Toledo reunidas contra él. Era preciso huir; a la verdad, le era sensible, pero le era preciso.


  Perseguido a la claridad de las estrellas, Escoubico encontró al fin un refugio. Sus perseguidores, navaja en mano, escudriñaron inútilmente toda la Alhambra. No pudieron descubrir su retiro.


  Escoubico se había ocultado en el Museo de Granada, en la armadura de Boabdil, el último rey moro.


  Gracias a la connivencia de la bija del guarda, que conmovida de su suerte le llevaba el alimento a la armadura, pudo escapar a todas las pesquisas. Pero era imposible abandonar este incómodo asilo; los toreros velaban; era preciso de buen o mal grado habitar allí por un tiempo indeterminado.


  El marinero bretón Trabadec era el único de nuestros amigos que no estaba en Europa. Había querido permanecer en Asia, no para vivir como un nabab, en el seno de la molicie y de la más dolce farniente, sino para perseguir un fin secreto; en cuanto se vio capitalista, corrió a abrir una casa de banca en Birmania.


  Trabadec era, pues, banquero, o, mejor dicho, usurero en Amarapura. Los viajes ilustran el espíritu de la juventud con una multitud de conocimientos útiles; al pasar por Amarapura en persecución del Elefante blanco, Trabadec había tenido conocimiento de una particularidad: en Birmania el préstamo hipotecario es desconocido; únicamente se presta sobre prendas; cuando un particular toma a préstamo una suma cualquiera, da en prenda a su acreedor una o dos de sus esposas.


  Trabadec, cándido y bretón, había tenido una idea: sus millones le permitieron socorrer algunos birmanos de las altas clases, y aceptó, según el uso, garantías femeninas bastante bien escogidas, entre las que podían ofrecerles sus deudores. Su casa de banca adquirió pronto una reputación colosal; las mujeres que se le entregaban en garantía eran tratadas con una exquisita delicadeza; en lugar de servir al acreedor, tenían a sus órdenes numerosos servidores; se hablaba mucho de la casa de banca de Trabadec, y nuestro amigo estuvo a punto de ser encargado de negociar sobre la plaza de París, un gran empréstito nacional, bajo las condiciones birmanas ordinarias, es decir, con un cierto número de esposas reales en garantía, lo que no hubiese dejado de revolucionar la Bolsa. Pero una mañana los birmanos encontraron la Banca cerrada. Trabadec puso la llave debajo de la puerta; había huido con las prendas.


  Esto causó una gran agitación entre los birmanos lesionados; hizo el asunto tanto ruido, que las autoridades tuvieron que intervenir. La caballería birmana fue lanzada en persecución del quebrado; lo alcanzó en la frontera y lo condujo encadenado a Amarapura.


  Trabadec por su ligereza se había colocado en un mal paso; su proceso se instruía y amenazaba concluir mal, si Farandoul, que había sido advertido, no encontraba un medio de sacarlo de las prisiones birmanas por la astucia o la fuerza.


  Como se ve, la opulencia en nuestros amigos no había servido sino para sumergirlos en graves conflictos; los otros marineros, gratificados cada uno con tres millones, en la partición de la prima, recibida en la salvación del Elefante blanco, estaban todos, con corta diferencia, en el mismo caso; los unos en prisión por deudas, otros cerca de la ruina, y otros cuantos perseguidos por diferentes motivos.


  Tampoco nuestro amigo Mandíbul había dejado de colocarse en una situación difícil. Había quedado en Constantinopla con Farandoul, y se había lanzado a una tenebrosa intriga del harem, y de repente había desaparecido.


  Farandoul, herido en sus más caras afecciones, no había dudado. Había abandonado a Turquía y sus destinos para correr en socorro de sus desgraciados amigos. Era preciso primero encontrar a Mandíbul, lo que no fue asunto de un momento; por fin, gracias a su energía y a su prontitud, tuvo Farandoul la dicha de llegar precisamente a tiempo para comprar cuatro bandidos, encargados de arrojar al Bósforo un saco de fuerte tela, bien cosido, en el cual se revolvía Mandíbul, y dos graciosas odaliscas desmayadas.
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  ¡Ya había uno salvado!


  Aquella misma noche Farandoul, Mandíbul y las dos odaliscas, tomaron pasaje sobre un paquebot de la Mensajería francesa. Las dos odaliscas desembarcaron en Smirna, de donde eran naturales; Farandoul y Mandíbul continuaron su camino hasta Nápoles, donde los llamaba la misión de salvar al marinero Bassol, que estaba detenido en un hotel por una suma de ocho francos. De sus tres millones, no le quedaba más que el recuerdo, y esta pequeña deuda.


  Desde Nápoles, el marinero y sus salvadores habían hecho vela para Cartagena. Escoubico los reclamaba. Comenzaba a aburrirse bajo su armadura de Boabdil, y tuvo una gran alegría al verlos llegar al museo. La evasión de Escoubico fue cuestión de un solo día, mientras que los toreros se obstinaban en bloquear la Alhambra, los marinos marchaban en el tren, camino de Madrid.
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  Tournesol, sus tres amigos y el padre adoptivo de Farandoul, quedaron altamente sorprendidos al verlos llegar una mañana a su hotel de la Avenida Friedland. Hacía ocho días que los millones de la asociación se habían agotado, y el suntuoso hotel estaba sitiado por los acreedores. Los marinos habían hecho subir un cierto número de cubos de agua para recibir a los portadores del papel sellado, y cuando Farandoul llegó en medio de estos preparativos, estuvo a punto de recibir la ducha a ellos reservada.


  A la vista de su padre adoptivo, vestido de gomoso excéntrico, Farandoul frunció las cejas, Tournesol bajó la cabeza confundido por su villana conducta.


  Basaremos en silencio la escena de reproches que se siguió. Aquella misma noche quedaron reconciliados. El padre adoptivo de Farandoul había renunciado para siempre a la Ópera, al foyer del baile y a las alegres cenas. Había quemado toda una colección de fotografías y barrido los numerosos recuerdos que ocupaban todos los rincones del hotel con las botellas de Champagne vacías.


  Farandoul reunió a los acreedores, y pagó algunos centenares de miles de francos para liquidar la situación. Ya Mandíbul había partido a Londres para procurar sacar al pródigo Kirkson de su prisión, y recoger al mismo tiempo tres o cuatro marinos en el Havre y Londres. No se olvidaron del pobre Trabadec; mediante una pequeña prima el mandarín siamés Nao-Ching había sido encargado de reclamarlo por la vía diplomática a Birmania y enviarlo a Francia.


  Todo iba bien. Se podía esperar que en algunas semanas estarían reunidos de nuevo todos los antiguos marinos de la Bella Leocadia.


  Farandoul tenía ya grandes proyectos. Comprendiendo que a hombres de este temple la vida ordinaria no es suficiente, y que les es preciso hasta para su salud la acción de los peligros, las grandes empresas fértiles en emociones, había resuelto firmemente arrancarlos a los peligros del farniente para lanzarse de nuevo con ellos a la vida de aventuras.


  ¡Qué no habían hecho ya y qué no podían hacer de nuevo! En otros tiempos cuando marchaban para sus expediciones de América, para sus carreras oceánicas, para su infernal caza del Elefante blanco en África, estaban faltos de dinero y desprovistos de medios de acción.


  Mientras que hoy Farandoul y Mandíbul, aún más de diez veces millonarios, podían organizar una magnífica expedición.


  Farandoul tenía ya trazado el plan de esta expedición. ¿Dónde iba a conducir ahora a nuestros amigos? ¿Qué peligrosa comarca van a recorrer? ¿Sobre qué punto del globo van a llevar su energía y su valor?


  ¿Dónde? ¡Al Polo Norte!


  ¡El polo Norte va a cesar de ser desconocido, este irritante misterio geográfico va a ser aclarado: Farandoul lo ha jurado! A través de los temibles bancos de hielos polares llegará hasta él.
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  II


  Preparativos de partida para el Polo Norte.


  El globo de barquilla-chalupa.


  ¡Soltadlo todo!


  Un pasajero a bordo.


  Repetidas advertencias del Gobernador del Polo Norte.


   


  El anuncio de la expedición de Farandoul al Polo Norte corrió como un cañonazo a través del continente. París estaba entusiasmado; los corresponsales extranjeros telegrafiaron a sus periódicos. Esta nueva produjo una gran emoción entre la Alemania sabia, que tembló al pensar que nuestro héroe adelantaría a la expedición del Congreso científico berlinés en las comarcas polares en busca del país de origen de las focas latinas.


  También Londres se conmovió, porque Farandoul recibió, en el momento en que empezaba los trabajos de organización, una carta así concebida:


  North Pole Company (limited) London.


  SE PROHIBE EN ABSOLUTO al señor Farandoul proseguir su proyecto de expedición al Polo.


  El Gobernador del Polo Norte,


  (Firma ilegible).


  Farandoul sonrió desdeñosamente, rompió la carta, y sin preocuparse más de este fantástico gobernador, continuó sus preparativos. Gracias a sus millones, generosamente gastados, el asunto marchaba deprisa; se trabajaba día y noche en los talleres provisionales, especialmente construidos para la expedición en la explanada de los Inválidos.


  El patio de las Tullerías, alquilado por Farandoul, había sido puesto a disposición de sus hombres. Sobre estas célebres ruinas se recordará que en la Exposición de 1878 el globo cautivo Giffard y Tissandier ejecutó la serie de ascensiones que elevaba todos los días a quinientos metros centenares de aeronautas improvisados.


  Pronto se vio elevarse sobre las ennegrecidas murallas la imponente cabeza de un aerostato, al lado del cual el enorme globo de que hemos hablado hubiese perdido mucho de su majestad. Por bajo de este mastodonte, en talleres cuidadosamente cerrados a todas las miradas, los marinos de Farandoul dirigían la fabricación de una porción de aparatos nuevos que extrañaban sobremanera a unos cuantos sabios admitidos en el cercado.


  Farandoul, como se ve, estaba lejos de hacer al Polo una expedición puramente marítima. Abandonando todas las ideas recibidas, desdeñando todos los caminos trazados por sus antecesores, Farandoul pensaba ir al Polo en globo. Pero no con él, simple globo de barquilla más o menos grande, buque aéreo demasiado frágil para afrontar los peligros de las regiones polares, sino con un sólido globo de barquilla-chalupa, inventado para el caso por la fecunda imaginación de nuestro héroe.


  El vehículo del porvenir es el globo de barquilla-chalupa. Indiquemos por una corta descripción las ventajas de este medio de locomoción. El globo no difería en nada de los conocidos sino por sus proporciones y algunos pequeños detalles. La barquilla era sencillamente un barco, un verdadero barco ligero, pero sólidamente construido y reforzado con placas de hierro, un barco provisto de todas sus piezas y pronto a hacerse a la mar cuando fuese necesario.


  Las bordas estaban sujetas a la red del globo por largas cuerdas circulares que pasaban por las anillas de la red. Cuando el capitán de este globo de barquilla-chalupa quería hacerse a la mar, le bastaba dar a los mecánicos la señal de bajada, y el globo, fácilmente dirigible, descendía balanceándose, y se detenía cuando la barquilla tocaba la superficie del agua. Entonces, con una maniobra muy sencilla, la red quedaba desenganchada y el globo separado de su barquilla, pudiendo ser remolcado hasta el momento en que fuera necesario volver a emprender la vía aérea.


  El globo Farandoul, cerniéndose sobre París, era seguido diariamente en sus evoluciones preparatorias por la ardiente curiosidad de los parisienses: millares de gemelos estaban fijos en él, tratando de apercibir en el puente de la barquilla al comandante de la expedición, o en su defecto al teniente Mandíbul, casi tan popular como él. El tejado del Teatro Francés había sido transformado en observatorio, donde no dejaban de verse en todo el día telescopios de todos calibres, manejados por manos femeninas.


  Farandoul se encontraba diariamente asaltado por centenares de importunos. Los unos le proponían organizar con su globo trenes de recreo para el Polo, otros le suplicaban les dejase partir con él. Una eminente trágica encontró medio de penetrar hasta su despacho, y le habló en estos términos:


  —Yo renuncio al arte, a todas las artes, yo quiero ser exploradora, yo quiero contemplar frente a frente el Polo sombrío y helado.


  —Imposible, señora, absolutamente imposible. No tenemos a bordo más que el espacio estrictamente necesario para nuestros hombres con todo lo que es indispensable llevar para un viaje semejante. En nuestra barquilla no podría alojarse ni siquiera un niño.


  —¿Qué importa? Me alojare en el globo si es preciso.


  —Es inútil insistir, señora. Yo no me perdonaría exponer a peligros sin número a tan ilustre trágica, a la Raquel de nuestra época.
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  La ilustre trágica se arrojó a sus pies, pero Farandoul fue inflexible. Tuvo, sin embargo, un momento de esperanza, porque en el fondo oscuro del despacho apercibió un desconocido que se removía en una butaca procurando ocultar las lágrimas que le hacían brotar sus desesperados acentos. Era el padre adoptivo de nuestro héroe, que no podía disimular su emoción: la eminente trágica, tomándolo por Mandíbul, imploró su ayuda. Algunos ahogados gruñidos le respondieron, y la trágica, tomándolos por una negativa, partió furiosa, declarando que partiría con la expedición a pesar de todo y de todos.


  Por fin, se encontró todo listo. Farandoul pudo fijar el día de partida con tanta impaciencia esperado por los marinos. Todo estaba embarcado: muebles, combustibles, provisiones, reservas de vestidos polares, instrumentos científicos, armas, etc., etc. Trabadec, escapado de las prisiones birmanas, había llegado avergonzado de sus desgracias financieras, no habiendo por esto renunciado a sus créditos, y contaba con recobrar algún día, por el intermedio del mandarín siamés, su dinero o sus prendas.


  Farandoul, después de muchas dudas, se había decidido a llevar a su padre adoptivo a la expedición: en vano había buscado una familia segura para colocarlo en ella como pensionista; no había encontrado ninguna que presentase serias garantías. En cuanto al Jardín de Plantas, no había que soñar en él, pues estaba aún muy reciente su fuga con los jóvenes monos.


  No quedaba, pues, más partido que tomar que llevarlo al Polo.


  En París no se supo sino con veinticuatro horas de antemano que había llegado el momento de partida del globo de Farandoul. Este tiempo bastó a las autoridades para tomar las medidas necesarias para impedir el desorden entre la multitud reunida alrededor de las Tullerías, los Campos Elíseos y en todos los puntos, en fin, desde donde se podían apercibir las maniobras del globo.


  Antes de decir el soltadlo todo solemne, Farandoul inspeccionó por última vez su globo para ver si todo estaba en orden y si algún intruso se había deslizado a la barquilla. Todo iba bien; todo estaba en su lugar, armas, víveres, instrumentos, globos salvavidas, boyas magnéticas, etc., etc.; todos los hombres estaban en sus puestos. Mandíbul tenía el timón, y el padre adoptivo de nuestro héroe, nombrado gaviero en jefe, trepaba por las cuerdas del globo para velar las maniobras.


  Farandoul saltó sobre el banco de cuarto, y acercando a sus labios el portavoz teléfono, gritó:


  —¡Soltadlo todo!


  Las potentes máquinas de la plaza Carrousel cortaron con precisión y prontitud los cuatro enormes cables que retenían el aerostato, y este, como aspirado por el firmamento, se elevó en la atmósfera de un solo salto hasta mil ochocientos metros de altura.


  Una aclamación inmensa lanzada por dos millones de pechos humanos se elevó de entre las multitudes acumuladas entre las Tullerías, el Arco de Triunfo, Montmartre, Buttes-Chaumont y Vincennes. La expedición, en menos de tres minutos, había abandonado la plaza de Carrousel y ganando las altas capas de la atmósfera; desaparecía en el Norte cerniéndose a cinco o seis leguas sobre la llanura de la isla de Francia.


  De repente, los dos millones de espectadores se estremecieron; el globo, lanzado directamente hacia el Norte, acababa de virar de bordo y volvía a toda velocidad a París.


  ¿Qué había pasado? ¿Había sobrevenido algún accidente a las máquinas? ¿Qué significaba este regreso repentino?


  El globo volvía a todo vapor; los habitantes de Montmartre lo vieron pasar sobre sus cabezas y descender a plomo sobre París. Un grito de furor unánime brotó de todos los pechos; el globo iba a destrozarse en el suelo y a pulverizar las casas que encontrara debajo… La nueva Opera, ese monumento que tanto ha costado, estaba amenazado e iba a ser destruido.


  Pero no; el globo descendió rápidamente encima del Apolo que corona la Ópera, se detuvo un instante y volvió a elevarse enseguida tan rápidamente como había descendido, a las zonas superiores del aire para desaparecer definitivamente en el firmamento.


  He aquí lo que había pasado:


  El globo acababa apenas de alcanzar las primeras nubes, cuando se produjo a bordo un incidente. Farandoul, deseoso de saludar a París con algunas salvas de artillería aérea, mandó cargar con pólvora los dos cañones de a bordo, cuando de repente una forma humana salió de una de las piezas.


  ¿Quién era este intruso? Le bastó una mirada a Farandoul para conocer a la ilustre artista que le había suplicado la condujera al Polo. Había jurado partir, a pesar de todos los obstáculos, y cumplía su palabra.


  —¡Oh, Polo Norte, yo te conoceré —exclamó al salir de su cañón—; heme aquí exploradora; yo daré mi nombre a las islas y a los continentes que descubriré; yo estudiaré los esplendores de las auroras boreales; cazaré osos blancos…!


  Farandoul, irritado, la detuvo.
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  —Deteneos —exclamó— no pasaréis de aquí. ¡Cómo! ¿Tenéis la audacia de introduciros nocturnamente, con escalo y quizás con fractura en mi barquilla…? Soy dueño a bordo y podría haceros encarcelar durante toda la duración del viaje. Pero sois mujer, y en consideración a esta preciosa cualidad, me contentaré con abandonaros sobre el primer campanario. Preparaos, pues volvemos a París.


  Y Farandoul telefoneó una orden a los mecánicos; el globo maniobró y puso la proa hacia la capital.


  A una palabra de su hijo adoptivo, el anciano mono nuestro amigo se acercó y le ofreció su brazo a la eminente trágica. Tenía sus instrucciones, y debía al pasar sobre París depositarla sobre cualquier monumento elevado.
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  Ya hemos dicho que el globo atravesó Montmartre y se detuvo medio minuto sobre la nueva Opera. Este corto instante de detención fue bastante; la eminente trágica presa de la mayor cólera, se mordía los puños de rabia, cuando se sintió coger de repente por el mono. Espantada cerró los ojos; el mono había franqueado el parapeto y se balanceaba con ella al extremo de una cuerda al aire libre. Trascurrieron treinta segundos, treinta siglos.


  El balanceo se detuvo y ella abrió los ojos. ¡Horror! El mono se preparaba a sentarla a horcajadas sobre una estatua… La eminente trágica se estremeció y se agarró desesperadamente a los brazos del mono; había reconocido la estatua: era el gran Apolo que corona, lira en mano, el vértice más elevado de la nueva Opera.


  El mono se desprendió dulcemente, depositó un beso sobre cada una de las manos de la trágica, y agarrado a su cuerda se dejó arrastrar por el globo.


  Dos minutos después el globo Farandoul desaparecía en el cielo, y los bomberos se preparaban a realizar la difícil operación de salvar a la imprudente discípula de Melpómene.


  El globo, marchando a todo vapor y favorecido por las corrientes atmosféricas, tardó apenas siete días en alcanzar los primeros hielos polares, próximamente a los 78º de latitud. Todo iba bien, pero antes de internarse en los bancos de hielo, juzgó Farandoul necesario hacer un ensayo serio de la navegabilidad de la barquilla-chalupa.


  En consecuencia comenzaron las maniobras, y la barquilla-chalupa descendió dulcemente hasta el nivel de las aguas. El globo, separado de la barquilla, fue remolcado a la popa, de modo de no impedir la marcha de la chalupa.


  Durante dos días la chalupa navegó hacia el Norte arrastrando el globo a remolque; se iba así menos deprisa que por la vía aérea, pero se marchaba bien. En la tarde del segundo día llegaron a los bancos, esa enorme barrera de hielo casi infranqueable que se levanta amenazadora entre el Polo y los navegantes. Allí era indispensable la ayuda del globo; él solo podía permitir a la barquilla-chalupa franquear esta terrible muralla de icebergs para llegar al mar libre.
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  Farandoul, muy satisfecho de la marcha de la chalupa, concedió doce horas de descanso a sus hombres antes de comenzar las maniobras, bastante fatigosas, necesarias para volver a emprender la navegación aérea. Por la noche anclaron en una pequeña bahía formada en los bancos de hielo, por la acumulación de gigantescos icebergs. Al alba del día siguiente se debía volver a los aires.


  El aire estaba en calma y el frío era bastante intenso para que hubiera que temer alguna disgregación de los icebergs. Los hombres de cuarto, que no veían ningún peligro, se entregaron también al sueño. Culpable debilidad de los unos, engañosa seguridad de los otros.


  Al amanecer, cuando los hombres de cuarto abrieron los ojos, lanzaron un grito terrible; el globo que la víspera había quedado sólidamente atado a la popa de la chalupa, había desaparecido. Farandoul y Mandíbul, que acudieron a los primeros gritos, se precipitaron a la popa para estudiar las causas de este deplorable accidente.


  Era debilidad de los cables u olvido de precauciones. Una simple mirada bastó para desengañarse; no había habido accidente, no había ocurrido una rotura fortuita, ¿había habido un crimen?


  ¡Los cables habían sido aserrados!


  ¡Y no se había visto ni oído nada, y se encontraba en medio de los hielos a doscientas leguas de toda tierra habitada!


  ¿De quién sospechar? ¿A qué miserable acusar de este abominable crimen que destruía tan sabias combinaciones y hacía encallar la expedición al primer obstáculo? Un cartel clavado en los parapetos, fue para ellos una revelación. En él se leían, en gruesos caracteres, las siguientes líneas:


  SEGUNDA ADVERTENCIA


  Se ordena a todos que renuncien a la expedición al Polo.


  Severas penas a los contraventores.


  El Gobernador del Polo Norte.


  (Firma ilegible).


   


  Farandoul, rugió.
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  —¿Con que es formal? Pues bien, señor Gobernador del Polo Norte, nos veremos. No iremos en globo, pero tenemos nuestra chalupa y llegaremos con ella al mar libre, aunque tuviéramos que hacer antes saltar todos los bancos polares.


  Nadie, durante esta noche fatal, había visto ni oído nada, excepto Trabadec que confesó que estando de cuarto, entre las doce y las tres de la mañana, había apercibido al salir de un acceso de somnolencia, como una sombra de barco entre los icebergs; pero había tomado esta sombra por el tan conocido barco fantasma, y se había contentado con hacer algunos signos de cruz antes de volverse a dormir.


  —No hay duda —murmuró Farandoul al oído de Mandíbul —nuestra expedición tiene un enemigo, y un enemigo serio. ¿Quién puede ser este Gobernador del Polo Norte y qué interés puede tener en impedir que lleguemos a nuestros fines? Lo ignoro, pero concluiremos por saberlo.


  —Entonces —dijo Mandíbul— seguimos adelante.


  —Sin duda, adelante, a pesar de todo. Nuestra barquilla chalupa se mantiene admirablemente en el mar y llegaremos con ella al Polo.


  —¿Y los bancos polares?


  —Ya descubriremos un paso. Muchos marinos han penetrado a través de sus hielos hasta cerca del mar libre, haremos lo que ellos han hecho.


  La chalupa no perdió tiempo en investigar lo que había sido del globo robado y se lanzó en una exploración detenida de las anfractuosidades de los hielos para encontrar entre sus mil ramificaciones el pasaje tan deseado. Se navegaba, además, por los parajes recorridos por las aguas calientes del Gulf-Stream en su inmenso viaje del golfo de Méjico al Polo y no se podía buscar en otra parte el paso tan deseado con tantas probabilidades de éxito.


  ¿Qué había sido del barco fantasma visto por Trabadec? Nuestro bretón de vigía en las gavias, afirmó haberlo visto una vez, y al poner la proa en la dirección indicada por él, se encontró, por fin, con el tan deseado pasaje.


  Farandoul no conservaba duda alguna; el misterioso enemigo de la expedición marchaba delante de ellos en dirección al Polo.
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  III


  Los bancos polares.


  Combates con agua hirviendo.


  Osos y sabios.


  Las focas del Polo hablan latín.


  Esponsales del padre adoptivo de Farandoul con una joven esquimal.


   


  Hacía tres semanas la barquilla chalupa navegaba camino del Polo a través de los hielos, y aparte de un derrumbamiento de icebergs monumentales, que estuvieron a punto de aplastarlos en un pasaje difícil, no se había producido ningún incidente nuevo.


  El frío era intenso, y aunque templado por la influencia de las aguas de Gulf-Stream, de que seguían siempre el último brazo, sufrían constantemente una temperatura de 40º bajo cero. Antes de ir más lejos, Farandoul dio permiso a la tripulación para que se entregaran todos a cazar vestidos de pieles de oso blanco, lujo muy apreciado en estos países.


  Esta caza no ocasionó grandes entorpecimientos; los osos pululaban literalmente sobre los hielos, entre las numerosas tribus de focas y morsas.


  Por desgracia, las balas hacían poco efecto sobre estos osos gigantescos; cuando por casualidad agujereaban la piel, se perdía en la grasa sin incomodar a los que la habían recibido; los osos se contentaban con rascarse un poco.


  Los marinos no estimaron conveniente hacer uso de las armas de fuego, y se proveyeron de máquinas más terribles que había llevado Farandoul en previsión de lo que pudiese ocurrir. Queremos hablar de las bombas de cloroformo de que nuestro héroe había hecho tan buen uso durante la guerra de los Estados-Desunidos de Nicaragua, y que había perfeccionado extraordinariamente después.


  Armados de estas bombas de mano, los cazadores abandonaron la chalupa y se lanzaron en persecución de los osos blancos. A la vista de estos audaces enemigos, nuevos para ellos, los osos, furiosos por ser incomodados, avanzaron gruñendo con la mirada feroz y las garras extendidas.


  Mandíbul, que marchaba delante de los cazadores, amenazado por un oso de gran talla y a punto de ser alcanzado por las terribles patas del animal, se contentó con extender hacia él su brazo armado de la bomba, y colocándola bajo el hocico del oso, oprimió un botón.


  El cloroformo, repentinamente dilatado, obró y el oso cayó de espaldas, dando un alarido terrible. Sus camaradas acudieron para vengarlo; pero los marinos, siguiendo la táctica de Mandíbul, hicieron jugar sus bombas Orsini cloroformantes. En cinco minutos quedaron tendidos sobre el hielo diecisiete osos; no había más que recoger las pieles. Se prepararon hachas y cuchillos. En el momento de empezar su trabajo, los marinos dudaron.


  —¡Diantre! —dijo Mandíbul— helos aquí dormidos con nuestro cloroformo; si los matásemos ahora, sería un asesinato.


  —¿Y si les quitásemos únicamente sus pieles? —propuso Trabadec.


  —Y cuando se despierten dentro de algunos días, ¡en qué apuro se verán con estos 40º bajo cero!


  —¡Bah! ya se acostumbrarán.


  —¿Y su grasa? —exclamó Tournesol—; necesitamos su grasa para calentarnos, y no podemos quitarles su piel y su capa de grasa y dejarlos completamente desnudos; eso sería una crueldad; es preciso matarlos.
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  La sentencia estaba pronunciada; los osos perecieron sin dolor durante su sueño, y los marinos volvieron a la chalupa con sus pieles y una buena provisión de grasa.


  En tres días, sesenta osos perecieron cloroformados primero y muertos después. Cada hombre tuvo su abrigo de piel, sus mantas y sus vestidos de recambio a prueba de los fantásticos descensos del termómetro.


  Las focas, morsas y otros animales habían desaparecido espantadas por esta carnicería; únicamente los osos blancos, animales estúpidos, continuaban dejándose ver entre los hielos, pero era más difícil aproximarse a ellos; se habían hecho más feroces; como las focas y morsas, su alimento habitual, faltaban, erraban hambrientos entre los hielos alrededor del barco, con el hocico al aire y como fascinados por las emanaciones culinarias que provenían de la chalupa, donde se fundía grasa a toda prisa.
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  Cuando la barquilla-chalupa, bien aprovisionada, volvió a emprender su marcha hubo un momento de desorden entre los osos. ¡Los víveres se marchaban! Con un movimiento unánime los gigantescos animales se precipitaron hacia un enorme bloque de hielo bastante próximo al barco. A su peso crujió el iceberg y se hundió bajo las aguas.


  Cuando los torbellinos de espuma producidos por esta caída se hubieron disipado, pudieron ver los marinos a pocas brazas del barco el enorme témpano que avanzaba con una treintena de osos amenazadores.


  —¡Diablo! —exclamó Farandoul— nos van a atacar. ¡Ea, todo el mundo al puente, y al cloroformo!


  Los marinos acudieron enseguida, pero en medio del tumulto ocasionado por tan repentino ataque, algunos aproximaron demasiado las bombas Orsini cloroformantes a la cara de sus camaradas, y esta distracción puso a cinco hombres fuera de combate por cuarenta y ocho horas.


  Reducida por esta causa, la tripulación de la chalupa se encontraba en un mal paso; los treinta osos hambrientos iban a trepar sobre el puente, y como eran tan numerosos destruirían a los marinos a pesar de su valor, y esto tanto más cuanto que en las condiciones en que unos y otros se encontraban, las bombas se hacían difíciles de manejar, pues se corría el riesgo de que quedara el que la manejaba cloroformado al mismo tiempo que el oso.


  Tournesol, medio adormecido a causa del cloroformo que un camarada había tenido a bien propinarle, se había dejado caer sobre la bomba de incendio de la chalupa; pero antes de dormirse definitivamente tuvo aún la presencia de ánimo suficiente para llamar la atención de Mandíbul sobre la bomba.


  —¡Es verdad! —exclamaron a un tiempo Mandíbul y Farandoul—. ¡Pronto, unos cuantos a la bomba!


  —¿Pero vamos a combatir a los osos con eso? —murmuraron algunos marinos.


  —Además, el agua está helada.


  —Pero no la de la máquina; al contrario, vamos a combatir con el agua hirviendo.


  En un momento la bomba puesta en comunicación con las máquinas recibió en sus depósitos una gran cantidad de agua hirviendo. Farandoul, después de haberse colocado un doble par de guantes forrados, cogió la manga, y colocándose sobre las bordas, esperó a que los osos se aproximasen.


  Los osos adelantaban con las mandíbulas abiertas y se preparaban ya a saltar sobre la chalupa, cuando de repente un chorro de agua hirviendo cayó sobre ellos con gran ruido y desprendimiento de espesos vapores. Los que estaban más próximos cayeron de espaldas al recibir esta ducha inesperada, y sus alaridos se cambiaron en lamentables gemidos.


  —¡Continuad, continuad firme! —gritó Farandoul a los que manejaban la bomba—; todo va perfectamente.


  El chorro de agua hirviendo caía continuamente sobre la masa de osos, derribando unos sobre otros a los feroces agresores de la chalupa. El témpano que los sostenía se hundía y amenazaba romperse; por fin se pudo ver entre el vapor que los osos menos estropeados se arrojaban al agua, quedando solo unos cuantos sobre el hielo, demasiado cocidos para tener fuerzas suficientes para saltar al mar. La chalupa estaba salvada. Farandoul cesó el fuego.


  La tripulación, desembarazada de todo cuidado, pudo dedicarse por completo a las maniobras. Los hombres que el cloroformo había adormecido fueron colocados en sus hamacas para gozar de cuatro o cinco días de descanso forzoso. Los demás aceptaron con resignación el aumento de trabajo que esto les proporcionaba, contentos de haber escapado tan bien de los disgustos de un invernaje en el interior de los osos polares.


  La bomba de incendios quedó sobre el puente dispuesta a funcionar en el caso de un mal encuentro.


  Ningún suceso notable se produjo en los ocho días que siguieron al ataque de los osos blancos. Se vigiló con cuidado la marcha de los que se veían rondando entre los hielos; pero no hubo motivo para recurrir al agua hirviendo.


  Sin embargo, en la tarde del octavo día señaló el vigía a poca distancia entre la bruma un témpano flotante sobre el cual parecían moverse unas sombras informes que no podían ser sino osos.


  El témpano derivaba con lentitud en un canal estrecho, y debía inevitablemente rozar los costados de la chalupa. Los osos que conducía habían, sin duda, visto u olfateado el barco, porque saltaban sobre el hielo lanzando roncos gritos y agitando sus patas frenéticamente.
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  —No son tan numerosos como los otros —dijo Farandoul contándolos—; cinco, seis, siete, ocho, y algunos pequeñuelos; eso no vale nada; sin embargo, preparad el agua hirviendo.


  En un abrir y cerrar de ojos estuvo preparada la bomba, y Farandoul esperó los osos.


  —¡Pasarán sin atacarnos! —exclamó—. Si no nos atacan no los riego.


  No había acabado de hablar cuando el témpano chocó con el costado de babor de la chalupa, y los osos se precipitaron para escalar las bordas; una tromba de agua hirviendo cayó sobre ellos, quedando envueltos entre sus vapores.


  Multitud de gritos e imprecaciones en inglés y alemán se oían sobre el témpano.


  —Deteneos —exclamó Farandoul arrojando la manga de la bomba—; no son osos, pues que hablan.


  Todos los marinos habían acudido, y las chalupas salva-vidas fueron arrojadas al mar para alcanzar al témpano que se alejaba con los falsos osos escaldados.


  En efecto, no había ningún oso sobre aquel témpano de hielo. Los ocho desgraciados a quienes habían tomado por bestias feroces, eran hombres, náufragos.


  Las espesas pieles de que estaban cubiertos de la cabeza a los pies, habían sido causa del error: a dos pasos, entre la niebla, se hubiera engañado un domador. Los que Farandoul había tomado por pequeños osos, se pudo reconocer con admiración que eran focas sólidamente atadas con cadenas.


  Los infelices escaldados no quisieron separarse de sus focas, y cogiéndolas en brazos no las abandonaron hasta no verse sobre el puente de la chalupa.


  Farandoul, todavía conmovido, les recibió dándoles mil excusas y atestiguándoles su sentimiento por haberles suministrado aquella ducha hirviendo.


  —¡Al contrario, al contrario! —suspiró uno de aquellos infelices con un marcado acento alemán—: sin vuestra agua caliente quizá estaríamos muertos a estas horas, pues que estábamos helados a pesar de nuestras pieles, y apenas si tuvimos fuerzas suficientes al apercibir vuestro barco para ponernos en pie. Vuestra deliciosa agua hirviendo nos ha reanimado, sí: yo estoy escaldado, pero reanimado… Por mi parte, muchas gracias, prefiero mejor que estar helado estar algo cocido… Respecto a mis amigos, pienso serán de mi opinión.


  Y volviéndose a sus compañeros de infortunio añadió—: ¿No es verdad, caros colegas, que tengo razón al aprobar el agua hirviendo? Helados o cocidos, ¿qué es más de vuestro agrado?


  —¡Cocido!


  —¡Cocido!


  —¡Cocido, cocido!


  —¿Veis? Hay unanimidad: gracias, señor, mil veces gracias en nombre de la Alemania sabia, en nombre de Inglaterra, en nombre de la ciencia. Gracias por mis focas a quién también habéis salvado.


  Esta admirable aventura aumentaba en ocho personas los pasajeros de la chalupa, sin contar con las cuatro focas. Farandoul, antes de pedir detalle alguno sobre sus desgracias a estas gentes, por un lado heladas y por otro cocidas; los dejó reparar sus fuerzas con una buena comida, después de la cual, se les acostó bien envueltos en los camarotes de la enfermería. Las cuatro focas fueron también acostadas en la enfermería; los náufragos no habían consentido separarse de ellas.


  —Es raro —murmuraba Farandoul al separarse de ellos— que entre estos ocho náufragos no haya ni un marino, nada más que sabios: en fin, ya sabremos mañana lo que hacían en el témpano de hielo.


  Los sabios durmieron largo tiempo. Durante cuarenta y ocho horas nadie se movió en la enfermería. Farandoul y Mandíbul inquietos, se instalaron al lado de su lecho esperando con impaciencia que los desgraciados se despertaran.


  Por fin, mío de los sabios abrió los ojos. Fue como una señal, pues antes de un minuto los ocho sabios se movieron, gruñeron, se volvieron, y, finalmente, se miraron con profunda admiración.


  Uno de ellos se dio un golpe en la frente; los otros le imitaron, y todos exclamaron:


  —¡El agua caliente… helados, después cocidos, y por último salvados!


  —¿Y las focas? —exclamaron al mismo tiempo todos saltando de repente fuera de sus camarotes.


  —Tranquilizaos, respondió Mandíbul: están allí; vedlas dormidas aún en sus camarotes.


  —Meing Gott —exclamó uno de los sabios—; ¡qué acontecimientos! Aquí tenéis delante, señor, a los miembros de dos expediciones científicas al Polo Norte, una alemana y otra inglesa… Abandonados en los hielos por los barcos que los conducían perdidos entre los osos, y sin vosotros, helados infaliblemente. Permitid a Herman Knapp, presidente de la comisión de investigaciones y exploraciones polares, nombrado por la Academia de Berlín, presentaros a sus colegas, Ulrico von Koplipmann, de la universidad de Bonn, y Otto Rabus, Canciller de la Academia de Iena. Los dos señores que nos acompañan, son dos compañeros de una expedición al Polo Norte, perdidos también, y encontrados por nosotros en una cabaña de nieve sobre un iceberg.
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  —¿Y las focas? —preguntó Mandíbul.


  —¡Ah! Es verdad; olvidaba presentadlas. ¡Aquí, Brutus; aquí, Coriolanus; aquí, Casius; aquí, Numa, Pompilius!


  Las cuatro focas así interpeladas, lanzaron bajo sus cobertores gruñidos inarticulados, pero no se movieron.


  Farandoul y Mandíbul se miraron con admiración.


  —¡Ah! veo —continuó Herman Knapp —que estos nombres os llaman la atención. Sabed que estos animales no son simples y vulgares focas: estas son focas latinas, las célebres focas latinas descubiertas en los hielos polares. ¿No habéis oído hablar de la expedición organizada para marchar a descubrir una colonia romana, que indudablemente existe en los países del Polo?


  —En efecto, ya recuerdo —dijo Farandoul conteniendo una sonrisa—: estas son las focas latinas de que se hizo mención en el congreso científico de Berlín.


  —Sí: dos solamente, Brutus y Casius; las otras dos, han sido capturadas por nosotros mismos a 50 leguas más al Norte, y si alguna duda hubiéramos conservado, hubiera quedado disipada después de un solo instante de conversación con ellas.


  —¿Cómo de conversación? —interrumpió Mandíbul—. Yo he visto una vez una foca que decía papa y mama casi claro, pero nada más.


  —Esa era una foca vulgar; las nuestras dicen páter y máter.


  —¡Demonio!


  —Sí, y lo que es más, las otras dos, las que nosotros hemos cogido, pronuncian algunas palabras latinas más, bastante distintamente. ¿Cómo dudar después de esto? Hoy se encuentran un poco indispuestas, pero cuando se hayan repuesto podréis vosotros mismos juzgar. Sin las incomprensibles desgracias que han agobiado a nuestra expedición, hubiéramos ido al Polo, al Polo habitado sin ninguna duda por los restos de una colonia romana. Y ¿quién es capaz de apreciar los inmensos resultados de un tal descubrimiento para la ciencia, para…?


  Los dos sabios ingleses, envueltos en sus pieles, no habían pronunciado ni una palabra, ni manifestado siquiera por signos su opinión. Mandíbul, muerto de risa, se volvió hacia ellos y les preguntó si también corrían los mares en persecución de las focas latinas.


  Una ligera sonrisa fue su única respuesta.


  El doctor Herman Knapp se puso furioso.


  —¡Celos de Inglaterra! —exclamó—. Aparentan desdeñar nuestras focas y tratan de robarnos nuestro descubrimiento. ¿Qué hacían en los bancos de hielo detrás de nosotros? Seguíamos nosotros a las focas y ellos nos seguían a su vez con la esperanza de alcanzar un resultado al mismo tiempo que nosotros. ¡Desdeñar nuestras focas, nuestras admirables focas latinas! Vais a verlas y a oírlas, capitán: aún sufren, pero yo no quiero permanecer ni un instante más bajo el peso de su desprecio. Un cordial, pronto, un cordial.


  Farandoul hizo un signo: un bol de vino caliente con mucha pimienta fue llevado al doctor Herman Knapp. Las focas que fueron despertadas a pesar de sus gruñidos, tragaron una buena porción del líquido, y pronto se mostraron regocijadas. Había que hacerlas hablar: durante media hora les prodigó Herman Knapp cuidados verdaderamente maternales. Las friccionó, las arropó la cabeza con cuidado para despertar la actividad de sus cerebros, mientras que para ayudarles los otros sabios alemanes pronunciaban todo un rosario de páter y máter.


  Por fin habló una de las focas, primero con voz apenas perceptible y después cada vez más distintamente, acompañándola sus tres compañeras que ya se habían despertado.


  —¡Páter máter, páter máter, páter máter!


  —¡Bah! —exclamó Mandíbul—. ¿Y no es más que eso? Cualquier saltimbanco las habrá enseñado.


  —Esperad antes de decidir nada —dijo con solemnidad Herman Knapp—. Aún no han concluido.


  —Polus, Polus —dijo una de las focas.


  —Páter, máter. Navis, navis —dijo otra.


  —Us, us… lus, lus… tus, tus…


  —Servus, servus, infeliz.


  —Polus, Polus.


  —Y bien, ¿dudáis aún? ¿Es ese latín? —exclamó triunfalmente Herman Knapp.
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  Farandoul y Mandíbul miraban con admiración aquellas focas tan sabias que continuaban ensartando una serie de us, us… fragmentos confusos de palabras evidentemente latinas. ¿Qué quería decir esto?


  —Ya sé —exclamó Farandoul golpeándose la frente—. Sin duda algunos desgraciados náufragos perdidos en los mares polares sobre alguna helada roca o entre alguna tribu de esquimales reclaman socorro por medio de estas focas: a falta de botella para confiar al mar un documento, como hacen todos los náufragos, han aprisionado ingeniosamente algunas focas, y a fuerza de paciencia les han enseñado a repetir bien o mal algunas palabras que indican su triste situación. Esto es sin duda poco seguro, pero vale más que nada; ¡quizá nosotros los encontraremos!


  Los sabios alemanes estaban pálidos de furor. Esta explicación tan sencilla les había puesto fuera de sí: cuando iban a entablar una larga discusión altamente científicas, Farandoul se despidió de ellos y los dejó agarrados con los sabios ingleses. Durante largo tiempo se oyó a los sabios alemanes discutir con animación y combatir las objeciones de los ingleses. Por fin, los ingleses se escaparon y subieron al puente; pero el obstinado Knapp les siguió hasta allí: por fortuna para ellos, los perdió a causa de la bruma, y se encaró, con el padre adoptivo de Farandoul que fumaba en su pipa paseándose para calentarse.


  Creyendo siempre que continuaba hablando con sus colegas, Herman Knapp continuó desarrollando sus teorías, refutando todos los argumentos uno a uno y reduciendo a polvo la hipótesis de Farandoul. El mono, admirado al principio, respondió sin comprender con signos de cabeza afirmativos. Herman Knapp habló durante largo tiempo, tan largo tiempo, que para deshacerse de él, el pobre mono tuvo que recurrir a un medio extremo: cuando su perseguidor pasaba delante de una escotilla, lo cogió por las piernas y lo precipitó de cabeza en el entrepuente.


  Farandoul celebró consejo con Mandíbul. Los dos fueron del mismo parecer: en alguna de las rocas de la zona polar reclamaban socorro unos cuantos desgraciados: sin duda habían empleado el latín para poder ser comprendidos de los oficiales de cualquier nación. Era preciso dirigirse a toda tierra o roca que él vigía señalase; quizá se llegaría a tiempo para salvarlos.
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  Las tierras eran raras en estos parajes; sin embargo, las cartas señalaban a algunos centenares de leguas hacia el Nordeste una larga línea de costas que habían apercibido los marinos de las últimas expediciones polares. Estas costas sin nombre no habían sido aún exploradas: era preciso tratar de llegar a ellas y ver si los infortunados navegantes gemían allí los infortunios de un invierno eterno.


  Algunos extractos del diario de a bordo que llevaba Mandíbul nos harán conocer los incidentes de estas pesquisas que separaban un poco la expedición de su fin, principal, pero que la humanidad hacía necesarias.


  DIARIO DE A BORDO.


  8 Abril—. Tiempo de perros. Nieve. Niebla. 48 grados bajo cero.


  9 Abril—. Tiempo de perros. 44 grados. Niebla y nieve. Los sabios alemanes tienen un humor malísimo. Desde nuestra discusión no han vuelto a aparecer sobre el puente; sin embargo, están buenos, porque comen mucho. Los sabios ingleses se llevan mal con ellos y ha sido preciso separarlos. El doctor Herman Knapp se queja mucho del más viejo de ellos, porque dice que le ha golpeado discutiendo un punto de ciencia sobre el que no estaban conformes. Este anciano, sabio inglés, tiene más puños que lo que yo creía; ha agarrado con fuerza al grueso Herman Knapp, y lo ha arrojado por la escotilla sobre la mesa del estado mayor. Es preciso vigilar a este inglés cuando se pasee por el puente.
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  10 Abril—. Tiempo de perros. 46 grados. Nieve y niebla. Una de las focas del doctor Knapp se ha escapado por un tragaluz. Se ha cloroformado un oso que había saltado desde un iceberg sobre el puente.
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  11 Abril—. Tiempo de perros. 44 grados. Niebla y nieve. Numerosos icebergs. Gigantescos sorbetes de 300 metros de altura, pero sin vainilla.
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  12 Abril—. Tiempo de perros. 43 grados, Niebla y nieve. Se ha señalado tierra hacia el Este, pero es imposible aproximarse, pues los bancos de hielo la rodean por completo.
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  13 Abril—. Tiempo de perros. 42 grados. Niebla y nieve. Hoy ha ocurrido un triste suceso: el padre adoptivo de mi querido Farandoul, ese mono tan simpático y tan honrado, tan dulce y tan amable, tan buen amigo, en fin, acaba de desaparecer. ¡Perdido entre las nieves eternas! ¡Helado quizá a estas horas o quizá entre las garras de los osos! Farandoul está inconsolable; sin embargo, no ha perdido las esperanzas por completo, y dirige él mismo las pesquisas. He aquí cómo ha sucedido esta desgracia. Esta mañana una grieta que habíamos percibido entre los bancos, nos había permitido aproximar bastante cerca de la costa para intentar un desembarco. Yo he partido con seis hombres y el infortunado mono a quién todos lloramos. El desembarque se había efectuado convenientemente, la exploración comenzaba bien. No encontrábamos ningún rastro de los náufragos cuya existencia nos han revelado las focas latinas; por desgracia nos separamos entre las rocas, y cuando después de tres horas de trabajos y peligros nos vimos al fin reunidos y prontos a ganar de nuevo la chalupa, el mono no estaba a nuestro lado.
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  14 Abril—. Tiempo de perros. Nieve y neblina. Continúan las pesquisas, pero ¡ay! será preciso resignarse a no ver más la simpática y agradable cara de nuestro amigo. No se encuentra huella alguna. Mañana gran expedición. Farandoul y ocho hombres parten con víveres para tres días. Es nuestra última esperanza.
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  15 Abril—. Tiempo de perros. Niebla y nieve. Hay grandes novedades. La expedición acaba de regresar. Farandoul acaba de contarme la aventura. Se habían hecho cuatro leguas en dirección al Norte sin encontrar nada, cuando de repente un ligero humo que en el horizonte se distinguía anunció la presencia de seres humanos. Diez minutos de camino bastaron para llevar nuestros hombres hasta el punto de donde salía el humo; era una aldea de esquimales, una reunión de cinco o seis cabañas de pieles de reno cubiertas de nieve. Toda la población se aglomeraba alrededor de una cabaña más grande que debía ser la del jefe. Había unos cincuenta individuos envueltos tan completamente en sus pieles de osos que se les podía haber tomado más bien por sombreros de copa ambulantes que por seres humanos.


  Parece que nuestros hombres habían turbado los preparativos de una ceremonia; ante un viejo esquimal, probablemente el jefe que estaba de pie con un fuerte palo en la mano, una pareja de individuos se mantenía humildemente inclinados.


  Tournesol, que ha sido ballenero, reconoció que se trataba de un matrimonio, el casamiento de la hija del Jefe. Ya el bastón de esponsales estaba levantado sobre las espaldas de los dos prometidos.


  —Vamos —exclamó Farandoul adelantándose —ya les dará después la bendición; tratemos antes de obtener algunas noticias de ese viejo esquimal.


  Los dos futuros esposos al ruido de la llegada de los intrusos se habían vuelto. Farandoul y sus hombres lanzaron un grito de alegre admiración. El futuro esposo de la joven esquimal era el padre adoptivo de nuestro héroe.


  Pronto estuvo todo explicado. El mono perdido a causa de la niebla, había marchado hasta la tarde transido de frío; comenzaba ya a desesperar, cuando se presentó de repente a su vista la aldea esquimal. Había sido recibido en ella con cordialidad y se le había ofrecido hospitalidad y alimento. En los dos días siguientes había ido a pescar con sus nuevos amigos; se había mostrado sumamente diestro y había en cada día llevado una verdadera carga de bacalao, depositándola a los pies de la hija del jefe, una coqueta esquimal de nariz ligeramente aplastada.
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  Esta conducta había pasado a los ojos del padre por una declaración. Había pronunciado un largo discurso al mono, le había explicado los deberes de un jefe de familia, había enjugado una lágrima y había concluido por un «choca aquí, yerno mío», en esquimal, al que no había podido responder el anciano mono sino con algunos gruñidos.


  Farandoul había llegado a tiempo; el palo paternal no había caído aún sobre las espaldas de los dos novios; el mono no estaba aún casado.


  La explicación entre Farandoul y los esquimales fue larga y borrascosa, pues estos querían a todo trance conservar a su nuevo camarada. Hubo lágrimas entre la parte femenina de la tribu. Por fin algunas dádivas arreglaron el negocio; Farandoul dio un dote a la joven: una magnífica hacha y un par de botas, que le ayudaron considerablemente a encontrar otro esposo.


  Después de una agradable noche, pasada en la choza, volvieron todos en triunfo a la barquilla-chalupa, conduciendo al amigo perdido.
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  IV


  El misterio aclarado.


  Terribles aventuras de un profesor de filosofía y de una compañía de café cantante en la travesía del Havre a Trouville.


  Los conciertos del Polo Norte.


  La señora de Hatteras.


   


  El 25 de Mayo por la tarde la chalupa llegó por fin al Mar libre. Los bancos de hielo estaban franqueados; ningún obstáculo se alzaba ya entre la chalupa y el Polo Norte.


  Nadie había llegado jamás tan lejos, y sin embargo, un hombre colocado de vigía sobre la arboladura, afirmaba haber visto las altas vergas de un barco que desaparecía en el horizonte.


  El termómetro, que en la última semana había descendido a 48º, subía sensiblemente. Mientras más se avanzaba, más se templaba el clima, no teniendo ya más que 41º. Los marinos explican este fenómeno por la proximidad del Gulf-Stream, que conserva en su inmenso viaje del golfo de Méjico al Polo, los últimos restos de calor.


  La chalupa, lanzada a todo vapor, navegaba hacía ocho días sobre las calmadas aguas del mar libre, cuando en la mañana del noveno el grito de ¡tierra! resonó de repente. A lo lejos, en el Norte, aparecía una costa como un simple punto, coronado de un penacho de humo.


  La gran nueva puso en conmoción a todo el mundo a bordo. Los sabios ingleses y alemanes, que hacía quince días no salían de sus camarotes, se precipitaron sobre el puente con el anteojo en la mano. La costa apercibida se agrandaba visiblemente; pronto su configuración anterior llegó a distinguirse claramente, y se vio que era una isla rodeada de una cintura de arrecifes.


  Farandoul tomó el punto con un cuidado particular; de repente se irguió triunfalmente.


  —¡El Polo Norte! —gritó—. Esa isla es la isla del Polo.


  Todos los marinos arrojaron al aire sus gorras de piel de oso, lanzando violentos burras.


  —¡Pero es un volcán en plena actividad! —exclamaron los sabios alemanes.


  —Es una hoguera —respondió Mandíbul—. Preparémonos a tener demasiado calor, después de haber pasado demasiado frío.


  En efecto, la isla entera parecía una inmensa hoguera. Un dilatado círculo de llamas rodeaba la planicie central, que estaba dominada por un pico volcánico, humeante como un Vesubio.


  —Dentro de pocas horas lo veremos —dijo Farandoul—. Marchamos a todo vapor, y nuestra velocidad está aún acrecentada por un fenómeno particular; nuestra chalupa, que está casi enteramente forrada de hierro, sufre la atracción del Polo y vuela literalmente hacia la isla.


  Una conmovedora escena tenía lugar en la proa. Los sabios alemanes Knapp Rabus y Koplippman habían ido a buscar sus focas y las estrechaban entre sus brazos, mostrándoles la isla del Polo.


  —Polus, Polus —repetían las focas —páter, máter…


  De repente atrajo la atención de Farandoul un grito de Knapp.


  Una de las focas acababa de pronunciar distintamente la palabra ¡César!


  —¡César! ¿Habéis oído? ¡No hay duda! No hay duda —repetía Knapp próximo a desmayarse de alegría—. Ha dicho César.


  El mar, entre tanto, se ponía cada vez más malo. Farandoul no abandonaba su anteojo: multitud de rocas apenas recubiertas por las olas parecían formar una guardia alrededor de la isla del Polo como para defender sus aproches.


  La chalupa, atraída cada vez con más fuerza por la corriente magnética del Polo, se hacía muy difícil de gobernar; era preciso todo el cuidado de Farandoul y toda la habilidad de la tripulación para pasar por entre estos terribles escollos.


  A seis kilómetros próximamente de la costa, la cintura de arrecifes, horriblemente batidos por las aguas que protegían la isla, pareció casi infranqueable a los marinos. Farandoul resolvió no aventurar su chalupa y se puso a buscar un fondeadero entre dos rocas para ponerse al abrigo.


  Bien pronto fue encontrado un lugar a propósito, y la chalupa, entrando por una hábil maniobra en una especie de bahía tranquila abierta en el centro de un archipiélago de grandes rocas, ancló con seguridad.


  —Y bien —preguntó Knapp— ¿no vamos al Polo?


  —Ya lo creo, y más deprisa que os podéis figurar; pero no con la chalupa, pues nos arriesgaríamos a destrozarla entre los arrecifes.


  —No será, sin duda, a nado; yo no sé nadar…


  Por toda respuesta Farandoul le enseñó los extraños aparatos que los marinos preparaban.


  —Son boyas salvavidas de un sistema particular. En el centro de la boya se encuentra un tonel de hierro perfectamente impermeable, provisto en su parte superior de una cúpula cónica con un tragaluz de cristal. A causa del hierro imantado, una vez en el agua marchará derechamente al Polo tan solo por la atracción.


  —Pero, ¿y para volver a la chalupa?


  —Está previsto el caso; llevaremos en la mayor de las boyas una pequeña máquina de vapor que nos remolcará. En marcha, pues.


  Cuatro hombres debían quedar de guardia en la chalupa.


  El resto de la tripulación y los sabios ingleses y alemanes se embarcaron en las boyas magnéticas. Todos bien provistos de armas y municiones se introdujeron en los toneles de hierro, las cúpulas cónicas fueron cerradas y se dispusieron a cortar las amarras.


  Cada una de las boyas fue sucesivamente llevada hacia la entrada de la caleta y desatada de su amarra. Apenas libres las boyas cortaron las aguas con una velocidad prodigiosa en dirección a la isla.


  Las boyas que conducían a Farandoul y Mandíbul bailaban a la cabeza de la procesión sobre la cresta de las olas.


  [image: Image]


  No tardaron más de un cuarto de hora en flanquear los seis kilómetros que les separaba de la línea de arrecifes.


  A cien metros de la orilla, Farandoul disparó un tiro al aire, señal convenida en caso de alarma, para prepararlas armas. Apenas se había extinguido la detonación, cuando una serie de detonaciones sonaron y una granizada da balas vino a chocar contra los toneles de hierro de las boyas eléctricas.


  ¡El Polo Norte estaba habitado!


  Atraídos por la corriente magnética del Polo, las boyas de hierro chocaron violentamente contra las rocas dos minutos después. Los marinos se apresuraban a salir de sus caparazones para ponerse a la defensiva contra los inhospitalarios habitantes del Polo, cuando un hombre pálido y harapiento se presentó saltando de roca en roca. Al mismo tiempo sonaron nuevos tiros; pero las balas vinieron a aplastarse en una inmensa roca, tras la cual se habían abrigado nuestros amigos.


  El desconocido, agitando sus largos brazos, volaba en medio de las balas. Por fin, sin haber sido tocado, cayó en medio de los admirados marinos.


  —Por fin ya estáis aquí —exclamó en francés —salvado. ¡Gracias, Dios mío!


  Se hablaba francés en el Polo Norte; los sabios alemanes palidecieron.


  —Primero y ante todo, estar señores preparados para no ser atacados de improviso por el Gobernador…


  —¿Qué Gobernador? —preguntaron los sabios alemanes.


  —El Gobernador del Polo Norte, está allá arriba emboscado con sus hombres. No os mováis de aquí, en dónde estáis al, abrigo. Estas rocas, que nos protegen contra las balas, son fáciles de defender y yo conozco una especie de gruta desde donde podremos desafiar cualquier ataque.


  El hombre casi desnudo que les hablaba, no parecía sufrir el frío, y los marinos sudaban bajo sus pieles.


  —¡Uf! —exclamó de repente Mandíbul— yo no puedo más; ¡qué extraña temperatura la del Polo Norte! No quisiera engañarme, pero me parece que tengo calor.


  Y se desembarazó de una parte de sus pieles de oso.


  Todos los marinos le imitaron y se miraron sorprendidos: aún tenían demasiado calor. Mandíbul corrió a su boya y volvió con un termómetro que prudentemente había llevado consigo.


  Se pintó en su rostro una repentina admiración.


  —¡Treinta y cinco grados sobre cero —exclamó— en el Polo Norte!


  El hombre del Polo atrajo a los marinos hacia la gruta, y tomó la palabra:


  —Yo os explicaré todo; pero decidme primero: ¿son mis focas las que os han puesto en camino?


  —¡Ah! —exclamó Farandoul—, ¿erais vos el náufrago?


  —¡Las focas! —exclamaron con voz emocionada los tres sabios alemanes. ¿Las focas latinas?


  —Sí, mis focas —respondió el náufrago.


  —¡Vuestras focas! ¡Unas focas que hablan latín! ¡que dicen páter, máter, polus en latín! El Congreso científico de Berlín, después de haberlas examinado, ha decidido que existe entre los hielos polares los restos de una colonia romana…


  —La colonia romana soy yo.


  Herman Knapp, Otto Rabus y Ulrico Koplippman se levantaron furiosos.


  —¡Vos! ¡Vuestras focas! Pase lo de páter, máter, y polus; pero, ¿y Cesar? Hay una que ha pronunciado ese gran nombre hace un momento…


  —César soy yo —replicó el náufrago—; César Picolot, ex-profesor de filosofía del colegio del Havre, viajero contra su voluntad y habitante forzado de la isla del Polo. Hace ocho años que vegeto entre estas rocas, siendo el blanco de los malos tratamientos de los bandidos del Gobernador.


  —¡Ocho años!


  —Sí, señores; ocho largos años que ando errante y miserable por estas riberas, esperando un socorro que no venía. ¿Podía acaso esperarlo? El mundo civilizado ignoraba enteramente la existencia de la isla del Polo, y yo no tenía medio alguno de hacerle conocer mi desgraciada suerte. Yo he oído hablar muchas veces de náufragos que encontraban el medio de hacer conocer su posición introduciendo documentos en botellas que confiaban a las olas; pero yo carecía de botella para poder emplear este medio. Hasta después de tres años, durante cuyo tiempo he reflexionado mucho, no se me ha ocurrido una idea; yo había visto en muchas ocasiones que las focas de algunos saltimbanquis pronunciaban más o menos distintamente papá y mamá, y resolví utilizar esta facilidad de elocución de las focas para intentar dar al mundo noticias mías. Las focas no faltaban, en la primavera y en el otoño millares de estos animales cubren las playas de la isla del Polo; me hice su maestro. ¡Qué de paciencia, qué de precauciones, qué de cuidados!… Sin cesar entre ellas, tomando parte en sus juegos y pasatiempos, tanto en tierra como en el agua, cogía en mis brazos a sus pequeñuelos y me esforzaba en enseñarles a hablar. Duro trabajo, para un discípulo que pronunciaba más o menos claro; centenares de ellos no producían sino sonidos irregulares e incomprensibles. Por desgracia no tenía el recurso de los castigos para obligar a los recalcitrantes al trabajo. Me fueron precisos tres años de paciencia para llegar a obtener algunos resultados; al cabo de tres años de esfuerzos sin tregua tenía dos docenas de discípulos que pronunciaban bastante distintamente polus…


  —¿Pero, por qué diablos le enseñabais latín? —preguntó Mandíbul sorprendido.


  —¿Qué por qué? ¿Y los bandidos mis perseguidores? Si mis focas hubiesen hablado francés esos miserables hubiesen comprendido que procuraba ponerme en relaciones con el mundo por este ingenioso medio, mientras que empleando el latín no sospecharon nada. Se burlaban de mí porque yo enseñaba a las focas a decir páter y máter; pero me dejaron obrar, y he logrado al fin mi objeto porque estos inteligentes animales os han puesto sobre las huellas del desgraciado César Picolot.


  Herman Knapp, Otto Rabus y Ulrico Koplipmann estaban aterrados.


  No había la menor sombra de duda: la colonia romana no existía. El gran nombre de César pronunciado por las focas, se aplicaba al pobre náufrago.


  —Por fin vuestras desgracias han concluido, consolaos —exclamó Farandoul—. Nosotros nos encargamos de conduciros a vuestra patria. Pero decidme, ¿cómo es que os encontráis aquí, más allá de los hielos de los bancos polares? ¿Formabais acaso parte de una expedición al Polo? ¿Ha perecido acaso vuestro barco? Decidnos, pues, dónde y cómo.
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  —¿Una expedición al Polo? ¡Jamás! Yo no soy un navegante, ni mucho menos explorador polar; he tenido siempre horror a los viajes marítimos…


  —Pero, entonces, ¿cómo os encontráis aquí?


  —Yo no he hecho más que una sola travesía, y me ha sido fatal: la travesía del Havre a Trouville.


  —¡Del Havre a Trouville!


  —Sí, señores; el amor es el que me ha perdido. Hace ocho años una compañía de café cantante daba representaciones en el Havre; una tarde un discípulo, al cual daba lecciones particulares explicándole la filosofía de Descartes, de Fichte, de Kant y de Hegel, me arrastró al teatro consagrado a la musa alegre. ¡Qué bellas son, señores, las amables cantantes de esta compañía! ¡Qué bellas son! Además, que las veréis y las oiréis.


  —¿Cómo que las veremos? ¿Hay, pues, café cantante en el Polo?


  —Ya veréis. Al salir del café cantante con mi discípulo ya las amaba a todas, amaba a toda la compañía. ¡Ah! Descartes, Fichte y Kant estaban lejos; el yo y el no yo, el subjetivo y el objetivo, todos estaban olvidados; al día siguiente al abrirse el templo yo estaba allí tomando bocks con mi discípulo. Habíamos llevado una montaña de bouquets. A cada estrofa, a cada copla, seria o ligera, un bouquet. Esto duró ocho días, durante los cuales gasté en flores las tres cuartas partes de mis economías. En nuestra calidad de dilettanti apasionados, fuimos admitidos a los ensayos; pero yo no había adelantado nada. En cambio mi curso de filosofía en el Liceo del Havre sufría mucho con mis extravíos. En el entretanto me pude apercibir de que mi discípulo era más favorecido que yo, pues sorprendí algunos signos entre él y una gruesa cantante… ¿Qué hubierais hecho en mi lugar?


  —¡Demonio! —dijo Mandíbul rascándose la oreja.


  —Indignado lo conduje a su familia e instruí al padre de su conducta disoluta. No volvió más: estaba desembarazado de mi rival… Por desgracia la compañía abandonó el Havre y partió para Trouville; me embarqué con ella a pesar de mi horror por los viajes marítimos. ¡Qué viaje y qué terrible aventura durante el camino! Interrogad vuestros recuerdos, señores; ¿no habéis oído hablar hace ocho años de la desaparición inexplicable de una compañía de café cantante entre el Havre y Trouville? El suceso debe haber hecho ruido.


  —En efecto —dijo Mandíbul— tengo una idea de eso.


  —Sí, señores; partimos del Havre y no llegamos jamás a Trouville. Mis recuerdos son confusos, porque agobiado por el mareo desde la salida del muelle, me había acostado en un rincón sobre un rollo de cuerda; en el camino el vapor fue abordado por un yacht, que pretendía ser enviado a la compañía por sus admiradores de Trouville. Se trasbordó a las lindas viajeras, y el yacht iba a alejarse cuando me apercibí de ello en medio de mis sufrimientos. A pesar de los gritos de los marineros me lancé a él, y gracias a algunas cuerdas logré alcanzarlo. Una vez a su bordo, el mareo me agobió de nuevo, y me impidió notar la singularidad de la situación; ¡cosa extraña! no se había tomado más que la parte femenina de la compañía; los hombres habían quedado a bordo del barco del Havre. No me apercibí de nada; gané sin ser visto un camarote del yacht, y me acosté para tratar de adormecer el mareo. Permanecí dos días bastante sorprendido de lo largo del viaje: no concluíamos de llegar a Trouville. Por fin, impacientado, me decidí a subir al puente, donde mi presencia sorprendió a todo el mundo. Ignoraban mi existencia en el barco. Las señoras, para alegrar lo pesado de esta larga travesía, tocaban en el gran salón con el capitán; interrogué a este para saber a qué hora debíamos llegar, y me dio una respuesta evasiva; esperé con paciencia; las damas estaban allí, y hablamos de música y filosofía con ellas. Ocho días después no habíamos llegado aún; esta vez me pareció ya demasiado, e hice observaciones al capitán, que con aire desolado me dijo que la carta de a bordo se había perdido, y, por consiguiente, la imposibilidad de determinar exactamente la posición de Trouville le obligaba a largas investigaciones. ¡Oh! ¡Miserable! Pasó un mes y no llegábamos a Trouville; las damas empezaban a admirarse de este largo viaje. Por fin, el horror de nuestra situación nos apareció una mañana a la vista de los primeros hielos de los bancos… Había osos blancos sobre los hielos flotantes; no podía ser cuestión de Trouville. El capitán arrojó la máscara y nos dio a conocer que nuestro destino era el Polo Norte. El Gobernador del Polo Norte tenía necesidad de una compañía de café cantante para alegrar sus soirées polares, y distraer a sus hombres, y había hecho requisa de la compañía que yo idolatraba. Por toda respuesta a mis observaciones indignadas, el capitán se contentó con reír y me propuso desembarcarme en el primer témpano flotante que apareciera. Las mujeres, soñando en las pieles que iban a recoger en estas desoladas regiones, tomaron pronto su partido, contentándose con la situación; la cantante bufa entonó:


  Yo espero los osos en los bancos polares…
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  Por fin después de largas semanas de navegación a través de los bancos de hielo, por un paso solamente conocido del capitán, llegamos aquí a la isla del Polo. Este capitán era el mismo Gobernador del Polo Norte.


  —Comprendo el rapto del café cantante —observó Mandíbul—; pero a vos, ¿por qué os ha, traído aquí?


  —Sencillamente porque habiendo sorprendido en parte su secreto, le era forzoso secuestrarme para impedirme revelarlo, y por esta razón me he visto obligado a recurrir a las focas para llamar en mi socorro… Pero no he concluido; a nuestra llegada al Polo el clima estaba muy lejos de ser el que hoy gozamos; en lugar de 35º sobre cero teníamos 45º o 50º bajo cero. A pesar de nuestras pieles, estábamos casi helados. El Gobernador del Polo, que es un hombre notable a pesar de todo, es el que ha trasformado el clima; esta isla es volcánica y multitud de manantiales de nafta surgen por todas partes en geysers alrededor de una gran roca central; el Gobernador los ha incendiado y la isla ha ardido como un bol de ponche; el clima se ha mejorado rápidamente, y bajo la influencia de este calor se ha desarrollado una flora casi tropical.


  —Pero —exclamó Farandoul— en fin, ¿cuál es el fin de esta instalación en el Polo?


  —Ya veréis; cuando hayáis recorrido esta isla del Polo reconoceréis su importancia comercial… ¡Oh! Los misterios del Gulf-Stream, la gran corriente del Gulf-Stream llega aquí y nos trae todos los restos de naufragio del Atlántico: cascos de buques, cajas de mercancías, etc. Una gran parte de la riqueza tragada por las olas, es arrojada sobre nuestras costas, y hace muy poco que a continuación de una tempestad han arrojado las aguas un galeón español perdido en el siglo XVI, que volvía de Méjico cargado de toneladas de oro. ¿Comprendéis ahora? El Gobernador, después de su primer viaje, en lugar de hacer aprovechar a la ciencia de sus descubrimientos, ha puesto el Polo Norte en acciones: North Polo Company limited, acciones no cotizadas en la Bolsa de Londres. Comanditada por poderosos banqueros, ha venido a instalarse aquí con una compañía de bandidos para dirigir la explotación, bajo el título de Gobernador general del Polo.


  —Ahora comprendo todo —exclamó Farandoul—. He aquí por qué, este Gobernador ha intentado varias veces hacer encallar nuestra expedición al Polo, y por qué hemos sido recibidos a tiros.


  —¡Diantre! —dijo amargamente César Picolot—. Procura guardar para sí solo este fructífero Polo Norte; no quiere ser turbado por nadie en la vida que lleva en el seno de este paraíso, embellecido por la presencia de las mujeres robadas. Este miserable Gobernador es aficionado a la música; todas las desgraciadas cantoras han sido estrellas líricas en Europa o en América; tenemos a la Rosita de la Scala de Milán, a Fanny Meyer, primera cantante de la Ópera de Viena, dos artistas de San Francisco, Carlota Fabri, princesa de Kriskapulioff, etc., etc., todas artistas eminentes cuya desaparición incomprensible debe llorar el mundo. Todas las soirées de estos bandidos están consagradas a la música y al canto. Sí, aquí tenemos hasta pianistas primeros premios del Conservatorio. Todos los géneros están aquí representados. La música religiosa, la música seria y la música bufa. ¿Os gusta la música? Yo la he amado, antes en el café cantante del Havre; más tarde, después de haber reflexionado, he vuelto a ideas más sanas y la aborrezco. Consultad la historia y veréis que todos los grandes criminales tenían la pasión de la música. Papavuane tocaba el arpa, Lacernere, el piano, Dumollard, sentía llenarse de lágrimas sus ojos a los sonidos del órgano de Barbarie. ¿Era la música la que los había lanzado al crimen, o bien la encontraban a propósito para apagar la voz de los remordimientos? Lo ignoro; pero esto es suficiente para que repruebe este arte toda persona honrada.
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  —Estoy conforme —dijo Mandíbul— pero volvamos al Gobernador.


  —A él vuelvo. En el centro de la isla, en una posición fuerte por sí misma, se encuentran las casas de los bandidos y las de sus cautivas; todos los refinamientos del lujo han sido prodigados allí; las artistas están cautivas, pero nada les falta: departamentos confortables, cocina lujosa —quizá demasiado pescado—. Todas las noches se reúnen todos en el gran salón y empieza el concierto. ¡Pobres cautivas! No tienen medio alguno de sustraerse a las órdenes de ese bandido; el programa se fija de antemano y es preciso ejecutarlo. Y el piano suena, las grandes piezas primero, después vienen las composiciones bufas y las cancionetas.


  —¡Horror! yo oigo todo esto desde la cabaña que he construido en la grieta de una roca, porque yo no soy más que tolerado en la isla sin tener derecho a vivir a su lado. Pero esto va a concluir; hace tres días que ha vuelto el Gobernador en su infernal barco de un viaje a Europa, conduciendo un cargamento de música nueva y dos cantantes que ha robado bajo el pretexto de una falsa contrata para América. He visto enseguida a los bandidos comenzar los preparativos de defensa, y he comprendido que se acercaban los libertadores. He logrado prevenir a las cautivas de que estuvieran prontas a todo, y he vigilado vuestra llegada. Ahora ya lo sabéis todo; el Gobernador y sus bandidos, en número de unos treinta, están a cien metros de este lugar ocultos tras las rocas…


  —¿Pero quién es ese Gobernador? No nos lo habéis dicho.


  —Ocho años de permanencia entre ellos no me han enseñado más que lo que os he dicho. El nombre es un misterio; ninguna de las cantoras y quizá ninguno de los bandidos, sospecha siquiera el nombre de ese hombre infernal.


  —Yo voy a decíroslo —exclamó de repente uno de los sabios ingleses que hasta entonces no había dicho una sola palabra, ni aun durante su permanencia en la chalupa—. Ese hombre, ese Gobernador del Polo Norte, es el capitán Hatteras.


  Farandoul lanzó un grito de estupor.


  —¿El capitán Hatteras? ¿El intrépido explorador de las regiones polares? ¿El hombre a quién Julio Verne ha hecho una reputación de navegante y caballero?
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  —El mismo.


  ¡Otra vez un héroe de Julio Verne! En el Polo Norte, tan lejos del resto del mundo, tropezaba Farandoul con uno de estos hombres fatales. Farandoul parte al descubrimiento del Polo, a través de mil espantosos peligros, logra por fin pisar esta misteriosa roca… y ¡fatalidad! el Polo Norte está habitado. ¿Y por quién? Por un héroe de Julio Verne, por el capitán Hatteras.
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  —¡Vientre de foca! —exclamó Mandíbul—. ¿Pero estáis bien seguro de que ese Gobernador sea el capitán Hatteras? ¿Cómo lo sabéis?


  El sabio inglés avanzó ante el círculo de marineros.


  —¡Porque es mi marido! ¡Porque soy su esposa legítima cruelmente abandonada!


  Y el falso sabio se quitó los anteojos, se echó atrás la peluca y apareció ante los ojos admirados de todos, con la cara de una linda joven rubia, de veintisiete a veintiocho años.


  —¡Oh! ¡Oh! —exclamó Mandíbul.


  El segundo inglés había avanzado a su vez.
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  —Apuesto que esta es la doncella de Mme. Hatteras —exclamó Tournesol.


  —¡Perderíais! —respondió el inglés —y añadió presentándose él mismo: James Codgett, solicitor, Chanceylane, 7, todos los días de una a cinco, salvo impedimento, en representación de mistress Halteras en la acción de divorcio intentada ante el Tribunal por la dicha señora, contra el honorable capitán John Hatteras, para obtener el divorcio por injurias graves, y cuento señores con vosotros para firmar el proceso verbal.
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  V


  Horrible traición del Gobernador Hatteras.


  Abandonados en el Polo,


  El fuego se apaga, la llama helada.


  Partida y naufragio.


  Encallados sobre un banco de arenques providencial,


   


  —He aquí una admirable aventura —exclamó Farandoul— y no podíamos de ninguna manera figurarnos que encontraríamos todo esto en el Polo Norte.


  —¡Ay! —dijo melancólicamente Mandíbul— no hay sobre esta roca más que dos personas casadas y pleitean por la separación. ¡Qué lección para nosotros los célibes!


  —¿Entonces, conocíais la existencia de la isla del Polo? —añadió Farandoul.


  —Teníamos solamente sospechas, y por esta razón nos hemos unido a la expedición inglesa al Polo Norte. Ahora vamos a desenmascarar al infame.


  —Perdón —dijo Mandíbul— ese cuidado nos concierne a nosotros; los bandidos están cerca de aquí fusil en mano, y a nosotros nos toca arrojarlos de su guarida.


  —No, vosotros sois mis testigos, y si os matan no podré tener vuestras firmas; dejadme que me presente a ellos como parlamentario.


  —Está bien —respondió Farandoul—; no es mala idea; antes de empezar las hostilidades podemos intentar un arreglo. Si Batieras consiente en dejar en libertad a las cautivas, no les molestaremos en la posesión de su isla.


  A una orden de Farandoul, un lienzo blanco fue enarbolado para pedir una suspensión de armas. Los bandidos respondieron a esta señal con una bandera parecida, y el falso sabio inglés, ajustándose de nuevo la peluca y los anteojos, se dirigió, seguido de James Codgett hacia el lugar que ocupaba Hatteras.


  El Exmo. Sr. Gobernador del Polo Norte en persona se adelantó hacia ellos. Los marinos, que desde lejos vigilaban sus movimientos, le vieron interrogar bruscamente a los parlamentarios, respondiendo James Codgett. De repente Hatteras cambió de maneras; el falso inglés acababa de despojarse de su peluca y de hacerse reconocer.


  —Una explicación matrimonial —murmuró Mandíbul—; ¡y que venga uno al Polo a ver esto!


  Hatteras y los parlamentarios habían desaparecido detrás de las rocas, y no pudo verse, por consiguiente, el final de la escena. Por ambas partes vigilaban los centinelas con el fusil preparado.


  La conferencia duró largo tiempo; los parlamentarios no reaparecieron hasta después de tres horas.


  —¿Qué resultado? —les gritó Farandoul en cuanto estuvieron al alcance de la voz.


  James Codgett tomó la palabra:


  —El capitán Hatteras pide doce horas de reflexión antes de tomar un partido; mañana al amanecer se sabrá su respuesta; la explicación ha sido borrascosa. Mme. Hatteras le ha colmado de injurias sangrientas, y cuando vi el camino que llevaba el asunto, me vi obligado a intervenir y a proponer esta pequeña dilación. Creo que era el mejor partido. El Gobernador del polo Norte, conmovido por nuestra llegada, me parece pronto a entrar en la vía del arrepentimiento y es preciso no molestarlo.


  —¿Y... —preguntó con curiosidad Mandíbul—, habéis visto las…?


  —El Gobernador se oponía, pero yo he tenido que llenar mi deber y he comprobado la perfecta verdad de las aserciones del infortunado viajero de Trouville, M. César Picolot. Libraré mi proceso verbal, y mañana, cuando lo hayáis visto vosotros mismos, os rogaré pongáis vuestra firma al pie.


  —Bien —dijo Farandoul— el plazo concedido a Hatteras me parece una imprudencia, pero como ya está hecho esperaremos hasta mañana en nuestras respectivas posiciones. La temperatura es deliciosa, y estaremos muy bien en nuestra gruta refrescada por la brisa del mar. Dos hombres harán la guardia para prevenir cualquier sorpresa… Ahora ataquemos a nuestras provisiones.


  La noche avanzaba sin llevar consigo la oscuridad; las grandes hogueras de nafta lanzando columnas de llamas de veinte metros de altura, iluminaban el cielo a seis kilómetros a la redonda. A la claridad de este sol ficticio se cenó alegremente en la gruta y se prepararon todos a dormir sobre las pieles de oso que de la chalupa habían traído.


  El procurador y los dos centinelas velaban solamente; todo el mundo dormía. Sir James Codgett preparaba sus papeles sellados para instrumentar al día siguiente; en cuanto al pobre César Picolot, después de haber pedido a Codgett una pluma y tinta para escribir el primer capítulo de sus memorias, intituladas Ocho años de cautividad en el Polo Norte, había turbado tanto sus facultades mentales la dicha de verse libre, que se decidió a partir armado de la carabina de un marino, con la esperanza de llegar hasta los cantantes del Havre para darles a conocer el fin de sus desgracias.


  La temperatura era verdaderamente deliciosa; a media noche Mandíbul, que se despertó un momento, registró 31 grados sobre cero, y no se durmió sin haber inscrito en su cuaderno esta cifra extraordinaria.
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  A las seis de la mañana, tres o cuatro tiros que se oyeron a alguna distancia despertaron a todo el mundo. Farandoul saltó sobre sus pieles de oso y chocó en la oscuridad con Mandíbul.


  —¿Qué sucede? —exclamó—. ¡Qué profunda oscuridad! ¿Y las hogueras de nafta?


  —Apagadas hace diez minutos —respondió el marino de guardia.


  —¡Oh! ¡oh! esto no presagia nada bueno… El Gobernador debe prepararnos alguna sorpresa; esos fuegos ardían sin interrupción hace ocho años… Pronto, una linterna; el sol no sale hasta las doce y cuarto; nos quedan todavía seis horas de noche.


  En el mismo instante sonaron de nuevo una docena de tiros, y algunas sombras aparecieron corriendo entre las rocas.


  Los marineros se precipitaron sobre sus carabinas.


  Una de las sombras apercibió este movimiento.


  —No tiréis —gritó—; soy yo y ellas.


  Era la voz de César Picolot.


  Un hombre y siete mujeres, jadeantes y temerosos, saltaron en medio del campamento y se dejaron caer sobre las pieles de oso.


  —¡Salvadas, están salvadas! —exclamó César Picolot volviendo en sí—; salvadas por el momento al menos, porque…


  —Veamos ¿qué sucede y por qué se han apagado los fuegos de nafta? —preguntó vivamente Farandoul.


  —Gracias sean dadas a los dioses, ya están salvadas —respondió César, que se entregaba a su alegría— aquí están, señores, las infortunadas del barco de Trouville, las eminentes artistas líricas del café cantante del Havre, Mmes. Angela, Lea d’Arceis (sur Anbe), Bichart, Antonia, Judit y Enriqueta d’Ingouville, y que todos los amigos del arte lloran, sin duda alguna aún hoy a todo lo largo de la costa normanda. He llegado a tiempo.


  —¿Pero qué pasa? Veamos —repitió Farandoul.


  —Sencillamente lo siguiente: el Gobernador Hatteras evacúa la isla del Polo con sus bandidos. En lugar de arreglar las cosas la llegada de Mme. Hatteras lo ha echado todo a perder. Hatteras no ha pedido tiempo ayer sino para preparar su fuga. Una parte de los bandidos trasportaban los bultos y las provisiones a bordo de su yacht, mientras que otros, bajo la dirección del Gobernador, trabajaban en una obra misteriosa.


  —¿Los manantiales de nafta? —exclamó Farandoul.


  —Vos lo habéis dicho; los bandidos desviaban los manantiales. Cinco o seis horas de trabajo han bastado para ello. Ahora los manantiales de nafta se pierden en el mar, y la isla del Polo ha vuelto a ser dominio de la oscuridad.


  —Y del frío. Esta temperatura ficticia mantenida por los fuegos de nafta va pronto a empezar a descender y el espantoso frío volverá.


  —Ahora —continuó diciendo César— el Gobernador y sus bandidos deben estar embarcados. En el momento en que se extinguían los fuegos de nafta, he podido, a favor de la oscuridad, robarles algunas de sus víctimas, las demás estaban ya a bordo; entonces es cuando esos bandidos me han disparado algunos tiros.


  César se interrumpió de repente; cuatro boyas magnéticas acababan de encallar en la playa, y de ella salieron cuatro marinos armados hasta los dientes. Eran los que habían quedado de guardia en la chalupa, que inquietos por la fusilería de los bandidos, se habían lanzado a la mar para venir en socorro de sus compañeros.


  —¡Mil rayos! —exclamó Farandoul— la chalupa no ha quedado guardada, y si Hatteras…


  Una luz intensa brilló de repente a lo lejos, hacia la línea de rompientes, y una espantosa detonación estremeció la isla.


  —¡La chalupa! —gritaron todos los marinos tirándose de los cabellos.


  Era efectivamente la chalupa que saltaba. A la claridad de la explosión, pudieron todos ver a alguna distancia los mástiles de otro barco; el yacht de Hatteras se alejaba a todo vapor.


  ¡Qué catástrofe! Sin el barco no había recursos posibles; desviados además los manantiales de nafta, el frío iba a volver. El infernal Hatteras al ver su secreto descubierto, preparaba la isla del Polo para que sirviera de tumba a los marinos; todo lo había arrasado; había apagado los fuegos de la isla que hacían soportable la estancia en ella, y para quitar todo medio de regreso a sus víctimas, había, antes de partir, hecho saltar el barco que los había conducido.


  El más desesperado de todos era el infortunado César Picolot. Toda esperanza de volver a ver el Havre había para siempre desaparecido; el terrible frío del Polo iba a coger su presa; ya el aire había refrescado, y la dulce brisa de hacía un momento se había transformado en un áspero cierzo, que forzaba a todos a soplarse los dedos.


  —¡Oh, oh! —exclamaba Mandíbul consultando su termómetro.


  —¿Y bien? —preguntó Farandoul— bajamos, ¿no es eso?


  —¡Demonio! una baja de 30 grados sencillamente: no tenemos más que tres grados sobre cero…


  —Esto va bastante deprisa. ¿Hay pieles de oso para todos? Sí. Muy bien. Procuremos no dejarnos helar; tenemos necesidad para salir de aquí de conservar las ideas muy claras, no adquiramos sabañones en nuestra imaginación, eso es lo principal. Y ahora en marcha hacia la casa de Hatteras, e instalémonos de modo de poder luchar contra el frío.
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  Y guiados todos por César Picolot, tomaron a la trémula claridad de una linterna la dirección de Hatteras-House. Solo el olfato era suficiente para conducirlos; a medida que se avanzaba, un horrible olor a quemado se esparcía por la atmósfera que revelaba la destrucción que el Gobernador había causado.


  Las desgraciadas artistas, tan cruelmente experimentadas, tiritaban bajo sus pieles de oso. En cuanto a Mme. Hatteras, agobiaba bajo el peso de su ira a su procurador, a quién acusaba de ser la causa de todo, por haber concedido un plazo al Gobernador.


  Tropezando con las rocas, rodando sobre las piedras o resbalando por las pendientes, llegaron todos por fin a las habitaciones de los bandidos. Farandoul con la linterna en la mano, pasó una inspección rápida; todo era ruina y desolación; los bandidos se habían llevado todo lo que habían podido llevar, y habían arrojado a las hogueras de nafta lo que podía arder. Solo las paredes quedaban; Hatteras no había tenido tiempo de derribarlas, se había contentado con arrancar los techos, las puertas y las ventanas.


  Todos los víveres habían desaparecido.


  —¡El frío y el hambre! —exclamaron las artistas líricas.


  —No; el frío solamente es de temer; el mar nos suministrará nuestro alimento; tranquilizaos, señores. Comeremos focas y morsas, y beberemos aceite de ballena.


  —Veamos. ¿Cuántos grados tenemos?


  Mandíbul aproximó la linterna al termómetro que tenía colgado de su cintura—. ¡Ocho grados bajo cero! El Polo Norte se enfría deprisa.


  —Vamos; manos a la obra hijos míos —dijo Farandoul—; necesitamos un domicilio, y pronto; de lo contrario, dentro de dos horas estamos helados.


  Se escogió la parte menos deteriorada de la casa de Hatteras como abrigo, y todos los marinos se ocuparon en hacerlo un poco más confortable.


  Con algunos restos de maderas escapadas a la destrucción general, se confeccionó del mejor modo posible una techumbre y se taparon las brechas de las ventanas.


  De cuarto en cuarto de hora consultaba Mandíbul su termómetro, y había sucesivamente encontrado 13, 17, 31, 33, y por último, 41 grados bajo cero.


  Cuando a las doce y cuarto apareció el sol, el termómetro había bajado siete u ocho grados más. Los desgraciados abandonados estaban casi helados, a pesar del fuego que habían entretenido con los pedazos de madera que pudieron recogerse.


  ¡Qué desolación apareció a su vista a la claridad del día! Toda la vegetación que el calor mantenido por las hogueras de nafta había hecho brotar, había sido arrasada por el frío de esta noche terrible, las altas hierbas, las lianas, los nacientes cocoteros estaban cubiertos de hielo. Todo estaba muerto.


  —¡Pronto! —exclamó Farandoul— aprovechemos las pocas horas que dura el día para cortar la madera y ramas, y almacenemos todo en nuestro alojamiento.


  Todos, incluso Mme. Hatteras y las artistas líricas se pusieron a la obra. Por desgracia, esta vegetación no había tenido tiempo de formarse todavía; había más hojas que leña; en tres horas quedó todo recolectado. La isla no presentó pronto más que una llanura desnuda en medio de un caos de rocas.


  Como la noche se acercase, entraron todos en la inconfortable cabaña para calentarse con un buen fuego.


  —¿Y la comida? Aún no hemos almorzado, observaron las mujeres.


  —Ahora vamos a ocuparnos de eso —respondió nuestro héroe— encended fuego y vamos nosotros a coger focas.


  —Es inútil —exclamó Picolot— voy a llamar a algunos de mis discípulos y os los traeré… es una traición, pero en fin, quien no quiere el hambre, quiere los medios… Veamos, ¿cuántas focas son necesarias para una comida? Somos treinta, dos focas serán suficientes; me parece; precisamente tengo dos discípulos gordos y saludables… enseguida estarán aquí.


  —¿Y legumbres? —dijo uno de los sabios alemanes.
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  —Las plantas leguminosas no abundan, por desgracia, y así no puedo ofreceros más que una ensalada de hojas heladas.


  Los dos discípulos de César Picolot, ex-profesor del Liceo del Havre, eran quizá notables, bajo el punto de vista de su inteligencia y cualidades morales, pero dejaban mucho que desear bajo el puramente gastronómico. Estaban gordos, pero coriáceos, se les asó a la brocha y se les dividió en trozos a sablazos. Las señoras se quejaron bastante, pero tuvieron que reconocer que aquel alimento aceitoso confortaba bastante.


  Dos hombres fueron encargados de entretener el fuego con las retamas, y todos los demás se durmieron envueltos en las pieles de oso. Mandíbul se despertó a media noche con las piernas entumecidas por el frío, y corrió a ver el termómetro que había sujetado sobre el muro, a pesar del gran fuego que en la habitación se había entretenido, marcaba 23 grados bajo cero.


  —¡Diablo! ¡Diablo! —repetía mientras procuraba dormirse.


  A las ocho de la mañana, César Picolot, que había salido un momento, despertó a todos al volver a entrar, trayendo otros dos de sus discípulos.


  —Aquí os traigo el almuerzo y habrá para todos los gustos, pues os traigo uno grueso y otro flaco.


  Farandoul y Mandíbul, mientras se preparaban los discípulos de César Picolot, salieron para enterarse del combustible que quedaba. La provisión había disminuido flotablemente y se comprendía que quedaría agotada en dos días.


  —Queda suprimido el fuego durante el día —dijo Farandoul al volver a entrar; esto hará durar nuestra provisión un poco más. Tendremos así para cuatro días; es preciso, pues, que antes de cuatro veces, veinticuatro horas, hayamos encontrado un medio de abandonar esta isla inhospitalaria.


  —¿Y las boyas que nos han traído?


  —Es imposible hacer uso de ellas, están imantadas y no podrán abandonar el Polo.


  —¿Qué hacer, pues?


  —Construir una balsa, si encontramos materiales. No tenemos otro medio de salvación. Vamos a hacer una expedición, y mientras dura procurad no dejaros helar, reemplazando el fuego por la gimnasia.


  Farandoul y Mandíbul dieron una vuelta a toda la isla, pero a pesar de sus minuciosas pesquisas, no pudieron encontrar más que unos cuantos restos de mástiles, con los cuales no podía construirse más que una balsa muy estrecha para tanta gente, pero no importaba; las boyas eléctricas podían suministrar algún material, así como también la casa de Hatteras, y un piano que este había dejado olvidado.


  Nuestros dos amigos encontraron a su regreso a toda la tripulación, procurando calentarse por medio de la gimnasia. Kirkson llevaba dos mujeres con los brazos extendidos, Codgett enseñaba el boxeo a Picolot, y todos procuraban moverse lo más posible bajo la severa vigilancia de Tournesol, que no les dejaba descansar un momento.


  Después de haberse comido dos nuevos discípulos de Picolot partieron todos para el trabajo, hasta las mujeres trabajaron activamente en la construcción de la balsa; Farandoul lo había ordenado así, no por falta de galantería, sino porque no era posible vivir en la atmósfera del Polo Norte sino con una actividad constante y sin darse momento de reposo alguno.


  Conducir las planchas sobre las espaldas, remover las vergas y los mástiles y manejar el hacha era sano, pero fatigoso. Al llegar la noche la balsa estaba bastante adelantada, y fue preciso volver a la gimnasia mientras se encendía el fuego.


  El día siguiente fue empleado del mismo modo; a la noche la balsa estaba enteramente concluida, y se anunció para el siguiente día la delicada operación de botarla al agua.


  A pesar de los 50 grados bajo cero de que se gozaba en la isla del Polo, el mar, continuamente agitado y caldeado por la gran corriente del Gulf-Stream, estaba casi libre de hielos. El plan de Farandoul era abandonarse a esta comente y descender con ella a regiones menos desoladas, donde se podía tener la suerte de encontrar algún ballenero.


  Al amanecer del siguiente día, es decir, hacia las doce de la mañana, la balsa fue botada al agua: era muy pequeña y se estaría muy estrechamente en ella; pero era preciso contentarse. Únicamente podía servir la boya de vapor, y Farandoul contaba con ella para remolcar la balsa fuera de la cintura de arrecifes de la isla y para activar la marcha mientras duraba el poco carbón que se había cobrado de la pérdida de la chalupa. Se llevaron también, aunque con gran trabajo, porque hubo que arrancarlos de la isla del Polo, algunas boyas de hierro, que aunque incómodas en un principio, debían más tarde, cuando la acción del Polo no se dejase sentir, prestar importantes servicios a los náufragos.
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  Todos trabajaban animosamente para apresurar el momento de partida; un abrigo fue dispuesto del mejor modo posible sobre la balsa con la techumbre de la casa de Hatteras, y César Picolot llevó a la balsa 30 de sus discípulos, que fueron atados en la proa. A las dos todo estaba dispuesto. Quedaba aún una hora de día y era preciso aprovecharla para salir de los arrecifes.


  En el momento de embarcarse Farandoul, volvió con unos cuantos hombres a la casa de Hatteras, y se vieron todos sorprendidos al verlos aparecer con dos toneles que nadie conocía; era un encuentro precioso: dos barricas de ron de la reserva de Hatteras que Farandoul había descubierto en un escondrijo; unos cuantos toneles vacíos que se encontraron en el mismo sitio, sirvieron para consolidar la balsa.


  La boya de vapor estaba ya en presión y todo estaba pronto.


  —¡A embarcarse! —gritó Farandoul.


  Después de una hora de esfuerzos, la frágil balsa llegó por fin a franquear la temible línea de arrecifes, y la boya de vapor pudo arrastrarlos a toda velocidad sobre las aguas del Gulf-Stream; se repartió un gran vaso de ron por persona y se decidió sacrificar dos discípulos de Picolot para la comida de la tarde.


  [image: Image]


  ¡Se había ya partido! Ya desaparecía en el horizonte la isla fatal, el horrible Polo Norte, que había estado a punto de servir de tumba a tantos bravos por la horrible traición del capitán Hatteras. Pero, ¿se podría luchar contra los bancos polares y contra el frío con tan débiles medios, con una balsa tan estrecha y un abrigo de una solidez tan problemática? La primera noche fue terrible: nadie pudo dormir, y Farandoul tuvo que ordenar se empezase una partida de boxeo general para evitar una congelación inminente de los desgraciados navegantes. El único puesto soportable era a bordo de la boya de vapor arrimado a la caldera, donde no se helaba uno más que por un lado y se asaba por otro. Todos los pasajeros de la balsa ocupaban a su vez este lugar. Por desgracia aumentó el frío por la madrugada, y parecieron inminentes grandes desgracias; la gimnasia y el boxeo no ejercían acción alguna, además de que todos estaban doloridos por los ejercicios de la víspera. Casi todas las narices estaban estropeadas o por el boxeo o por el frío.
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  No había un instante que perder; Farandoul hizo verter un tonel de ron en una de las boyas de hierro que se habían llevado, y le puso fuego no sin ciertas dificultades, porque la llama de los fósforos se helaba apenas se exponía al aire. Por fin ardió el ron.


  ¡Qué alegría! Volvía la vida, la sangre circulaba de nuevo, los más estropeados, profusamente regados, se deshelaban con rapidez sin deterioro. Únicamente James Codgett, el procurador de Mme. Hatteras estuvo a punto de perder el más bello ornamento de su cara, una nariz aguileña que formaba su orgullo justamente; pero un buen remojo de ron hirviendo salvó este desgraciado órgano. James Codgett tuvo la alegría de sentirlo renacer, ligeramente escaldado, pero vivo.


  La alegría de los pobres náufragos no debía ser duradera; el ponche les había salvado de una congelación inmediata; pero mientras que lo saboreaban exterior e interiormente, otro peligro tan terrible como aquel les amenazaba: gigantescos icebergs, que no habían apercibido los marinos, avanzaban hacia la balsa.


  En medio de esta noche profunda, las llamas de ponche alumbraron de repente a babor y estribor las recortadas masas de las montañas de hielo, bloques enormes, cuyos vértices, erizados de mil puntas semejantes a fantásticos campanarios, se perdían en la intensa negrura del cielo.


  Estos icebergs, sacudidos por las gruesas olas, dominaban la débil balsa; apenas se tuvo tiempo de apercibirlos, en el momento en que aparecieron iluminados por las llamas del ponche, se produjo un choque espantoso: la balsa, alcanzada por las puntas de los hielos, se dislocó instantáneamente. El camarote groseramente construido fue lanzado al aire con todos los que abrigaba: las berlingas volaron hechas astillas, y el ponche se apagó bajo una tromba de agua helada.


  Los majestuosos icebergs pasaron rápidamente sobre el lugar del desastre, y todo volvió a quedar silencioso…


  Sin embargo, al cabo de un minuto un ¡ohé! ¡ohé! sonoro mostró que no todos habían perecido… era Tournesol, que nadaba y procuraba buscar a través de la oscuridad un resto cualquiera del naufragio.


  Otros gritos le respondieron a algunas brazas; media docena de hombres, que estaban montados sobre una berlinga, le habían oído y le hicieron sitio en su pedazo de madera. Poco después aparecieron Mandíbul, remolcando a Mme. Hatteras en un tonel vacío, César Picolot montado sobre otra barrica, la excelente cantante Lea d’Arcis sobre el piano, Escoubico y Kirkson sobre un tablero, y después James Codgett y el resto de los marinos sobre el mástil de la balsa.


  ¿Y Farandoul? ¿Había desaparecido bajo el iceberg? En el momento en que los marinos se contaban con inquietud, reapareció Farandoul; en el instante del choque estaba en la boya de vapor; el choque había lanzado sobre esta boya el camarote de la balsa, que cayó sobre él con los sabios alemanes y las artistas líricas del Havre; los infelices se agarraron a la boya y lograron mantenerse a flote.


  Nadie había muerto… ¿Pero era esto mejor? ¿Podía quedar a los desgraciados siquiera una sombra de esperanza, perdidos en el mar a cinco o seis leguas del Polo Norte?


  De repente Tournesol lanzó un grito y levantó los brazos al aire abandonando su madero.


  —Se hace pie aquí —exclamó.


  Farandoul dirigió inmediatamente su linterna hacia este lado.


  ¡Cosa sorprendente! Al lado de Tournesol sobrenadaba también la última barrica llena de ron.


  Casi inmediatamente se irguieron los marinos restantes; el agua apenas les llegaba al tobillo. ¿Cómo era esto? ¿Se había tomado pie sobre alguna tierra desconocida? Sin embargo, los icebergs acababan de pasar por allí.


  Farandoul cogió una sonda y sintió inmediatamente resistencia; la cuerda, una vez levantada, llevó consigo un arenque.


  —¡Un banco de arenques! —exclamó—; estamos salvados; es el gran banco de arenques que desciende en esta época del año hacia las costas de Holanda.


  Una espléndida aurora boreal que repentinamente se levantó vino oportunamente a iluminar el horizonte; todo el cielo se puso incandescente; inmensas olas de luz iluminaban el mar hasta perderse de vista.
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  Farandoul apagó la linterna ya inútil y saltó sobre el banco de arenques para operar rápidamente un reconocimiento. Era efectivamente el gran banco de arenques esperado con impaciencia por los pescadores de Europa; había allí millones de millones apilados unos sobre otros en una anchura de 500 metros y en una longitud doble. En el centro del banco su masa estaba apenas recubierta por un centímetro de agua. Era preciso ganar este lugar y establecerse en él.


  Aquel suelo vivo se removía bajo los pies hundiéndose un poco, pero con precauciones se podía andar sobre él. En el centro, como Farandoul esperaba, las filas eran más compactas y ofrecía la masa más resistencia; nuestro amigo plantó un trozo de mástil e hizo signo a sus amigos de que se acercasen.
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  Después de algunos minutos de indecisión se arriesgaron las mujeres, abandonaron la boya y marcharon hacia el centro del banco agarradas de la mano, a dónde por fin llegaron no sin sufrir algunas caídas.


  Los marinos no perdían el tiempo; numerosos restos del naufragio sobrenadaban esparcidos por el banco. Mandíbul los hacía recoger y trasportar hacia el centro. Era también urgente apagar los fuegos de la boya de vapor para economizar el combustible y para no incomodar demasiado a los arenques; pero antes ordenó Farandoul se calentase un poco de ron para reanimar a las señoras después de este baño glacial.


  —Y ahora, a trabajar —gritó Farandoul.


  En dos horas lograron los marinos establecer sobre el móvil banco una especie de plataforma más, sólida. Los fragmentos de mástil apoyados sobre barricas vacías formaron un inmenso cuadro cortado por traviesas más ligeras: sobre este cuadro se extendió todo lo que se pudo reunir de la tela de las velas y se reemplazó del mejor modo posible el camarote destruido por el encuentro del iceberg.


  Cuando todo estuvo terminado, reconocieron todos que esta instalación, por precaria que ella fuese, valía más que la pobre balsa juguete de la tempestad; aparte de, un ligero movimiento de balanceo y de una especie de hormigueo bajo los pies, se podían creer sobre una isla.


  Los marinos se frotaban las manos, tanto por felicitarse como para calentárselas. Únicamente César Picolot se mostraba inquieto, y discurría de uno a otro lado sobre el banco de arenques llamando inútilmente a las focas. Solamente dos habían respondido a su llamamiento. Desesperando ya de su éxito, las llevó al centro del banco y las ató al mástil.


  —¡Nada más que dos focas! —dijo tristemente a Mandíbul —es negocio de una comida; ¿y después?


  —¡Oh, filósofo distraído! —respondió Mandíbul— ¿y nuestro banco? Nos comeremos nuestro banco de arenques.


  Y volviéndose hacia Mme. Hatteras añadió:


  —¿Os gustan los arenques frescos? Porque hasta nueva orden nuestro cocinero nos los va a servir en todas las comidas.
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  VI


  Las desgracias de un banco de arenques.


  Provisiones para 27-397 años, contando los bisiestos.


  Un poco de procedimiento.


  Reclamaciones poco fundadas del procurador Codgett.


  Brillante defensa del banco de arenques.


   


  ¡Situación extraña y nueva la de los navegantes! ¡Perdidos en el mar y conducidos por un banco de arenques! Únicamente Mandíbul estaba en el colmo de la alegría.


  —He navegado en todas las embarcaciones del globo; he probado todos los barcos, desde el simple de pesca hasta el gran trasatlántico, desde la góndola veneciana hasta la proa malaya, pero es la primera vez que un banco de arenques tiene el honor de llevarme encima.


  —Ante todo —dijo Farandoul— establezcamos un poco de orden a bordo. Somos dieciocho marinos, con los tres sabios alemanes, Mme. Hatteras y su procurador, Mr. Picolot y las siete artistas líricas hacemos treinta y una personas más dos focas. Todos los recursos de que disponemos se reducen a un tonel de ron. ¿No es eso todo lo que se ha podido salvar?


  —¡Perdón! —exclamó Mandíbul—. Yo he salvado otra cosa…


  —¿El qué?


  —He salvado cuatro millones quinientos cincuenta y ocho mil seiscientos sesenta y cuatro francos y sesenta y cinco céntimos en letras sobre los Bancos de las principales ciudades del litoral de Inglaterra, Noruega y Rusia. Una buena suma con la cual nadaremos en la abundancia apenas lleguemos a cualquiera de estos países.


  —Sí, no se trata más que de llegar a ellos.


  —Tournesol —exclamó—, ¿pero tendremos bastantes arenques para el camino? Yo creo que aun reduciéndome lo más posible, necesito lo menos dieciocho arenques por día, y somos treinta y uno…


  —Tranquilizaos, podéis comer si queréis treinta y seis cada día; ya he pensado yo en ello, y no tenemos que temer el hambre. Seguid bien mi cálculo; nuestro banco cuenta mil metros de longitud por quinientos de anchura y diez de profundidad: total, cinco millones de metros cúbicos de arenques apretados. Supongo mil ochocientos arenques por metro cúbico: dividiendo por treinta, se tiene aproximadamente trescientos millones de arenques por persona. Ya veis que podemos navegar tranquilamente. Lo que me inquieta es la monotonía del menú: arenques y siempre arenques.


  —A mí me gusta fijar las cosas. ¿Cuánto pueden durar trescientos millones de arenques a treinta por día?


  —Diablo, creo que encontraremos un ballenero o un puerto antes de ese tiempo, porque los trescientos millones de arenques a treinta por día durarán 27.937 años y 95 días.


  —Sí, pero ¿y los años bisiestos? Es preciso contar con ellos.


  —Sin duda estáis aturdido, pues olvidáis los nacimientos: tendremos recién nacidos en gran cantidad; antes de quince días tendremos seis veces más arenques que hoy, y podremos pasearnos sobre un banco de legua y media de longitud.


  Tournesol se dio un golpe en la frente.


  —Es verdad, olvidaba los que han de nacer: entonces voy a procurar engordar. Voy a preguntar al cocinero si no se podría curar al humo una parte del banco…


  Farandoul, durante esta discusión, se ocupaba de la instalación de los pasajeros en el camarote del centro del banco. Este camarote formaba un abrigo tan poco confortable, que el frío entraba por todas partes; nada cerraba; el techo, los muros, todo estaba hecho de piezas. Era preciso consolidar lo más pronto posible esta desdichada vivienda si no se quería inevitablemente perecer de frío.


  Se construyó un tablado para evitar el contacto con los arenques: era este una simple balsa formada de planchas y traviesas atadas con cuerdas. Se abrió en el centro una abertura cuadrada para establecer en ella los hornillos. Esto era cruel para los pobres arenques, pero no se podía pasar sin fuego, y no era posible colocar el fuego sobre el tablado.


  Una de las boyas de hierro fue instalada en el centro de la abertura y se encendió un buen fuego de carbón de piedra con las últimas provisiones de combustible de la boya de vapor. Como medida económica, el hornillo del camarote servía también de cocina, y el cocinero se instaló a su lado, comenzando sus funciones por una fritada de trescientos arenques para una comida de que ya se hacía sentir la necesidad, sin que se supiera exactamente, a causa de la profunda oscuridad que reinaba, si debía llamarse almuerzo o cena.


  El cocinero estaba muy satisfecho de su instalación. Nunca a bordo de los barcos en que había servido, así como tampoco en tierra en las expediciones al Asia o a América, había podido practicar su arte con tanta comodidad: no tenía más que bajarse al lado de sus hornillos para coger los arenques, siempre al alcance de sus manos, porque los vacíos eran inmediatamente vueltos a ocupar.


  La ausencia de los trescientos arenques arrancados del seno de su familia que se preparaban para la comida, no parecían preocupar gran cosa a los restantes.


  Además, tenían otro motivo de preocupación: la boya de hierro se había calentado rápidamente, y hacía hervir el agua a su alrededor, cociendo a los arenques más próximos: era el único inconveniente de la instalación, pero solo para los arenques. Por humanidad se decidió que se escogerían estos arenques escaldados para la comida.
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  La primera comida, que fue abundante y regada con tragos de ron quemado, reconfortó a los náufragos. Las fatigas de este día, fértil en emociones, fueron olvidadas, y todos, después de la comida, se pusieron a trabajar bajo las órdenes de Farandoul y Mandíbul para acabar la instalación. Los tabiques fueron consolidados; fueron clavadas tablas en las grietas, y se tendieron, sobre todo, lienzos embreados que acabaron de interceptar el aire helado del exterior.


  Ya era tiempo, porque el termómetro de Mandíbul mareaba 46 grados bajo 0. La temperatura en el interior era algo más soportable; no había más que 36 grados junto al fuego.


  El primer cuidado de Farandoul fue establecer un reglamento para el buen orden interior. Se decidió que las mujeres conservarían siempre el lado más próximo a la boya-cocina, y que los hombres, divididos por grupos, vendrían por turno a ocupar la primera fila.


  Arreglado este asunto, se dispusieron todos a pasar una buena y tranquila noche, satisfacción legítimamente ganada por sus hercúleos trabajos.


  Únicamente Mme. Hatteras parecía presa de una gran melancolía.


  —Veamos —le dijo confidencialmente Mandíbul— sentís acaso a vuestro infame marido.


  —No es eso; lo que siento es ser la causa involuntaria de vuestras desgracias. Pero hay además otra causa. M. James Codgett acaba de notificarme de que le iba a ser preciso elevar sus honorarios… Ya me previno, cuando se fijaron estos, que los gastos de viaje eran de mi cuenta, y que debía proporcionarle un camarote confortable de primera clase. El banco de arenques sobre que navegamos le parece una embarcación de la última categoría, y reclama por esto una indemnización de dos mil libras esterlinas.


  —Sin perjuicio de todas las reclamaciones subsidiarias por los reumas y enfermedades que pueden sobrevenir —exclamó M. James Codgett, mezclándose indiscretamente en la conversación —comprendéis perfectamente, señora, que los perjuicios ocasionados por el asunto esposa Hatteras contra capitán Hatteras son mucho más serios que la marcha ordinaria de los procesos seguidos en Londres. Y verdaderamente, no encontraréis muchos procuradores o abogados que consientan como yo en navegar sobre todas las embarcaciones heteróclitas que me habéis hecho tomar desde hace algún tiempo… Permitidme que las enumere: primero, el témpano de hielo flotante cuando nos perdimos entre los bancos…


  —Asunto arreglado en mil libras —observó dulcemente Mme. Hatteras.


  —Después la barquilla-chalupa, poco confortable, pues no estaba arreglada para recibir pasajeros.


  —Arreglado en quinientas libras.


  —Perdonad —exclamó Mandíbul—; eso es muy caro. La barquilla-chalupa era una curiosidad científica, y muchas personas nos habían ofrecido sumas fabulosas por el simple honor de hacer a su bordo una parte del viaje. Tomo interés por Mme. Hatteras, y reclamo una fuerte rebaja.


  —Imposible, perdería; ignoráis, pues, que nosotros los procuradores tenemos gastos de oficina considerables… pero continúo, después de la barquilla-chalupa, me habéis hecho viajar en una boya magnética.


  —Quinientas libras más —murmuró Mme. Hatteras.


  —¿Cómo quinientas libras? —Nos quejaremos —exclamó furiosamente Mandíbul— la boya magnética es una invención nueva, y ciertamente el honor de ensayar un método de trasporte absolutamente desconocido al resto del mundo, es una compensación suficiente para la molestia que un simple propietario habituado a las comodidades, pudiera experimentar en ellas.


  —Se debía haberme prevenido y no hubiera aceptado el negocio en estas condiciones. Paso por ello: después de la boya viene la balsa; ¿creo que no haréis pasar vuestra balsa por una curiosidad científica? Es de lo más antiguo y usual que hay. En la historia de los náufragos no se ve otra cosa; es, pues, una navegación sin interés. ¿Y lo confortable de vuestra balsa? Creo que no lo alabaréis. Comprenderéis que tasando la balsa en mil libras esterlinas, soy muy razonable. Pero después de la balsa, se me hace viajar en un banco de arenques; esto sobrepuja a todo lo que se puede imaginar, y nunca procurador alguno ha sido tratado con tanta confianza. Se me hace ir y venir, se me molesta, se me hiela, se me alimenta de la manera más extraña, y cuando proclamo mis derechos a una indemnización, se discute, se me arguye… no, lo repito, jamás procurador alguno ha sido tratado de este modo, hasta el punto de que no me atreveré nunca a hablar del banco de arenques a nuestra vuelta a Londres, y que desde ahora ruego a Madame Hatteras tenga la amabilidad de pasar en silencio nuestra permanencia sobre el dorso de estos nueve mil millones de arenques…


  —Eso es una ingratitud —interrumpió Mandíbul— he aquí unos valientes peces que habéis sido muy feliz en encontrar para que os recojan, y que no contentos con llevaros casi sin balanceo sobre las olas, os alimentan con su carne durante el viaje y lleváis vuestra negrura de alma hasta el extremo de rehusar el rendirle un justo homenaje al regresar a vuestra patria. Vamos, es imposible que el corazón de un procurador esté seco hasta ese punto.
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  —Ese es un punto que discutiremos ulteriormente, mientras tanto, creo que en vista de lo extraño de estos medios de trasporte, tengo algunos derechos a una nueva indemnización que fijaré en dos mil libras esterlinas.


  —Señor Codgett —exclamó Mandíbul— siempre había oído decir que las personas de la curia no tenían alma, y esto me confirma en este horroroso pensamiento. Os compadezco, pero pleitearemos y veremos si en lugar de deberos tan formidables honorarios, no sois vos el que quedáis deudor a Mme. Hatteras por el delicioso y pintoresco viaje que el negocio Hatteras contra Hatteras os ha hecho hacer a expensas de esta señora.


  —¿Y mi estudio? ¿Qué habrá sido de él durante el curso de mis peregrinaciones? ¿Pensáis que mis otros asuntos no habrán padecido en mi ausencia, entre las manos de mi primer pasante, joven inteligente, pero que no posee aún ni mis luces, ni mi experiencia? Nosotros no debíamos hacer más que un corto viaje hacia el Norte, y poco a poco me he dejado arrastrar hasta el Polo, no sin pensar con dolor en las mortales inquietudes en que mi larga ausencia debía sumergir a mistress Codgett y que serán objeto de una nueva reclamación que no puedo fijar aún, pero que formularé así en mi cuenta: Indemnización por inquietudes familiares y disturbios previstos al regreso por consecuencia del carácter irascible de la honorable mistress Codgett… tanto.


  —Pero eso es la ruina —murmuró Mme. Hatteras—. Fatal proceso: la fortuna de mis antepasados va a desaparecer; pero al menos, ¿conseguiré algo?


  —Seguramente, señora; el divorcio será pronunciado por el tribunal ante la declaración de estos señores, y voy a aprovechar nuestra tranquilidad actual para redactar un proceso verbal de nuestras visitas al capitán Hatteras y para recoger las firmas de los testigos de la mala conducta del dicho capitán.


  Y el digno procurador, sacando de su bolsillo una hoja de papel timbrado y un tintero, se sentó al lado del hornillo a extender la diligencia.


  Su pluma voló sobre el papel, y al cabo de algunos instantes leyó lo que sigue a sus clientes:


  «A los señores de la Divorce-Court, Chancery Lane, London:


  »El que suscribe, James Codgett, solicitor, en nombre de Mme. Hatteras, demandante en el litigio de divorcio contra el capitán John Hatteras, demandado, declara que, habiéndose dirigido hacia el mar glacial con esta señora, con el fin de hacer constar indubitablemente de una manera ocular y sin posibilidad de error la mala conducta extraconyugal del dicho capitán John Hatteras, demandado: el nombrado solicitor se ha encontrado, después de fatigas y peligros sin cuento, que se reserva fijar y tasar como más haya lugar en derecho, en situación de apreciar por sí mismo los delitos atribuidos al demandado.


  »El teatro de los desórdenes del demandado, siendo desgraciadamente demasiado lejano para que el alto tribunal pueda constituirse en él en comisión, el solicitor que suscribe ha tenido que limitarse a recoger el testimonio irrefutable de honrados marinos y viajeros que los han presenciado como él, testimonio que se encontrará más lejos.


  »En una isla desconocida a la oficina del Almirantazgo, y situada en el Polo del hemisferio Norte, ha podido el solicitor que suscribe, acompañado de la demandante, encontrar las pruebas necesarias a la obtención del divorcio. El honorable demandado estaba en ella reinando como dueño y señor en una población muy heterogénea, formada en parte de hombres completamente dignos del título de piratas, y en parte por desgraciadas artistas líricas robadas por el honorable demandado, y secuestradas por él.


  »El solicitor que suscribe declara que los derechos matrimoniales de madame Hatteras han sido fatalmente lesionados por el demandado, y concluye pidiendo al alto tribunal pronuncie el divorcio en favor de la demandante.


  »JAMES CODGETT, SOLICITOR,


  »en la actualidad en el mar ante la isla del Polo.


  »Certificado y firmado por nosotros, marinos que forman parte de la expedición francesa al Polo Norte».


  Mandíbul había leído por encima del hombro de Mme. Hatteras, y firmó el primero con Farandoul. Después dio lectura en alta voz del documento a los marinos, y recogió su firma. El padre adoptivo, no sabiendo firmar, adornó el papel timbrado con una bonita cruz: los sabios alemanes atestiguaron enseguida la perfecta verdad de esta declaración, y pasaron la pluma a César Picolot, que añadió una sola línea, elocuente en su concisión:


  «Certificado por nosotros, víctimas infortunadas del capitán Hatteras.


  »Amistas del Alcázar del Havre».
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  —Gracias —dijo Mme. Hatteras tomando el papel.


  El procurador James Codgett iba a meterse en el bolsillo este importante testimonio, cuando Mandíbul lo detuvo.


  —Un instante —dijo—. Este documento es de una importancia capital: es preciso velar por su conservación. ¿Quién tiene una botella?


  —¿Una botella de qué? —preguntó Trabadec—. Tengo una que he recogido en la playa de la isla del Polo; pero contiene aún un poco de coñac.


  —Bebedlo y entregádmela.


  Trabadec entregó la botella. Mandíbul dobló delicadamente la hoja de papel sellado, le introdujo en la botella, colocó el tapón, y calentando lo que quedaba de lacre a la llama del hornillo, la hizo absolutamente impermeable.


  —Ahora —dijo— yo respondo que aunque naufraguemos, el documento será recogido y llegará a su destino.
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  Este delicado asunto así terminado, todos se dedicaron a soplarse los dedos, porque a pesar del fuego, constantemente entretenido en la hornilla, el frío se hacía sentir vivamente. Farandoul, habiendo consultado el termómetro que estaba colocado en el exterior, encontró 48º.


  —¿Qué hora es? —preguntó a Mandíbul.


  —Las nueve —respondió este—; pero no sé precisamente si son las nueve de la noche o de la mañana.


  —De la noche: nos quedan aún quince horas de noche.


  —¡Demonio, esto será largo! Vamos, pues, a procurar dormir, y dos hombres velarán para mantener el fuego.


  —No vale la pena —dijo el cocinero —porque no tenemos combustible sino para una hora.


  —¿Y los arenques? Fuego o la muerte; pero puesto que tenemos la elección, la elección está hecha. Ante la necesidad absoluta, es preciso resolvernos a quemar arenques. Reservaremos, pues, el poco carbón y leña para casos imprevistos, entreteniendo el fuego con brazuelos de arenques; tienen mucha grasa y arderán admirablemente.


  —He aquí un banco de arenques —dijo Mandíbul— que puede alabarse de haberle venido la desgracia al encontrarnos.
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  El cocinero, desechando todo escrúpulo, ejecutó las órdenes de Farandoul, y los primeros arenques chisporrotearon en el hogar. Los desgraciados náufragos, envueltos en sus pieles de oso y apretados en masa compacta, se durmieron bajo la guardia de los vestales encargados de entretener el fuego.


  ¿Fueron sus sueños de color de rosa? No podemos afirmarlo; a pesar de la confianza afectada por los jefes, todos comprendían que la situación de propietarios de un banco de arenques no era la más satisfactoria, bajo el punto de vista de la seguridad.


  Hacia las cuatro de la mañana, los navegantes fueron despertados por vivas comezones y por violentos ataques de tos. La comezón era causada por los sabañones, y el acceso de tos por el espeso humo que llenaba el camarote; todos estaban medio helados y casi asfixiados.


  Los desgraciados náufragos, después de haberse frotado bien las manos, comprendieron enseguida el peligro.


  —¡Ahumados! Vamos a ser ahumados con este fuego de arenques —gritaron a una sola voz.


  —No —dijo galantemente Tournesol—; solamente vamos a ser curados al humo.


  Las exclamaciones redoblaron; el hornillo, que continuaba alimentado por arenques, daba un calor, moderado; pero en cambio lanzaba torbellinos de un humo rosado y esparcía un olor espantoso de pez quemada.


  Los náufragos se miraron a la luz de una linterna. En pocas horas, las caras y las manos habían tomado un tinte rosa, un poco marcado.


  —Tiene razón —exclamaron las mujeres —vamos a ser curadas al humo.


  —No nos atreveremos a volver a presentarnos ante la gente.


  —¿Por qué han venido a buscarnos a la isla del Polo?… La vida era allí soportable, después de todo.


  —La culpa la tiene César Picolot.


  César Picolot palideció.


  —¡Oh, ingratitud femenina, yo estoy tan ahumado como vosotras y no me quejo! Cuando desembarquemos podréis decir que es ocasionado por el sol tropical, o bien haceros pasar por negras.


  —Esperemos el día —dijo Farandoul—; iremos a desahumarnos al aire, y reemplazaremos el fuego por medio de ejercicios violentos.


  Trataron todos de volverse a dormir, después de haber rogado a los hombres de guardia que moderaran la combustión de los arenques; sin embargo, al cabo de algunas horas no pudieron aguantar ya más, y a las siete se resolvió dar un paseo al aire libre, a pesar de la profunda oscuridad.


  —Cuarenta grados —observó Mandíbul— es bastante soportable.


  —Vamos —gritó Farandoul, poniéndose a la cabeza del grupo con una linterna en la mano, a paso gimnástico.


  Precisamente en aquel momento una aurora boreal vino a iluminar el cielo.


  Una claridad intensa apareció en el horizonte, que agrandándose poco a poco, lanzó sin ruido un haz inmenso de grandes rayos, como cien ramilletes de fuegos artificiales, que estallando al mismo tiempo, se mantuvieran en toda su intensidad. Se veía como en pleno día, o mejor aún. A lo lejos se balanceaban los icebergs, grandes y brillantes masas, como otras tantas montañas de diamantes; se había llegado al gran banco, al espantoso y horrible cinturón de hielo polar. Se le había franqueado a la venida; ¿se le franquearía al regreso con la misma facilidad?


  Los marinos estaban inquietos. Allí estaba el peligro. ¿Cómo franquearía este obstáculo el banco de arenques?


  —Siempre que no sea por debajo —murmuró Mandíbul.


  El procurador James Codgett dio un salto.


  —¿Y protestabais contra la indemnización de 2.000 libras que yo reclamaba, por navegar sobre vuestro banco de arenques? Elevo la reclamación a 4.000.


  —Tranquilizaos —exclamó Farandoul—; no pasaremos bajo los bancos, pues no es esa la costumbre de los arenques; nuestro banco nos hará seguir algún paso como el que descubrimos a la venida.


  Y todos, bien envueltos en sus pieles, marcharon a paso gimnástico sobre los arenques. Era una felicidad para ellos tener botas impermeables, pues había sitios en que el agua les llegaba hasta los tobillos. Los arenques, contrariados por este paseo, se sumergían un poco al paso de los náufragos.
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  Se hicieron así dos o tres kilómetros sin tener otro encuentro sobre el banco que el de dos de las focas llevadas por Picolot. Estaban en la cabeza del banco, sumergidas hasta el cuello en los arenques; trabajo le costó a César Picolot reconocerlas; tanto se habían atracado de alimento. Al acercarse Picolot cesaron de extraer un tributo al desgraciado banco y repitieron algunos alegres páter, máter.


  —Bravo —dijo Mandíbul acariciándolas con la vista— esto nos proporcionará un buen asado cuando nos cansemos de arenques frescos.


  La retaguardia del banco estaba menos tranquila que la vanguardia; a más de cien metros de la extremidad se sentían al marchar algunos sobresaltos y se apercibía bajo los pies un gran trastorno. Pronto se detuvieron; faltaba solidez al suelo; los pobres arenques de retaguardia tenían poderosos enemigos contra ellos; perros de mar en grupos innumerables hostigaban el banco y los devoraban por millares; los marsuinos y los bacalaos hacían también un gran estrago; pero en el torbellino de piratas que se arrojaban así al abordaje se distinguían sobre todo por su voracidad tres o cuatro ballenas.
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  Farandoul y Mandíbul avanzaron lo más posible para juzgar la situación y vieron con pena el mal causado por los enormes cetáceos; cada vez que las ballenas se lanzaban sobre el banco, tragaban cerca de un metro cúbico de arenques.


  —¡Diablo, diablo! —murmuró Farandoul— esto puede llegar a ser peligroso; es preciso vigilar.


  A una orden suya, toda la gente, que no podía detenerse sopeña de morir de frío, partió siempre a paso gimnástico hacia el camarote del centro del banco y volvió al mismo tiempo con un tonel vacío.


  El tonel fue colocado a 80 metros próximamente de la extremidad del banco, para servir de punto de mira y poder juzgar de la extensión de los estragos causados por los muy numerosos enemigos de los desgraciados arenques.


  La aurora boreal acababa de extinguirse súbitamente y se volvió en la oscuridad al camarote. La hora del almuerzo había sonado; doscientos arenques solo esperaban a los náufragos para morir en las parrillas. El cocinero tenía la cara sonriente. Mandíbul comprendió a la primera ojeada que estaba contento de sí mismo.


  —Sois un tunante —exclamó— ¿nos habéis preparado una sorpresa? Veamos; apuesto a que se trata de algún jigote de vaca marina…


  El cocinero hizo una mueca desdeñosa como queriendo decir: «mejor que eso» y tendió a su jefe un pequeño papel algo grasiento.


  —Un menú —exclamó Mandíbul—; qué atrevido, y qué desgracia que no hayáis sido cocinero en la balsa de la Medusa.


  Los náufragos se agolparon curiosos alrededor de Mandíbul, que estudiaba el menú escrito y ortografiado con gran libertad. Por fin leyó:


   


  Soupe aux harengs.


  Harengs saurs a l’huile de cachalot.


  Omelette aux oeufs de harengs et aux algues marines.


  Harengs grilles.


  Laitances de harengs frites a l’huile,


  relevées a la poudre a canon.


  Harengs en purée.


  Petits pots de créme au lait de harengs.


  Sorbets de laitance.


  Boissons: Neige fondue—. Grogs au frai de harengs.


   


  —Magnífico —exclamaron todos— a la mesa, a la mesa.


  Esto era una manera de expresarse, porque la mesa no existía; todos se sentaron en el suelo, y comenzó el almuerzo. La sopa de arenques fue encontrada deliciosa, aunque un poco abundante de espinas. La tortilla de huevos de arenques tuvo el mismo éxito, pero lo que excitó el entusiasmo de los comensales fue los petit pots de créme au lait de harengs. Dos panes de azúcar olvidados por Batieras habían permitido al cocinero hacer esta crema, algo como entre el néctar y la ambrosía.


  —¡Maravilloso! —dijo Mandíbul, reasumiendo la opinión general—; es preciso hacer conocer esta crema de arenques en los blasonados palacios de los opulentos propietarios. A nuestro regreso introduciremos este plato en el Fabour Saint-Germain y en el West-End de Londres.


  No hubo más que una sombra en la mesa y un comensal ligeramente descontento: este fue Mme. Hatteras, que estuvo a punto de ser ahogada con una espina olvidada en un vaso de sorbete; sin Mandíbul, que se precipitó para socorrerla, la pobre señora hubiera quizás perecido. El cocinero, desolado por este incidente, atribuyó el olvido de la espina al poco cuidado de sus pinches, y se desató en improperios contra los desgraciados, a quienes amenazó con privarles el grog.


  A Mme. Hatteras le costó gran trabajo obtener su perdón. El cocinero, que veía su reputación comprometida, quería ser severo; pero por fin perdonó.


  En el momento en que se acababa los grogs, empezó el día. Eran las doce menos diez; un pálido sol iba, como un inmenso pábilo, colgado del cielo a alumbrar algo, aunque poco, hasta las tres, momento en que el pábilo se apagaría para dar lugar a la luna, tímida lamparilla, siempre medio oculta tras un velo de bruma.


  —¿Por qué no dormimos una siesta? —propuso uno de los sabios alemanes, entorpecido por este abundante almuerzo.


  —De ningún modo —exclamó Farandoul—; es preciso activar la circulación de la sangre y respirar el aire puro. Adelante y a paso gimnástico.
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  Farandoul tenía razón; era preciso no dejar a los náufragos adormecerse en la inacción; era preciso obrar y entregarse sin descanso a un movimiento violento. Los náufragos, conteniendo algunos suspiros, se levantaron y siguieron a los marinos.


  Se volvió a emprender el paseo a la carrera alrededor de la isla flotante y viva. A la cabeza del banco, las focas de Picolot dormían con beatíficas sonrisas de gastrónomos satisfechos; en la cola, los marsuinos, los perros de mar, los bacalaos, los cachalotes y las ballenas, continuaban sus asaltos y vigilaban a los desgraciados arenques. La distancia entre el tonel, punto de referencia, había disminuido bastante’.


  —Un instante —exclamó Farandoul—; los arenques son nuestros amigos y es preciso no dejarlos devorar así; es preciso defenderlos.


  —¿Pero cómo?


  —¡Diantre! como podamos; tenemos fusiles y hachas… Por desgracia, no nos queda más que una bomba cloroformante; ya trataremos de servirnos de ella lo mejor posible.


  —Eso, eso —gritó Tournesol— batalla; no dejemos comer los arenques por nadie más que por nosotros.


  Y se volvió a empezar el paso gimnástico para volver al camarote. No se hizo más que entrar y salir, volviendo a la cola del banco con dos de las boyas de hierro. Cuando se llegaba, el tonel, punto de referencia, acababa de ser alcanzado por el enemigo; un cachalote más glotón que los demás, viendo esta importante presa, dejó los arenques y se lo tragó de un bocado. Como después de este violento esfuerzo quedó ligeramente indispuesto, Tournesol aprovechó su estado para atacarle a hachazos; el cachalote, espantado, devolvió por un esfuerzo violento el tonel intacto, y desapareció bajo las aguas.


  Farandoul y Mandíbul hicieron trasportar las boyas lo mis lejos posible; se introdujeron en ellas y se dispusieron a combatir a los enemigos de los pobres arenques. Algunas cuerdas que sostenían los marinos debían impedirlos derivar. Pronto los cachalotes y ballenas se encontraron a su alcance y corrió la sangre. Atacados a lanzazos a través de su cuerpo respondieron los cetáceos con violentos coletazos y con furiosas cargas hacia las boyas, pero en medio de esta apretada multitud compuesta de los rezagados del banco, de los marsuinos, de los perros de mar, los cetáceos no podían maniobrar con libertad sus terribles colas. A cada ataque, Farandoul y Mandíbul se retiraban al interior, y las boyas, que estaban sólidamente construidas, únicamente sufrían las terribles acometidas.


  Durante este tiempo, los hombres desocupados que habían fabricado con cuerdas lazos muy sólidos, no pudiendo combatir los peces en el elemento húmedo, los lanzaban a lo lejos a manera de los gauchos; cuando lograban coger alguno, tiraban de él hasta el banco y lo exterminaban prontamente a pesar de los formidables coletazos que lanzaba el cetáceo a derecha e izquierda.


  Los cachalotes, más pequeños que las ballenas, padecieron más y quedaron dos o tres heridos de muerte; unos cuantos, más o menos estropeados, se retiraron a retaguardia para reponerse. Las ballenas quedaron mejor paradas; los lanzazos en sus capas de grasa hacían poco efecto, lo cual visto por Farandoul abandonó su lanza para coger la última bomba de cloroformo.


  Mandíbul, para no estorbarle, subió sobre el banco. Farandoul esperó el ataque de la ballena; en el momento en que el más grande de los cetáceos avanzaba con la boca abierta para tragarse la boya, Farandoul, oprimiendo un resorte arrojó rápidamente la bomba en aquel inmenso abismo, e hizo seña a los marinos para que tiraran de la cuerda que le retenía, maniobra que fue ejecutada instantáneamente.


  La enorme ballena, que había tragado la bomba cloroformante, permaneció un momento como estupefacta; después, sacudida por una conmoción interna, dio un salto terrible, haciendo saltar con su cola un torrente de agua, y tomando carrera se arrojó con espantosa violencia sobre el banco de arenques.


  Los marinos no tuvieron más que el tiempo preciso para echarse hacia atrás; una brecha enorme se abrió en el banco de arenques… pero la ballena, después de este esfuerzo terrible, se detuvo de pronto; parecía sacudida por algunos estremecimientos, y por fin quedó tendida sobre la superficie de las aguas.


  Farandoul, abandonando la boya, se colocó de un salto sobre el dorso del cetáceo. Después de algunos minutos de examen le clavó la lanza y pidió una cuerda para amarrar el animal.


  —La dosis era fuerte y ha sido como herida del rayo; es un enemigo menos y una buena provisión de aceite más.
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  VII


  Codgett tragado.


  Soirée dansant.


  Temblor de arenques.


  Cómo el banco de arenques se declaró en plena revolución y corrió a rascarse contra los icebergs.


   


  Dos horas bastaron para extraer, sin dolor, a la ballena cloroformada algunas toneladas de aceite, que Tournesol declaró excelente. Esto fue para nuestros amigos una gran fortuna: se podían con él freír los arenques de la comida, y además se tenía una buena provisión de luz para las interminables noches polares.


  Cuando se acababan de llenar los toneles se formó súbitamente una espesa niebla que cubrió de sombra el pálido sol del Polo. En pocos minutos todo desapareció: el cielo, los asaltantes del banco de arenques, el banco; no, se veía a veinticinco centímetros de distancia. Farandoul, sorprendido, no pudo encontrar su linterna para encenderla. Los marinos dispersos no pudieron reunirse alrededor de su jefe sino después de muchos pasos y caídas. Felizmente, los náufragos no estaban muy lejos del grupo principal, y únicamente el procurador Codgett equivocó la dirección y se arrojó en la boca abierta de la ballena cloroformada. Al procurar salir de aquel agujero, Codgett se movió tanto, que la mandíbula se cerró, quedando prisionero.


  Se apoderó de él un espanto terrible, pues se creyó tragado por una ballena viva, y se dejó caer casi desfallecido sobre las barbas de la ballena.


  Mientras tanto, Farandoul pasaba revista y se apercibía de su desaparición.


  Tournesol recordaba haberlo visto a su lado antes de la niebla, pero no lo había vuelto a ver después. Codgett estaba perdido; ¿se habría marchado hacia la extremidad del banco y habría caído entre los cachalotes?


  Farandoul hizo que todo el mundo le llamase a gritos.


  —¡Cod… gett! ¡Cod… gett!


  —¡Viejo marsuino!


  —¡Por aquí, requin de agua dulce!


  Todos prestaron oído, pero nadie respondía. Sin embargo, Codgett, en su ballena, oía perfectamente: había, vuelto en sí muy sorprendido de estar aún vivo, sin comprender lo que le sucedía, y juzgó prudente no moverse para no dar a la ballena intención de acabar con él, se achicó lo más posible y se guardó bien de responder a los gritos de los marinos.


  Farandoul, pensando que el procurador podría haber ganado el camarote, trató también de volver a él. Pero al volverse hacia todos lados para llamar a Codgett se había perdido el buen camino, y cuando se trató de partir no se pudo encontrar entre la niebla la dirección del camarote. ¿Dónde ir? ¿A derecha, izquierda o hacia atrás? Nadie lo podía decir. Se partió al azar, agarrados de la mano. Al cabo de diez minutos, Farandoul, que marchaba a la cabeza, metió un pie en el agua y reconoció que se había llegado a la orilla de la isla flotante, a uno de los costados del banco.


  Se volvió atrás y se emprendió al azar una nueva dirección. Un ruido de mandíbulas y el murmullo del agua indicó sin posibilidad de error que se había vuelto al punto de partida, al lugar atacado por los cachalotes.
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  Vuelta otra vez atrás. Un cuarto de hora de marcha entre la niebla, y otra vez el mar. Sin Mandíbul, que tenía los nervios olfativos extremadamente sensibles, estas marchas y contramarchas hubieran podido durar largo tiempo, pero husmeando de repente en el aire emanaciones de arenques asados muy apreciables, se encargó entonces de la dirección y marchó hacia donde estas emanaciones provenían, y después de diez minutos de camino dio con la cabeza en la puerta del camarote. El cocinero estaba allí vigilando el fuego.


  —Vamos —exclamó Farandoul— encendamos otra linterna y volvamos a marchar.


  Los náufragos hicieron algunas observaciones, porque decían que estaban muy cansados.


  —No importa, es preciso marchar de todos modos: con este frío terrible, la inacción sería mortal. Vamos en busca del infortunado Codgett y de nuestros toneles de aceite. A la vuelta yo os prometo un buen vaso de ron a cada uno y arenques a discreción. ¡Adelante!


  La niebla continuaba tan espesa como antes, y la linterna parecía a tres pasos una simple mancha rojiza. Sin embargo, esta vez no anduvieron tan desacertados, y después de un cuarto de hora de marcha se encontraron con la ballena cloroformada.


  Los cuatro toneles llenos de aceite de la ballena estaban allí: únicamente quedaba por encontrar al infortunado Codgett, el cual continuaba en su ballena esperando los acontecimientos, desmayándose y volviendo en sí alternativamente. Nuevos gritos fueron lanzados a su lado sin que él se atreviese a responder: ya se acusaba a los inocentes cachalotes de habérselo comido entre dos asentadas de arenques, cuando Mandíbul, al dar vuelta a la ballena, recogió una gorra de pieles que todos reconocieron por haber pertenecido al procurador.


  —¡Diablo! Si nuestra ballena no estuviese cloroformada, la acusaría de haber secuestrado a nuestro Codgett.


  Y maquinalmente introdujo la culata de su fusil en la boca del monstruo para, abrirla un poco.


  —¡Oh, oh! —gritó retrocediendo un paso—. ¿Qué es esto?


  Farandoul le entregó su linterna: Mandíbul la deslizó con precaución en la boca abierta.


  —¡Una bota! —exclamó—. ¡Nuestro infortunado compañero ha sido tragado… la ballena no estaba muerta del todo!


  Y devolviendo la linterna a los marinos, Mandíbul cogió la bota y tiró de ella con violencia.


  Un gemido ahogado se escapó del interior: la bota salió con una masa confusa al extremo.


  —¡Vivo, está vivo todavía!
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  Todos se agruparon alrededor de Codgett, que fue puesto de pie con gran trabajo. Cuando se le hubo frotado y limpiado bien, se reconoció que no había sufrido daño alguno. Se entabló una gran discusión porque Codgett pretendía había sido bien y debidamente tragado y exigía una nueva indemnización.


  Mandíbul, por último, se incomodó.


  —Pretendéis haber sido tragado por una ballena viva. Está bien, os lo concedo; reclamáis por este hecho a Mine. Hatteras una indemnización de mil libras, perfectamente, también os lo concede; pero por vuestra parte debéis convenir en que yo os he sacado del seno de esa ballena, y me concederéis que, reclamando por vuestra salvación una prima igual de mil libras, no tengo pretensiones muy exageradas. Me parece que valéis más.


  James Codgett hizo una mueca y no respondió una palabra.


  —Ocupémonos ahora de nuestro aceite —añadió Mandíbul.


  Se habían llevado dos o tres cacerolas y algunos otros recipientes más pequeños. Farandoul las hizo llenar de aceite y adaptó algunas mechas fabricadas con los trajes de repuesto, disponiendo estas lámparas espaciadas en línea en los bordes del banco.


  —Ya tenemos alumbrado nuestro banco de arenques, y al menos no nos perderemos. Ahora al camarote.


  Dejando tras sí esta iluminación insólita, volvieron a emprender todos, haciendo rodar los toneles de aceite, el camino del camarote. El grog anunciado les esperaba: después que hubo sido tomado, Farandoul hizo preparar un enorme fanal que fue izado sobre un pequeño mástil en lo alto del camarote.


  La noche avanzaba, y con ella un frío más intenso. Mandíbul, que consultó el termómetro, encontró 48º.


  —Un poco de más fuego —ordenó Farandoul.


  Nuevas brazadas de arenques fueron arrojadas en el hogar: la llama brotó, y con ella los torbellinos de humo rosáceo. Los náufragos del bello sexo hicieron nuevas reclamaciones.


  —No hay medio —les dijo Mandíbul—: o helados, o curados al humo.


  —O si no —dijo Farandoul— volvamos a la gimnasia.


  —Quememos lo que podamos quemar —exclamó una de las señoras—; hay un piano que no nos sirve para nada…


  —Perdón; el piano nos sirve de aparador, y en su interior hemos colocado toda la verdura que hemos podido arrancar de la isla del Polo: estas ensaladas, preparadas sabiamente, nos servirán para evitar el escorbuto.


  —Pues bien, colocad las ensaladas en una boya de hierro, y quememos el piano.


  —Desgraciada —exclamó Mandíbul— ese piano cuya combustión pedís, no nos producirá más que cinco minutos de fuego; es un mueble ridículo de que nada se puede sacar… pero en las circunstancias presentes nos es precioso como aparador. Y después pensad que en caso de nuevo naufragio, su caja perfectamente sólida, será una embarcación salva-vida para una persona.


  El piano quedó salvado; las mujeres se resignaron a curarse al humo en silencio hasta el momento de la comida; esta, menos fantástica que el almuerzo, tuvo por carácter una abundante solidez; enormes rosbifs de ballena formaron los platos fuertes, y los arenques no intervinieron sino como hors-d’oeuvre, de entremés y de postres.


  —¡Cuarenta y nueve grados! —exclamó Mandíbul levantándose de la mesa— es preciso no dejarnos aletargar y hacer gimnasia a todo trance.
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  Y uniendo la acción a la palabra, emprendió una partida de boxeo con el procurador Codgett; todos comprendieron la absoluta necesidad de estos violentos ejercicios, y resultó una pelea general donde los golpazos y moquetes fueron liberalmente distribuidos y recibidos con alegría. La circulación de la sangre se restableció pronto, el entorpecimiento desapareció. Entonces las puñadas y moquetes fueron recibidos con menos filosofía; algunas muecas y algunos gritos acompañaban a su recepción. Fue acordado un instante de descanso, durante el cual se comprobaron numerosos cardenales, y sobre la persona del procurador Codgett mi ojo hinchado que pretendía deber a la solicitud de Mme. Hatteras.


  La gimnasia y el boxeo quedaron fuera de uso por el momento; era preciso inventar otra cosa.


  —¡El baile! —exclamó una de las náufragas.


  —¡Adoptado! —exclamó Farandoul— pero no tenemos orquesta; ya sabéis que el piano está vacío.


  El cocinero saltó sobre una boya de hierro, y sus ayudantes se precipitaron sobre dos cacerolas. La orquesta estaba formada y emprendió inmediatamente un trozo de un aire magistral, en el que César Picolot, que tenía buen oído, pretendió reconocer una de las más notables sinfonías de Beethoven.


  —¿No es de la sinfonía pastoral lo que tocáis? —preguntó al director de orquesta.


  El cocinero miró a sus discípulos que inclinaron la cabeza con embarazo. Los desgraciados tocaban la sinfonía pastoral sin saberlo.


  —No nos toquéis desvaríos ni baladas a la luna, no está en carácter —continuó César Picolot —tocad música que entusiasme.


  —¡Una polka! —gritó Mandíbul.


  —¡Una danza! —exclamó Kirkson.


  —¡Santa Ana d’Auray! —gritaba Trabadec—, si yo tuviera una gaita.


  Los músicos electrizados emprendieron los primeros compases de—: yo tengo buen tabaco en mi petaca.


  Los bailarines se detuvieron.


  —No es eso —exclamó Mandíbul.


  —Nosotros tocaremos lo que deseáis —exclamaron los tres sabios alemanes saliendo de entre los grupos. Vengan los instrumentos.


  Y apoderándose de las cacerolas y de la boya de hierro, emprendieron los tres sabios una melodía vibrante.


  —Esto es de Ricardo Wagner —dijeron.
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  Mandíbul se había detenido; vagos recuerdos venían a su memoria; le parecía ya haber oído aquello en alguna parte. De pronto se dio un golpe en la frente; aquellos fragmentos de los nibelungen de Ricardo Wagner se parecía enormemente a ciertos trozos del maestro cuadrumano Coco, antiguamente ejecutados en la ópera mixta de Melburne. Así, pues, se encontraban confirmados los rumores que habían corrido, según los cuales Ricardo Wagner secuestraba cruelmente en un sótano en Beyreuth, al infortunado maestro mono, para hacerle confeccionar la música de sus óperas.


  ¡Horror! ¡Horror! Pero no había tiempo de entretenerse; era preciso entregarse al movimiento. Mandíbul invitó graciosamente a Mme. Hatteras, y todos comenzaron los primeros pasos de una danza de carácter.


  Los marinos siguieron su ejemplo, y pronto el camarote llegó a ser pequeño y los bailarines desafiando los rigores del frío polar, se lanzaron fuera.


  Precisamente el banco de arenques se encontraba alumbrado a giorno por una espléndida aurora boreal. Jamás lucerna de Opera, ni bujías de salón de baile hubieran podido rivalizar con este alumbrado magnífico y enteramente gratuito; Mandíbul, que había frecuentado mucho los salones del presidente de la República de Haití, declaró que los esplendores de las más brillantes soirées diplomáticas se encontraban absolutamente eclipsados en su imaginación por el brillo de este baile, sobre un banco de arenques.


  A los valses siguieron las polkas, y a estas las danzas.


  —Noche embriagadora, baile encantador —murmuraba Mme. Hatteras—. ¡Ah! esta soirée deliciosa, esta calma pura adormecen hasta el recuerdo de mis desgracias.


  Y todavía hablaba cuando se encontró de repente sentada en tierra, con Mandíbul tendido enfrente de ella… La música había cesado; la mayor parte de los bailarines yacían boca arriba y permanecían agitando los pies en el aire y procurando averiguar la razón de su caída…


  Farandoul fue el primero que se puso de pie.


  —Un temblor de tierra —exclamó uno de los sabios alemanes, geólogo muy notable.


  —No, un temblor de arenques —respondió Farandoul—; en guardia; he aquí la segunda sacudida.
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  El suelo tembló; una serie de movimientos violentos agitó el banco de babor a estribor y de popa a proa; a los que se habían levantado les costó gran trabajo permanecer en pie; algunas grietas se habían abierto en el banco, y una gruesa ola había reventado casi sobre los pobres náufragos.


  —¡Al camarote! —ordenó Farandoul.


  El baile había terminado; los desgraciados bailarines, mojados hasta los huesos, tenían gran trabajo en conservar su equilibrio. Sin embargo, las sacudidas disminuyeron pronto de intensidad y cesaron enseguida casi por completo. Los náufragos se secaron tiritando junto al fuego.


  —¿Qué quiere decir esto? —preguntó Mine. Hatteras.


  —Simplemente un temblor de tierra —dijo el geólogo—; nuestro banco debe haber sentido la influencia de algún cataclismo platoniano.
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  —Vamos —exclamó Mandíbul— concluiréis por anunciarnos una erupción volcánica. Un volcán en nuestro banco sería muy agradable para calentarnos. Desgraciadamente hay algo más grave.


  —¿El qué?


  —Que nuestro banco se incomoda; que después de haber soportado sin murmurar nuestro peso primero, nuestras idas y venidas después, y más tarde el impuesto extraído por nuestra glotonería, nuestros arenques se incomodan por fin, y nuestro baile los ha sacado de quicio. Nuestras polkas, nuestras danzas les han parecido incómodas, y nos lo hacen comprender. Lo que es preciso ahora es mucha dulzura y mucha tranquilidad para hacerle llevar pacientemente los muy numerosos disgustos que le liemos causado, porque si perseveramos en nuestra agitación, el banco entraría en plena revolución, y quién sabe las desgracias que pudieran sobrevenir.


  —¡Oh! —gritaron los marineros agitando sus sables— una revolución de arenques no nos da miedo.


  —No se trata de eso; lo que hay que temer es la dislocación del banco; los batallones de arenques se dispersarán a derecha e izquierda y nos sumergiríamos en el agua helada.


  El procurador Codgett se volvió bruscamente hacia Mme. Hatteras.


  —¿Oís, señora? —exclamó— estas son las diversiones del negocio Hatteras contra Hatteras, y todavía me regateáis las indemnizaciones.


  —Calmaos, procurador, no hemos llegado todavía a eso —replicó Mandíbul— los arenques parecen apaciguarse, y la buena armonía renacerá entre ellos y nosotros; tengamos consideraciones y dulzura con ellos y respondo de todo.


  —Queda convenido —respondieron los náufragos a una sola voz — dulzura, dulzura y dulzura.


  —Salvo a las horas de la comida —insinuó una de las náufragas con voz dulce.


  —Desde luego, en el momento de la comida las consideraciones quedan en suspenso, y ahogaremos los gritos de las víctimas en el aceite; pero en compensación combatiremos entre las comidas por la defensa del banco contra los voraces cachalotes. Y ahora son las nueve de la noche; olvidemos nuestros sufrimientos en el sueño.


  La calma más completa reinó pronto en el camarote y sobre el banco. Hasta la mañana ninguna sacudida vino a turbar el sueño de los náufragos; a las siete Mandíbul, muy alegre, tocó diana con grandes golpes de cacerola sobre la boya de hierro.


  El cocinero volvió a emprender sus funciones y sirvió un agradable desayuno de café con leche de arenques. Felizmente para los náufragos, el frío había disminuido notablemente; el termómetro no marcaba más que 41º centígrados bajo cero; así es que cuando Farandoul propuso un paseo al aire libre, nadie pensó en protestar; tomaron todos sus armas, y abrigándose lo más posible con sus pieles, se encontraron pronto dispuestos a seguirle.
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  El día no había apuntado aún, pero una magnífica luna alumbraba el banco y hacía brillar a lo lejos las dentadas masas de los numerosos icebergs.


  —Dulzura, dulzura —repetía Mandíbul.


  —Y guerra a los cachalotes defendiendo nuestro banco —respondieron los náufragos.


  La proa del banco de arenques no podía en manera alguna pasar por dominio de la tranquilidad; los cachalotes, los marsuinos y los perros de mar se precipitaban cada vez más numerosos al ataque sobre los pobres arenques.


  Durante la noche, el banco había perdido siete u ocho metros bájelos dientes de sus crueles enemigos. El destrozo había sido horrible; las marmitas de aceite para el alumbrado del banco estaban próximas a ser alcanzadas.


  Los marinos se habían provisto de tablas, que colocaron lo más cerca posible del borde del banco; sobre este suelo movible avanzaron con el arpón en la mano al encuentro de los cachalotes. Un rincón, especialmente atacado por los perros de mar, fue el puesto de combate de los náufragos no marinos, bajo las órdenes de Tournesol.


  Empezó el combate con ataques violentos por parte de los cachalotes y con prodigios de destreza por parte de los marinos; los pobres arenques tuvieron un instante de respiro. Dos cachalotes muertos a arponazos fueron sólidamente amarrados y sirvieron, por decirlo así, de bastión avanzado. De pie sobre ellos los marinos, recibían con la punta del arpón a los cachalotes más atrevidos o imprudentes, mientras que en los costados Farandoul y Mandíbul, en las boyas de hierro, se lanzaban de cuando en cuando contra el centro de los asaltantes.


  En el lugar atacado por los marsuinos y los perros de mar, los náufragos hacían también prodigios de valor; Mine. Hatteras, sobre todo, se distinguía por su valor y su destreza; en la primera hora de la batalla, tres marsuinos, demasiado cebados de arenques, y estorbados en sus movimientos por su gordura, terminaron su carrera bajo su valiente mano, y seis perros de mar tuvieron que tomar la huida para evitar una muerte cierta.


  En tres horas, el banco de arenques no perdió más que un metro cincuenta sobre los treinta metros de la proa, lo que hacía cuarenta y cinco metros cúbicos u ochenta y un mil arenques, despreciando los de los costados asaltados por la morralla de los piratas, como atunes, bacalaos y otros enemigos menos formales.


  Todo iba, pues, bien. Sin embargo, en el instante en que, aprovechando un momento de respiro en el ataque, los marinos se felicitaban mutuamente por la magnífica defensa del banco, una violenta sacudida semejante a la de la noche, los derribó de repente, sumiendo a todos en una confusión indescriptible. Esta primera sacudida fue seguida de una serie de movimientos irregulares y choques intermitentes, durante los cuales el banco parecía amenazado de una dislocación inminente.


  Los marinos, pasado el primer momento de sorpresa, se pusieron de pie buscando la razón de estos fenómenos imprevistos. Farandoul y Mandíbul lo comprendieron enseguida: al otro extremo del banco, a derecha e izquierda, inmensos icebergs sacaban fuera del agua sus recortadas cimas, y el banco, en lugar de evitarlos y navegar por un canal más tranquilo abierto ante él, se lanzaba contra ellos al abordaje.


  —¡Diantre! —exclamó Farandoul.
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  —¡Vientre de foca! —rugió Mandíbul.


  —¿Qué hay, qué hay? —preguntaron los náufragos ansiosos, mientras que los marinos esperaban con calma las órdenes de su jefe.


  —Que nuestros arenques se sublevan decididamente, llevando su ingratitud contra nosotros, que combatimos desde esta mañana por su defensa, hasta el punto de querer desembarazarse de nuestra presencia. Ved, nuestro banco de arenques se rasca contra los icebergs, con la esperanza de arrojar al agua nuestro camarote y aun a nosotros mismos.


  James Codgett lanzaba gemidos inarticulados.


  —Calmaos —dijo Farandoul—. Permaneceremos aquí; por lo menos, lucharemos hasta el fin y triunfaremos.


  —¿Estamos aún lejos de las costas de Holanda? —preguntó débilmente Codgett.


  —Supongo que debemos haber hecho cincuenta o sesenta leguas desde nuestra partida del Polo; pero no puedo decirle exactamente dónde estamos ni dónde nos dirigimos, porque todos nuestros instrumentos están en el fondo del agua… al camarote, y veamos lo que pasa con los icebergs.


  Y todos agarrados de la mano, por temor a los accidentes, se dirigieron hacia el centro del banco, abandonando la popa a los ataques de los cachalotes. Las sacudidas continuaban, y hubo varios resbalones y caídas sobre aquel suelo movedizo. Farandoul y Mandíbul, con cuatro hombres, se dirigieron hacia el lado de los icebergs, quedando los demás en el camarote con la consigna de evitar los movimientos demasiado bruscos.


  El banco continuaba rascándose. Farandoul y Mandíbul, cuando llegaron, no sin grandes trabajos, a la popa, le vieron precipitarse sobre las masas heladas con una rabia loca, como se arroja un toro furioso sobre el caballo del picador. La situación era grave: a cada choque, la cabeza del banco se dislocaba; bandos enteros se separaban bajo el corte de los hielos, dispersándose en pequeños bancos, que eran rodeados enseguida por los perros de mar.


  Algunas veces también los icebergs atacados se quebraban bajo el choque, derrumbándose sobre el banco, abriéndose a su paso grandes grietas. En medio de los torbellinos de espuma y de arenques que a cada sacudida se levantaban, dos desgraciadas criaturas estaban en peligro: eran las dos focas discípulas de César Picolot. En expiación al inmenso festín a que se entregaban desde su llegada al banco, les era imposible moverse y abandonar el puesto, ahora peligroso, que habían adoptado. El espacio que las separaba de los icebergs disminuía rápidamente, y las pobres focas, medio muertas de terror, no pensaban ahora en atracarse de arenques.


  No había medio alguno de poderlas salvar: detrás de ellas se abría ya el banco. El momento fatal llegó: de repente, el choque de un iceberg monumental les hizo saltar al aire, desapareciendo ante los ojos de los afligidos marinos.


  —El peligro está allí —dijo Farandoul— y no existe medio alguno de combatirlo eficazmente: es preciso que esperemos con paciencia a que el banco se calme. Mientras tanto, volvamos al camarote y consolidémosle lo más fuertemente posible.


  El camarote había sufrido no poco con las sacudidas sucesivas que le habían conmovido. Ya los marinos se ocupaban de las reparaciones indispensables: Farandoul trató primero de consolidar el frágil entarimado sobre que reposaba; hizo deslizar debajo de él todos los toneles salvados del desastre, y hasta el piano vacío. Las tablas fueron un poco espaciadas para abrazar más terreno y sólidamente reunidas por trozos de madera enclavijados con esmero. Esta operación alivió visiblemente al banco, porque pareció rascarse con más suavidad sobre los icebergs.


  La gran crisis había pasado. Sin embargo, como medida de prudencia, Farandoul hizo colocar horizontalmente delante del camarote un grueso fragmento de mástil para disminuir en lo posible los peligros de un abordaje imprevisto.
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  Ya todos más tranquilos, pues todo peligro inmediato parecía conjurado, se pudo tratar de los preparativos de la comida. La noche había llegado y se presentaba muy oscura, porque la luna estaba oculta por un espeso velo de nubes, y no iluminaba las profundidades del cielo ninguna aurora boreal.


  Los arenques hicieron todo el gasto de la comida, juntamente con una ensalada de liken con aceite puro de cachalote; pero nadie se quejaba, pues el combate y los temblores de tierra habían despertado un apetito furibundo.


  Después de la comida no hubo necesidad de recurrir a la gimnasia, en vista de la dulzura relativa de la temperatura —42º— y se pasó la velada tranquilamente en una conversación general. Los sabios alemanes, que habían salvado sus pipas de todos sus sucesivos naufragios, procuraban encontrar un medio de sustituir la falta de tabaco, logrando, después de muchos ensayos, fabricar un pseudo-tabaco con los pelos de sus pieles de oso y espinas de arenques. Los náufragos se quejaron de las nubes de humo nauseabundo que exhalaban las pipas, pero pronto se habituaron.


  Tournesol había entonado algunas canciones alegres, y César Picolot rogó a las artistas que distrajesen a la reunión con algunos brillantes trozos de su repertorio. Mme. Lea (d’Arcis-sur-Aube), cantante notable, obtuvo un ruidoso éxito en un trozo de la Favorita, y Mme. Bichard declamó un apropósito en verso de Picolot, que improvisaba las estrofas a medida que se iban recitando.


  Allá abajo, muy lejos, en los hielos polares,


  Sobre un banco de arenques infértil, movedizo,


  Cercados de enemigos que aguzan sus molares,


  ¡Pobres náufragos…!


  A la ciento setenta y cinco estrofa, todo el mundo dormía: la animosa artista hizo lo que todos, envolviéndose en sus pieles de oso. Picolot comenzaba la ciento setenta y seis:


  Pero ¡ay! los arenques…


  Y no acabó; dobló la cabeza y se quedó dormido. Los ronquidos cadenciosos conservaron durante algún tiempo el ritmo alejandrino, pero al fin se extinguió la inspiración, y Picolot, después de trece o catorce pies sin medida, roncó en prosa como un simple mortal.


  Este sueño, calmado y tranquilo, duró algunas horas. De repente se despertó Farandoul; había atraído su atención un ruido como si arañasen las paredes del camarote. Prestó atención. Los arañazos continuaban. Mandíbul y algunos hombres se despertaron también.


  —¿Qué sucede? —preguntó Farandoul—. ¿Ha salido alguno?


  —No; estamos aquí todos… es un extraño.


  —¿Un extraño? ¿Habrá alguno sobre el banco de arenques?


  Un formidable golpe en el tabique vino a probar hasta la evidencia que había realmente alguno fuera. Todos se habían levantado.


  —¿Quién va allá? —preguntó Farandoul tomando una linterna.


  Otro violento golpe fue la respuesta. Decididamente, el que estaba fuera no tenía sino vagas nociones de política. Mandíbul, con la linterna en una mano y el hacha en la otra, se dirigió hacia la puerta, seguido de algunos hombres armados, para recibir al visitante.


  Mandíbul acababa apenas de entreabrir la puerta y extender el brazo con la linterna, cuando un violento empujón arrojó la puerta fuera de sus goznes, y al mismo tiempo una forma blanca se precipitó en el camarote sobre el grupo de los marinos.


  Era un gigantesco oso blanco. El pobre Tournesol fue el primero que recibió el ataque: para responder a los vigorosos hachazos asestados sobre su duro cráneo por el marino, furioso de haber sido lastimado, el oso blanco había tomado a Tournesol bajo sus patas y le deshacía con su abrazo.


  Por fortuna, Mandíbul había cogido un kandgiar turco de acero de Damasco, que llevaba siempre consigo, en recuerdo de ciertas odaliscas con quien había estado a punto de perecer cosido en un saco. Con mano firme buscó un lugar a propósito en la espalda del oso, y lo introdujo hasta la empuñadura.


  El oso abrió instantáneamente los brazos y dejó a Tournesol para arrojarse sobre Mandíbul; pero cuatro marinos lo habían cogido por las patas de atrás y lo derribaron, acabándolo a cuchilladas.


  —He aquí la seguridad de vuestro banco de arenques —exclamó James Codgett —ahora resulta que está habitado por osos blancos. ¡Oh! el negocio Hatteras contra Hatteras.


  —Sí, quejaos —respondió Mandíbul— no comprendéis que nos vuelve la suerte. En el momento en que empezábamos a sentirnos cansados de no comer más que arenques y siempre arenques, la Providencia, que no nos abandona, nos envía otra cosa. Este oso blanco asado estará delicioso.


  —Yo no digo lo contrario, y lo encontraré mañana probablemente delicioso, pero esto no impide que hoy hubiera podido encontrarme él también delicioso. En adelante no me atreveré a pasear por el banco.


  —¡Bah! ¡bah! este oso habrá caído de uno de los icebergs sobre los cuales se rasca nuestro banco, y no tendremos probablemente dos veces la misma suerte.


  Los marinos pensaban como Mandíbul. Habían salido bajo la dirección de Farandoul para ver si el oso tenía algún camarada, y volvieron pronto sin haber visto ninguno.


  El banco de arenques, atormentado sin duda por las idas y venidas ocasionadas por la inesperada visita del oso blanco, se volvió a rascar de nuevo sobre los icebergs.


  El resto de la noche fue divertido por numerosos choques y por sacudidas prolongadas.


  Hacia las siete de la mañana la luna se deslizó fuera del velo de nubes que hasta entonces la habían oscurecido, y sus rayos alumbraron suficientemente el banco para permitir a los náufragos salir del gabinete. Farandoul se aprovechó de esta claridad para hacer una inspección general.


  A los primeros pasos fuera del camarote se apercibió de que surcaban el banco en todos sentidos numerosas grietas movedizas; en ciertos lugares se hundían hasta la rodilla entre los arenques, que estaban allí menos apretados. Mas lejos el banco se había sumergido en un ancho espacio, y esta depresión se había llenado de agua del mar, conducida por algunos arroyos que corrían por las grietas.


  Como se ve, el banco de arenques, isla flotante y viva, poseía ríos y un lago de unos veinte metros. En la cabeza del banco, lugar más amenazado, el desastre había tomado mayores proporciones. El banco había perdido durante la noche más de 150 metros, y la dislocación continuaba, agrandándose las grietas y desprendiéndose de cuando en cuando un fragmento del banco, que separándose del núcleo central, desaparecía detrás de los icebergs.
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  Farandoul pensativo se dirigió hacia la popa seguido de los marinos y marchando con precauciones infinitas; el banco había también perdido mucha parte de su anchura; los costados, frotados constantemente por los icebergs, se dislocaban poco a poco. En lugar de los 500 metros de anchura que tenía primitivamente, no contaba en la actualidad con más de 350.


  En la proa las cosas iban menos deprisa; gracias a los puntos de referencia que habían colocado los marinos, el cálculo fue fácil: el banco no había perdido más que 7,50 metros bajo el diente de los cachalotes y otros voraces enemigos.


  —Si no podemos nada contra los icebergs —dijo Farandoul— podemos mucho contra los cachalotes. Combatamos, pues, para hacer durar nuestro banco todo el mayor tiempo posible.
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  VIII


  Algunos extractos del periódico El Arenque Ahumado.


  Desastres y poesías.


  El faro arrecife.


  Choque y dislocación.


   


  No tenemos intención de seguir día por día la navegación monótona de nuestros amigos sobre el banco de arenques, por temor de caer en detalles desprovistos de interés. Decimos monótona, porque las primeras jornadas que liemos referido detalladamente fueron seguidas de un número muy considerable casi semejantes. La monotonía más completa fue el carácter de esta larga navegación, que duró nada menos que ciento veintiocho días y cuatro horas.


  Monotonía en las ocupaciones. Todas las mañanas, antes de la aurora, visitas de inspección, reparaciones del camarote y el almuerzo: después combate en la popa desde la salida del sol hasta su puesta, combates que se prolongaban durante la noche en los días de luna.


  Monotonía en el alimento; siempre arenques y cachalotes. El cocinero procuraba aguzar su ingenio buscando todos los días combinaciones culinarias desconocidas; pero no por eso dejaban de ser cachalotes y arenques.


   


  Monotonía en las distracciones. Habiendo sido abandonada la gimnasia por no fatigar al banco, estaban reducidos a juegos inocentes y a soirées cantantes y literarias. Solamente en los días que estaban muy cansados permitía Farandoul a César Picolot entregar al público los productos de su lira: generalmente, hacia la doce o trece estrofa el auditorio partía hacia el país de los sueños.


  El procurador James Codgett propuso, para distraer las largas veladas, dar una serie de conferencias sobre el Código civil y criminal; pero su idea fue acogida con tan poco entusiasmo, que se retiró ofendido, prometiéndose reclamar a Mme. Hatteras una indemnización por heridas de amor propio.


  Mientras tanto, César Picolot, deseoso de encontrar una salida a sus elucubraciones literarias, tuvo una idea de genio: resolvió fundar una revista literaria sobre el plan algo reducido de la Recite de deux mondes. Después de haber meditado ocho días y ocho noches sobre el título que había de darle a su revista, se decidió por:


  EL ARENQUE AHUMADO


  GACETA MARÍTIMA Y LITERARIA


  Se publica todos los días en el banco Farandoul.


   


  Gran banco de arenques en navegación del Polo Norte a las costas de Holanda.


  Redactor en jefe: César Picolot—. Secretario de la redacción: James Codgett.


  No habiendo depositado El Arenque Ahumado fianza, le estaba interdicha la política: se limitó a dar cada mañana en primer arenque un resumen de los sucesos de la víspera, aumentado con las reflexiones y suposiciones del redactor en jefe, y en las últimas noticias algunas palabras sobre los sucesos de la noche, si había ocurrido alguno. El resto del periódico fue consagrado a la filosofía y a las bellas letras.


  No debemos olvidar decir que El Arenque Ahumado se publicaba sobre papel sellado de un chelín el pliego. César Picolot no retrocedía ante ningún lujo, y sin embargo, el periódico, como no tenía suscritor alguno, no le producía nada. Tiraba un solo ejemplar manuscrito, que Picolot fijaba todas las mañanas a las ocho a la puerta del camarote.


  Es verdad que el papel sellado no le costaba más que un sacrificio literario. Picolot había escamoteado los primeros pliegos al procurador Codgett, y después, ante las reclamaciones de este, había comprado el resto de la provisión, admitiendo al procurador en su redacción en calidad de secretario, y consintiendo en publicar en el folletín unas:


  CONSIDERACIONES SOBRE EL DERECHO ROMANO Y SOBRE EL DERECHO BRITÁNICO


  Por James Codgett, solicitor, Chancery Lane, 7, de una a cinco, salvo impedimento.


  Los trozos más notables del primer número fue un soneto titulado:


  EL ICE-BERG


  A madame L. d’A. (S. A.).


  Que comenzaba así:


  Bloque enorme adornado de agujas de escarcha,


  El iceberg, etc., etc.


  … y es vuestro corazón


  Aún más agudo que él, más que él, helado.


  Después del soneto venía un artículo sobre la educación de las focas y algunos nuevos pensamientos filosóficos firmados por Descartes, el joven.
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  Continuaremos nuestra relación por algunos extractos del periódico El Arenque Ahumado, y haciendo caso omiso de los hechos de poca importancia, cogeremos solamente los episodios más notables de esta dramática navegación.


  Los números del 27 y 28 de Mayo, 5, 7 y 8 de Julio y 11 de Setiembre, nos producirán los materiales necesarios a nuestros trabajos de condensación.


  Los lectores que deseen seguir el drama en todas sus peripecias, podrán consultar en los archivos de la Sociedad de Geografía la extensa Memoria del teniente Mandíbul y la colección completa de El Arenque Ahumado, o seguir en la Revue de deux mondes el relato de César Picolot.


  Empezamos:


   


  27 de Mayo.


  UN NUEVO TEMBLOR DE ARENQUES


  Esta noche, a consecuencia de no sabemos qué contrariedades, el banco de arenques ha vuelto con furor indomable a rascarse contra todos los icebergs que encontramos incesantemente en nuestro camino hacia climas más afortunados. La primera sacudida ha sido sentida a las once y treinta y cinco, y ha durado tres minutos y treinta y siete segundos, durante los cuales el camarote no ha cesado de crujir violentamente.


  Después de un reposo de diez minutos, las sacudidas han vuelto a empezar más violentas aún, hasta por la mañana.


  A la hora que escribimos estas líneas, los daños apreciables consisten en una serie de profundas grietas en las paredes de babor de nuestro gabinete, en un desplome del techo exterior en la popa, y sobre todo, en averías y contusiones más o menos graves en las personas cuyos nombres siguen:


  Mme. Bichart, artista dramática, equimosis del hombro izquierdo; Mr. Trabadec, marino, contusión en la nariz, producida por la caída de un trozo del techo; Mr. James Codgett, redactor de El Arengue Ahumado, numerosos cardenales, laxitud general; Mme. Hatteras, rentista, contusiones.


   


  28 de Mayo.


  EL DESASTRE


  Así como lo habíamos hecho presentir a nuestros lectores, la parte central del banco se ha resentido menos que el resto en las formidables sacudidas que se continúan sin interrupción desde ayer.


  Como en las catástrofes precedentes, la popa ha sufrido particularmente. Desde el alba, el comodoro Farandoul ha organizado una expedición de socorro hacia los lugares amenazados: nuestro redactor en jefe, admitido entre los voluntarios de esta expedición, ha desplegado durante todo el día un valor y una actividad que han sido la admiración de todos cuantos han presenciado su heroísmo.


  Gracias a las medidas tomadas, se ha podido evaluar en treinta y nueve metros la porción de banco desprendida a consecuencia de los repetidos choques contra los icebergs: el comodoro Farandoul ha intentado por todos los medios combatir y detener la dislocación del banco: de pie con algunos hombres en la punta extrema de la popa, ha logrado, dirigiendo sabiamente la maniobra, rechazar, con ayuda de una gigantesca viga, los icebergs que el banco iba a abordar; pero esto ha sido a costa de trabajos sobrehumanos y corriendo inmensos peligros.


  Gracias a sus esfuerzos, el banco no ha perdido más que seis metros en la primera parte de la jornada, pero por la tarde se han presentado los icebergs más gigantescos y la maniobra de la viga no ha tenido bastante acción, tomando el desastre proporciones colosales.


  Los expedicionarios cansados han tenido que batirse en retirada hacia el camarote, para no exponerse a desaparecer en las profundidades del Océano con los fragmentos desprendidos del banco.


  Se estiman las pérdidas de este día en 150 metros.


  [image: Image]


  CACHALOTE Y BACALAO


  Canción báquica.


   


  Los siguientes couplets bastarán para dar una idea de esta nueva producción de la musa de César Picolot, que se cantan aún con mucho éxito en las cabañas elegantes de Noruega.


   


  PRIMET CUPLET


  Con el licor esquimal,


  Despreciemos la muerte, ese gran mal.


  Y llena el alma del mayor deleite,


  De hígado de bacalao, ¡bebamos el aceite!


   


  5 de Julio.


  MEDIDA OFICIAL: ANCHURA, 121 METROS; LONGITUD, 380.
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  El combate continúa en la popa de nuestro banco y sobre una parte del costado de estribor.


  No hemos tenido más que ocho días de calma después del exterminio de los cachalotes en la jornada del 26 de Junio, gloriosa empresa en la que nuestro redactor en jefe, Mr. César Picolot, se cubrió literalmente de laureles. Durante ocho días solamente ha tenido que sostener nuestro banco, el asalto poco peligroso de los marsuinos y perros de mar; pero en la mañana de ayer, los vigías señalaron hacia el Sur una tribu de cachalotes que sin duda esperaban el pasaje del banco.


  En cuanto los arenques estuvieron a su alcance, se arrojaron los cachalotes al asalto, comenzando una carnicería tan horrible, que la pluma se niega a describirla. Pero la defensa, un instante desconcertada por el número y la osadía de los asaltantes se reorganizó pronto, bajo la hábil dirección del comodoro Farandoul, secundado por el heroísmo de nuestro redactor en jefe.


  La noche no detuvo el combate; el comodoro Farandoul hizo disponer ante el frente de ataque una línea de cubetas llenas de aceite encendido, y los valientes defensores del banco pudieron, a la luz de esta espléndida iluminación, detenerla obra destructora emprendida por los cachalotes.


   


  6 de Julio.


  EL COMBATE


  Dos terribles días de batalla no han extinguido el ánimo de los asaltantes, ni el valor de los marinos. El combate dura aún. Los cachalotes han sufrido pérdidas enormes, pero su tribu recibe incesantemente nuevos refuerzos.


  Cuarenta metros de arenques han sucumbido.


   


  7 de Julio.


  El comodoro Farandoul ha encontrado un medio más eficaz que el combate arma blanca, para rechazar los ataques de los cachalotes. Como en los sitios de la antigüedad y de la edad media, empleamos ahora el aceite hirviendo. Nuestro redactor en jefe ha pensado en el fuego griego, pero en vista de la imposibilidad de reunir los ingredientes necesarios, le ha sido forzoso renunciar a él.


  Sobre un hornillo establecido en el lugar del combate, cuatro marinos hacen hervir el aceite extraído del cuerpo de los cachalotes muertos durante las jornadas anteriores; en la brecha el comodoro Farandoul, el teniente Mandíbul y los marinos Tournesol y Escoubico, reciben las cacerolas de aceite hirviendo que sucesivamente le van pasando el resto de los marinos que forman una cadena; adaptan estas cacerolas al extremo de grandes pértigas fabricadas para el caso, y cuando los cachalotes se lanzan con la boca abierta al abordaje, vierten con un movimiento rápido como el relámpago el contenido de cada cacerola en aquellas bocas amenazantes. Los cachalotes lanzan horribles gritos y retroceden bruscamente, dejando por desgracia el sitio a otros asaltantes no menos encarnizados.


   


  11 de Setiembre.


  Después de una interrupción de cinco días reaparece El Arenque ahumado. Suplicamos la indulgencia de nuestros lectores por la irregularidad con que su hoja favorita aparece de algún tiempo acá. Los graves sucesos que han sobrevenido de cinco días a esta parte, son nuestra excusa.


  Los habitantes del banco de arenques han tenido otras preocupaciones que la literatura; era preciso combatir día y noche.


  Hace cinco días la medición oficial daba: longitud, 125 metros; anchura, 58 metros. Hoy, cuando un instante de respiro en el ataque ha permitido al teniente Mandíbul medir la extensión de nuestras pérdidas, ha encontrado que solamente tenemos para conducirnos un territorio muy reducido: 62 metros de arenques por 35.
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  Nuestro dominio ha perdido desde nuestra partida del Polo, 19 veintavas partes de su extensión primitiva; las ballenas, los cachalotes y los marsuinos se han comido lo que han perdonado los icebergs.


  El terreno no tiene la solidez de otras veces; los arenques no se mantienen apretados por su número como antes; el camarote muy pesado, ahora para ellos se sumergiría sin los toneles que lo sostienen.


  Por fortuna hemos llegado a regiones más templadas; no hiela más que de noche, y durante el día llegamos a tener cinco o seis grados sobre cero.


   


  UNA ALARMA


  Ayer tarde, cuando todos cansados por cinco días y cinco noches de lucha se preparaban a reparar sus fuerzas con una abundante comida, una alarma repentina vino a deshacer todas las esperanzas gastronómicas fundadas en la conocida habilidad del cocinero. Una magnífica comida de arenques fritos se preparaba sobre el horno-boya establecido en medio del camarote, cuando de repente, el banco de arenques que se apercibía por la Abertura practicada en la plataforma, pareció presa de un movimiento desordenado. El cocinero, sartén en mano, se inclinó sobre la abertura para examinar el fenómeno más de cerca; al mismo instante el banco se entreabrió y una boca enorme y desmesuradamente abierta apareció, tragándose el horno encendido con su chimenea.


  La ballena, porque era una ballena, fijó un instante sus redondos ojos sobre los habitantes del camarote sorprendida en el más alto grado; después, incomodada sin duda por el calor del hornillo, lanzó un mugido formidable, y desapareció como había venido.


  Los marinos, al volver en sí de su admiración, se precipitaron arpón en mano para reconquistar su hornillo, pero era ya tarde.


  Ya era más de media noche cuando después de haber sido instalado un segundo hornillo, se pudo, en fin, proceder a una comida reparadora.


  Este número del 11 de Setiembre es el último. El Arenque ahumado no apareció en los días siguientes, ni nunca. Había perecido. El desgraciado banco de arenques había también terminado su carrera; los pescadores que sobre las costas de Holanda lo esperaban con tanta impaciencia, no lo vieron llegar jamás; se había deshecho por completo en el camino.


  La catástrofe suprema había acaecido en la noche del 11 al 12 de Setiembre, veinticuatro horas después de la invasión de la ballena en el domicilio de nuestros pobres amigos. Vamos a tomar la pluma, escapada de las manos de César Picolot, y a referir sucintamente los sucesos de aquella terrible noche.


  Falto absolutamente de instrumentos, Farandoul había tenido que dejarse dirigir al azar por el banco de arenques. Se marchaba hacia el Sur, y esto era lo principal. Los arenques habían descendido sin desviarse de su camino habitual hasta la altura de Nueva-Zembla; pero allí, desconcertados sin duda por su inusitada carga, se habían introducido en el mar de Kara, en lugar de prolongar su marcha por la costa Noroeste de Nueva-Zembla, para ganar el cabo Norte y las costas de la Laponia Sueca.


  Nieblas espesas habían impedido a los marinos distinguir las costas de Nueva-Zembla en el momento en que el banco de arenques se había introducido en el estrecho de Kara, entre la Nueva-Zembla y la isla de Vaigatz. El banco de arenques, otra vez en el Océano glacial, podía, dirigiéndose hacia el Oeste, ganar su verdadero camino; pero cada vez más desconcertado, sin duda por los ataques de los cachalotes y por las maniobras de sus pasajeros, se había inclinado aún más al Sur en la dirección del mar Blanco, golfo sin salida donde jamás ningún banco de arenques se había aventurado.


  En la noche del 11 al 12 de Setiembre los marinos dormían profundamente en el camarote. La jornada había sido ruda; se había combatido sin un minuto de reposo durante todo el día; pero a la noche había sido preciso dejar a los cachalotes su obra de destrucción. Farandoul hablaba en voz baja con el teniente Mandíbul de las eventualidades que les amenazaban.


  De repente, cuando explicaba a Mandíbul un nuevo sistema de consolidación del banco, una sacudida formidable se produjo de popa a proa, y el camarote, chocando violentamente con un cuerpo duro, se desplomó sobre los que dormían. Todo fue derribado; plataforma, techo y tabique; y el montón de detritus y de restos, levantado por una enorme ola, fue lanzado de nuevo sobre el obstáculo.


  Cinco segundos habían bastado; la catástrofe era completa; el camarote un momento antes, tan abrigado y confortable, se había literalmente sumergido en el mar.
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  ¿Qué había sucedido? El banco de arenques, atormentado, hostigado, loco, en fin, corriendo derecho hacia el Sur sin la menor precaución, se había arrojado sobre un faro que se elevaba en alta mar sobre una roca, a veinte kilómetros del cabo Kanín. Así, pues, un faro, antorcha salvadora para tantos barcos, había causado la pérdida del desgraciado banco de arenques, y esto porque el faro estaba apagado.


  Nuestros amigos no habían perecido, sin embargo. Agarrados a los restos del camarote, buscaban vanamente bajo sus pies el dorso de sus fieles arenques. Las mujeres, despertadas, sobresaltadas, lanzaban lamentables gritos. A través de la profunda oscuridad, procuraba Farandoul reconocer el obstáculo sobre el cual había chocado el banco; cogido por una segunda ola, fue lanzado de nuevo a gran altura, y a pesar de sus crueles contusiones, buscó una aspereza cualquiera para agarrarse a ella.


  Con profunda admiración encontró su mano una anilla de hierro. Farandoul la cogió fuertemente y se mantuvo colgado con una mano, logrando con la otra desliar una larga cuerda que tenía a la cintura para lanzarla a los náufragos.


  Tournesol tuvo una inspiración. El padre adoptivo de Farandoul nadaba cerca de él, corriendo de ola en ola en socorro de los náufragos que estaban en peligro, y recogiendo los restos del naufragio que encontraba esparcidos para llevarlos al grupo principal; Tournesol le hizo un signo, le arrojó un paquete de cuerdas y lo dirigió hacia el lado donde la voz de Farandoul lo llamaba. En dos Saltos el bravo mono estuvo al lado de Farandoul, y las cuerdas fueron enlazadas y arrojadas a los náufragos, subiendo después el mono sobre los hombros de nuestro héroe.


  De repente desapareció en lo alto; pero un grito alegre del mono demostró a Farandoul que se había producido alguna circunstancia feliz. En el mismo instante una cuerda le rozó la cara, la cual cogió elevándose ligeramente.


  A tres metros, próximamente, por cima del anillo se sintió atraído por un puño sólido, y desapareció en una abertura.


  —¡Una ventana! —exclamó.


  Y mientras que el mono arrojaba su cuerda al abismo para arrancar otra víctima, Farandoul partió a tientas a la descubierta. La ventana daba sobre una estrecha escalera de caracol. Nuestro héroe comprendió.


  —¡Un faro! estamos en un faro.


  Y trepando vivamente, a riesgo de romperse la cabeza, llegó pronto al piso superior del faro, a una cámara donde ardía una lámpara humeante. Sonoros ronquidos que partían de dos camas de campaña, le demostraron que la cámara estaba habitada; sin ocuparse de los que dormían, cogió la lámpara, empuñó un paquete de cuerdas y cinturones salva-vidas que encontró en un rincón, y se precipitó hacia la escalera que conducía a la plataforma.


  Un grito general, que partió de abajo, le demostró que la lámpara había sido vista.


  —¡Ohé! marinos, coger las cuerdas.


  Ya por la ventana de abajo el padre adoptivo de Farandoul había hecho subir algunos marinos, cuyos pasos se oían en la escalera del faro. Tournesol, nadando alrededor del faro, organizaba abajo la salvación: sobre dos o tres toneles y algunos restos de berlingas que habían escapado del naufragio, había hecho atar a las damas y procuraba hacerles izar hasta la ventana. Tres hombres sobre la plataforma y tres sobre la ventana inferior, bastaban para la maniobra de las cuerdas. Tournesol conservó a los demás en el mar para ayudar desde abajo. Mme. Lea d’Arcis, sentada sobre su cinturón salva-vida, fue elevada la primera sin contratiempos hasta la plataforma.


  Los bravos marinos redoblaron sus esfuerzos; sobre una barrica que contenía aún restos de ron se colocaron tres mujeres; los sabios alemanes, montados sobre, otra barrica, se balanceaban sobre las aguas, los marinos nadaron hasta ellos y los empujaron hasta el faro; el procurador Codgett, fenecido, con la muerte en el alma, sobre las duelas de otra barrica, fue también sólidamente atado a las amarras que desde la plataforma le arrojaron.


  Tournesol arrojó una última mirada a su alrededor. Los cachalotes que perseguían al banco deshecho llegaban impulsados por sus aletas.


  —¡Izad! —gritó.


  Ya César Picolot y algunas mujeres se balanceaban en el vacío; los últimos náufragos fueron rápidamente elevados. Ya era tiempo: los cachalotes habían apercibido estas magníficas presas y se lanzaron al ataque; pero era demasiado tarde; Tournesol y los marinos trepaban a fuerza de puños, los otros náufragos estaban ya muy altos. Solamente uno de los sabios fue cogido por un cachalote más listo que los otros, pero pudo desprenderse con una sacudida violenta, dejando una bota entre los dientes del monstruo.


  Después de algunos minutos, largos como siglos, los náufragos llegaron a la plataforma. Todo el mundo estaba en salvo, por más que los cachalotes diesen vueltas alrededor del faro; se podía desafiar su voracidad.


  —Pronto, fuego —exclamó Farandoul cuando todos los náufragos hubieron llegado sanos y salvos —y pasemos lista.
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  No podían calentarse más que por secciones: la habitación, demasiado estrecha, no podía contener más que siete u ocho personas; el resto de los náufragos tenía que permanecer en la escalera mientras llegaba su turno.
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  IX


  Treinta náufragos en un faro.


  Sin víveres y sin comodidades.


  El padre adoptivo de Farandoul es detenido como nihilista. Los caballos de Olga Borogodoloff.


   


  Mientras se encendía la estufa, Farandoul se precipitaba a la escalera, para pasar revista a los náufragos; cuando llegó al último tramo palideció.


  —¡Mandíbul! —gritó.


  El último peldaño estaba vacío.


  Los marinos se miraron aterrados; Mandíbul no estaba en el faro y nadie lo había visto después del choque; había desaparecido, y con él Mme. Hatteras.


  Ya Farandoul había lanzado al mar los cinturones salvavidas y las barricas, mientras lo llamaba a gritos, pero nadie respondía. La luna que se desprendía en este momento de su velo de nubes, permitía ver a alguna distancia; pero los marinos, inclinados sobre el abismo, no distinguían más que los cachalotes que se entretenían corriendo tras los restos del naufragio.


  —¡Nada! ¡Nada! —murmuraba Farandoul arrancándose los cabellos.


  Tournesol había salvado su carabina y estaba felizmente cargada; Farandoul la cogió y la disparó con la esperanza de que la detonación llegaría a oídos de Mandíbul, si aún vivía.


  Dos minutos transcurrieron después de la detonación. Ningún grito respondió; de repente apareció una luz en el fondo del horizonte, y una detonación lejana respondió al tiro de Farandoul.


  —¡Vive! —exclamó Farandoul— ¡vive!


  Sonó una segunda detonación, y sucesivamente hasta cuatro, a intervalos regulares. Dos o tres tiros más sonaron aún, pero el sonido iba alejándose y pronto no se oyó nada.


  —Un náufrago montado sobre un resto cualquiera de naufragio, no podría entretener esta fusilería —continuó Farandoul—. Mandíbul debe haber quedado sobre un fragmento de nuestro banco de arenques; hay, pues, esperanzas.


  Tournesol escudriñaba todos los rincones del faro guiado por uno de los dos empleados rusos. Uno de los sabios alemanes que poseía la lengua moscovita, sirvió de intérprete; el ruso daba explicaciones balbuceando. Como pareciese a Farandoul que la explicación se cambiaba en un altercado, juzgó necesario intervenir.


  Tournesol sacudía al empleado puñetazos y le acusaba de ser la causa del naufragio del pobre banco de arenques; en efecto, el faro no ardía por falta de aceite, y el empleado confesaba haberse bebido, en compañía de su camarada, todo el resto de la provisión. Esto sucede con bastante frecuencia en los faros de la costa de Rusia. Farandoul lo sabía; así es que, sin perder el tiempo en recriminaciones, hizo algunas importantes preguntas al empleado.


  Las respuestas no fueron muy satisfactorias.


  Estaban en plena mar, a cinco leguas del cabo Kanín, en el gobierno de Arkangel. Los empleados eran abastecidos solamente una vez al mes, y debían pasar quince días antes que llegase el barco de víveres. Esto era grave. Los víveres iban a faltar; pues donde hay para dos, no hay para treinta.


  La tripulación, y Tournesol en particular, quedaron aterrados; el banco de arenques podía prestarse a crítica como embarcación, pero tenía la inmensa ventaja de suministrar a sus pasajeros un alimento sano, y sobre todo, abundante.


  La falta de víveres no era el único inconveniente del faro ruso; este presentaba como habitación una incomodidad, a la cual no se había prestado al principio más que una débil atención, pero no por eso dejaba de ser grave. Faltaba sitio. Había que apretarse mucho en la habitación superior, y era preciso que por lo menos las tres cuartas partes de los náufragos se quedasen en la escalera espiral, alojamiento muy incómodo, oscuro y húmedo.


  El procurador Codgett estaba desesperado, a consecuencia de la pérdida de Mme. Hatteras. Con ella había desaparecido toda esperanza de hacerse pagar los numerosos disgustos sufridos por el honorable procurador, desde que se había imprudentemente encargado del difícil negocio Hatteras contra Hatteras. Cuando supo que era preciso permanecer en el faro quince días acostado en una escalera y muy débilmente alimentado, su desesperación no conoció límites.


  Los marinos, sin esperar las órdenes de sus jefes, habían ya tomado sus medidas para añadir a los pobres recursos del faro los productos de la pesca. Por la plataforma y por todas las aberturas del faro, se habían colocado numerosas cañas de pescar.


  Farandoul, que había descubierto en la habitación de los empleados una antigua carta del Mar Blanco, estudiaba la posición del faro. Cinco leguas de mar, como hemos dicho, los separaban de la costa. La ciudad más próxima se encontraba tres o cuatro leguas más al Sud, se llamaba Krasnow, y no contaba más que con cinco mil habitantes.


  ¿Pero cómo pedir socorro? ¿Cómo entrar en comunicación con la tierra?
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  El procurador Codgett cuando supo que era una ciudad civilizada, tomó ánimo y pidió la palabra para hacer una proposición.


  —Hay un medio —dijo— cinco leguas a nado no es beberse el mar; es preciso que uno de nosotros se sacrifique por la salvación común. Los grandes peligros hacen nacer los grandes sacrificios. Propongo pues…


  —¡Bravo! —gritó Picolot— es sublime lo que hacéis.


  —Sí, amigos míos; mejor que vegetar cinco días en esta cruel situación, prefiero que uno de estos señores parta a nado para Krasnow y vuelva con un barco cualquiera. He dicho.


  Los marinos bajaron la cabeza; cinco leguas a nado por un mar helado, no les parecía una empresa fácil y agradable. Sin embargo, después de reflexionarlo, algunos fuertes nadadores iban a tomar la palabra, cuando Farandoul les previno que se reservaba para él y para el bravo mono, su padre adoptivo, esta peligrosa misión.


  Acostumbrados a todos los ejercicios del cuerpo, dotados los dos de una prodigiosa elasticidad de músculos, eran más capaces que nadie de llevar a buen término esta peligrosa navegación. Los marinos, habituados desde larga fecha a ver a Farandoul reservarse las empresas delicadas o peligrosas, se inclinaron ante la voluntad de su jefe. Codgett se frotaba las manos y se dirigía a sí mismo calurosas felicitaciones.


  —Ya veis —dijo— como un hombre de ley puede ser bueno para cualquier cosa; yo soy el que os salvo.


  Farandoul y el anciano mono habían ya comenzado sus preparativos para partir en cuanto apuntase el día, es decir, hacia las nueve de la mañana. Es fácil recordar que el naufragio del banco de arenques había tenido lugar en medio de la noche; la instalación de los náufragos en el faro había durado algunas horas y el día no podía tardar.


  Habiendo partido del Polo Norte en Mayo, al final del invierno, nuestros amigos habían llegado a mediados de Septiembre a las costas rusas en el momento en que comenzaba otro invierno. Mientras navegaban entre los lóelos polares había transcurrido el verano. El Mar Blanco, que durante algunos meses había permanecido libre, iba de nuevo a ver formarse una gruesa capa de hielo sobre su superficie. Para nadadores como Farandoul y como su padre adoptivo, el peligro no estaba en la distancia que había que recorrer, sino en la frialdad del agua.


  En cuanto un triste y pálido sol empezó hacia las nueve de la mañana a iluminar en el horizonte las espesas capas de niebla, Farandoul y su padre adoptivo se prepararon a marchar. Llevaban como únicas provisiones un poco de galleta rusa, algunos arenques y un pequeño frasco de ron que habían sacado de una de las barricas salvadas del último naufragio. Se colocaron un cinturón salva-vidas, y después de hacer algunas recomendaciones a los marinos y de algunos apretones de manos, se hicieron descender al mar.


  Apenas hubieron llegado a la superficie de las aguas, una ola les envolvió en un torbellino de espuma al ruido de un último ¡hurra!


  —Llegaremos a la costa a la una y estaremos en Krasnow a las tres al ponerse el sol —se había dicho Farandoul.


  Y para no faltar a su programa, los dos nadadores hendieron las olas con rapidez. Después de nadar dos horas, la niebla se había disipado algo y Farandoul apercibió la costa a lo lejos. Tomó un trago de ron y se volvió boca arriba para hacerse remolcar por el mono. Al cabo de un cuarto de hora de reposo, se volvió, hizo tomar al mono un trago de ron y lo llevó a su vez a remolque.


  Al cabo de una hora menos algunos minutos, los dos nadadores, extenuados, tocaron por fin a tierra. Antes de dirigirse a Krasnow, les fue preciso descansar una media hora larga. Farandoul encendió una inmensa hoguera, tanto para calentarse como para anunciar a los del faro que habían llegado a buen puerto.


  —Y ahora, ¡adelante! —dijo Farandoul cuando se hubo secado y descansado.


  El mono se levantó con ánimo resuelto, tomó su hopalanda de pieles, se echó el capuchón y emprendió la marcha alegremente.


  No había camino trazado para ir a Krasnow, y les fue preciso seguir la costa, cortando por lo más directo para evitar las curvas de la orilla. La noche estaba sumamente oscura cuando nuestros dos amigos llegaron a las primeras casas. Todo estaba cerrado, la nieve cubría las calles y ningún paseante se mostraba. Era preciso buscar a las autoridades para organizar enseguida una expedición de socorro.


  Por desgracia, al tratar de orientarse en la ciudad, los dos viajeros se separaron y se perdieron de vista entre la niebla. Farandoul había entrado en una taberna con la esperanza de sacar algunas noticias de unos cuantos bebedores reunidos alrededor de algunas botellas de aguardiente, y cuando volvió a la calle no encontró al viejo mono.


  Ningún grito respondió a su llamada, y ya iba a lanzarse al azar en su busca, cuando apercibió una garita al lado de una puerta y algunos hombres en un cuerpo de guardia. Farandoul penetró bruscamente, y a todo azar dirigió la palabra en francés al oficial de guardia.
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  El oficial dio un salto sobre su silla a las primeras palabras de Farandoul.


  —¡Dos náufragos! Todo está a vuestro servicio, señor.


  Farandoul que estaba impaciente, preguntó si habían visto un gentleman con hopalanda de pieles. Los funcionarios interrogados no habían visto a nadie. El oficial puso un sargento con cuatro hombres a disposición de Farandoul, para hacerle recorrer la ciudad y para conducirle a casa del comandante de la plaza, tan pronto como el viajero perdido hubiese sido encontrado.


  Entonces emprendieron por las calles de Krasnow un interminable paseo. Farandoul, siguiendo al sargento, exploró todos los barrios, sin poder encontrar a su compañero. El pobre mono parecía haberse convertido en humo; nadie lo había visto; había desaparecido sin dejar traza alguna.


  Farandoul recorrió todas las guardias; el teniente Rastakoff lo envió al capitán de gendarmería Papoff, que lo hizo conducir a casa del comandante Tschlstopoff, el cual lo envió a su vez al general Borogodoloff, y siempre inútilmente.


  El teniente se mostró muy político, el capitán lo fue menos, el comandante no lo fue del todo, y en cuanto al general Borogodoloff, furioso sin duda de haber sido despertado, hizo detener a Farandoul por sus cosacos, bajo pretexto de que no llevaba pasaporte. Nuestro héroe refirió la historia de sus naufragios, pero el general fue inflexible sobre la cuestión del pasaporte.


  Cuando Farandoul le habló de su compañero perdido, el general frunció el ceño con aire receloso. Mientras tanto, llegó un correo jadeante, llevando un pliego sellado: el general lo leyó, y enseguida se cruzó de brazos mirando fijamente a Farandoul.


  —¡Ya estaba seguro! —dijo—. Vuestro amigo no trae pasaporte, y se ha negado a responder a las preguntas…


  —¿Ha parecido?


  —Sí, ha parecido. ¡Es una buena presa!… ¡Se le ha reconocido a pesar de su disfraz: es un jefe nihilista cuya presencia me había sido señalada por el gobierno!


  —¡Él un nihilista!… General, una sola palabra, y…


  —Voy a visitar las guardias; los nihilistas internados aquí son muy peligrosos. A mi vuelta arreglaremos vuestro asunto.


  Y el general salió vivamente, dejando a Farandoul encerrado después de haber recomendado la mayor vigilancia a cuatro gendarmes que quedaron en la antecámara.


  Farandoul buscaba un medio cualquiera de evadirse, cuando una puerta, oculta por una cortina, se abrió súbitamente. Una joven apareció con un dedo en los labios.


  —¡Silencio! —dijo en francés—. Yo soy sobrina del general Borogodoloff. Lo he oído todo, y os salvaré a pesar de mi tío; yo soy nihilista como vos.


  Farandoul, petrificado, no podía separarlos ojos de esta encantadora aparición. La sobrina del general, Olga Borogodoloff, tenía veinte años; era alta, blanca como las nieves de su país, y rubia como las mieses de la llanura.


  Olga había cogido el papel llevado por el correo.


  —¡Ah, desgraciado! —dijo—. ¡Vuestro compañero el jefe nihilista ha partido hace una hora para la Siberia!… ¡Qué imprudencia la de venirse sin precauciones, sin pasaportes…!


  —¡Señorita! —gritó Farandoul—. Una sola palabra será suficiente…


  —¡Silencio, imprudente! No se ha perdido todo. Nuestros amigos deben estar prevenidos. Seguidme sin ruido.


  Y Olga, después de haber echado los cerrojos en el interior de la cámara del general, hizo pasar a Farandoul por un pequeño corredor que daba sobre un patio rodeado de cuadras. Olga entró en una de estas cuadras, despertó a un mujik que estaba enterrado en la paja, y le ordenó preparara rápidamente un trineo.


  Diez minutos después, Farandoul y Olga, envueltos en las pieles, volaban sobre la nieve a través de la llanura. El mujik, tan pronto con caricias como con injurias, activaba sus caballos para alcanzar lo más pronto posible el convoy del desterrado.


  Farandoul ardía de impaciencia y de inquietud: tenía prisa por sacar a su padre adoptivo del espantoso peligro que corría. ¡No le faltaba más al pobre viejo mono que, después de una existencia tan agitada, viniese a coronar su carrera con un injusto destierro en la Siberia!


  El trineo volaba. Algunas verstas fueron pronto devoradas: por fin se apercibió a orillas del río Puschkacia a los cosacos que se preparaban a pasar uno a uno el río.


  —¡Alto! —ordenó Olga inclinándose fuera del trineo.


  Los cosacos, reconociendo la sobrina de su general, tomaron a Farandoul, que estaba cubierto por las pieles, por el general mismo, y abrieron las filas.


  Farandoul, aunque cubierto con su capote, tenía los ojos libres, y reconoció con indecible alegría al bravo mono padre adoptivo de su infancia, vivo, pero agarrotado sobre la grupa de un caballo.


  Nuestro héroe abrió sin ruido un cuchillo bajo su capote, y antes que los cosacos pudieran oponerse, cortó con un movimiento rápido las ligaduras que retenían al mono. Este lanzó un grito de alegría, y saltó al trineo.


  El mujik de Olga era inteligente, aflojó las riendas y lanzó sus caballos sobre el hielo del río. Ya los cosacos, repuestos de su sorpresa, galopaban detrás de él, no atreviéndose a tirar por miedo de alcanzar a Olga. Los fugitivos habían llegado a la mitad del río, cuando de repente el hielo crujió bajo el galope furioso de los caballos. Estos se detuvieron instantáneamente: un abismo se abría ante ellos. Detrás avanzaban los cosacos, a quienes solo separaban algunos metros de su presa, cuando el hielo crujió de nuevo…
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  El faro es de nuevo abastecido.


  Los últimos arenques.


  Cómo después de tantas pruebas, nuestros amigos encontraron por fin la tranquilidad en el seno del archipiélago Pomotú.


  Una isla feliz.


   


  Nuestros amigos sintieron el hielo oscilar bajo su trineo, después marchar con un movimiento regular. La carga de los cosacos había conseguido un deshielo prematuro del río, y el trineo, llevado por un témpano, bogaba hacia el mar glacial, que rugía a algunas leguas.


  —¡Perdidos —gritó Olga cuando los cosacos desaparecieron en lontananza—, estamos perdidos!


  —No—; respondió Farandoul —soy marino y me encargo de la dirección del témpano.


  Y lejos de procurar acercarse a las orillas del Puschkacia, Farandoul trató de mantenerse en medio del río. Así se llegó hacia el mediodía a la embocadura; Farandoul propuso a la encantadora Olga descender a tierra, pero ella rehusó. Su tío el general no le perdonaría nunca haber librado al jefe nihilista, cuya captura debía proporcionarle algún ascenso. Era preferible no volver a Krasnow. Farandoul, sin darse cuenta, sentía una extraña alegría pensando que aún no iba a separarse de Olga. Se propuso conducirla al faro de Kanín, donde le esperaban numerosos amigos.


  —¿Todos nihilistas? —preguntó la bella rusa.


  Farandoul hizo un signo de cabeza misterioso y vago, no atreviéndose aún a confesarle que el famoso jefe nihilista por el que tanto había arriesgado para obtener su libertad, era un simple mono.


  La intención marcada por Farandoul de volver con su témpano al faro de Kanín no tenía nada de extraordinario; nuestro héroe, con su golpe de vista de marino, había reconocido la costa y había visto que el viento y la corriente le llevaban precisamente en la dirección del faro. En diez minutos fue transformado el témpano en una embarcación pasable. El timón del trineo se convirtió en mástil de fortuna, y los abrigos de Farandoul y del mujik formaron una vela que el viento Sudoeste infló pronto.


  La mar estaba en calma y la niebla se había disipado casi por completo. El témpano bailaba sobre las olas, pero únicamente los caballos sentían un poco el mareo. Farandoul, que tenía su idea, se mostraba lleno de atención para con ellos.


  Después de una hora de feliz navegación, Olga percibió el faro hacia el Noroeste.


  —Si se mantiene la brisa, llegaremos antes de tres cuartos de hora —dijo nuestro héroe.


  Farandoul no se engañaba; dos minutos antes de transcurrir el tercer cuarto de hora, el témpano bien dirigido llegaba a algunos cables del faro Kanín. Hacía tiempo que los marinos lo habían visto, y seguían su navegación con una ansiedad fácil de comprender. Tournesol había hecho preparar palancas y cuerdas; cuando estuvo sólidamente amarrado, hizo Farandoul bajar un tonel, sobre el cual fue colocada Olga, siendo elevada en algunos segundos.


  Los caballos fueron enseguida izados uno a uno y depositados muy asustados de su viaje en la plataforma del faro; jamás caballo alguno, desde que el faro existía, se había encontrado en situación semejante. Después de los caballos hizo Farandoul elevar el trineo y al cochero de Olga, escalando últimamente él la muralla con su padre adoptivo, abandonando el témpano a merced de las olas.


  —Ya tenemos víveres —dijo a los marinos que le rodeaban—. Estos tres caballos durarán algunos días, y mientras tanto podremos encontrar una ocasión de abandonar el faro.


  Olga manifestó alguna sorpresa a la vista de los falsos nihilistas. Farandoul iba a confesárselo todo, y había llamado a su padre adoptivo para presentárselo a la joven, cuando un marino que estaba de vigía sobre la plataforma lanzó un grito:


  —¡Una vela!


  Farandoul, dejando la explicación para después, corrió a la plataforma y reconoció a una media legua apenas un barco que corría hacia el Norte.


  —¡Pronto! haced señales.


  El mujik de Olga le llevó una carabina y cartuchos, que quemó sucesivamente Farandoul, logrando al fin atraer la atención del barco. El barco, corriendo bordadas, estuvo pronto al habla del faro. El capitán y la tripulación estaban muy sorprendidos a la vista de tanta gente en el faro, y sobre todo por la presencia de los tres caballos en la plataforma.


  Envió el capitán una lancha, que recogió seis personas, siendo necesario hacer seis viajes para transportarlos a todos. Después de dos horas de idas y venidas, no quedó en el faro más que los dos empleados rusos y los tres caballos, melancólicamente encaramados en la plataforma.


  El barco era un brik ruso de Arkangel; el capitán propuso a Farandoul conducirlo a Krasnow, pero por fin consintió, bajo la promesa de una espléndida indemnización, en ponerse a disposición de Farandoul. Nuestro amigo no tenía un sueldo a su disposición; Mandíbul tenía todo el capital sobre su persona: cuatro millones en letras, prometió, pues, al capitán un millón de prima si se encontraba al infortunado Mandíbul. Apenas oyó este ofrecimiento, el capitán le entregó su portavoz, insignia de mando.


  Según todas las probabilidades, el fragmento de banco de arenques que Mandíbul tripulaba, debía, después de haber virado de bordo en el momento del choque contra el faro, haber vuelto a seguir el camino ordinario de los arenques y haber remontado hacia el cabo Norte para doblar enseguida las islas Loffoden y correr a lo largo de las costas de Noruega. En consecuencia, Farandoul hizo doblar los fuegos del brik y lo lanzó a todo vapor en esta dirección.
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  Ahora que quedan en seguridad en un buen barco, abandonemos a Farandoul y a sus compañeros y ocupémonos de nuestro desgraciado amigo Mandíbul.


  Al sentir el camarote del banco de arenques desplomarse sobre él, Mandíbul se había agarrado maquinalmente al primer objeto que encontró; era este una de las boyas de hierro. Mandíbul penetró dentro y miró a su alrededor.


  Todo estaba en confusión: arenques, tablas, náufragos y objetos mobiliarios bullían en confusa mezcla sobre las olas. El primer objeto distinto que apercibió fue una cabellera femenina que flotaba sobre una ola; Mandíbul tuvo la dicha de cogerla y de sacar del seno de las aguas a la pobre Mme. Hatteras, privada de sentido.


  ¿Qué hacer? En la boya solo había sitio para uno. Mandíbul, sosteniendo con el brazo extendido a la infortunada viajera, buscó un objeto cualquiera para ella. Se presentó una segunda boya y tuvo Mandíbul que pasar grandísimos trabajos para poder hacer entrar en ella a Mme. Hatteras, que continuaba desmayada. Por fin pudo conseguirlo… Una ola mayor que las otras arrastró a las dos boyas unidas, depositándolas sobre alguna cosa que parecía sólida.


  Mandíbul creyó haber tomado tierra, pero al mirar más de cerca pudo apercibirse de que el suelo estaba formado de arenques. Ya los arenques, que continuaban su marcha, le habían llevado lejos del lugar de la catástrofe. Apenas si pudo Mandíbul, prestando atención, oír algunos gritos en lontananza.


  Mandíbul tembló. ¿Estaban sus amigos en salvo como él, o perecían desesperados bajo las aguas?


  Mme. Hatteras volvía en sí; Mandíbul le prodigaba todos los cuidados posibles. De repente sonó la detonación de una carabina; Mandíbul comprendió que era una señal, y trató de responder. Su buena suerte le había lanzado en la boya de las municiones y había en ella tres carabinas y cartuchos a discreción. Pudo, pues, a su vez hacer conocer a sus amigos que estaba por el momento en salvo.


  Después de una larga y terrible noche, vino por fin el día, y pudo apreciar Mandíbul claramente su situación.


  No era esta, en verdad, de las mejores. Las dos boyas, un poco averiadas por el desplome del camarote, descansaban sobre los últimos restos del infortunado banco de arenques, sobre un banco minúsculo muy poco sólido y falto de cohesión, que medía apenas diez metros de longitud por cinco o seis de anchura. De la gran isla flotante que había partido del Polo, he aquí todo lo que había quedado, después de tantas y tan sucesivas desgracias.


  Mme. Hatteras, aterrada, miraba tristemente las olas que venían a estrellarse hasta sobre las boyas, imprimiendo al banco un fuerte movimiento de oscilación. Mandíbul, con objeto de llevar en lo posible la tranquilidad a su ánimo, afectaba la mayor tranquilidad.


  —Por fin —dijo— henos aquí solos, solos con el Océano. Voy, pues, a poder, sin temor de los oídos indiscretos de vuestro procurador, pintaros los sentimientos de mi alma y deciros…


  Un violento choque le interrumpió.


  —¡Un cachalote! —gritó Mme. Hatteras.


  Uno de aquellos cachalotes que desde hacía algunos meses engordaban a expensas de los arenques, había encontrado las huellas del último resto del banco y se arrojaba al festín sin piedad para los desgraciados supervivientes.


  Dos días pasaron sin llevar ningún cambio a la situación. El cachalote seguía siempre al banco, y Mandíbul pasaba todo el día en darle arponazos. El banco disminuía poco a poco; cada ataque del cachalote costaba algunos arenques. Batalla en el mar y batalla en el cielo; nubes contra nubes; viento de Este contra viento del Norte; olas contra olas. En este tumulto de los elementos desencadenados, el pobre banco de arenques había tenido la suerte de perder un enemigo; el cachalote, espantado sin duda, había abandonado la persecución.


  Dos días y una noche habían pasado, y la tempestad duraba aún. A la luz de los relámpagos, a la claridad de las auroras boreales, bajo los rayos temblorosos de la luna, aparecía el banco de arenques siempre con sus dos boyas, de donde únicamente salían la enérgica cabeza de Mandíbul y la cabeza encantadora, aunque algo despeinada, de Madama Hatteras.


  Mandíbul bendecía la tempestad, porque ella le había permitido oír de los labios de su compañera muy dulces confesiones. A la luz del rayo se habían entendido estos dos corazones.
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  La tempestad terminó por fin, y con ella la tranquilidad de nuestros amigos. El infortunado banco de arenques, desgraciado hasta el fin, había ido a dar en medio de una banda de bacalaos.


  Les bacalaos, que desde hacía dos días no habían comido, quedaron encantados de su fortuna, y se precipitaron al ataque con una unión tal, que desconcertó al valiente Mandíbul. Por más que nuestro amigo hería con el arpón, el banco fue rodeado.


  Era el principio del fin. Se podía resistir a un cachalote; pero ¿cómo combatir a estos insaciables enemigos?


  —Estamos perdidos —exclamó Mine. Hatteras.


  —Aún no —respondió Mandíbul.


  Y cogiendo su carabina, atacó los bacalaos a tiros.


  El banco de arenques disminuía con rapidez: por la tarde comprobó Mandíbul una disminución de dos metros de longitud, habiendo la anchura disminuido en proporción, y las boyas se sumergían cada vez más. Toda la noche continuó la comida.


  Al amanecer apenas quedaba alrededor de las boyas un cinturón de un metro de arenques. Mandíbul volvió otra vez a coger la carabina con objeto de hacerlos durar lo más posible. Mme. Hatteras yacía desvanecida en el fondo de su boya.


  De repente, la cabeza de Mine. Hatteras surgió fuera de la boya.


  —¿No habéis oído? —gritó.


  —¿El qué?


  —Un cañonazo.


  Mandíbul prestó atención. En efecto, le pareció oír en lontananza como las últimas repercusiones de un cañonazo.


  Los tiros de Mandíbul debían haberse oído, y este cañonazo era sin duda una respuesta. Mandíbul cogió su carabina y la disparó al aire.


  Mandíbul lanzó un alegre ¡hurra! En el momento en que las boyas se balanceaban sobre la cresta de una enorme ola, tuvo tiempo de apercibir un barco que marchaba a todo vapor hacia ellos.


  Un cuarto de hora después había disminuido notablemente la distancia: los dos náufragos podían distinguir sobre el puente, y en la arboladura del barco una multitud de marineros que agitaban sus gorras.
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  Diez minutos más transcurrieron. El barco había lanzado al mar una chalupa. De repente, Mandíbul lanzó un grito y estuvo a punto de caer desmayado en la boya.


  —¿Qué hay? —exclamó sin respirar apenas Mme. Hatteras.


  —Que es Farandoul —gritó Mandíbul.


  Era, en efecto, Farandoul el que mandaba la chalupa: el barco salvador era el barco ruso encontrado por nuestros amigos en las aguas del faro Kanín. Farandoul no se había engañado en sus cálculos: a pesar de la tempestad, había alcanzado en pocos días a su amigo, arrastrado por los últimos restos del banco de arenques.


  Un cuarto de hora después, las boyas, remolcadas por la chalupa, abordaban al yacht, y Mandíbul y Mme. Hatteras abrazaban a Farandoul y a toda la tripulación. Podemos asegurar que nadie oprimió con más ardor entre sus manos que el digno procurador a la pobre náufraga. Con Mme. Hatteras recobraba la esperanza de conseguir un día sus honorarios.


  Los marineros encargados de izar las boyas a bordo tuvieron un gran motivo de admiración. Los desgraciados arenques no quisieron abandonar las boyas y se hicieron izar con ellas, dando así un ejemplo de fidelidad digno de figurar en una nueva edición de La moral en acción.


  Mme. Hatteras, desprendiéndose de Codgett, se precipitó hacia las boyas, y tomando un arenque, lo tendió a Mandíbul, diciéndole dulcemente.


  —Prometedme hacerlo disecar por un sabio naturalista: quiero conservar un recuerdo de estos últimos días de emociones.


  Mandíbul conservaba aún el tesoro de la sociedad: sacó un paquete de letras por valor de un millón y le entregó al capitán ruso como prima del salvamento.


  Encantado el buen capitán de su lucrativa campaña, preguntó hacia qué puerto debía dirigirse.


  A Europa era la opinión de todos.


  Pero Farandoul se interpuso. Había reflexionado mucho, y había decidido sustraer a sus amigos a los peligros de una civilización demasiado avanzada. ¿Puede la verdadera tranquilidad existir en Europa, en ese país de estériles agitaciones, en ese rincón febril del mundo donde lo que se llama vida no es más que tormentos ridículos o placeres ficticios? No, no, no. Farandoul quería, después de una existencia agitada, hacer gozar a sus amigos la pura e inefable felicidad de una vida pacífica en el seno de la soledad. Así es que, a pesar de las reclamaciones, puso la proa hacia el Océano Atlántico en lugar de dirigirse a Europa.
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  Nadie, a excepción de Mandíbul, sabía a dónde se dirigían. La navegación fue muy larga. Una mañana los sabios alemanes apercibieron una tierra de una vegetación tropical, de que Farandoul rehusó decirles el nombre. En lugar de abordar, Farandoul se contentó con enviar a Mandíbul a tierra para aprovisionar el barco. Veinticuatro horas después volvió Mandíbul y el barco se hizo de nuevo a la vela, siempre hacia el Sud. Algunas semanas después, se apercibió tierra de nuevo, se dobló por un mar tempestuoso un cabo en el que creyeron los sabios reconocer el cabo de Hornos, y se encontraron de nuevo en el Océano sin límites. Era el Océano Pacífico. Como sin duda se habrá adivinado, Farandoul dirigió el barco hacia la isla de Pomotú, pequeña porción de tierra donde había transcurrido su feliz infancia. Aquel era el puerto seguro y tranquilo donde nuestro héroe contaba pasar, después de tantas sacudidas, los días tranquilos con sus amigos.


  Doblado el cabo de Hornos, el bravo mono pasaba los días enteros en la arboladura con un anteojo de larga vista en la mano. Una mañana, después de dar señales de inquietud, se le vio frotar con animación los cristales de su anteojo y sondear el horizonte con tenacidad. De repente, el anteojo se le escapó de las manos, lanzó un grito y se dejó deslizar sobre el puente. En el mismo momento el vigía señalaba tierra en avante.


  ¡Era Pomotú…!


  A un cuarto de legua de tierra, ancló el barco. Sobre la costa se notaba una viva animación; numerosos grupos iban y venían alrededor de las chozas de una gran aldea. El grito: ¡un hombre al mar! se oyó a bordo; era el padre adoptivo de Farandoul, que no pudiendo contenerse, había saltado al agua y se dirigía a nado hacia la orilla. Se le vio abordar y agitarse entre los grupos insulares; la emoción creció en la playa a su llegada, la ciudad parecía en revolución…
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  Al cabo de algunos minutos se destacó una lancha que se dirigía hacia el barco. Los sabios alemanes, cuando esta abordó, quedaron admirados; ¡estaba montada únicamente por monos!


  Mientras tanto, estos monos escalaron rápidamente las bordas del barco y saltaron sobre el puente. A los sabios alemanes se les rompieron sus pipas en el colmo de su sorpresa; ¡los monos se habían precipitado en los brazos de Farandoul! ¡Qué emoción! Estos monos eran los cinco hermanos de leche de nuestro héroe, encontrados por su padre sobre la orilla.


  La operación de desembarque comenzó enseguida; los marineros se despidieron del capitán ruso; las ex-cautivas de Hatteras no quisieron oír hablar de volver a Europa, y propusieron fundar una colonia en Pomotú. César Picolot cuando supo su resolución, solicitó de los hermanos de leche de Farandoul carta de naturaleza, y la obtuvo por la recomendación de este.


  Mme. Hatteras puso su mano en la de Mandíbul, declarando que se consideraba como divorciada y que tenía intención de coronar los deseos de su compañero de infortunio, tan pronto como lo declarasen legal las autoridades de Pomotú.


  En cuanto a Olga Borogodoloff, la bella nihilista, se apoyó sobre el brazo de Farandoul con bastante abandono, por lo que fue inútil preguntarle si deseaba volver a Europa.


  El solicitar Codgett, no atreviéndose después de tan larga ausencia a afrontar los reproches de mistress Codgett, pidió y obtuvo una cabaña en la isla. Solo los sabios alemanes quisieron repatriarse, para dar cuenta en el Congreso de Berlín de su misión polar.


  Pasaremos en silencio los detalles del establecimiento de nuestros amigos en la isla de los Monos. Farandoul, elegido gobernador general de la nación mixta, tomó las riendas del gobierno con gran satisfacción de bimanos y cuadrumanos. Pronto Olga llegó a ser Mme. Farandoul, y Mme. Hatteras tomó el dulce título de Mme. Mandíbul. Las cantantes encontraron buenos partidos entre la antigua tripulación de la Bella Leocadia. Trabadec, Codgett y Picolot tomaron esposas cuadrumanas, y el resto de la tripulación, deseosos de no quedar en celibato, enviaron a Tournesol a Lima, con la misión de llevar un lote de esposas surtidas. La nación pomotuana mixta estaba fundada.


  ¿Qué diremos más? La dicha no es para contarla. ¡El historiador que ha llegado al término de su tarea, no puede hacer más que romper su pluma, al pensar con envidia en la suerte de los felices habitantes de esta dichosa isla de Pomotú!


  [image: Image]
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Corre el rumor en Melburne, que ha sido vendido por un oficial inglés a un célebre músico alemán, que lo conserva encadenado en una cueva y le fuerza a componer la música para sus óperas, haciéndole sufrir los más indignos tratamientos.

    

  


  
    	[←2]


    	
      En francés llaman serpents a sonnettes a las serpientes de cascabel, y la palabra sonnettes significa literalmente campanillas, de donde resulta el juego de palabras que da lugar al equívoco del autor. —N. del T.
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Auventuras y miserias de wna compania de milionavios. —Kirkson mejorando la vaza caballar.
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El intérprete siamés.
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Siam . — Ejercicios del regimiento de Amazonas. — Artilleria.
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El misterioso nabab ¢n la playa de Trouville.
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El conscjo de guerra.
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EIL plan de Favandoul. — Fubura gféveito europeo.
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La casa de banca Trabadec hace préstamos sobre prendas.
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La missica del coronel Escoubico.
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Recucrdos del padre adoptivo de Farandoul,
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Primera vemesa de la agencia de New-York.
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Calaveradas en Trouville.
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Los compatriotas de Tapa-Tapa viven en buena inteligencia con los bimanos.
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El dia de asucto de los moros del Fardin de plantas.
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BIMANOS Y CUADRUMANOS.
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Frecucntaban Mabille.
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OEBPS/Images/image-37.jpeg
i Cémo podian comer...!





OEBPS/Images/image-61.jpeg
E! bimano Cyokauff hace la guardia





OEBPS/Images/image-369.jpeg
RESERVADOS LOS DERECHOS ARTISTICOS Y LITERARIOS





OEBPS/Images/image-60.jpeg
- CASERNE
DWFANT DROMMNE
WFANTE \591». P\UHA -





OEBPS/Images/image-371.jpeg





OEBPS/Images/image-63.jpeg
E1 pulpo lo envolvio con sus innumcyables ventosas.
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Los ministros de Hacienda y Policia,
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Se agarraba asustado & la piel de su madye.
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No atrapd mas que ol paguete de peviddicos.
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Valentin Crokwuff, directoy del gran cenarium de Melburne,
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Atague & la bayonela.
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El corvesponsal del MELBURNE-IIERALD.
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Columna de atague.
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B Croknuff poseia en su acuarium una sirena viva.
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En medio de la tempestad.





OEBPS/Images/image-458.jpeg
Los cosacos.





OEBPS/Images/image-460.jpeg
sl g
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Regreso de Farandoud & la isla
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